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EVOLUCION Y PRONOSTICO DE UN MODELO 64 5 
ECONOMETRICO PARA MEXICO 

Abel Beltrán del R(o 

En este trabajo se describen y expiican los linea· 
m ientos de la elaboración de las sucesivas versiones 
del modelo econométrico para México (DIEMEX, 
WE FA), comparando, posteriormente, las distintas 
proyecciones que contiene. 

EL CONSEJO ECONOMICO DE CANADA Y LOS 653 
MODELOS ECONOMETRICOS 

André Raynauld 

En un primer artículo, Raynauld expone, a la luz 
del modelo econométrico canadiense, el grado de 
utilidades de los modelos econométricos, en función 
del desarrollo y bienestar económicos. 

PERSPECTIVAS ECONOMICAS MUNDIALES: 
UNA IMAGEN DESDE EL PROYECTO LINK 

L. R. Klein 

En este artículo, el Dr. Klein, después de reseñar 
brevemente la historia de los modelos econométricos 
a nivel mundial y del proyecto LINK, expone los 
objetivos y características de este último, en función 
del comportamiento de la economía a escala ínter· 
nacional. 

¿HAN FRACASADO LOS MODELOS ECONOME· 
TRICOS DE ESTADOS UNIDOS? 

Gilberto Escobedo 

En el presente estudio, su autor, basándose en la 
experiencia de los modelos econométricos estadouni­
denses, expone con claridad el lugar que a éstos 
corresponde dentro del análisis de la actividad eco­
nómica. 
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/ editoriales 
Medidas para combatir las presiones 

inflacionarias 
La declinación del dólar y la crisis 

UN MODELO DE SIMULACION PARA LA ECO· 
NOMIA DE PERU 

Walter Reinafarje B. 

Partiendo de la importancia y necesidad de la 
econometría para la política económica, el autor expo­
ne esquemáticamente las características y aplicacio­
nes de un modelo econométrico peruano. 

BREVE DESCRIPCION DEL MODELO CAN DI DE 
1.0 

Ronald G. Bodkin 

R. G. Bodkin, por su parte, expone analíticamente 
las características y el contenido del modelo cana­
diense CANDIDE. 

LAS PRESIONES EN LA ECONOMIA DE ESTA­
DOS UNIDOS DURANTE LA DECADA DE 
1970 

R. S. Preston 

El autor analiza, en este artículo, el comportamien· 
to de la economía estadounidense en la década de 
los 70, a partir de las proyecciones del modelo 
econométrico Wharton a largo plazo. 

HACIA UN MODELO MUNDIAL ALTERNATIVO: 
LINEAMIENTOS SOCIOPOLITICOS 

Marcos Kaplan 

Partiendo de la crítica del modelo mundial prepara· 
do por el MIT para el Club de Roma, Kaplan 
presenta aquí una amplia serie de consideraciones y 
factores sociales, políticos y económicos, tendientes 
a formar parte de un modelo mundial alternativo 
que aspira a reflejar más adecuadamente la realidad 
y los problemas del Tercer Mundo. 
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editoriales 

Medidas para combatir 
las presiones inflacionarias 

El 25 de julio el Gobierno Federal dio a conocer un programa de acción inmediata para 
combatir las fuertes presiones inflacionarias que se han dejado sentir en lo que va del año, 
originando que durante los primeros cinco meses de 1973 el índice general de precios, 
elaborado por el Banco de México, registrara un incremento de 11 %. El comunicado oficial 
al respecto y las aclaraciones adicionales presentadas por el Secretario de Hacienda y Crédito 
Público, el Subsecretario de Industria encargado del despacho y el Director del Banco de 
México, en una conferencia de prensa celebrada en Los Pinos el mismo día, hicieron 
hincapié en que la reaparición de los fenómenos inflacionarios en el país se ha debido 
principalmente a los siguientes factores: a) La importación de la inflación a través del 
comercio exterior; b} el fuerte crecimiento de la demanda interna por encima de la oferta, a 
causa de la aceleración de la actividad económica desde la segunda mitad de 1972, 
particularmente en el sector público; e) la falta de ampliaciones oportunas y suficientes de 
la inversión privada; d} el estancamiento de la producción agropecuaria, y, finalmente, e) las 
prácticas de acaparamiento y especulación que aceleran las presiones inflacionarias. 

Subrayando que la única manera de combatir la inflación consiste en el aumento de la 
producción y la productividad, las autoridades federales encargadas de la poi ítica económica 
presentaron el programa consistente en 16 medidas de orden presupuestario, monetario, de 
producción y de distribución y de pol(tica salarial. Estas medidas son: 

7) Reajuste del ritmo del gasto público, revisándose su estructura sectorial y limi­
tándose su financiamiento estrictamente a actividades no inflacionarias. 

2} Fortalecimiento de las pol(ticas de planeación, racionalización de abastecimiento y 
pago oportuno en las compras del sector público. 

3} Control del crecimiento del medio circulante en la proporción requerida por la 
actividad real del país. 

4} Apoyo aún mayor al financiamiento a las actividades productivas a corto plazo, 
principalmente en el sector agropecuario. 
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5) Impulso de un mayor empleo de la capacidad de aquellas industrias industrias y 
predios agropecuarios que puedan aumentar rápidamente su oferta. 

6) Intensificación de las medidas tendientes a estimular la inversión privada. 

7) Fortalecimiento de la vigilancia y control de los precios. 

8) Campaña para informar y orientar al consumidor. 

9) Vigilancia de una relación razonable entre los aumentos de los costos y los de los 
precios de productos de consumo masivo. 

70) Fomento de las cooperativas de consumo rurales, sindicales y urbanas. 

77) Promoción de centros de oferta y con su m o por asociaciones de industriales. 

72) Racionalización de la exportación de productos alimenticios, materias primas y, en 
general, la de aquellos artículos cuya producción se considere insuficiente para satisfacer la 
demanda interna. 

7 3) 1 mportación de granos y otros art(culos alimenticios de consumo popular por la 
CONASUPO. 

74) Ampliación dP, la importación de otros productos escasos. 

75) Reducción selectiva de los precios. 

76) Cuidado de una relación adecuada entre los aumentos de los salarios y los 
incrementos en la productividad y el costo de la vida, con apoyo en el sistema de 
comisiones tripartitas. 

En distintas ocasiones los voceros del Gobierno Federal hicieron hincapié en que 
mientras es deber del Estado combatir la inflación, a la vez el programa trazado en este 
campo tiene que propiciar el desarrollo, estimular la creación de empleos y atender los 
objetivos de la política social. Respecto al ajuste del gasto público, el Secretario de 
Hacienda declaró textualmente que éste "se está revisando en cuanto a su monto, en cuanto 
a su estructura sectorial y en cuanto a su financiamiento para reorientarlo a las actividades 
productivas de inmediato, y para darle ritmo que evite congestiones inconvenientes", 
Sin embargo, añadió el mismo funcionario que "de ninguna manera" la lucha contra 
la inflación indica que el gobierno reducirá sus gastos en la inversión social y que parará las 
obras públicas en vista de que "los consumos sociales tan largamente diferidos en este país 
son un acto de injusticia que no podemos tolerar; mantenemos la voluntad de satisfacerlos". 

Las reacciones inmediatas de los distintos grupos y organizaciones del país se han 
concentrado en la discusión de los or(genes de la situación inflaciondria de México. El sector 
patronal se vio complacido por las noticias de que ya no habrá nuevos impuestos. Uno de 
sus principales voceros apuntó que un mayor entendimiento entre el sector público y 
privado es saludable para el país. "Si el gobierno cumple su misión y los empresarios 
también -dijo- no hay ninguna razón para que haya distanciamiento y oposición, sino por 
el contrario, todo lo que signifique coordinación de ambos sectores es benéfico para el 
desarrollo económico nacional." Por otro lado, el pleno nacional de la CTM declaró que 
unirá sus fuerzas con los demás sectores revolucionarios del país "para poner freno a la 
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subversión patronal que tiende a detener la marcha del progreso nacional e impedir la 
realización de los propósitos reivindicadores de la pol(tica gubernamental y los anhelos 
justos de la clase trabajadora". 

La declinación 
del dólar y la cr1s1s 

La nueva agudización de la crisis monetaria que se manifiesta desde la segunda mitad de 
mayo, después de varias semanas de calma en los mercados cambiarios como resultado de la 
decisión de establecer el régimen de flotación que se tomó en marzo y de la segunda 
devaluación del dólar en poco más de un año, adoptada en febrero, se caracteriza otra vez 
por una acentuada debilidad de la moneda norteamericana. Flotando desde marzo una serie 
importante de unidades monetarias -dólar, yen, libra, lira, franco suizo y, en conjunto, siete 
más: marco, francos francés y belga, flor(n y las coronas danesa, noruega y sueca- el dólar 
de Estados Unidos declinó a fines de mayo, durante todo junio y en las primera mitad de 
julio. 

En relación con el marco y con el franco francés, la baja del dólar desde el 19 de 
marzo (fecha de reapertura de los mercados y de comienzo de la flotación conjunta) al 10 
de julio fue de 19% y de 14% respectivamente; el tipo de cambio había pasado de 2.90 
marcos a 2.25 por un dólar y de 4.60 a 3.85 francos. En un promedio ponderado por el 
comercio, el valor del dólar descendió 17.5% por debajo del nivel prevaleciente a mediados 
de diciembre de 1971, antes del "acuerdo smithsoniano". 

Ahora bien, la declinación del dólar desde el 19 de marzo último -alrededor del 10% 
en la segunda decena del presente mes- se ha circunscrito casi enteramente a su tipo de 
cambio con monedas europeas de flotación conjunta; en cambio, no la ha habido o ha sido 
pequeña respecto a monedas de países que comparten las tres cuartas partes del comercio 
exterior de Estados Unidos, como son Canadá y Japón, la mayoría de los subdesarrollados, 
Gran Bretaña e Italia. De todos modos, ha podido hablarse, con fundamento, de una tercera 
devaluación, esta vez de facto, del dólar estadounidense. Y se ha sostendido, en una de las 
innumerables hiótesis que se discuten en el mundo financiero, que Estados Unidos ha 
perdido interés en la reforma del sistema monetario internacional, puesto que, con la 
flotación, su moneda se está situando en una subvaluación más pronunciada cada vez que 
asegura a los productos estadounidenses condiciones imbatibles de competitividad. Las 
relaciones monetarias internacionales -añade esta hipótesis- tienen todas las características 
de flexibilidad, y aún más, que pod(an desear las autoridades norteamericanas, y el régimen 
de patrón dólar, mientras subsista, garantiza a su país las máximas ventajas imaginables. 

Empero, ese régimen de patrón dólar está siendo limitado por el mantenimiento de un 
bloque monetario que tiende a desprenderse totalmente de él. Por un lado existe en la 
actualidad el bloque dólar, el más poderoso y amplio de todos, pues abarca a países de 
todos los continentes. Pero a su lado subsiste y se esfuerza por vigorizarse otro bloque, el 
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europeo, formado por las siete monedas que flotan conjuntamente. La revaluación del 
marco el 29 de junio (en 5.5%) respecto a las otras seis monedas europeas en flotación 
mancomunada, tuvo por objeto evitar la ruptura del bloque. La alternativa era revaluar el 
marco o ponerlo a flotar independientemente. Las siete monedas forman lo que se ha 
denominado "la serpiente en el túnel"; el marco se sal (a de "la serpiente" por arriba, debido 
a que se cotizaba cada vez más alto y tenía que estar apoyando a otras monedas débiles en 
su relación con él, entre ellas el franco francés. 

Los países a que pertenecen las siete monedas aspiraban a emplear el oro como medio 
de pago entre ellos, para liquidar los saldos acumulados como consecuencia de sus mutuas 
operaciones de apoyo. Han tenido que recurrir al dólar otra vez debido a que, por el 
espinoso problema de la inconvertibilidad del dólar y del doble precio del metal, este último 
se mantiene congelado en las bóvedas de los bancos centrales. Esto aumenta las dificultades 
del bloque, porque los países acreedores -era el caso de Alemania con Francia- no desean 
que les liquiden en dólares. La inconvertibilidad de la moneda estadounidense crea así un 
problema adicional a las transacciones monetarias internacionales. Sin embargo, con su 
estrechamiento de márgenes de fluctuación y con los mecanismos de cooperación financiera 
en materia de balanza de pagos y saldos recíprocos que tienen en función y su recién creado 
Fondo de Cooperación Monetaria, los países del Mercado Común Europeo tienden a instalar 
un aparato institucional que les lleve a prescindir del dólar. 

Un tercer bloque, como se sabe, es el de los países del grupo soviético, con su rublo 
transferible. Hasta ahora, en el terreno monetario, las relaciones con el tercer bloque son 
muy tenues o inexistentes, salvo en operaciones con oro. 

Las divergencias entre los dos primeros bloques -e l de la zona dólar y el de la zona 
europea- se revelan a la luz del d (a en cada fase aguda de la larga crisis monetaria a que 
asistimos. En esta oportunidad, algunos países europeos, encabezados por Francia, habían 
concebido reanudar el empleo del oro para los pagos entre ellos, fijando al metal un precio 
adecuado respecto al que tiene en el mercado libre. Era revaluar el oro y devolverle un 
papel preeminente en el sistema monetario internacional. De ese modo desaparecía el 
problema del dólar inconvertible en las operaciones intraeuropeas. Constitu (a este recurso 
una manera de haver frente a la debilidad del dólar y, al mismo tiempo, de presionar a 
Estados Unidos para que abandonara su actitud de aparente indiferencia ante la devaluación 
de facto de su moneda. Por su parte, Estados Unidos manejaba la idea de que los bancos 
centrales vendiesen importantes cantidades de oro en el mercado para hacer que bajase el 
precio del metal y para llevar adelante su política de desmonetizarlo. 

En realidad, lo que estaba en juego era decidir entre una defensa combinada y 
coordinada de un determinado tipo de cambio del dólar que pareciese satisfactorio a todos, 
o recurrir a una guerra comercial para impedir que Estados Unidos explote la subvaluación. 
Partiendo de la premisa, aceptada generalmente, de que el dólar estaba subvaluado -razón 
por la cual, según algunos, no es posible confiar en el mercado tal como funciona en la 
actualidad-, lo que se imponía, lógicamente, era, primero, contener la declinación y, 
después, hacer que la moneda estadounidense remontara. Según unas versiones, ante la 
amenaza francesa de lanzar a fondo el proyecto del "bloque oro", Estados Unidos resolvió 
disciplinarse al acuerdo de Par(s del 16 de marzo último, en el que los ministros de 
Hacienda y los gobernadores de los bancos centrales de catorce países industrializados 
convinieron en que "la intervención oficial en los mercados cambiarios puede ser útil, en 
momentos apropiados, para facilitar el mantenimiento de condiciones ordenadas". Desde 
marzo, pese a este acuerdo, Estados Unidos no había intervenido en el mercado para 
defender el tipo de cambio del dólar. No obstante que en marzo se interpretó que el 
régimen adoptado por los Catorce había sido de fluctuación regulada, y no de flotación 
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libre, en la práctica era esta última la que segu(an las autoridades monetarias norte­
americanas. 

En tales condiciones tuvo lugar, el 8 de julio, en el Banco de Pagos Internacionales de 
Basilea, una reunión de gobernadores de bancos centrales -con participación de los 
europeos y de Estados Unidos- en la que se revalidó el acuerdo del 16 de marzo, 
recordándose los términos de éste y añadiéndole el párrafo siguiente: "Los gobernadores 
llegaron a la conclusión de que esta fórmula (la intervención oficial en los mercados 
cambiarios) seguía siendo apropiada y tomaron nota de que, para aplicarla, estaban a su 
disposición los mecanismos técnicos necesarios". 

En la forma dicha se anunciaba que está listo el dispositivo para defender el tipo de 
cambio del dólar. Claro que no se precisaba cuál iba a ser ese tipo de cambio, ni tampoco 
cuándo se produciría la intervención oficial. Revelarlo hubiese equivalido a avisar a los 
especuladores para que jugaran sobre seguro y anularan de antemano los efectos que se 
buscaban. 

Unos días después, la Junta de la Reserva Federal hacía saber, en Washington, que 
habá ampliado considerablemente la red de acuerdos de crédito recíprocos que tiene con 
varios bancos centrales extranjeros y con el Banco de Pagos 1 nternacionales y que le 
permiten contar con divisias para intervenir en los mercados cambiarías. Este era el 
dispositivo cuya existencia se mencionaba en el comunicado de Basilea. La red de los 
acuerdos de crédito recíprocos se eleva ahora a casi 18 000 millones de dólares, con un 
aumento de más de 6 000 millones. Parece que los riesgos cambiarías que implican estos 
acuerdos se distribuirán entre las dos partes y que Estados Unidos no liquidará con oro, ni 
~n su totalidad ni en parte, los saldos que se formen a su cargo como consecuencia de las 
f¡ ntervenciones en los mercados cambiarías. Se tiene conocimiento oficialmente, por un 
comunicado del 18 de julio de la Tesorer(a y de la Reserva Federal de Estados Unidos, que 
la intervención estadounidense comenzó el 1 O del mismo mes. El comunicado precisa, 
además, que "la intervención activa tendrá lugar en el futuro en cualquier momento y por 
cualesquiera montos que sean apropiados para mantener en orden las condiciones del 
mercado". 

En realidad, la decisión tomada en Basilea el 8 de julio significa una victoria para los 
europeos y una derrota para quienes han estado sosteniendo que la flotación libre era la 
solución de todos los males. Ante el comportamiento, que algunos han calificado de 
"irracional", de los mercados cambiarías, ha sido preciso regular los cambios mediante 
intervenciones oficiales. Ello comprueba que el mercado libre no tiene las virtudes que 
todavía le atribuyen ciertas escuelas y que la flotación impulsa y favorece enormes 
movimientos desestabilizadores de capitales. La declinación del dólar, que alcanzaba 
profundidades intolerables para los países desvinculado~ de esa moneda, ha obligado a 
practicar la fluctuación regulada. 

¿Bastará esta medida para obtener el tiempo que se requiere a fin de llegar a un plan 
viable de reforma del sistem·a monetario internacional? Cabe dudarlo y es prudente 
considerar que se trata más bien de un paliativo que de una solución. Para sanear el dólar se 
requiere algo más que la defensa concertada de su tipo de cambio: se requiere encontrar la 
fórmula para restablecer su convertibilidad y para resolver el problema de los gigantescos 
saldos en dólares acumulados en el exterior. Pero ambas cuestiones se hallan estrechamente 
ligadas a la reforma del sistema monetario internacional, lo mismo que la del papel y el 
precio del oro. De momento, los hechos van conformando la reforma más que las 
deliberaciones de los Veinte; las salidas que se adoptan bajo el apremio de las circunstancias 
y bajo la amenaza de terribles males van trazando 1 íneas que pueden constituir la reforma, 
aunque el procedimiento no sea el convenido ni lo ideal. 
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1 nforme mensua 1 
de la integración 
latinoamericana 

ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE LIBRE COMERCIO 

Magariños no fue reelegido 
Secretario Ejecutivo 

Como resultado de la votación llevada a cabo durante la XV 
Conferencia Extraordinaria, reunida en Montevideo, entre el 24 
y el 30 de mayo, en la cual el Dr. Gustavo Magariños, postu· 
lado nuevamente por Uruguay, no obtuvo los ocho votos fa­
vorables necesarios para permanecer en la Secretaría Ejecutiva, 
el día 16 de junio ocupó la Secretaría, en forma interina, el 
argentino Juan Pascual Martínez, secretario ejecutivo adjunto. 

Los países que votaron a favor de la reelección de Magariños 
fueron: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y 
Uruguay. Se registratron tres abstenciones (Argentina, México y 
Venezuela). El único voto en contra fue el de Chile. 

Para Magariños hubiera sido el tercer periodo en la titula­
ridad de Secretario Ejecutivo, que asumió interinamente, el 5 de 
enero de 1967, cuando por renuncia de Alberto Solá había 
quedado vacante. 

Durante la IV Conferencia Extraordinaria, reunida en Mon­
tevideo, del 12 de junio al 23 de julio de 1967, se realizó la 
votación en la que, con diez votos a favor y una abstención, 
resultó electo Secretario Ejecutivo. Su reelección para un 
segundo período se efectuó durante el V 111 Período de Sesiones 
Extraordinarias de la Conferencia de las Partes Contratantes, en 
el mes de abril de 1970. La votación fue de diez votos a favor 
y una abstención, la de Chile. 

Anteriormente, el Dr. Magariños había actuado como con­
sejero económico y delegado de Uruguay en el GATT. En 1961 
fue designado director del Departamento Económico-Comercial 

de la embajada de Uruguay en Buenos Aires. Dos años después, 
fue nombrado Secretario Ejecutivo Adjunto de la ALALC. 

Las personas que le precedieron en la Secretaría de la 
ALALC han sido: el argentino Alberto Solá, a quien sustituyó, 
y el brasileño Rómulo Almeida, quien fue el primero en ocu­
parla. 

Argumentos en contra 
de la reelección 

El diario Ahora de Montevideo señala que en la XV Conferencia 
Extraordinaria gravitó fundamentalmente la argumentación co­
mún de los tres países que se abstuvieron, en el sentido de que 
la elección del nuevo Secretario Ejecutivo de la ALALC debe 
quedar condicionada a la orientación de las decisiones de fondo 
que, sobre futuras etapas del proceso de integración 
latinoamericana, se adoptarán en el curso del presente año en el 
mismo seno de la Asociación. Asimismo, según expresó en su 
fundamentación el delegado de México, debe ser prioritaria la 
definición de los lineamientos que se quieran imprimir al 
funcionamiento futuro de la Secretaría. 

Al emitir su voto negativo, el delegado de Chile dijo que 
" ... la ALALC está disminuida e ignorada. Pensamos que es 
indispensable dar al proceso de integración un nuevo impulso, 
una nueva dimensión, un nuevo propósito y esperamos que el 
inicio de ese camino lo señale la Conferencia que debe reunirse 
en el tercer trimestre de este año. Ya sea que entre o no en 
vigencia el Protocolo de Caracas, a fines de este año tenemos 
que adoptar decisiones políticas fundamentales que nos 
indiquen cuál será la orientación de nuestro esfuerzo colectivo". 

La Conferencia a que se refirió el representante chileno es la 
acordada en la Resolución 306 (X 11) de diciembre de 1972, que 
dice así: 

La Conferencia de las Partes Contratantes, en su Decimo­
segundo Período de Sesiones Ordinarias, 
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Visto los artículos 34 y 39, inciso a} del Tratado de Mon­
tevideo, 

Resuelve: 

Primero: Encomendar al Comité Ejecutivo Permanente que es­
tudie la conveniencia de convocar la Conferencia a sesiones ex­
traordinarias durante el tercer trimestre de 1973 con el fin de 
analizar los temas siguientes: 

a] Ratificación del Protocolo de Caracas; 

b] Examen de los resultados de la ap licación de l Tratado 
y de la marcha de los estudios correspondientes a la primera 
etapa del Plan de Acción aprobado por la Resolución 262 
( 1 X) de la Conferencia. Para estos efectos la Secretar ía pre­
sentará a más tardar el 30 de junio de 1973 los trabajos que 
le han sido encomendados; y 

e] Pautas para la realización de las negociaciones colec­
tivas necesarias para la mejor consecución de los objetivos 
del Tratado y, si fuera oportuno, para adaptarlo a una nueva 
etapa de integración económica. 

Segundo: Para la mejor reali zació n de las actividades re­
lacio nadas con los lite rales b) y e} d el artículo anterior, el 
Comité Ejecutivo Permanente analizará la conveniencia de re­
currir asesorami ento técnico de expertos. 

Según la versión publicada por la prensa de Montevideo, en 
su intervención el delegado de Chile declaró también: "En este 
momento no queremos dar ningún paso que signifique siquiera 
dar la sensac ión de que podemos continuar con la actual 
ALALC y con su melancólica marchd. Todo paso importante 
debe esperar esas decisiones. Y ent re esos pasos se encuentra la 
designación del Secretario Ejecutivo. El titular que sirva la Se­
cretaría en los próximos tres años, debe ser intérprete de las 
decisiones y orientaciones que nuestros países convengan. 

" .. . Con respecto a la reelección del ac twl ti tu lar del cargo 
quisiera record ar que en la Vil Conferencia Extraordinaria, que 
se celebró en abril de 1970, la Delegación de Chile se abstuvo 
en la votación correspondiente. 

"Expresamos en esa oportunidad que juzgábamos convenien­
te promover una modificación de orientaciones, criterios y con­
ductas en la dirección de la Secretaría. Consideramos en esa 
época que el apoyo técnico que la Secretada había brindado a 
la Asociación era débil; que la Secretaría había ido perdiendo 
jerarquía en el plano internacional y que había prevalecido en 
la dirección del organismo técnico una modalidad de trabajo 
que impedía el aprovechamiento integral de la capacidad de los 
técni~os de que disponíamos. 

"Al cabo de 3 años, lamentablemente hemos comprobado 
que esas fallas no sólo subsisten sino que se han ampliado e 
intensificado." 

Por último, agregó: "Debo dejar constancia que a pesar de 
las fundadas razones expuestas le ha resultado ingrato al Go­
bierno de Chile emitir un voto negativo, por cuanto esta can­
didatura ha sido propuesta por el Uruguay, país unido al mío 
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por múltiples lazos de amistad y afectos pasados y presentes. 
En nuestra decisión ha incidido exclusivamente un juicio de 
valor sobre la labor de un funcionario internacional hecha con 
abstracción de su nacionalidad, la etapa actual del desenvolvi­
miento de la ALALC y la coyuntura histórica de América 
Latina". 

Hasta antes de realizarse la votación, parecía seguro que en 
la oportunidad se procedería a renovar el mandato de Gustavo 
Magariños, cuya actuación aparentemente no había merecido 
reservas en ningún momento. Así lo manifiesta en una infor­
mación el diario El País, de Montevideo, del 30 de mayo, que 
dice: "A excepción de un país, nadie .cuestiona la candidatura 
de Magariños", nos señaló u na alta fuente informativa al término 
de la agotadora e infructuosa jornada de ayer. Ocurre sim­
plemente, que los países partidarios de aplazar el nombramiento 
de Secretario Ejecutivo se han planteado la necesidad de 
establecer qué clase de Secretaría va a requerir la ALALC a 
partir de octubre y, en consecuencia, están abocados a saber 
previamente hacia dónde se encaminará el organismo regional, 
determinando una mayor aceleración o no del actual ritmo la­
tinoamericano y conformando entonces a los cambios que se 
introduzcan, la composición y las funciones de la Secretaría 
Ejecutiva". 

Una vez conocido el resultado (La Mañana, 1 de junio) el 
representante de Argentina, ministro Correa, destacó que no 
votaba contra la persona del actual Secretario Ejecutivo, sino 
que lo hacía por entender que no se podía elegir el Secretario 
ahora, y q_Je era necesario esperar hasta octubre, cuando se 
pueda contar con una nueva ALALC y nuevas condiciones para 
elegir un nuevo Secretario. Colombia, por su parte, propuso que 
la Conferencia de octubre se realice en Bogotá, y a nivel de 
cancilleres. 

Comentario uruguayo 

En un amplio comentario, el diario El País (9 de junio} obser­
vaba: "E 1 Uruguay acaba de perder, cabe esperar que no de­
finitivamente, la Secretaría Ejecutiva de la ALALC; y a la vez, 
la causa de la integración latinoamericana ha quedado privada 
del concurso, a menos inmediato, de un propulsor tan valioso 
como Gustavo Magariños. 

"Como nuestro país indicara en la sesión plenaria final, a 
todos los gobiernos les constaba, desde tres años atrás, que 
alrededor del 20 de mayo de 1973 tocar(a elegir nuevo Se­
cretario Ejecutivo de la ALALC. A pesar del preaviso que fluye 
del Tratado de Montevideo, no surgió ninguna candidatura; y 
después de aguardar un tiempo prudencial, el Uruguay sí resol­
vió volver a postular la de Magariños, quien había comenzado a 
ejercer dicho puesto en 1967. 

"En contra de la propuesta uruguaya, que llegó a recibir 7 
votos, se opusieron razones de oportunidad política según las 
cuales convendría esperar hasta la Conferencia prevista para el 
tercer trimestre de 1973 en que se fijarían los rumbos defi­
nitivos de la ALALC y . ajustaríanse, por tanto, las funciones 
inherentes a su Secretaría; y tampoco faltaron críticas concretas 
al desempeño del hasta ahí titular de la misma. Si se piensa, v.gr.: 
que aún están sin ratificarse plenamente no menos de seis 
protocolos y convenios (el del Consejo de Ministros, 1965; el de 
Caracas, 1969; el de Privilegios e Inmunidades, 1962; el de 
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Transporte por Agua, 1966; el de Solución de Controversias, 
1967; el de Tránsito de Personas, 1965) habría motivos para 
descreer basta 1te de la volyntad política existente en la 
ALALC; mas sucede que, como se advirtió también ahora, la 
formulación de pautas políticas y su aceptación por los diversos 
gobiernos insumirán, seguramente, largos meses y quizá arriba de 
un año, y entonces la ALALC podría verse en el caso de no 
contar con su Secretario Ejecutivo durante un lapso muy su­
perior al preestablecido. En cuanto a las censuras realizadas a la 
gestión de Magariños, correspondería señalar que dos pa(ses lla­
maron la atención sobre la necesidad de no confundir los de­
fectos de la ALALC con la pretendida inoperancia de la Se­
cretaría, así como de tener en cuenta las limitaciones a ésta 
impuestas por la estructura orgánica del Tratado de Monte­
video. 

"Cuando en la Comisión de Coordinación ya se hab(a pro­
ducido la votación adversa al Uruguay, llegó hasta la mesa del 
Secretario Ejecutivo una insólita propuesta: de entre quienes 
juzgaban una elección a esta altura del año se le ofreda (a 
Magariños) en cambio un contrato de seis meses (del 15 de 
junio al 31 de diciembre de 1973) para asumir el cargo de 
Coordinador General de Estudios del Plan de Acción; en tal 
carácter, informaría directamente al Comité Ejecutivo Perma­
nente y contaría con plena colaboración de la Secretaría en 
todos los aspectos de su labor. El destinatario rechazó dicha 
alternativa, manifestando que no se justificaba abandonar la 
Secretaría para pasar a desarrollar u na actividad paralela dentro 
del propio organismo. Debe agregarse que en la misma ocasión 
se habría barajado una cifra de 30 mil dólares como retribución 
total, justamente en circunstancias que la deuda de los países 
con la ALALC asciende a un millón 709 mil dólares (o sea, más 
de un presupuesto anual) y sólo existen disponibilidades netas 
por valor de 36 300 dólares. 

"Entretanto, la candidatura de Magariñ os no ha sido re ti rada. 
El Uruguay anunció que insistirá con ella, porque en la XV 
Conferencia Extraordinaria hubo tres pa(ses que si bien expu­
sieron razones para no pronunciarse todav(a, no cuestionaron 
empero la persona del citado -conciudadano, y en consecuencia 
se espera que en una próxima coyuntura podrían definirse más 

. favorablemente. 

"Es evidente que el aplazamiento de la elección del Secre­
tario Ejecutivo viene a agravar la ya cr(tica situación de la 
ALALC, pues se carecerá de una indispensable conducción 
técnica nada menos que cuando no ha culminado la elaboración 
de casi medio centenar de estudios relativos al Plan de Acción, 
está pendiente la ratificación del Protocolo de Caracas - de no 
concretarse la cual se anularían todas las previsiones concerta­
das-, y se avecinan el término del período de transición y las 
decisivas negociaciones dispuestas en los art(culos 54 y 61 del 
Tratado de Montevideo" .1 

1 Recuérdese, una vez más, que el artículo 54 del Tratado dispone 
que: "Las Partes Contratantes empeñarán sus máximos esfuerzos en 
orientar sus políticas hacia la creación de condiciones favorables al es­
tablecimiento del Mercado Común Latinoamericano. A tal efecto, el 
Comité procederá a realizar estudios y a considerar proyectos y planes 
tendientes a la consecución de dicho objetivo, procurando coordinar sus 
trabajos con los que realizan otros organismos internacionales"; y que el 
artículo 61 declara: "Expirado el plazo de doce años, a contar desde la 
fecha de entrada en vigor del presente Tratado, las Partes Contratantes 
procederán a examinar los resultados obtenidos en virtud de su apli-
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Después de que terminó la XV Conferencia Extraordinaria, ei 
Gobierno uruguayo elevó de inmediato al Dr. Magariños al rango 
de embajador, incorporándolo a la Canciller(a. 

Recomendaciones de la Comisión 
Consultiva de Asuntos Empresariales 

Durante los dí as 15 y 16 del mes de mayo, se llevó a cabo en 
Buenos Aires la Octava Reunión de la Comisión Consultiva de 
Asuntos Empresariales de la ALALC. 

En su edición del día 11 de junio, el diario uruguayo La 
Mañana señala que los empresarios recalcaron la necesidad de 
que se ratifiquen los protocolos pendientes, entre ellos el de 
Caracas, así como que se hagan efectivas las concesiones en 
listas nacionales o en acuerdos de complementación. Taml:ién 
expresaron su deseo de participar activamente en la dinamiza­
ción de la ALALC, para lo cual propusieron un a reunión previa 
a la Conferencia extraordinaria de octubre próximo. 

Recomendaciones de la Comisión 
Consultiva 

De la reunión surgieron varias recomendaciones que evidencian 
el deseo de los empresarios de imprimir mayor dinamismo al 
proceso de integración en la ALALC. Algunas de ellas son: 

- Ratificación de los protocolos suscritos en la Asociación 
por los países que aún no lo han hecho. 

- Poner en vigencia las concesiones convenidas en listas na­
cionales o en acuerdos de complementación. 

-Solicitar que las desgravaciones en listas nacionales entren 
en vigor automáticamente a partir del 1 de enero de cada año y 
las de acuerdos de complementación a partir de la fecha en que 
éstas son declaradas <:ompatibles con el Tratado de Montevideo. 

- Necesidad de determinar los márgenes de preferencia que 
regirán en la próxima etapa negociadora de la ALALC. 

- Análisis de las posibilidades existentes de la sustitución pro­
gresiva de importaciones de productos extrazonales por pro­
ductos de la región. 

El informe final de la Reunión recoge también las asp iración 
de los empresarios de los países de menor desarrollo económico 
relativo de la zona, en el sentido de que a partir de 197 4 se les 
reconozca su derecho a negociar las concesiones no extensivas a 
su favor, dentro de los términos de la letra a} del artículo 32 
del Tratado, otorgando en reciprocidad sus propias concesiones 
en contraprestación de las recibidas, con el mismo carácter de 
no extensivas y dentro de los términos de la letra b) del ar­
tículo 32 del Tratado, que autoriza a los paises involucrados a 
cumplir el programa de reducción de gravámenes y restricciones 
en condiciones más favorables, especialmente convenidas. 

En general, los empresarios desean tener mayor participación 
tanto en el análisis de las condiciones de comercialización que 

cación e iniciarán negociaciones colectivas necesarias pard la mejor 
consecución de los objetivos del Tratado y, si fuere oportuno, para 
adaptarlo a una nueva etapa de integración económica". 
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sirvan para definir el margen de prefer~ncia necesario, como en 
el análisis de la situación actual y resultados de la aplicación del 
Tratado de Montevideo. 

Hacia un mercado común 
de libros y revistas 

De acuerdo con la información de los documentos ALALC/ 
SI.LFR/1/Informe y ALALC/SI.IG/1/Informe, durante los días 
28 de mayo a 1 de junio y 4 a 7 de junio de 1973, se llevaron 
a cabo, en la ciudad de Montevideo, la 1 Reunión Sectorial de 
Libros y Revistas y la 1 Reunión Sectorial de la 1 ndustria 
Gráfica. 

Participaron representantes de Argentina, Bolivia, Brasil, Co­
lombia, Chile, Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay, Ve­
nezuela. 

En la Reunión Sectorial de Libros y Revistas se analizaron 
las condiciones del mercado de sus productos en cada país, as( 
como las restricciones y gravámenes a la importación de aqué­
llos, los requisitos de internación de productos en sus respec­
tivos países y se señaló cuáles de ellos representan obstáculos. 
Como consecuencia del examen anterior, surgió la propuesta 
para formar un mercado común de publicaciones en la zona. 

Con el propósito de conseguir la mayor utilización de la 
capacidad instalada, lograr la plena ocupación de mano de obra 
y materias primas zonales, el mejoramiento de las condiciones 
de competencia de la industria de impresión zonal, de facilitar 
el intercambio de impresos entre los países de América Latina, 
de eliminar los problemas cambiarios en operaciones con libros y 
revistas, de unificación de criterios respecto a la base gravable 
en las publicaciones, y, en última instancia, de la creación 
del mercado común de libros y revistas, de ambas reuniones 
surgieron recomendaciones que se complementan entre sí para 
lograr los fines establecidos. 

Las recomendaciones 

De las recomendaciones que se hicieron en las dos reuniones, 
sobresalen las sigientes: 

- Establecer las condiciones para la creación del mercado 
común de libros y revistas comprendidos en el capítulo 49 de la 
NAB. 

- Debido a la existencia de medidas que dificultan el inter­
cambio, se recomendó solicitar a los gobiernos de las partes 
contratantes la eliminación de permisos previos de importación, 
derechos, tasas o aranceles consulares. Además la incorporación 
de los productos del sector en las listas nacionales de los países 
que no lo hubieran hecho y la liberación a los efectos del 
transporte de las limitaciones que exijan el ambarque en bo­
degas de una determinada bandera nacional, para lo cual se 
considerarán como una sola todas las banderas del área para el 
transporte de productos del sector. 

-Que no se impongan cupos de divisas a la importación de 
libros, fascículos y revistas. 

- Que en la importación de libros se apliquen tasas cam­
biarias más favorables. 
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-Establecer tarifas mínimas para el transporte aéreo entre 
los países de la ALALC, para libros y revistas, bajo los siguien-
tes criterios: · 

a] La tarifa aplicable entre dos aeropuertos debe ser la mis­
ma cualquiera que sea el sentido en que se realice el inter­
cambio, y 

b] La tarifa mínima deberá ser establecida sobre una base de 
25 kilogramos. 

- Facilitar la importación de materia prima zonal, siempre y 
cuando se compruebe su inexistencia en el respectivo mercado 
nacional. 

Uruguay y la restructuración 
de la ALALC 

En una entrevista realizada en Montevideo y publicada en el 
diario La Mañana de los días 13 y 14 de junio de 1973, el 
embajador Julio Lacarte Muró, representante de Uruguay ante 
la ALALC, expresó sus puntos de vista respecto a la situación 
por la que atraviesa la integración latinoamericana, la situación 
comercial de Uruguay con los países vecinos, así como la po­
sición de éste en la Conferencia que se realizará en octubre de 
este año. 

Por lo que toca a la situación de la ALALC, el embajador 
Lacarte aceptó que ésta se encuentra estancada. Reconoció que 
el Pacto Andino está avanzando vigorosamente y señaló la 
necesidad de que su país defina una política a seguir respecto al 
mismo. Asimismo, dijo que esperaba que la restructuración de 
la ALALC ayudará a su país a atenuar los problemas deficita­
rios con los países vecinos ya que por sus similitudes deben 
significar mercados para los productos uruguayos. 

En el curso de la entrevista se le preguntó cómo definiría la 
situación actual de la ALALC: como estacamiento, como crisis 
o como situación normal. A lo que el embajador respondió: 

-"No se puede negar que la ALALC ha perdido su impulso 
inicial y que está en una etapa que, s(, creo que es justo calificar 
de estancamiento o letargo, si se quiere. Es posible que haya 
contribuido a ese estado de cosas la elaboración del propio 
Protocolo de Caracas, en 1969, puesto que todos los países 
pueden haber pensado que, con el respiro que da este Protocolo 
hasta 1980, se podría seguir el proceso de la ALALC con un 
ritmo más espacioso. Sin embargo, estamos a pocos meses d':! 
fin de año, el Protocolo aún no ha sido rafificado por Colombia 
y Uruguay, y mientras todas las Partes Contratantes no lo acepten, 
ese Protocolo no tiene vigencia. Es decir, pues, que no se tiene 
la certeza de que se dispondrá del alivio que significa el Proto­
colo de Caracas en cuanto a relevar a las Partes de los requisitos 
exigidos por el Tratado. Precisamente, en anticipación de las 
distintas situaciones que se pueden plantear, en la última Con­
ferencia Ordinaria de las Partes Contratantes se acordó estudiar 
la celebración de una Conferencia Extraordinaria para el tercer 
trimestre de este año a fin de considerar dichas eventualidades." 

Respecto a la posición uruguaya en la Conferencia Extra­
ordinaria de la ALALC prevista para el tercer trimestre de este 
año, el embajador opinó: 
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- "Esta Conferencia aún no ha sido convocada. La X 11 Con­
ferencia Ordinaria encomendó al Comité su convocatoria, y ésta 
seguramente no tardará en abocarse de pleno a la determinación 
de si debe realizarse. 

"La posición uruguaya ha sido en todo momento que es 
necesario intensificar los trabajos en el seno de la ALALC, que 
debemos no perder tiempo en fijar posiciones de futuro y que 
esa Conferencia prevista para el tercer trimestre con agenda ya 
establecida, debe reunirse precisamente para tomar conoci­
miento íntimo de los grandes problemas que enfrenta la 
ALALC en la presente etapa de su vida y con miras también a ir 
determinando soluciones concretas y positivas que le permitan a 
la ALALC ser el verdadero organismo de integración que fue 
ideado, y que en la práctica no ha dado los resultados que 
esperábamos de él." 

En seguida se le interrogó acerca de la posición uruguaya 
respecto del Grupo Andino, a lo que el embajador contestó: 

-"Brasil y Paraguay, de los países de América del Sur, son 
los que hasta ahora no mantienen ningún observador ante el 
Pacto Andino. 

"En el caso de Uruguay, entiendo que en el próximo futuro 
debemos definir una posición ante el Acuerdo de Cartagena, en 
el sentido de determinar si existe interés de parte nuestra en 
crear también una Comisión Mixta u organismo equivalente que 
nos permita estudiar a fondo cuáles son las perspectivas de una 
colaboración eficaz entre los países andinos y el nuestro. 

"En lo personal, entiendo que el Pacto Andino constituye 
una valiosa opción de todo punto de vista, que no debemos 
desperdiciar y en relación a la cual deberemos actuar pronta­
mente de manera que en el momento de producirse la reestruc­
turación general de la ALALC hayamos definido cuál es nuestra 
relación con los países del Acuerdo de Cartagena y podamos 
enmarcarla dentro del campo más amplio de la propia Asocia­
ción." 

Su opinión respecto a la situación comercial de Uruguay y la 
posible aproximación al Grupo Andino fue: 

-"El déficit comercial uruguayo con la Argentina y el Bra­
sil, desde luego, no fue creado por la ALALC, pues es el déficit 
que ha existido toda la vida en el intercambio con los dos 
países vecinos y precisamente hace corto tiempo nuestra repre­
sentación tuvo ocasión de establecer, con gran detalle, la esta­
dística del intercambio uruguayo con todos los países de la 
ALALC y del mundo, y se pudo comprobar la exactitud de esta 
afirmación. Es decir, que nuestro déficit comercial con la 
ALALC, que es notorio, está constituido fundamentalmente por 
un déficit comercial con Argentina y con Brasi 1, que es tradi­
cional. Ahora, el hecho de que sea un déficit anterior a la 
ALALC en no menos de 20 años, no quiere decir que no haya 
que eliminarlo, por más que tengamos superávit compensatorio 
con otras regiones del mundo. Ahora bien, de la misma manera 
que podemos expresar que la ALALC no ha creado el déficit, 
debemos igualmente afirmar que ha hecho muy poco para eli­
minarlo y en cierta medida lo ha agudizado. Nuestro país debe 
necesariamente encontrar en Argentina y Brasil, por proximidad 
con estos mercados y por la afinidad notoria que tenemos con 
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sus poblaciones, salidas importantes para sus productos, y 
especialmente los productos nuevos del campo y la industria 
que nos permitan diversificar la economía nacional e incre­
mentar la ocupación. 

"La restructuración de la ALALC debe necesariamente ofre­
cernos salidas concretas para los mercados de los dos países 
vecinos. No concibo que nuestro pa(s pueda aceptar ninguna 
restructuración de la ALALC que nos ofrezca una vía clara y 
sin impedimentos para rectificar este déficit comercial con Ar­
gentina y con Brasil. Si después nosotros, por carencias de pro­
ducción o de capacidad de exportación, no somos capaces de 
aprovechar las oportunidades, eso es otra cosa. Pero lo seguro 
es que debemos disponer institucionalmente de soluciones que 
hoy no existen en forma adecuada, para que nuestra exporta­
ción pueda legítimamente y con tranquilidad, sin zozobras, 
como ocurre hace muchos años, volcarse a estos dos pa(ses", 
concluyó el embajador Lacarte. 

Perú ratifica el Protocolo que institucionaliza 
el Consejo de Ministros de Relaciones 

Exteriores de la ALALC 

De acuerdo con un comunicado al Comité Ejecutivo Perma­
nente, fechado el 18 de junio de 1973, de la representación 
peruana en la ALALC, por el Decreto-Ley núm. 19850, del 26 
de diciembre de 1972, el Gobierno de Perú ratificó el Protocolo 
por el cual se institucionaliza el Consejo de Ministros de Re­
laciones Exteriores de la ALALC. 

Perú suscribió el Protocolo el 12 de diciembre de 1966 en la 
ciudad de Montevideo, durante la segunda Reunión del Consejo 
de Ministros de la Asociación . 

GRUPO ANDINO 

Decimoprimer Período de Sesiones 
Ordinarias de la Comisión 

Durante su Decimoprimer Período de Sesiones Ordinarias, reali­
zado en Caracas, del 29 de mayo al lo. de junio de 1973, la 
Comisión aprobó la Decisión No. 71, que crea el Consejo de 
Integración F(sica con carácter de organismo asesor de las auto­
ridades del Acuerdo para que se definan políticas comunes en 
cuanto a transportes, comunicaciones y energía. 

En la misma reunión se hizo el análisis de un informe presen­
tado por la Junta sobre sus actividades en la creación de un 
arancel externo común. Además, la Junta informó sobre las 
reuniones informales de los jefes de oficina de planificación de 
los países andinos, de donde se derivó la necesidad de una 
reunión de expertos para elaborar un documento que contenga 
la política de desarrollo de la subregión; probablemente se reali­
zaría del 18 al 22 de junio en Lima. 

A causa de la necesidad de una posición conjunta en las 
negociaciones que se realizarán en la ALALC el año entrante 
para definir una nueva etapa de la integración económica de 
América Latirn, la Junta realizará estudios que se examinarán 
en septiembre u octubre en una reunión de expertos de alto 
nivel de los países miembros, en la cual se elaborará un do­
cumento preliminar sobre una posición conjunta que se espera 
lograr en los primeros meses de 1974. 
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Conclusiones de la reunión 

El texto completo de la Decisión No. 71 es el siguiente: 

Creación del Consejo de Integración F/sica 

La Comisión del Acuerdo de Cartagena, 

Visto los artículos 26 y 29 y el capítulo X 1 del Acuerdo de 
Cartagena, las decisiones núms. 22 y 53 de la Comisión y las 
recomendaciones formuladas por la Junta en el documento 
COM/X -E/ dt2, 

Decide: 

Artículo 7. Crear el Consejo de 1 ntegración Hsica que tendrá 
como función asesorar a los órganos principales del acuerdo en 
la definición de poi íticas comunes en materia de transportes, 
comunicaciones y energía, y en la preparación de los programas 
de inversión y acciones conjuntas correspondientes. 

Artfculo 2. En lo relativo a su convocatoria y funcionamien­
to, el Consejo de 1 ntegración Física se ajustará a las reglas pre­
vistas en las Decisiones núms. 22 y 53 de la Comisión. 

De inmediato se pidió a la Junta que convoque la 1 reunión 
del Consejo para considerar el sistema troncal andino de carre­
teras. Además, se planteará la posibilidad de coordinación con 
los países de la Cuencia del Plata. 

Otras conclusiones fueron: 

- La Decisión número 72, que modifica el Reglamento del 
Comité Asesor Económico y Social (CAES), recogiendo los 
principales puntos planteados por los miembros de ese órgano 
auxiliar durante la reunión realizada el 14 y 15 de mayo 
último. 

- La realización de la 1 reunión de expertos gubernamen­
tales sobre la aplicación de la Tarifa Común entre julio y agos­
to, y la convocatoria del Consejo de Comercio Exterior, a fines 
de año. 

- La presentación del proyecto de bases del Arancel Ex­
terno Común antes de diciembre de 1973 y la propuesta co­
rrespondiente antes del 30 de junio de 1975. 

- Evaluación por la Junta de las Jornadas Hispano-Andinas; 
además fijar fecha para el seminario Andino-Mexicano. 

- Examen del informe del órgano técnico sobre "Negocia­
ciones Comerciales Multilaterales GATT, 1973". 

MERCADO COMUN 
CENTROAMERICANO 

Tratado de Libre Comercio 
entre Costa Rica y Canadá 

Los mm1stros de Economía de Panamá y Costa Rica firmaron 
en la ciudad de Panamá, el pasado 8 de junio, un Tratado de 
Libre Comercio e 1 ntercambio Preferencial. 
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El objeto del tratado es estrechar las relaciones entre ambos 
países, favorecer la producción y con ello fomentar el intercam­
bio comercial para lograr un beneficio económico mutuo, así 
como la elevación de los niveles de vida y de empleo de sus 
respectivos pueblos. 

De entre las medidas que se proponen en el tratado destaca 
la liberación de pago de derechos de importación y exportación a 
las mercancías intercambiadas bajo el régimen de libre comercio. 
Otra medida importante es el pago de un porcentaje 
sobre los derechos de aduana para las mercancías originarias de 
alguno de los dos países, que se comercian bajo trato preferen­
cial; también se desgravaron de otros pagos como derechos con­
sulares, impuestos, recargos, etcétera. 

La creación de una comisión mixta es una medida muy útil, 
porque será la encargada de regular los términos del comercio 
entre las partes interesadas, así como de examinar cuantitati­
vamente el intercambio en el período correspondiente. 

A continuación se reproducen los puntos más relevantes del 
tratado: 

- "Los estados contratantes acuerdan mantener el régimen 
de libre comercio y de intercambio preferencial, previsto en el 
tratado suscrito entre ellos el 2 de agosto de 1961 y prorrogado 
por el protocolo del 22 de junio de 1972, conforme a las dis­
posiciones que se señalan a continuación. Convienen, asimismo, 
en adoptar medidas que regulen el tránsito y el transporte entre 
ambos países" (artículo 1 ). 

-"Los productos naturales o manufacturados originales de 
los territorios de las partes contratantes que figuran en las listas 
anexas a este tratado, o que se adicionen en lo sucesivo, goza­
rán de libre comercio, de trato preferencial o estarán sujetos a 
controles cuantitativos. No se considerarán productos originarios 
de las partes contratantes los que sólo sean simplemente ar­
mados, empacados, envasados, mezclados, cortados o ,diluidos 
en el país exportador. No obstante lo anteriormente expuesto, 
cuando hubiere resuelto el problema por gestión bilateral le 
corresponderá a la comisión mixta permanente que más ade­
lante se establece, decidir sobre el particular" (artículo 2). 

- "Las mercaderías que se intercambien bajo el régimen de 
libre comercio quedarán exentas del pago de derechos de im­
portación y exportación" (artículo 3). 

- "Las mercaderías que se intercambien bajo el régimen de 
tratamiento preferencial, estarán sujetas únicamente al pago de 
un porcentaje sobre los derechos de aduana establecidos en los 
respectivos aranceles generales" (artículo 4). 

- "Las mercancías que se intercambien bajo el régimen de 
libre comercio o de tratamiento preferencial, estarán exentas del 
pago de los derechos con su lares y de todos los demás im­
puestos, recargos y contribuciones fiscales que causen la impor­
tación y la exportación o que se cobren en razón de ellas" 
(artículo 5). 

- "Las partes contratantes se comprometen a examinar, ca­
da dos años, por conducto de la comisión mixta permanente, el 
resultado del intercambio comercial correspondiente al bienio 
inmediatamente anterior, con el propósito de evaluar su com­
portamiento y revisar las listas" (art(culo 7). 
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Bloque contra la inflación 
y constitución del Comité 

de Alto Nivel 

Los días 20 y 21 de junio se reunieron en Antigua, Guatemala, 
los ministros de Economía centroamericanos. Como se recor­
dará, la última reunión de los cinco ministros de Economía fue 
en diciembre de 1972 en San José, Costa Rica. En esa oportu­
nidad se acordó un calendario de reuniones, pero todo fue trun­
cado por el terremoto de Managua del 23 de diciembre. 

En los últimos dos meses hubo algunos intentos para una 
reunión de los ministros, pero fracasaron debido al poco interés 
demostrado por algunos gobiernos. 

En la reunión de fines de junio último, acordaron la forma­
ción de un bloque de los países del área, para adoptar medidas 
defensivas contra los altos costos de las materias primas, las 
tarifas de transporte y otros productos procedentes de los mer­
cados internacionales que están afectando gravemente a la eco­
nomía de estos países. 

Aprobación del plan de acción 

Los ministros aprobaron un plan de acción a corto plazo -dos 
años- presentado por la Secretaría de Integración Económica 
Centroamericana (SI ECA). Este contiene una serie de medidas 
que se proponen a los gobiernos para solucionar los problemas 
derivados de los altos precios que se pagan, principalmente, para 
el abastecimiento de materias primas. 

En su informe, la SIECA hace un análisis de la situación de 
origen externo y ofrece un diagnóstico sobre la misma. Luego 
presenta el plan de acción, en el que figura la ejecución de un 
programa de desarrollo marítimo, para contrarrestar el alto pre­
cio de las tarifas internacionales. 

También contiene medidas para u na acción conjunta de los 
países centroamericanos en el mercado mundial y la realización 
de una política arancelaria conjunta. 

Las principales medidas contenidas en el plan de acción son: 

-La definición de una política arancelaria susceptible de 
aplicación en el corto, mediano y largo plazos. 

- La realización de compras conjuntas de los cinco países en 
el mercado mundial de alimentos, de materias primas y de bie­
nes considerados como estratégicos. 

- El examen inmediato de un programa de desarrollo ma­
rítimo regional, y adopción de acciones específicas para con­
trarrestar la acentuada y creciente tendencia en el alza de los 
fletes por parte de compañías mar(timas internacionales. 

-La definición de una política de energéticos, particular­
mente en lo que se refiere al petróleo. 

Constitución del Comité de Alto Nivel 

En la misma reunión, el Comité de Alto Nivel que conocerá la 
propuesta de la SI ECA para la restructu ración del Mercado 
Común, quedó integrado por cinco miembros, al anunciar Hon­
duras el nombramiento de su delegado Dr. Roberto Perdomo 
Paredes, ex canciller de aquel país. El Salvador, por su parte, 
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designó a Luis Buitrago como nuevo delegado ante el grupo 
que, además, está formado por los licenciados Alfonso Alonso 
Lima, de Guatemala; Jorge Zeledón Rosales, de Nicaragua, y 
Rigoberto Navarro, de Costa Rica. 

El Comité se estableció como foro para el perfeccionamiento 
y restructuración del Mercado Común, y se constituyó durante 
la Reunión Tripartita de Ministros de Economía, Hacienda y 
Presidentes de Bancos Centrales Centroamericanos, que se llevó 
a cabo en la ciudad de Guatemala en los días 1 y 2 de di­
ciembre de 1972. 

Para lograr su objetivo, "el Comité establecerá en coordina­
ción con la SI ECA, el programa de trabajo y el correspondiente 
calendario de actividades tomando en cuenta para ello las priori­
dades ya establecidas, relacionadas con la necesidad de formular 
y coordinar políticas en los sectores industrial y agr(cola, el 
funcionamiento del libre comercio y la política fiscal, inclu­
yendo en cada uno de estos aspectos el examen de los reque­
rimientos de orden institucional que permitan su adecuada eje­
cución. Para todo lo anterior, el Comité podría establecer las 
comisiones y subcomisiones que estime pertinente". 

Se dijo en la reunión de ministros, que el Comité de Alto 
Nivel sería instalado hacia mediados de julio, durante una reu­
nión que se efectuaría en Managua. 

Nivel y composición de las reservas 
internacionales centroamericanas 

De acuerdo con las cifras preliminares correspondientes a mayo 
del presente año, las reservas monetarias internacionales de los 
cinco países centroamericanos tomados en conjunto, alcanzaron 
el nivel sin precedentes de 550 millones de dólares, según esti­
maciones de la Secretaría Ejecutiva del Consejo Monetario Cen­
troamericano. Esta cifra representa un aumento aproximado de 
200 millones de dólares desde junio de 1972 y es casi el doble 
del nivel de las reservas internacionales del área en junio de 
1971. 

El Consejo Monetario estima que, consideradas en conjunto, 
ocupan el quinto lugar en América Latina por lo que se refiere 
a reservas brutas. El rápido aumento de las reservas de Cen­
troamérica es atribuible en parte al mejoramiento sustancial de 
la balanza comercial de los cinco pa(ses, y en parte al efecto de 
los extraordinarios ingresos de capital de los últimos dos años. 

Composición de las reservas 
monetarias 

En cuanto a la composición de las reservas internacionales de 
Centroamérica, se estima que alrededor del 85 por ciento con­
tinúa estando invertido en dólares de los Estados Unidos. El 
grado de diversificación es todavía muy limitado y se basa 
principalmente en el mantenimeinto de las reservas de oro tra­
dicionales, así como en algunas operaciones de conversión de 
monedas efectuadas en 1972. Del total de 550 millones se en­
contraban invertidos en oro monetario y quizás unos 40 mi­
!lones en marcos alemanes, francos suizos y yens. Tanto las 
tenencias de oro como las inversiones en monedas de reserva 
distintas al dólar están concentradas en Guatemala y El Sal­
vador. 
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Reunión de la Comisión 
Mixta Andino-Mexicana 

Al ser instalada la Comisión Mixta Andino-Mexicana, el 
15 de diciembre de 1972, los gobiernos de Bolivia, 
Colombia, Chile, Ecuador y Perú sentaron las bases para 
iniciar con el Gobierno de México una nueva etapa de 
cooperación económica, acorde con la firme adhesión de 
los seis países a los principios de la integración y del 
desarrollo dentro del progreso social. 

En esa ocasión, el Gobierno de México propuso la 
realización de un seminario que fuera un medio para 
consolidar los avances logrados en el conocimiento recí­
proco y en la promoción de nuevas formas de acercamien­
to a través de las múltiples posibilidades que ofrecen el 
comercio, la inversión industrial, la tecnología y el finan­
ciamiento, para no citar sino las más relevantes. · 

El Seminario Andino-Mexicano hará realidad esa pro­
puesta, mediante un esquema de trabajo preparado por la 
junta del Acuerdo de Cartagena y la Comisión Técnica 
para los Procesos de Integración. 

Constituye un motivo de profunda satisfacción el he­
cho de que la hermana República de Venezuela, al haber 
ingresado al Pacto Andino, participe en ese evento. 

El Gobierno de México y la iniciativa privada mexicana 
creen con la mayor convicción que uno de los caminos 
más seguros para alcanzar el pleno desarrollo de América 
Latina es la integración económica y social. Consecuente­
mente, están dedicando esfuerzos e imaginación para 
consolidar a la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio, con la firme confianza de que todos los países de 
nuestra región realizarán una labor concertada para que la 
marcha hacia la integración se acelere en los próximos 
años. 

En esa proyección el Acuerdo de Cartagena significa un 
dinámico impulso y una fuente de fértiles experiencias. 

Los participantes en el Seminario, además de examinar 
conjuntamente los mecanismos de cooperación económica 
entre México y los países miembros del Pacto Andino, 
tendrán la oportunidad de evaluar en detalle las perspec­
tivas de inversiones mixtas dentro del sector metalmecá­
nico 

Ello conferirá al evento especial interés, teniendo en 
cuenta la considerable importancia de esa actividad, que 
representa en México más del 20% de la producción 
industrial y que está siendo encauzada en los seis países 
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andinos dentro de los lineamientos de una avanzada 
programación sectorial. 

Lista de los proyectos de los pa/ses miembros en 
el Sector Meta/mecánico, para los cuales tendr/an 

interés en recibir colaboración mexicana 

Proyectos de Bolivia 

84.11.1.02.8.01 
84.4.9.1.01.8.01 
84.56.1.01.8 
84.15.9.01 
84.61.9.01 
84.62.1.01.1 
90.14.1.01.1 
90.14.1.99.1 
81.01.2.01 

Compresoras con más de 40 HP 
Herramientas neumáticas 
Trituradoras cónicas 
Unidades selladas de absorción 
Arboles de navidad 
Rodamientos de bolas 1/4" a 2" 
Teodolitos 
Niveles 
Carburo de tungsteno y sus manifactu­

ras 

Proyectos de Colombia 

6 
9.1 
10 
17 
18 
31.2 
35.16 

Máquinas de molinería 
Máquinas para la industria panadera y del cacao 
Equipo de fundición 
Máquinas de forja 
Máquinas terminadoras de superficie 
1 nstru mental méd ico-q uirú rgico 
Máquinas para la fabricación de calzado y otras 
manufacturas de cuero 

Proyectos de Chile 

23 
21.l.1A 
28.2 

Locomotoras y automotores 
Brocas para minería 
Aparatos de corte y seccionamiento 
de 1 000 voltios 

mayores 

8.2 Rectificadoras 

Proyectos de Ecuador 

82.04 
83.07 
84.15 

84.5 
85.05 

7 
14 
16 

22.2 
26 
34 

Lámparas para soldar 
Linternas a querosene, a presión 
Unidades selladas de potencia igual o superior a 
medio HP 
Máquinas y aparatos de gas para soldar y cortar 
Herramientas y máquinas herramientas electrome­
cánicas con motor incorporado de uso manual 
Maquinaria para la industria láctea 
Prensas hidráulicas 
Máquinas alternativas de arranque de viruta y tor­
nos 
Prensas formadoras para plásticos 
Cen tr íf u gas 
Sistemas hidráulicos 
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35.12 Manómetros 
Bombas centrífugas de menos de 4 pulgadas de 
salida 
Acondicionadores de aire 
Maquinaria para la industria de madera 
Aparatos de instrumentos para pesar 
Compresores de aire 

Proyectos de Perú 

3.2 Planta especializada en diseño y construcción de 
sistemas y/o máquinas para envasar, empaquetar y 
embalar 

4.0 Planta especializada en equipos para fábrica de 
productos cerámicos 

5.1 Planta para producir winches para embarcaciones 
mercantes 

8.1 Producción de máquinas rotativas "especiales", de 
baja y mediana capacidad: 
Motores DC, motores de rotor bobinado, converti­
dores 
Planta para producir máquinas rotativas pesadas: 
Motores sobre 200 HP, alternadores y grupos sobre 
350 KVA 

8.2 Producción de rectificadores 
8.3 Producción de electroimanes, dispositivos magné­

ticos y electromagnéticos, regu !adores automáticos 
de voltaje, bobinas de reactancia y de autoin­
ducción 

21.3 Planta para producción de equipos, incluyendo 
partes y piezas para máquinas de sondeo y/o 
perforación y perforadoras de percusión móviles o 
estacionarios 

21.4 Planta para producir equipos para concentradoras de 
minerales de capacidad superior a 1 000 TPD 

25.1 Planta para producción de bombas centrífugas es­
peciales, para la industria de alimentos, industria 
qulmica, etc. 

25.2 

33.0 

35.1 

35.5 
35.9 
35.13 

Planta especializada en bombas de engranaje, de 
levas, de paletas desligantes y lobulares 
Planta especializada en bombas de inyección para 
líquidos, operadas con chorro de aire, vapor o agua 
1 nyectores para gases, incluyendo sus condensado­
res 
Producción de bombas para expendio de combus­
tibles 
Producción de reductores especiales de potencias 
mayores, particularmente en los tipos ejes paralelos 
horizontales de engranajes cónicos y combinados 
Planta especializada en la producción de recipientes 
sin costura a partir del forjado y estirado de 
lingotes 
Producción de evaporadores de tubos expandidos 
Planta para producir telares manuales 
Planta para producción de termostato de refrigera­
ción 
Planta para producción de termostatos para calor y 
vehículos 
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Nacional 

COMERCIO 
EXTERIOR 

Gira del Secretario 
del Patrimonio Nacional 

por Sudamérica 

Después de su estadía en Chilel el 
licenciado Horacio Flores de la Peña, 
secretario del Patrimonio Nacional, se 
trasladó a Buenos Aires donde sostuvo 
conversaciones con el presidente Héctor 
J. Cámpora. El día 5 de junio, el propio 
mandatario argentino anunció que se 
avecinaba una etapa de intensificación 
del intercambio comercial cient(fico y 
cultural entre su país y México y que, 
para tal fin, procederán a la creación 
inmediata de comisiones especiales para 
la realización de los objetivos señalados. 

Por otra parte, el licenciado Flores de 
la Peña expresó que, a su modo de ver, 
el futuro intercambio "será amplio, fruc­
tlfero y provechoso"; que México absor­
berá productos alimenticios argentinos y 
que, en contrapartida, Argentina podrá 
adquirir minerales y otros productos. 

Asimismo, México empezó a adquirir 
en Perú -indicó el funcionario­
S 000 toneladas de concentrados de 
cobre mensualmente, igual volumen 
comprará a Chile. 

1 Véase "Cooperación Méx ico-Chile", en 
Comercio Ex terior, México, junio de 1973, pp . 
515-516. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y ex tranjeras y no proceden origin almente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
5. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

Finalmente, manifestó que a Ecuador 
se le venderán crudos de petróleo mexi­
cano, así como u na importante variedad 
de productos industriales. 

Se constituye la Comisión 
Mixta Mexicano-Soviética 

El 15 de junio del año actual se organi­
zó la Comisión Mixta Mexicano-Soviética 
a cuyo cargo estará la elaboración de un 
programa concreto de cooperación cultu ­
ral y científica para el período 
1973-1974. Se considera que las negocia­
ciones efectuadas constituyen la prolon­
gación de las conversaciones iniciadas 
durante la visita del presidente Echeve­
rría a la Unión Soviética en el pasado 
abril, ya que en el comunicado conjunto 
se destacó la significación del acuerdo de 
intercambio cultural y científico entre la 
U RSS y México, del 28 de mayo de 
1968, y cuyos frutos han sido, hasta el 
presente, bastante modestos. 

En la mencionada ocasión el señor 
Yuri Volski, jefe de la Sección de 
Vínculos Culturales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la Unión Sovié­
tica, declaró que "ahora se están colo­
cando nuevas piedras en el fundamento 
de la cooperación recíprocamente venta­
josa y constructiva entre México y la 
URSS". 

Establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre México 

y la ROA 

La Secretaría de Relaciones Exteriores 
emitió el día 5 de junio un comunicado 
por cuyo medio dio a conocer el estable-

cimiento de relaciones diplomáticas, a 
nivel de embajadas, entre México y la 
República Democrática Alemana (RDA). 
El documento indica que ambos gobier­
nos "tienen deseos de promover la ob­
servancia de los principios de la Carta de 
las Naciones U ni das y de acrecentar sus 
intercambios sobre bases de igualdad y 
respeto y de beneficio mutuo". 

Este es, sin duda, otro paso en la 
política dinámica que el Gobierno mexi­
cano está aplicando bilateralmente con 
los países, por encima de "preocupacio­
nes de orden ideológico". Durante lo 
que va del sexenio, se han establecido, 
además, relaciones con Barbados y Gua­
yana, Tanzania, Rumania y la República 
Popular China. 

La importancia de este último acto 
de la administración del presidente Eche­
verría se magnifica si se considera que la 
RDA es una de las potencias económi­
cas, industriales, sociales y culturales de 
rango más elevado dentro del sector 
socialista, lo que representa u na halagüe­
ña posibilidad para los requerimientos 
mexicanos de asistencia técnica y cient(­
fica, y de bienes de capital en condicio­
nes favorables, así como para la venta de 
un mayor número y volumen de produc­
tos nacionales en ese país. 

Misión comercial cubana 
visita a México 

El día 18 de junio arribó a México una 
misión comercial cubana,2 en correspon­
dencia a la visita que un grupo de 
mexicanos hizo anteriormente al país 

2 Véase "Misión comercial cubana", en 
Comercio Exterior, México, febrero, 1972 p. 
130. 



comerc1o extenor 

antillano. Desde un princ1p1o, la misión 
de Cuba puso de relieve que su balanza 
comercial con México les es acusadamen­
te desfavorable, ya que nuestro pa(s 
exportó a aquél en 1972 diversos pro­
ductos alimenticios e industriales por 
un valor de 125 millones de pesos, en 
tanto que Cuba sólo vendió a México 
bienes por valor de 780 000 pesos (prin­
cipalmente sínter de níquel, plomo y 
cromo). Explicaron que entre los renglo­
nes que esperan colocar en el mercado 
mexicano figuran el níquel, de amplia 
aplicación en la industria siderúrgica, 
cromo refractario y tabaco manufactu­
rado torcido de alta calidad. 

Al recibir al grupo cubano, el secreta­
rio de Industria y Comercio, licenciado 
Carlos T arres Manzo, expresó que es 
necesario echar los cimientos que permi­
tan un flujo comercial sistemático entre 
Cuba y México, con apego a la polltica 
que en la esfera del intercambio interna­
cional sigue la administración actual. 

Por su parte, el señor Betancourt 
Roa, portavoz de la misión visitante, 
señaló que el propósito principal es esta­
blecer contacto con autoridades y em­
presarios mexicanos para conocer a 
fondo el potencial productivo de este 
país, las posibilidades objetivas de elevar 
el nivel del comercio reciproco; asimis­
mo, es imperativo crear un marco insti­
tucional que propicie la realización efi­
ciente de las operaciones respectivas. 
También subrayó que su pa(s proyecta 
mecanizar la zafra azucarera, y que la 
industria automotriz cubana necesita 
importar un considerable volumen de 
piezas de repuesto. 

La misión entrevistó a funcionarios 
del Complejo Industrial Ciudad Sahagún, 
de la industria azucarera, del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología, de la 
CONASUPO y del IMCE. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Estímulos a las sociedades 
y unidades económicas de fomento 

industrial y turístico 

El 20 de junio el Diario Oficial publicó 
el "Decreto que Concede Estímulos a las 
Sociedades y Unidades Económicas que 
Fomentan el Desarrollo Industrial y Tu-

rístico del País", con el objeto de dar 
apoyo a la política de descentralización 
industrial y desarrollo regional, adoptada 
por el Gobierno federal, así como para 
aproximarse al desarrollo económico con 
pleno empleo y mejor distribución del 
ingreso. 

En los considerandos del Decreto, se 
destaca la necesidad de aumentar el gas­
to público en favor de las clases, regio­
nes y sectores más necesitados, y se 
afirma que "frente a las necesidades de 
promover, dentro del sistema de econo­
mía mixta que nos rige, las unidades 
productivas mexicanas y ante la imposi­
bilidad de desviar el gasto público de las 
ingentes necesidades que tiene que satis­
facer, se ha formulado un sistema de 
incentivos que flexibiliza la capacidad 
operativa y financiera de estas empresas 
sin producir, en términos generales, sa­
crificio fiscal o que, de producirlo, im­
plicaría un simple diferimiento en el 
pago del impuesto de la unidad produc­
tiva". 

El decreto define tres tipos de orga­
nismo beneficiados, los requisitos que 
deben cumplir y los beneficios a que 
tienen derecho. 

Los organismos beneficiados son las 
unidades económicas de fomento, las 
sociedades de fomento y las sociedades 
promovidas. Una unidad económica de 
fomento se integra por varias de las 
otras dos, y éstas se definen como socie­
dades anónimas mexicanas legalmente 
constituidas, diferenciadas entre s ( por 
los requisitos que deben cumplir. 

Para que la unidad económica pueda 
utilizar las medidas de estímulo que 
establece el Decreto, las sociedades que 
la forman, en conjunto, deben incremen­
tar sus ventas y servicios en un tanto 
por ciento equivalente al compuesto por 
la suma del índice de crecimiento de la 
actividad industrial del país y el 20% de 
dicho índice. 

Asimismo, deben obtener incrementos 
significativos por lo menos en cinco de 
las siguientes actividades: 

7) M ex ican ización de sociedades con 
mayoría de inversión extranjera. 

2) Creación de nuevos empleos. 

3) Creación de nuevas empresas indus­
triales y de turismo. 
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4) Desarrollo tecnológico nacional. 

5) Aumento de las exportaciones. 

6) Sustitución de importaciones. 

7} Inversiones --en zonas de menor de­
sarrollo económico relativo. 

8) Industrialización de recursos natu­
rales. 

9) Ampliación de empresas industria­
les y de turismo, y 

70) Colocación de acciones entre el 
público. 

Los incrementos se valorarán confor­
me a un análisis de conjunto de todas 
las actividades de promoción, conside­
rando, entre otros, los siguientes aspec­
tos: 

a] Que no desplacen a empresas pe­
queñas y medianas que estén operando 
satisfactoriamente. 

b] Que no ocupen pos1c1ones mono­
polísticas en el mercado nacional con 
perjuicio del público en general o de 
alguna clase social. 

e] Que no provoquen presiones exce­
sivas sobre el nivel de precios, atendien­
do a la rama de actividad industrial 
específica de que se trate. 

d] Que no efectúen gastos considera­
dos como de na tu raleza suntuaria. 

e] Que coadyuven al logro de los 
objetivos de la poi ítica de desarrollo 
nacional. 

f] Que se ajusten a las leyes del país, 
y en especial a la Ley para Promover la 
Inversión Mexicana y Regular la Inver­
sión Extranjera. 

Los beneficios que obtienen las socie­
dades integrantes de las unidades de 
fomento económico consisten esencial­
mente en: 

7) La posibilidad de solicitar de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Públi­
co la autorización a que se refiere la 
fracción VIl del artículo 19 de la Ley 
del Impuesto Sobre la Renta {articulo 
5° del Decreto), que dice: "no se acu­
mularán ni gravarán las ganancias que 
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por enajenación de acciones obtengan las 
sociedades ... que realicen actividades de 
fomento al desarrollo industrial". 

2) Las sociedades que paguen divi­
dendos a las sociedades de fomento no 
retendrán el impuesto a que se refiere la 
fracción V del 1 mpuesto sobre la Renta 
(art. 6o. del Decreto). 

3) Las sociedades de fomento podrán 
solicitar autorización de la Secretar(a de 
Hacienda para determinar el ingreso glo­
bal gravable de la unidad de fomento y 
pagar el impuesto correspondiente, con­
forme a los instructivos que en su caso 
expida la propia Secretaría. 

DESARROLLO 
REGIONAL 

V reunión de trabajo 
sobre desarrollo fronterizo 

La importancia del impulso que recibe la 
zona norte del país quedó de manifiesto 
en la V Reunión de Trabajo de la 
Comisión 1 ntersecretarial para el F omen­
to Económico de la Franja Fronteriza 
Norte. La reunión, que se prolongó por 
diez horas, se llevó a cabo el pasado 26 
de junio en La Paz, Baja California, y 
contó con la asistencia del Presidente de 
la República, de varios miembros de su 
gabinete y de representantes de todos 
los sectores de la región norte del país. 
A lo largo de la intervención de más de 
30 oradores, se destacaron las numerosas 
medidas adoptadas en beneficio de la 
zona. 

Entre estas últimas destacan las que 
en materia fiscal y aduanera ha estable­
cido la Secretaría de Hacienda en la 
región, de las cuales hizo una reseña el 
titular de esa dependencia, que se ex­
tracta a continuación: 

"7) La Comisión lntersecretarial para 
el Fomento Económico de la Franja 
Fronteriza Norte y Zonas y Perímetros 
Libres del País, creada por decreto presi­
dencial del 11 de mayo de 1972, ha 
operado eficientemente y en sus reunio­
nes periódicas de trabajo ha despachado 
los asuntos qLJe le han sido turnados. 
Actualmente operan 13 comités de pro­
moción económica, que han acatado las 
disposiciones del Presidente de la Repú­
blica en ocasión de las cuatro reuniones 

fronterizas previas, celebradas en Noga­
les, Piedras Negras, Tecate y Ciudad 
J uárez." 

"2) El programa de maquila, que se 
regía por decreto del 15 de marzo de 
1971 y se actualizó mediante disposición 
presidencial del 31 de octubre de 1972, 
se ha desarro liado considerablemente. 
Cabe recordar que los principales aspec­
tos, que actualiza el decreto de octubre 
de 1972, son la ampliación del régimen 
de maquila a toda la república; permitir 
la venta de los productos en el país, 
cuando sustituyan importaciones; limita 
el otorgamiento de fianzas al 40% del 
crédito fiscal; establece el otorgamiento, 
en las ciudades fronterizas mismas, de 
los permisos de importación; reduce a 
un mínimo los trámites aduanales, supri­
miendo la visa consular de las fábricas 
que amparan las importaciones tempora­
les y el establecimiento de mesas espe­
cializadas de maquila ampliando el hora­
rio de labores en las aduanas." 

"Merced a estas facilidades, ha au­
mentado sustancialmente el número de 
maquiladoras. Así, actualmente trabajan 
331 empresas que dan ocupación a poco 
más de 54 000 trabajadores, que deven­
gan 71 millones de pesos mensuales. El 
valor que la industria de maquila agrega 
a los componentes importados es anual­
mente de 2 000 m iliones de pesos, parte 
de los cuales constituye un ingreso neto 
de divisas. Cabe agregar finalmente que 
al amparo del régimen de zonas y per(­
metros libres operan 106 maquilad oras, 
que se concentran en Mexicali, Tijuana y 
Nogales." 

"3) El régimen de los llamados ar­
tlculos 'gancho' obedece a que los habi­
tantes fronterizos se surtían prefe­
rentemente en el extranjero, lo que in­
ducía, a los que pasaban la frontera a 
adquirirlos, a comprar u na gran cantidad 
de productos que era más conveniente 
comprar en México." 

"A través de este régimen se garantiza 
el necesario abastecimiento de productos 
de diario consumo, reteniendo al consu­
midor fronterizo, promoviendo la venta 
de artículos nacionales y elevando la per­
cepción fiscal a través de la aplicación 
de los impuestos interiores." 

"Cabe hacer la consideración final de 
que el régimen tiene marcadas caracterís­
ticas de elasticidad y de que cuando 
ante las autoridades correspondientes se 
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demuestra que determinado artículo está 
perjudicando el abastecimiento de los 
productores nacionales se elimina de la 
lista correspondiente." 

"4) La operación del programa de 
productos para el con su m o fronterizo ha 
revelado la grave insuficiencia del apara­
to distributivo en nuestras fronteras. En 
tales condiciones, y como complemento 
obligado de la libre importación de los 
artículos, se establecieron estímulos fisca­
les para la creación de centros comercia­
les, franquicias que se refieren a la libre 
importación de los materiales y equipos 
necesarios hasta por diez años y la auto­
rización para depreciar aceleradamente 
sus activos. Además, la Comisión 1 nter­
secretarial a la que se hace referencia en 
el primer punto, les apoya en la gestión 
de créditos ante las instituciones corres­
pondientes. Y existe un cajón especial 
créditicio de las sociedades financieras 
recientemente establecido, para apoyar 
el financiamiento." 

"También constituye un apoyo espe­
cial crediticio el que puede otorgar el 
Fondo de Apoyo a las Exportaciones 
{FOMEX), para extender facilidades de 
crédito semejantes a las de exportación a 
los incrementos en las ventas de ciertos 
bienes de consumo duradero en las zo­
nas fronterizas." 

"Por otro lado, el Banco de México, 
S. A., fijará próximamente fórmulas que 
permitan a la banca privada otorgar 
mayores volúmenes de financiamiento en 
condiciones adecuadas, para la construc­
ción y equipamiento; y Almacenes Na­
cionales de Depósito, S. A., habilitará 
bodegas en dichos centros expidiendo 
los certificados de depósito correspon­
dientes." 

"Actualmente existen solicitudes para 
construir centros comerciales en La Paz, 
Tijuana, Mexicali, Ciudad juárez y Nue­
vo Laredo." 

"6) Otro de los aspectos que dejaron 
de ser operativos con el tiempo, es el 
relativo al artículo 285 del Código 
Aduanero de los Estados Unidos Mexica­
nos que señalaba como monto máximo 
de importaciones por garita la cantidad 
de mil y cinco mil pesos para las expor­
taciones. Tal limitación cuantitativa de­
terminaba que las operaciones fueran 
manifiestamente insuficientes y así, por 
acuerdo del 24 de junio de 1972, se 
ampliaron a 3 000 pesos para las impor-
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taciones y a 20 000 pesos para las ex­
portaciones. Un paso más en esta medi­
da fue la ampliación, a partir del 16 de 
enero de 1973, de las autorizaciones de 
importación por garita para los comer­
ciantes, hasta por 1 O 000 pesos previa 
presentación de los permisos correspon­
dientes de las secretarías de Industria y 
Comercio o de Agricultura y Ganade­
ría." 

"8) La devolución de impuestos indi­
rectos por ventas a la zona fronteriza y 
a las zonas y perímetros libres, que se 
inició en marzo de 1971, busca una 
sustitución mayor de importaciones mer­
ced a la concurrencia de los industriales, 
cualesquiera que sea su ubicación en la 
república, para este importante mercado. 
A partir de enero de 1972 la tasa de 
devolución de impuestos se ha uniforma­
do al 11%, pues aunque el subsidio por 
ingresos mercan ti les se mantiene para un 
pequeño número de casos, se otorga 
cuando no reúne los requisitos para el 
otorgamiento de este importante estímu­
lo fiscal." 

''El ámbito de aplicación de los 
CEDIS abarca todos los productos ma­
nufacturados que sustituyen importacio­
nes, con excepción de los casos en que 
no se perjudiquen los intereses de los 
fabricantes regionales, con lo que se 
mantiene el equilibrio de los términos de 
competencia en que opera la industria 
del país, aun cuando sus productos pro­
vengan de diferentes regiones." 

"A la fecha cerca de 600 empresas, 
preponderantemente del Distrito Fede­
ral, Monterrey y Guadalajara, concurren 
al mercado fronterizo y obtienen certi­
ficados de devolución de impuestos. Los 
bienes de consumo predominan sobre los 
de capital, lo que puede revelar una 
efectiva sustitución de importacione~, ya 
que, como se sabe, las empresas estable­
cidas en la frontera tienen facilidades 
para importar materias primas y bienes 
de capital." 

"Hasta el 31 de mayo último se 
habían concedido 2 300 CEDIS por ven­
tas en la zona fronteriza de un total de 
poco más de 7 300. La tendencia de este 
tipo de ayudas es creciente, puesto que 
en tanto que en 1971 se expidieron 
CEDIS por valor de 19.3 millones de 
pesos, por ventas de 230 millones y en 
1972, 62 m iliones de pesos por ventas 
de 714 millones, de enero a mayo de 
1973, el valor de los CEDIS es de 37 

millones por ventas de 406 millones de 
pesos." 

Como se observa, las numerosas medi­
das fiscall!s, aduaneras, el régimen de 
zona libre y las facilidades a la industria 
que se han adoptado en la zona norte 
no tienen paralelo en otras regiones de 
la república. Ello obedece no sólo a la 
intención de impulsar el desarrollo eco­
nómico de la región, sino también a la 
necesidad de reducir los crecientes gastos 
de los mexicanos en las transacciones 
fronterizas, que suponen una importante 
fuga de divisas. 

Para dar una idea de la importancia 
de las transacciones fronterizas, la Secre­
taría de Industria y Comercio señaló que 
el año pasado ingresaron en el país más 
de 1 000 millones de dólares por ese 
concepto, y los egresos fueron de 669 
millones de dólares, con un considerable 
saldo superavitario. Sin embargo, los 
egresos están creciendo a una tasa de 
12.4%, mientras que los ingresos de 
11.4%. Además, en 1971 por cada 100 
norteamericanos que cruzaron la fronte­
ra salieron 148 mexicanos y el número 
de visitantes extranjeros crece a una tasa 
de 3.8% anual en tanto que la de visitan­
tes mexicanos a Estados Unidos a 4.3%. 
Frente a las necesidades de divisas del 
país, resalta la urgencia de revertir estas 
tendencias. 

Por otra parte, se anunció en la reu­
nión que se creará un fideicomiso para 
establecer ciudades turísticas en todo el 
país, del cual serán socios los ejidatarios, 
la iniciativa privada y el Gobierno fede­
ral. Mediante el fideicomiso se espera 
evitar el desarrollo anárquico que hasta 
ahora han tenido los centros turísticos 
en México y será manejado por SOMEX. 

En la península de Baja California ya 
está funcionando el mencionado fideico­
miso; mediante una inversión de 30 
m iliones de pesos se construyen nuevos 
hoteles, paradores y otros servicios en 
las ciudades turísticas de Ensenada, San 
Quintín, Mulegé, Puerto Escondido, San 
José del Cabo y Cabo San Lucas. 

Se anunció además que en diciembre 
próximo se inaugurará oficialmente la 
carretera transpeninsular que va de Ti­
juana a Cabo San Lucas, con una longi­
tud de 1 700 km, de los cuales en este 
sexenio se terminarán 1 150, con una 
inversión total de 700 millones de pesos; 
la obra incrementará el turismo que es 
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de gran importancia para la economía 
del territorio. 

En cuanto a la carretera fronteriza 
del norte que se extiende a lo largo de 
la línea divisoria entre México y Estados 
Unidos, se señaló que una vez concluida 
tendrá una longitud de aproximada­
mente 2 900 km, de los cuales a la fecha 
se encuentran construidos cerca de 
1 900. El camino irá desde Tijuana, 
B. C., en el océano Pacífico, hasta Playa 
Lauro Villar, en el estado de Tamauli­
pas, en el golfo de México; los munici­
pios que se beneficiarán con la obra en 
los estados fronterizos son 34, con un 
total de 2.2 millones de habitantes. Los 
efectos principales que tendrá la cons­
trucción de esta carretera son: evitar el 
tránsito de automóviles nacionales por 
carreteras extranjeras, fomentar el desa­
rrollo agrícola y ganadero, impulsar el 
turismo, incrementar el desarrollo indus­
trial y la integración de los centros 
productores y consumidores por los que 
cruza la carretera, mejorar el control de 
la frontera por parte de las aduanas, 
etcétera. 

DESARROLLO CIENTIFICO 
Y TECNOLOGICO 

Reunión Continental sobre 
la Ciencia y el Hombre 

Del 20 de junio al 4 de julio del presen­
te año se llevó a cabo en la ciudad de 
México la Reunión Continental sobre la 
Ciencia y el Hombre, en la que partici­
paron más de 5 000 científicos de todo 
el mundo, entre ellos cinco ganadores 
del Premio Nobel. 

La Reunión fue organizada por el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo­
gía (COYACYT) y la Asociación Ameri­
cana para el Avance de la Ciencia 
(AAAS) que por primera vez celebró 
sesiones fuera de Estados Unidos, des­
pués de más de cien años de establecida. 

Los objetivos de la Reunión fueron 
"ayudar a comprender mejor los proble­
mas de este continente y sugerir posibles 
soluciones, aportadas por la ciencia y la 
tecnología", y en ella se abordaron diez 
temas centrales: el mar y sus recursos; 
ecología y deterioro del ambiente; de­
siertos y zonas áridas; nutrición y nueva 
tecnología de alimentos; terremotos e 
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ingeniería sísmica; ciencia, desarrollo y va­
lores humanos; problemas de población; 
importancia de la educación en el desa­
rrollo; energía no nuclear para el de­
sarrollo, y las ciencias de la tierra en el 
desarrollo. 

Además, se efectuaron 32 simposios 
especializados entre los cuales destaca­
ron: transferencia de tecnología, planea­
ción educativa, servicios de salud públi­
ca, planeación familiar, vivienda, etc., y 
una serie de eventos complementarios 
así como la trasmisión de películas cien­
tíficas. 

En la ceremonia inaugural, el Director 
del CONACYT expresó qoe los países del 
tercer mundo "nos encontramos en una 
carrera contra reloj en la tarea de utili­
zar la ciencia y la tecnología en favor 
del desarrollo económico y social, que 
tenga al hombre como fin último" y 
denunció que de acuerdo con las previ­
siones realizadas por organismos interna­
cionales, tanto la brecha tecnológica 
como la que separa los niveles de vida 
de los países pobres y los países ricos 
tienden a ampliarse y profundizarse. 
Sobre la transferencia de tecnología dijo 
que, "por lo general, ésta no se ha 
adaptado a las condiciones de los países 
en vías de desarrollo: a menudo han 
resultado onerosas y han impuesto limi­
taciones a la capacidad de acción de las 
empresas nacionales; y también, han sido 
en ocasiones el medio por el que algunas 
corporaciones transnacionales han inter­
venido en la vida de los estados". 

Este tema de la transferencia de tec­
nología fue ampliamente abordado prin­
cipalmente por los representantes del 
Tercer Mundo los que, como se dijo, 
incorporan sistemas de patentes con re­
traso y sin un análisis económico defi­
nido acerca de costos y beneficios que 
ese sistema implica. Además se denunció 
que las empresas transnacionales no co­
bran tarifas uniformes de regalías y en 
ocasiones : los países subdesarrollados 
pagan cantidades superiores, por este 
concepto, que los países industrializados. 
También se dijo que las empresas que 
venden tecnología, lo hacen en paquetes 
indivisibles con contratos atados que 
obligan a · adquirir la materia con ellas 
mismas o sus filiales. Se afirmó, asimis­
mo, que "la comunidad internacional 
que vende tecnología se comporta como 
monopolista discriminadora del ·mercado 
de venta" y que "esta sityación impide 
que los países latinoamericanos alcancen 

un desarrollo real, porque al carecer' de 
tecnología propia, tienen que sujetarse a 
reglas tan leoninas como la prohibición 
de exportar mercancía a otros países y 
pagos excesivos por concepto de rega­
lías". 

Entre los temas tratados destacó por 
su importancia el de la rápida declina­
ción de las reservas mundiales de enérge­
ticos en el ramo de los hidrocarburos; 
debido al voraz consumo que de los 
mismos se hace, su abasto mundial dura­
rá menos de 20 años. Lo anterior hace 
necesaria la búsqueda de otras fuentes 
de energía y como futuras posibilidades 
se señalaron el empleo de gas de carbón; 
la geotermia; los reactores solares, de 
energía atómica o los de hidrógeno. 

En la sesión sobre nutrición y tecno­
logía de alimentos, se llegó a la conclu­
sión de que la tecnología y un gran 
impulso económico .a la industria pes­
quera, así como la investigación agrícola 
con un plan agrario racional, constitu­
yentes importantes factores para comba­
tir el hambre y la desnutrición no sólo 
en México sino en gran parte del mun­
do. 

En el ámbito nacional, se anunc1o 
que se encuentra ,en estudio un progra­
ma nacional de alimentos, que llevarían 
a cabo el CONACYT y el Instituto 
Nacional de Nutrición. Este programa 
consiste en educar a la población para 
que consuma alimentos como la leche, 

·pescado, huevo y soya, entre otros, y al 
mismo tiempo se prevé incrementar la 
producción de estos productos. 

De manera especial se destacó que los 
frutos de la ciencia y la tecnología y 
todos los adelantos no han beneficiado 
por igual a todos los hombres. Las dos 
terceras partes de la humanidad en los 
países subdesarrollados sufren graves 
problemas de alimentación salud, vivien­
da, analfabetismo y no puede decirse 
que reciban los dones de la ciencia y la 
cultura. 

Frente al hecho de que en el mundo 
el 98% de los gastos en investigación 
tecnológica · lo realizan los países indus­
trializados se señaló la necesidad de "hacer 
esfuerzos para incrementar la base cien­
tífica y tecnológica latinoamericana 
mediante la investigación básica aplicada, 
la formación de personal técnico y cien­
tífico y el mejoramiento de las universi­
dades", porque "el cambio en los proce-
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sos técnicos es el factor que más explica 
el aumento de la productividad y el 
crecimiento económico." 

SECTOR 
FINANCIERO 

Elevación de las tasas 
de interés bancario 

Con fecha 18 de junio el Banco de 
México, S. A., comunicó a todas las so­
ciedades financieras y de crédito hipote­
cario del país, que los rendimientos ne­
tos pagados a los ahorradores por tasa 
de interés y sobretasa especial -una vez 
pagado el impUesto sobre la renta- se­
rían los siguientes: 

Sociedades financieras 

Bonos financieros 

Contratos de depósito en 
administración de bonos 
financieros a un plazo fijo 
de 6 meses con importe 
mínimo de 250 000 pesos 

Nuevos pagarés menores de 
un millón de pesos a plazo 
fijo de un año 

Nuevos pagarés con importe 
de un millón de pesos o más 
a plazo fijo de un año 

Sociedades de crédito hipotecario 

Cédulas y bonos hipotecarios 
ordinarios 

Contratos de depósito en ad­
ministración de cédulas y 
bonos hipotecarios ord in a­
rios a plazo fijo de 6 meses 
con importe mínimo de 
250 000 pesos 

Contratos de depósito en ad­
ministración de cédulas y 
bonos hipotecarios ordina­
rios a plazo fijo de un año 
con importe mínimo de ... 
250 000 pesos 

Contratos de depósito en ad­
ministración de cédulas y 
bonos hipotecarios ordina-

8.75% 

9.25% 

9.50% 

10.50% 

8.25% 

9.25% 

9.50% 
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rios a plazo fijo de un año 
con importe de un millón 
de pesos o más 10.50% 

En circulares enviadas a las sociedades 
financieras y de crédito hipotecario, se 
determina que, para que el costo del 
crédito otorgado suba lo menos posible 
y para que las sociedades financieras 
puedan hacer frente al incremento del 
costo de captación de recursos, ocasiona­
dos por las nuevas tasas y sobretasas 
pagados a los ahorradores, el Banco de 
México acordó dar a las institucionales 
de crédito oficiales y privadas una com­
pensación parcial consistente en cubrir 
intereses adicionales a la tasa de 2.22% a 
2.20% anual sobre los saldos diarios de 
los depósitos en el instituto central, se­
gún nuevas reglas de encaje. 

Asimismo, con objetos de que las 
sobretasas correspondientes a operacio­
nes pasivas de las sociedades hipotecarias 
repercutan lo menos posible en el costo 
del crédito hipotecario, el Banco de Mé­
xico resolvió: 

a] Que las sociedades hipotecarias no 
hagan recargo alguno sobre los créditos 
ya contratados a la fecha. 

b] Que las tasas de los créditos desti­
nados a la vivienda de interés social 
continúen al mismo nivel que tienen en 
la actualidad. 

e J Que, tratándose de operaciones 
distintas a las de financiamiento de vivien­
da de interés social, la tasa de interés de 
los créditos que se contraten a partir de 
la fecha de esta circular y hasta nuevo 
aviso se incremente tan sólo mediante 
una sobretasa transitoria de 1%; en el 
concepto de que dicha sobretasa deberá 
disminuirse al tiempo de reducirse las 
sobretasas que las instituciones paguen a 
los titulares de valores hipotecarios. La 
reducción de la sobretasa de los créditos 
se hará en la misma proporción en que 
disminuyan las sobretasas de las opera­
ciones pasivas a promedio ponderado. 

Antecedentes 

Los antecedentes más recientes en las 
fluctuaciones de las tasas de interés ban­
cario datan de 1971 y están relacionados 
tanto con la poi ítica monetaria y crediti­
cia del Estado, como con los aconteci­
mientos monetarios internacionales. 

En febrero de 1971 se redujeron las 

tasas de interés en 1%, con el objeto de 
abaratar el costo del dinero y aumenrar 
la canc.lización. de recursos crediticios a 
las actividades de mayor importancia 
económica para la nación. En esa oca­
sión se consideró que "la tendencia a la 
baja de los tipos de interés en el merca­
do internacional de capitales, provocó la 
adopción de esa medida, junto con la 
conveniencia de proporcionar tasas de 
interés más bajas para los créditos que 
obtienen la agricultura y la industria" .1 
La disminución también tenía por obje­
to desalentar las entradas de capital pri­
vado a corto plazo. 

En las reformas fiscales para 1972 se 
produjo otra disminución del interés 
neto pagado a los poseedores de valores 
de renta fija, mediante una elevación 
importante del impuesto sobre la renta 
cobrado por ellas, elevación que variaba 
según el tipo de interés de los valores y el 
deseo de los propietarios de mantenerse 
en el anonimato; no obstante, en ningún 
caso disminuía más de 1.7% el interés 
neto pagado a los ahorradores, con rela­
ción a la legislación anterior del impues­
to sobre la renta. 

Esta medida se tomó "ante la diferen­
cia en el trato fiscal a los valores de 
renta fija y variable, pero sin que ello 
pudiera provocar fuga de capitales al 
exterior, lo que se lograría manteniendo 
el rendimiento neto de estos valores, por 
encima del de otros países de atracción 
de capitales ... Asimismo, se consideró 
que la disminución de la tasa de interés 
mundial de los valores de renta fija, 
podría provocar una afluencia de fondos 
especulativos, perjudiciales en la mayor(a 
de los casos". 2 

La reforma fiscal para 1973 introdujo 
una 1 igera modificación al impuesto co­
brado a los valores de renta fija, consis­
tente en que si las personas tienen ingre­
sos totales de más de 1 00 000 pesos al 
año, por éste u otros conceptos, podrán 
optar por acumularlos o no para el pago 
de impuestos. Pero como la acumulación 
va del 25 al 50 por ciento de los 
ingresos derivados del pago de intereses, 
según el rendimiento de los valores, la 
cantidad pagada al fisco es menor si se 
efectúa dicha acumulación. El no acu-

1 Véase "Reducción en las tasas de in te· 
res", en Comercio Exterior, febrero de 1971, 
p. 126 

2 Véase "Las reformas fiscales para 1972", 
en Comercio Exterior, México, enero de 1972, 
p. 19. 
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mular estos ingresos implica pagar más 
por conservar el anonimato. 

La reciente elevación de la tasa de 
interés bancario tuvo también como cau­
sa principal la situación financiera inter­
nacional. En Estados Unidos el tipo de 
interés que actualmente se paga en certi­
ficados de depósito a 6 meses alcanza ya 
el 8% anual; y se ha registrado un 
aumento considerable en la tasa prefe­
rencial que los bancos comerciales co­
bran en sus operaciones de crédito. 
Asimismo, en los cinco primeros meses 
del presente año se ha elevado la tasa de 
redescuento del Sistema Federal de la 
Reserva en cinco ocasiones, alcanzando 
el nivel más alto desde 1921. 

Por otra parte, la tasa de interés para 
depósitos a tres mt,es que pagan los 
bancos comerciales que operan en el 
área del aurodólar, se incrementó de 
cerca de 5% en enero de 1972 a 8.75% a 
principios de junio de 1973. 

En Canadá el tipo de interés que los 
bancos pagan sobre depósitos a tres me­
ses subió de 4.3% a principios de 1972 a 
6.4% en junio de 1973. 

En Inglaterra el aumento ha sido aún 
mayor y en ese mismo período las tasas 
para depósitos bancarios a tres meses se 
han elevado de 4.8 a 9.4 por ciento. 

Después de darse a conocer la eleva­
ción de la tasa de interés bancario en 
México, el Director General del Banco 
de México, S. A., explicó que "la pérdi­
da de confianza en el dólar ha produ­
cido un fenómeno monetario internacio­
nal que nos ha afectado, tanto en tasas 
de interés como en índice de precios. 
Por una parte -dijo- el aumento de 
precios que en Estados Unidos se situó 
en 12% anual, se reflejó en nuestro país 
en 10 a 12 por ciento anual; por otra, el 
fenómeno de baja confianza en el dólar 
se tradujo de la siguiente manera: en 
muchos países se elevarán las tasas de 
interés, lo cual, para recuperar competi­
tividad, obligó a una modificación de 
estas tasas en México. 

''Nuestros esfuerzos se encaminan 
ahora a que el crédito no sea encarecido, 
pero, con tasas de interés bajas estaría­
mos fijando un precio no realista al 
dinero". 

Por otra parte, el Director del Banco 
de México exhortó a los empresarios a 
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que absorbieran el costo de las nuevas 
sobretasas, a fin de que no sean afecta­
dos los precios. 

Programa de descentralización 
fiscal 

Como parte de la reforma administrativa 
y de la coordinación a nivel nacional,1 se 
dio a conocer en junio pasado en un 
programa de descentralización fiscal, que 
comprende la creación de nueve regiones 
fiscales, y cuyos objetivos son: 

7} Elevar la recaudación y disminuir 
la evasión fiscal. 

2) Impulsar la reforma administra­
tiva. 

3) Mejorar la eficiencia en la opera­
ción de la administración tributaria. 

4) Dar mejores servicios a los cau­
santes en su localidad; 

5) Establecer fuentes y canales de 
información que permitan una mejor y 
más oportuna toma de decisiones. 

6) Realizar economías en gran escala 
a mediano y largo plazos. 

7) Facilitar la coordinación con las 
administraciones tributarias estatales y 
municipales. 

Las nueve regiones fiscales son: 

a] La noroeste, que comprende los 
estados de Baja California, Sonora, Sina­
loa y el territorio de Baja California. 

b] La norte-centro, que incluye los 
estados de Chihuahua, Coahuila, Duran­
go y Zacatecas. 

e] La nordeste, que comprende los 
estados de Nuevo León y Tamaulipas. 

d} La central, que comprende los es­
tados de San Luis Potosí, Guanajuato, 
Querétaro e Hidalgo. 

e] La metropolitana, que se reduce al 
Distrito Federal y a los estados de Méxi­
co, Morelos y Guerrero. 

1 Véase "Hacia una mayor coordinación 
fiscal", en Comercio Exterior México, mayo de 
1973, pp. 419-420. 

f] La centro-sur, que incluye los esta­
dos de Tlaxcala1 Puebla y Veracruz. 

g] La sudeste, que comprende a Oa­
xaca y Chiapas. 

h] La peninsular, que incluye los 
estados de Tabasco, Campeche, Yucatán 
y el territorio de Quintana Roo. 

Estos organismos regionales de adm i­
nistración fiscal tendrán facultades para 
"identificación y registro, control de re­
caudación y de obligación, recepción y 
revisión de documentos, fiscalización, 
procesamiento de información, estudios 
de administración tributaria y asesor(a y 
orientación a los causantes''. 

ti programa será llevado a cabo, 
además, por una serie de otros orga­
nismos de reciente creación, como la 
Comisloh de Administración Fiscal Re­
gional, que se encargará de aprobar y 
evaluar programas específicos, coor­
dinar y efectuar consultas recíprocas 
con los gobiernos estatales de los te­
rritorios, municipios y del Distrito Fe­
deral en materia fiscal y evaluar los 
resultados de las actividades de las ad­
ministraciones fiscales regionales; para 
llevar a efeéto las decisiones y eje­
cutar los acuerdos de la Comisión, se 
autorizó la creación de la Dirección 
Regional, que dirigirá y supervisará las 
actividades de las administraciones fis­
cales regionales. 

También será creada la Dirección Ge­
neral de Difusión Fiscal, que tendrá a su 
cargo la promoción, coordinación y sis­
tematización de las labores de difusión 
fiscal, el mejoramiento de las relaciones 
con los causantes y la capacitación y de­
sarrollo del personal tributario. 

Además, se creará el Centro de Espe­
cialización Fiscal, cuyas labores abarca­
rán: educación del causante, capacita­
ción del personal, desarrollo de cuadros 
intermedios de mando, formación y per­
feccionamiento de funcionarios, desarro­
llo de instructores y personal para el 
adiestramiento y programas especiales de 
investigación fiscal. 

Por último, se ordenó la creación de 
una Comisión Consultiva en 'materia de 
Política y Administración Tributaria, que 
será órgano de consulta de la Secretar(a 
de , Hacienda, para mejorar la adm i­
nistración tributaria, la recaudación fis­
cal y el combate a la evasión y al fraude 

sección nacional 

fiscales. Este organismo, en el cual habrá 
representantes de los sectores campesi­
no, obrero y empresarial, realizará estu­
dios en materia tributaria y coordinará 
las proposiciones y sugerencias de los 
organismos de particulares y, cuando sea 
necesario, el organismo podrá ser aseso­
rado por quienes considere idóneos. 

En el Diario Oficial (20 de junio 
pasado) que anuncia la creación de to­
dos estos organismos, el Presidente de la 
República señala que "las necesidades 
del país en su actual etapa de desarrollo 
económico y social demandan un volu­
men creciente de recursos, por lo que es 
imperativo elevar la recaudación fiscal 
mediante la introducción de reformas en 
las estructuras y sistemas administrativos 
que mejoren la eficiencia de la adminis­
tración tributaria" añadiendo que "las 
modificaciones o reformas que se intro­
duzcan en la administración tributaria 
como resultado de la descentralización, 
propicien, por una parte, el acercamien­
to de la autoridad con los causantes en 
su localidad y les facilite el cumplimien­
to de sus obligaciones y, por la otra, la 
coordinación de las dependencias de la 
Subsecretaría de Ingresos con las admi­
nistraciones tributarias estatales y muni­
cipales". 

CUESTIONES 
SOCIALES 

Fideicomiso para 
el desarrollo urbano 

de la ciudad de México 

El pasado 1 de junio, el Presidente de la 
República creó un fideicomiso de interés 
social encaminado a regular, en parte, el 
desarrollo urbano de la ciudad de Méx i­
co a través del uso racional de la tierra y 
del incremento de las escasas reservas 
territoriales con el fin de satisfacer la 
creciente demanda de vivienda de los 
núcleos populares. 

Dentro de una concepción urbanista 
renovada, el fideicomiso permitirá el uso 
de terrenos ejidales y comunales que 
-además de haber sido absorbidos por la 
urbe- son de escasa productividad agrí­
cola; facilitará la desaparición de las "ciu­
dades perdidas" cuyos moradores serán 
ubicados en las nuevas zonas habitacio­
nales; agilitará la regulación de terrenos 
en fraccionamientos ilegales, y permitirá 
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regenerar zonas decadentes cuyo espacio 
se aprovecha inadecuadamente y en for­
ma antieconómica. 

El fideicomiso será manejado por el 
Departamento del Distrito Federal 
(DDF) y el Banco Nacional de Obras y 
Servicio Públicos (BNOSP) será la institu­
ción fiduciaria. El patrimonio se integrará 
con bienes cedidos por el Gobierno 
federal, el propio DDF, el Instituto para 
el Desarrollo de la Comunidad Rural y 
la Vivienda Popular, y otros organismos 
descentralizados y empresas de partici­
pación estatal. 

El fideicomiso, cuya duración será 
indefinida, tendrá un Comité Técnico y 
de Distribución de Fondos, presidido 
por el Regente de la Ciudad, y lo inte­
grarán representantes del 1 N DECO, del 
BNOSP, así como del Departamento de 
Asuntos Agrarios y Colonización, el 
Fondo Nacional de Fomento Ejidal 
(FONAFE) y otros organismos. En la 
exposición de motivos, el Presidente de 
la República hizo resaltar que el acen­
tuado incremento demográfico registrado 
en la ciudad de México en los útlimos 
años impone el deber de utilizar racio­
nalmente su suelo, para ooder atender 
con eficacia las necesidades de su cada 
vez más numerosa población, en especial 
la perteneciente a las clases de escasos 
recursos económicos. El referido incre­
mento demográfico no ha venido acom­
pañado del correspondiente aumento de 
la superficie urbana disponible, hecho 
que ha originado, por una parte, un 
déficit de habitación, principalmente de 
la popular, y, por otra, el desborda­
miento incontrolado de numerosos nú­
cleos de población hacia zonas ejidales y 
comunales del área metropolitana, lo que 
propicia el incumplimiento de sus fines 
sustanciales. Es así como los constantes 
requerimientos de la ciudad de México 
han generado concentraciones humanas 
excesivas, limitación de las áreas disponi­
bles para satisfacer la creciente necesidad 
de vivienda y falta de reservas territoria­
les para su desarrollo armónico. Este 
profundo aumento demográfico ha gene­
rado presión de quienes tienen necesidad 
de un lugar donde vivir, ocasionando el 
nacimiento de las llamadas ciudades per­
didas que constituyen asentamientos 
humanos no controlados, conformados 
sin sujeción a orden alguno que permita 
a las autoridades atender sus necesidades 
en el lugar en que se encuentran estable­
cidas. Esta misma presión ejercida por 
quienes tienen necesidades de un techo, 

ha motivado la formación de otros nú­
cleos irregularmente asentados en frac­
cionamientos clandestinos, general mente 
auspiciados por el afán de lucro de sus 
promotores, pero siempre en detrimento 
de sus moradores, por la ausencia de 
servic ios municipales y equipamiento ur­
bano. La deprimente vida social y dete­
riorada relación humana de las "ciudades 
perdidas" desaparecerá al trasladar a sus 
moradores a las nuevas zonas habitacio­
nales; se regularizarán los fraccionamien­
tos ilegales y se podrá darles servicios 
municipa les, al tiempo que las zonas en 
decadencia -por antigüedad- podrán ser 
incorporadas al desarrollo urbano utili­
zando mejor sus superficies y constitu­
yendo conjuntos modernos regenerados. 

El acuerdo entró en vigor a partir del 
2 de junio y contiene los siguientes 
artículos: 

Acuerdo 

Artículo primero. El Departamento del 
Distrito Federal procederá a la constitu­
ción de un fideicomiso en el que el 
Banco Nacional de Obras y Servicios 
Públicos, Sociedad Anónima, tendrá el 
carácter de institución fiduciaria. 

Art(cu/o segundo. El fideicomiso cu­
ya constitución dispone este acuerdo 
tendrá la finalidad de integrar al desarro­
llo urbano de la ciudad de México: 

a] Los asentamientos humanos no 
e o ntrolados o conformados irregular­
mente. 

b] Las zonas ejidales y comunales 
que por su baja productividad, por no 
constituir fuentes de aprovechamiento o 
lugares cuya tradición deba preservarse, 
resulten susceptibles, por su emplaza­
miento, de integración urbana, y 

e] Las áreas decadentes sujetas a re­
generación, rehabilitación o remodelación 
urbana. 

Art(culo tercero. El patrimonio del 
fideicomiso se integrará con los bienes 
que se afecten al mismo; con los finan­
ciamientos que se obtengan a través de 
instituciones nacionales de crédito; con 
aportaciones de todo género que haga el 
Gobierno federal, el propio Departamen­
to del Distrito Federal, el Instituto Na­
cional para el Desarrollo de la Comuni­
dad Rural y de la Vivienda Popular, 
otros organismos descentralizados, em-
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presas de participación estatal, gobiernos 
de entidades federativas, así como cual­
quier otra persona de derecho público o 
privado. 

Los bienes que el fideicom iso obtenga 
o adquiera con motivo de las operacio­
nes que realice, incrementarán también 
su patrimonio. 

Art(cu/o cuarto. La duración del fi­
deicomiso será indefinida. 

Artículo quinto. El Comité Técnico y 
de Distribución de Fondos se integrará 
con representantes del Departamento 
de Asuntos Agrarios y Colonización, del 
Fondo Nacional de Fomento Ejidal, de 
otras dependencias del Poder Ejecutivo 
Federal, de organismos descentralizados, 
empresas de participación estatal y de 
comisariados ejidales o de bienes comu­
nales, cuando el Comité Técnico y de 
Distribución de Fondos se reúna para 
tratar asuntos en los que tengan algún 
interés jurídico. 

Se invitará a representantes de los 
gobiernos de las entidades federativas, 
cuando el caso lo amerite. 

Por cada representante propietario se 
designará un suplente. 

Art(cu/o sexto. El jefe del Departa­
mento del Distrito Federal, o quien lo 
represente, presidirá el Comité Técnico y 
de Distribución de Fondos y tendrá voto 
de calidad en caso de empate. 

Art/cu/o séptimo. El Presidente de la 
República designará a un Director Ejecu­
tivo del fideicomiso, que será el delega­
do fiduciario especial. 

A rt(culo octavo. Las atribuciones del 
Comité Técnico y de Distribución de 
Fondos y del Director Ejecutivo del 
fideicomiso quedarán establecidas en el 
acta constitutiva del mismo. 

Asimismo, al incrementar las reservas 
de tierras del Gobierno metropolitano se 
evitará la especu !ación con el valor de 
ésta, frenando su elevación. 

En síntesis, el principal objetivo de 
este programa, es el total aprovecha­
miento de las técnicas que aún no han 
sido exploradas, abrir nuevos centros de 
desarrollo económico y frenar el desem­
pleo y subempleo de todas aquellas zo­
nas superpobladas. 



Evolución y pronósticos 
de un modelo econométrico 
para México 1 ABEL BELTRAN DEL RIO 

Hace tres años se presentó una reseña de un primer experimen­
to sobre "meteorología" económica para México, utilizando 
como instrumento un .modelo econométrico de magnitud inter­
media.l El modelo entonces usado consistía de 61 ecuaciones y 
era la tercera versión desarrollada con el propósito de extraer 
predicciones económicas periódicas. 

Actualmente se está utilizando la quinta versión del modelo, 
que consiste de 143 ecuaciones, y de la cual regularmente se han 
extraído (cada semestre) predicciones para el sexenio y la déca­
da en curso desde el segundo trimestre de 1971, fecha en que 
dicha versión quedó terminada. 

Dado que uno de los objetivos iniciales del proyecto fue el 
mantenerlo abierto mediante la publicación de su evolución y 
resultados, deseamos con el presente artículo describir Jos linea­
mientos seguidos en la elaboración de las sucesivas versiones del 
modelo, presentar algunas de sus ecuaciones y comparar. las pro­
yecciones extraídas de Jos mismos. 

Primero concentraremos la atención en tres modelos, de ta­
maño intermedio (40 a 50 ecuaciones), resultantes de seguir un 
método puramente teórico en la búsqueda del modelo adecuado 
para la economía mexicana. Dichos modelos se derivaron direc­
tamente de las teorías clásica, marxista y keynesiana, sin aten­
der a si se adecuaban o no a las características reales de la eco­
nomía. Posteriormente comparamos algunas ecuaciones de 
dichos modelos con las del modelo predictivo (versión quinta), 
el cual se ha derivado siguiendo un método empírico de análisis 
in.stitucional. Por último, comparamos los pronósticos extraídos 
de los tres modelos teóricos y del predictivo, con lo cual se 
contrastan las diferencias que provocan las diversas estructuras 
de los modelos en las proyecciones. 

Las proyecciones aquí presentadas se extrajeron en el segun­
do trimestre de 1971 y se publicaron durante el tercero. 
Aunque Jos cuatro modelos y especialmente el predictivo se uti­
lizan continuamente para realizar proyecciones, elegimos las de 

Nota: El autor es director del Departamento de 1 nvestigaciones E cono­
métricas de México (DIEMEX), de Wharton EFA (WEFA), en la Universi­
dad de Pensilvania. 

1 Véase "Metereología económica para México: un experimento de 
aplicación econométrica", en Comercio Exterior, vol. XX, núm. 7, julio, 
1970, pp. 55 2-61. 

principios de 1971 para que el lector pueda apreciar los aciertos 
y errores predictivos para 1971 y 1972. , 

l. EVOLUCION DE UN MODELO PREDICTIVO: 
VARIEDADES DEL MODELO MEXICANO 

Un modelo de uso predictivo evoluciona constantemente. Au­
menta en magnitud y cambia su explicación causal conforme 
intenta acrecentar su cobertura endógena de la contabilidad na­
cional y reducir los errores de estimación y de predicción. De 
hecho, el uso continuo predictivo del modelo y el anális is de 
sus errores son la fuente principal de cambios de su explicación 
causal. Las piezas que registran errores absolutos crecientes o de 
magnitud proporcional . desmedida, son los que se reespecifican, 
recurriendo de nuevo al análisis empírico y a la teoría comple­
mentaria. 

Este doble proceso evolutivo se puede ejemplificar perfecta­
mente con el modelo predictivo que hemos desarrollado para 
México, lo mismo que con los modelos predictivos de Canadá, 
Estados Unidos y Perú,2 así como con los de Holanda, japón, 
Inglaterra y demás países que participan en el proyecto econo­
métrico "Enlace" (Link); todos tienen su trayectoria evolucio­
naria. 

Cabe mencionar que el proceso evo lutivo (común a todo 
esquema explicativo, sea en las ciencias naturales o sociales) se 
han acelerado enormemente en el caso particu lar de la econo­
metría con la introducción de la computación electrónica a 
principios del decenio pasado. Antes, los modelos econométri­
cos, elaborados en calcu ladora manual, consistían de 20 a 30 
ecuaciones en total (estimadas e identidades) y perduraban largo 
tiempo sin modificarse. Actualmente, los modelos nacionales 
medianos consisten de 150 a 200 piezas, mientras que los gran­
des, como el modelo Candide del Consejo Económico de Cana­
dá y los modelos de Wharton de Estados Unidos, poseen más de 
500 ecuaciones. Estos modelos están sujetos a reespecificación 
constante de sus ecuaciones más críticas y a reespecificación 
fundamental cada 4 o 5. Muchos de los cambios menores, sin 
embargo, se originan en la revisión y adición de cifras. 

La evolución en magnitud del modelo mexicano puede apre-

2 Véase en este mismo número de Comercio Exterior los artículos 
referentes a los modelos de Canadá, Estados Unidos y Perú. 
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ciarse comparando el tamaño de la versión 111.3 El modelo con­
sistía de 61 ecuaciones, de las cuales 28 eran estimadas y el 
resto identidades. La versión que presentamos ahora es la V, 
integrada por 143 ecuaciones, de las cuales 40 son estimadas. La 
versión VI, la cual estará terminada para mediados del segundo 
semestre de 1973, consistirá en alrededor de 225 ecuaciones, 
con 80 a 85 estimadas. Esta versión incluirá un sector mone­
tario y financiero y la tabla de insumo-producto de 15 sectores 
industriales. 

Para ejemplificar el segundo tipo de evolución, consistente en 
las variedades de una misma ecuación a través de modelos dife­
rentes, se procede a una comparación del modelo V con tres 
modelos puramente teóricos de México que desarrollamos en 
calidad experimental. Esta comparación, en vez de las hechas 
con las versiones sucesivas, del modelo predictivo, resulta más 
interesante e ilustrativa. 

Dado que los tres modelos teóricos (consistentes de 40 a 50 
ecuaciones con 8 a 9 estimadas) se derivaron directamente de 
las concepciones macroeconómicas clásica, marxista y keynesia­
na, sin considerar el análisis empírico que sirvió de guía a las 
versiones sucesivas del modelo predictivo, la comparación ilustra 
claramente dos pu¡¡tos básicos: primero, la diferencia que pro­
vocan las diversas concepciones macroeconóm icas tradicionales 
en la especificación del lado derecho de la ecuación; segundo, la 
diferencia que hace la especificación puramente teórica vs. la 
que se funda en el conocimiento empírico de la economía en 
cuestión. El apartado siguiente hará ver la diferencia que estas 
distintas especificaciones originan en los pronósticos. 

Dada la imposibilidad de hacer una comparación completa de 
las ecuaciones estimadas de los cuatro modelos, hemos seleccio­
nado tres de ellas: consumo privado, inversión privada y pre­
cios. Antes conviene, sin embargo, conocer la base empírica en 
que se fundan las ecuaciones del modelo predictivo y las teorías 
en que se sustentan las ecuaciones clásicas, marxistas y keyne­
sianas. 

1.1. Mecanismos operantes en la econom/a: 
muestra del análisis emp/rico 
El cimiento de un modelo predictivo debe consistir en un análi­
sis empírico de la economía. Este análisis precede y determina 
la selección teórica en cada ecuación estimada y no viceversa. 
Usando una analogía podemos concebir que el análisis empírico 
toma, por así decir, las medidas e instrucciones del cliente y el 
teórico intenta proporcionar, a partir de los inventarios existen­
tes, los distintos bienes. Algunos de ellos serán los requeridos; 
otros resultarán aceptables con algún ajuste; otros más, sin 
embargo, habrán que hacerse sobre pedido. La analogía resulta 
útil para ver el error que puede haber al diseñar un modelo sin 
empezar "tomando las medidas". Este error es muy frecuente, 
tanto por el trabajo y dificultades inherentes al análisis empíri­
co como por la tendencia simplista a convertir los esquemas 
teóricos en verdades de fe y a tratar de enfundar en ellos a 
todo "cliente", cualesquiera que sean sus medidas. 

A continuación se esbozan los resultados empíricos que sir­
ven de base a las ecuaciones del modelo predictivo V y de gu (a 
para mejoras futuras. 

Este análisis consiste de un doble estudio: el de las cifras 
disponibles y el de los tratadistas institucionales, así como del 

3 Véase Beltrán del Río, "Metéorología económ'ica para México: un 
experimento de aplicación econométrica", en Comercio Exterior, México, 
julio de 1970, pp. 552-561. 
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contacto con analistas, técnicos y administradores de la econo­
mía. Sobra decir que, pese a ser la base última de especificación 
del modelo, el análisis está sujeto a adiciones y correcciones. 
Conforme la contabilidad nacional y el análisis institucional me­
joran y conducen a un conocimiento más amplio y preciso de los 
mecanismos operantes, la base empírica se modifica y, conse­
cuentemente, las ecuaciones del modelo derivadas del mismo. 

Aunque es posible conectar cada mecanismo con los nombres 
de los tratadistas que mejor lo han analizado y documentado 
cuantitativamente, no lo intentaremos aquí.4 Igualmente exclui­
mos los detalles de las controversias existentes sobre algunos de 
estos mecanismos. Nos limitaremos, pues, a presentar el desti­
lado final empírico que hemos utilizado como cimiento de las 
ecuaciones correspondientes al modelo predictivo. 

Mecanismo del consumo privado: CP 

El consumo privado interno se explica por el ingreso disponible, 
según éste se distribuye funcionalmente entre el capital y el tra­
bajo. Constituyendo esta distribución uno de los desequilibrios 
más profundos de la economía, su conexión con los mercados 
de consumo ayuda, por una parte, a determinar los límites de 
éstos, y por otra, a explicar el ahorro total que proviene de los 
grupos de ingresos más elevados. Los efectos del surgimiento de 
una clase urbana de ingreso medio, determinan el consumo de 
bienes durables. Igualmente, el impacto del crédito al consumo 
es otro mecanismo causal cuya magnitud debe considerarse. 
Existen, por último, demoras o trasmisión diferida del efecto 
del ingreso en un período en el consumo de los siguientes. Las 
variables explicativas sugeridas son, por tanto, la distribución 
funcional o familiar del ingreso y el crédito y demoras en los 
impactos del ingreso en e[ con su m o. 

Mecanismo de inversión privada: IP 

Aquí existe más controversia institucional. Un mecanismo pa­
tente en las cifras 1950-72 es el impacto del cambio o clima 
político en la inversión bruta fija privada, la cual tiende a con­
traer su tasa de crecimiento a principios del sexenio o durante 
períodos de incertidumbre política. Un refinamiento de la con­
cepción de este mecanismo consiste en concebir una relación 
inversa entre la tasa de crecimiento real de la inversión privada 
y las expectativas privadas de aumento de la proporción de la 
inversión pública en el total (medida del grado de socialización 
esperado); las salidas de fondos que normalmente han acompa­
ñado a este fenómeno, pueden concebirse con un factor adicio­
nal que frena la inversión privada al reducir los fondos presta­
bies. Otro elemento causativo son estos fondos, tanto los gene­
rados internamente por la empresa (ganancia más depreciación), 
como los que provee el sistema financiero, a cuyo desarrollo 
extraordinario se le atribuye parte del crecimiento notable de la 
inversión privada mexicana. El nivel de las tasas de interés (cos­
to de los fondos) no se considera que ha sido el elemento limi­
tativo central, dadas las elevadas tasas de ganancia prevalecien­
tes. Los cambios en la demanda agregada (producto interno 
bruto) son otra variable explicativa sugerida por algunos analis­
tas que consideran la relación producto-capital como la base a 
largo plazo de la decisión empresarial ~ara invertir. Este meca­
nismo, desde luego, se espera que opere con demora en la cau-

4 Una muestra de esta lista de análisis-tratadista es la siguiente: 
Distribución del ingreso, I.M. de Navarrete; Sistema financiero, L. Solís 
M.; Ciclo presidencial, j. D. Kohler; Inversión extranjera, M.S. Wionczek. 
etcétera. 
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sación y efecto. Hay otra hipótesis empírica que sugiere que la 
inversión privada es un eco de la pública, con un rezago de 6 a 
8 meses, siempre y cuando el mecanismo desfavorable de expec­
tativas políticas no interfiera. En suma, las variables explicativas 
sugeridas son el ciclo y clima políticos, los fondos disponibles 
para inversión, el cambio en el producto y los niveles previos de 
inversión pública. 

Mecanismo de precios: P 

También aquí hay hipótesis aparentemente contrarias que en 
última instancia pueden resultar complementarias para el econo­
metrista. Dadas las bajas tasas de inflación registradas para 
1956-72, se señalan el desarrollo de los mecanismos de financia­
ción pública, tanto interna como externa, y la supresión de la 
monetización del déficit, como las causas principales del control 
inflacionario. La inflación existente parece generarse, por una 
parte, a través de la inflación importada de Estados Unidos, 
Europa occidental y Japón, principales pa(ses con los que Mé­
xico comercia; por otra, en el crecimiento de los salarios, pres­
taciones e impuestos del trabajo, por encima del crecimiento de 
la productividad laboral, causa en operación limitada pero cons­
tante en México durante el decenio pasado de acuerdo a las 
cifras disponibles. El aumento gradual de las tasas impositivas es 
otro elemento constantemente señalado, combinado con el 
deseo empresarial de mantener las tasas tradicionales de ganan­
cia. Las variables explicativas son, por tanto, los niveles de infla­
ción externa, el costo unitario neto del trabajo (que se mide 
con los aumentos del salario promedio sobre los de la producti­
vidad laboral) y los cambios en las tasas de impuestos indirec­
tos, que son los que básicamente se repercuten. La oferta mone­
taria, de acuerdo con el análisis empírico, no ha sido un ele­
mento inflacionario. Tampoco es detectable en las cifras dispo­
nibles una expansión de las tasas de ingresos del capital, sino lo 
contrario, durante 1956-70. La lentitud del crecimiento del pro­
ducto agrícola frente al de la población es otro factor que se­
guramente contribuye al proceso de inflación. 

Caben aquí dos comentarios. El primero es que en el desa­
rrollo de la fundamentación empírica, el econometrista puede 
encontrar complementaridad donde los economistas institucio­
nales encuentran contradicción. Frecuentemente, un autor de­
fiende una hipótesis institucional con exclusión de las de los 
demás, cuando lo probable es que todas ellas formen parte de la 
explicación cabal, dada la complejidad de los fenómenos econó­
micos. En estos casos, el econometrista investiga simultánea­
mente todas, o la mayoría, de las variables explicativas, y 
estima la contribución relativa de ellas, buscando una síntesis. 
El segundo es que los mecanismos del análisis se refieren al pe­
ríodo de muestra y, por lo mismo, están sujetos a modificarse 
con el transcurso del tiempo. Este reconocimiento de la evolu­
ción de la realidad económica contiene implícita la necesidad de 
reformular o reespecificar la base empírica y el modelo fincado 
en ella. 

1.2. Los mecanismos teóricos: tres 
explicaciones tradicionales macroteóricas 

Las teorías, clásica, marxista y keynesiana, con las excep­
ciones que indicaremos, poseen sus propias concepciones de la 
determinación del consumo, la inversión y los precios. La pre­
sentación que haremos de ellas es, desde luego, una interpreta­
ción muy comprimida, pero suficiente para extraer respuestas 
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concretas a la pregunta de ¿cuáles son las variables explicativas 
en las ecuaciones de consumo, inversión y precios? 

Las explicaciones correspondientes a cada macroteoría son 
las siguientes: 

Consumo privado: CP 

En el esquema clásico, el consumo se determina indirectamente. 
Del producto total se sustrae la inversión y el remanente se con­
sume. El producto se determina con el total de mano de obra 
que aporta el mercado de trabajo operando a pleno empleo, sin 
dejar desocupación involuntaria. La inversión se determina tam­
bién a un nivel de equilibrio, donde la productividad marginal 
del capital iguala a la tasa real de interés del sistema bancario. 
En suma, el consumo privado se obtiene residualmente. Usando 
la identidad del PIB, el consumo total (C) sería 

C = PIB - 1 -E+ M 

Y el privado (CP) 

CP = C- CG 

donde CG es el consumo público. Consecuentemente, la hipó­
tesis clásica, en su traducción algebraica, explica el consumo pri­
vado con una ecuación-identidad del PIB despejando a CP. 

En el esquema marxista, el consumo se explica directamente 
y mediante la distribución funcional del ingreso entre el capital 
y el trabajo. Aquí, por tanto, hay una coincidencia entre el aná­
lisis emp(rico y la teoría. La propensión marginal al consumo 
del capitalista, sugiere esta hipótesis, es menor que la del traba­
jador, siendo esta última cercana al 100%. La clase trabajadora, 
por tanto, gasta en consumo casi la totalidad del ingreso, mien­
tras que la capitalista consume y ahorra parte de su ingreso. 
Algebraicamente, esto se traduce en la determinación del con­
sumo con dos variables explicativas: el ingreso del trabajo y el 
del capital y en la suposición de que el primer coeficiente es 
cercano a 1.0 y el segundo inferior al primero. 

El esquema keynesiano posee también explicación directa del 
consumo en términos del ingreso disponible total, o sea que 
aquí a la distribución del ingreso no se le atribuye la misma 
importancia que en el esquema marxista, y no se separa el in­
greso disponible en sus componentes funcionales. La propensión 
marginal al consumo se supone menor que la unidad. Esta ver­
sión es, desde luego, la keynesiana propiamente dicha y no las 
poskeynesianas del ingreso relativo o permanente. 

Inversión privada: IP 

De acuerdo con la hipótesis clásica, la inversión la determinan 
los empresarios al nivel de máxima ganancia siguiendo la regla 
de igualar la productividad marginal del capital con la tasa real 
de interés, o sea que la inversión privada se explica por la tasa 
real de interés. Algunos intérpretes del sistema clásico han soste­
nido, sin embargo, que el nivel del producto (PIB) debe incluir­
se también como una variable explicativa clásica. 

La explicación marxista de la inversión es complementaria a 
la del consumo. Dado que la clase capitalista es la única ahorra­
dora, la inversión depende primordialmente del volumen del in ­
greso del capital (total de la plusvalía). La acumulación del 
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capital y la saturación productiva que ello implica, por otra 
parte, tienden gradualmente a frenar la inversión misma. En 
síntesis, las variables explicativas de la inversión son el ingreso 
del capital y la acumulación previa del mismo. 

En el esquema keynesiano, la inversión se concibe como un 
proceso de maximización por parte del inversionista. Este su­
puestamente calcula el valor actual de la corriente de ingresos 
(netos) que el bien de capital le producirá en el futuro y lo 
compara con el costo de compra del mismo; si el ingreso descon­
tado es mayor que el costo, invierte. De acuerdo con esto, la 
explicación global de la inversión en el mundo keynesiano de­
pende de la tasa de interés y del nivel del producto. 

Precios: P 

El mecanismo clásico de determinación de los precios es el con­
tenido en la ecuación cuantitativa del dinero. El análisis empíri­
co parece eliminar esta explicación para el caso de México en 
1956-71. 

El mecanismo marxista concibe la formación de precios 
como una función directa del valor o número de horas de tra­
bajo promedio "socialmente necesarias". Esta formulación teó­
rica no e• útil para un econometrista, debido a la simple caren­
cia de cifras directas sobre el valor. Resulta más fácil invertir el 
problema y "transformar" los precios en horas de trabajo. 
Aquí, pues, nos encontramos con un mecanismo teórico imposi­
ble de evaluar en la práctica. Este problema es similar al de la 
evaluación de la utilidad o satisfacción económica. Hasta ahora, 
tanto el valor como la utilidad son conceptos no "operativos", 
no mensurables. 

La concepción keynesiana de los precios es también muy 
simple. Los precios dependen del salario promedio corriente divi­
dido por la productividad laboral. Entre mayor sea el crecimien­
to del primero con respecto al segundo, mayor tenderá a ser el 
crecimiento de los precios.5 Este mecanismo explicativo se 
encuentra en la lista del análisis empírico. (Más adelante presen­
taremos la formulación algebraica de esta hipótesis keynesiana.) 

Comparando los listados teórico y empírico se observan las 
coincidencias y discrepancias en las explicaciones del mismo 
fenómeno. En general, el último desborda los mecanismos con­
tenidos en las tres teorías tradicionales. Un ejemplo lo consti­
tuye el impacto del cambio y clima político en la inversión pri­
vada. Incluso la teoría contemporánea no es explícita aún en el 
reconocimiento y análisis de este mecanismo, pese a que su ope­
ración es, al parecer, común en las economías mixtas.6 La teo­
ría económica, por lo mismo, ofrece sólo una ayuda parcial en 
la especificación de un modelo predictivo de tamaño mediano. 

1.3. Evolución de la ecuación 
del consumo privado: CP 

La evolución del lado derecho de una misma ecuación estimada 
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tamos a continuación. Los símbolos utilizados se listan alfabéti­
camente con sus definiciones y unidades. Los correspondientes 
a las variables exógenas van subrayados. Los que representan 
variables con valores de años anteriores van también subrayados 
y se distinguen de las exógenas en que terminan con los núme­
ros 1, 2 o 3, los cuales indican valores del año pasado, antepasa­
do, etcétera. 

Los números entre paréntesis, bajo los coeficientes de las va­
riables explicativas, son valores t. Los tres valores en la tercera 
línea son las estadísticas que indican lo bien o mal que se ajusta 
la ecuación estimada a las cifras de la contabilidad nacional {en 
este caso, el consumo privado) durante el período histórico usa­
do como muestra. La R2 es el coeficiente de determinación; 
debe ser, digamos, superior a 0.80 y lo más cercano posible a 
1.00 (o 100% de ajuste de la ecuación a las cifras históricas.) ES 
es el error estándar o medición promedio del desajuste o error de 
la regresión a las cifras. DW, el coeficiente Durbin-Watson, refleja 
el grado en que los desajustes o errores que la ecuación produce 
en un año dependen de los del previo. Grosso modo, los valores 
absolutos de t deben ser lo mayor posibles, o como mínimo 2. 
DW debe de fluctuar alrededor de 2 (digamos 1.6-2 .4) para indi­
car independencia de los errores consecutivos y ES, el error pro­
medio, debe ser lo menor posible. 

Ecuaciones del consumo privado total: CP 

Clásica 

(No contiene ecuación directa de consumo) 

Marxista 

CP= 0.9339 INT + 0.7562 INC + 3.8116 
(6.079) (9.053) (5.324) 

R2 = 0.9972 ES = 0.9620 DW = 1.0881 

Keynesiana 

CP = 0.8578 ID+ 2.9981 
(83.007) (4.341) 

R2 = 0.9974 ES = 0.9268 DW= 1.1510 

Predictiva 

Consumo por cabeza 

CPN= 0.3956 IDN + 0.3435 IDN/ + 0.1196 IDN2 + 0.1049 
(3.6918) (32.0987) (1.0605) (2.337) 

R2 = 0.9877 ES = 0.00215 DW= 2.0793 

se puede apreciar con las regresiones del consumo privado de Consumo total 
los tres modelos teóricos y la del modelo pred ictivo que presen-

5 Véase J.M. Keynes, Teoría general de la ocupación, el interés y el 
dinero, capítulo 21, secciones 11 y 111, FCE, México, 1965. 

6 Una excepción parcial es el análisis teórico de M. Kalecki. En su 
artículo, "Political Aspects of Full Employment", publicado en The Last 
Phase in the Transformation of Capitalism (Nueva York, Modern Reader, 
1972), pp. 75-83. Kalecki analiza las fluctuaciones económicas originadas 
políticamente. Las causas políticas detrás del cambio del gasto público 
de su análisis no corresponden, sin embargo, a las de México . 

CP = CPN x N 

Donde, alfabéticamente, 

CP =Consumo total en miles de millones de pesos de 1950. 
PN =Consumo per copita en miles de pesos de 1950. 
ID = Ingreso disponible en miles de millones de pesos de 1950. 
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ION = Ingreso disponible per capita en miles de pesos de 1950. 
INC = Ingreso nacional del capital en miles de millones de pesos 

de 1950. 
INT = Ingreso nacional del trabajo en miles de millones de pe­

sos de 1950. 
N = Población en millones de habitantes. 

Las tres ecuaciones teóricas, la clásica, la marxista y la key­
nesiana, contienen al lado derecho las variables explicativas 
sugeridas por las respectivas concepciones macroeconóm icas des­
critas en el apartado anterior. Excluimos la del modelo clásico 
por ser una identidad residual y no ecuación estimada como 
explicamos en dicho apartado. La ecuación marxista, que intro­
duce la distribución del ingreso como explicación fundamental, 
resulta con una propensión marginal al consumo de 93 centavos 
de cada peso de ingreso de la clase trabajadora (INT) y de 76 
de cada peso de la clase capitalista (INC). Esto tiene sus efectos 
en la inversión privada, como veremos en seguida. La ecuación 
keynesiana simple, que utiliza como causa el ingreso agregado 
disponible (ID), produce una propensión marginal al consumo 
de 86 centavos por peso de ingreso. Por último, la ecuación del 
consumo privado total (CP) del modelo predictivo, difiere de las 
teóricas en que es una identidad, resultante de multiplicar el 
consumo privado per capita (CPN), que es ahora la ecuación 
estimada, por la población total (N). El consumo per capita se 
explica aquí "a la Keynes", con dos diferencias: el ingreso dis­
ponible es por cabeza (ION), en lugar del total (ID) de la ecua­
ción keyn«esiana, y se introduce el efecto del ingreso de los dos 
años previos (!NDJ y IDN2). La ecuación se interpreta en la 
forma siguiente: el consumidor medio gasta 86% de su ingreso 
en consumo, lo cual coincide con la estimación de la ecuación 
keynesiana, pero no todo el gasto en consumo proviene del ingre­
so del año corriente, el cual sólo contribuye con 4D%; el resto 
proviene de los ingresos de los dos años anteriores: 34% del pa­
sado y 12% del antepasado. La introducción del efecto del pasado 
en el presente, lo cual constituye uno de los mecanismos de 
operación universal en toda economía, representa, en principio, 
un avance de esta ecuación sobre las teóricas. Además, mediante 
la identidad (CP), se incorpora explícitamente el impacto del 
crecimiento de la población (N) en el consumo total, lo cual no 
sucede con las tres ecuaciones teóricas. 

Aquí surge la pregunta de por qué preferimos la explicación 
keynesiana y no la marxista, para la ecuación predictiva, cuando 
el análisis empírico que presentamos al principio sugirió intro­
ducir la distribución del ingreso, como se hace en la ecuación 
marxista. La razón es simple. Los múltiples intentos por produ­
cir una regresión tipo marxista para el modelo predictivo inclu­
yendo el efecto de los años pasados, no dieron resultados satis­
factorios y hubo que conformarse con la versión keynesiana. 
Este caso sirve para hacer patente que el análisis empírico, pese 
a ser la guía central de la selección teórica, no es siempre apli­
cable en la etapa de estimación. Posteriormente, sin embargo, 
cuando se pongan al corriente las cifras revisadas anuales de la 
contabilidad nacional referentes a la distribución del ingreso (des­
afortunadamente descontinuadas desde 1968), volveremos nue­
vamente a intentar la ecuación marxista, por ser la que mejor se 
ajusta al análisis empírico. 

1.4. Ecuaciones de inversión privada: IP 

La evolución del lado derecho de la ecuación de la inversión 
privada bruta fija en los tres modelos teóricos y en el predic· 
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tivo, constituye el segundo ejemplo. Las tres ecuaciones teóricas 
se derivan . del análisis de la sección 1.2, y la pred ictiva del análi· 
sis empírico del 1.1. 

Clásica 

IP = -41.1718 R + 0.1040 PIB + 3.3993 
(- 0.966) (9 .960) (0.782) 

R2 = 0.8870 ES= 0.8678 DW = 0.6418 

Marxista 

IP = 0.1741 INC - 0.0065 KP 1 - 0.6349 
(2.088) (- 0.076) (-0.889) 

R2 = 0.8640 ES = 0.9 519 DW = 0.6958 

Keynesiana 

IP = -41.1717 R + 0.1040 PIB + 3.3993 
(- 0.966) (9.960) (0.782) 

R2 = 0.8870 ES= 0.8678 DW = 0.6418 

Predictiva 

IP = -0.7603 POL + 0.0561 KP 1 + 0.1812 DPIB 
(- 2.702) (2.521) (2.397) 

+ 0.3435 DP/8 1 + 0.3341 DP/82 + 1.3756 
(5.2569) (4.6544) (3.111) 

R2 = 0.9552 ES= 0.4816 DW = 2.0697 

Donde, alfabéticamente, 

DPIB = Cambio anual (primera diferencia) en el producto 
interno bruto real en miles de millones de pesos de 
1950. 

DPIB1,2= Lo mismo que DPIB pero en el penúltimo y antepe­
núltimo período. 

INC = Ingreso nacional del capital en miles de millones de 
pesos de 1950. 

1\Pl = Capital total privado en el año anterior en miles de 
millones de pesos de 1950. 

POL = Variable fortuita exógena, que asume valores de 1 en 
los años de transición presidencial, primer año de la 
nueva administración, o en los de incertidumbre poll­
tica, y O en los otros años. 

R = Tasa de interés en préstamos directos, expresada en 
decimales. 

Para abreviar la comparación, haremos sólo dos observacio­
nes . La ecuación marxista explica la inversión como proveniente 
de la plusvalía o ingreso del capital ( INC), pues ya vimos en la 
ecuación del consumo que la clase trabajadora no puede permi­
tirse este lujo. Por otra parte, la pasión acumulativa de la clase 
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capitalista, de acuerdo con la visión marxista, encuentra un fre­
no en la sobresaturación productiva que genera la misma acu­
mulación del capital (KPl), de ahí el signo negativo. La segunda 
observación se refiere a la ecuación predictiva que introduce en 
forma simple el impacto del ciclo político a través de la variable 
fortuita (POL), que opera solamente a principios del per(odo 
presidencial y cuando hay la incertidumbre o fricción pública­
privada, inherente en las economías mixtas y que crea las con­
tracciones de IP. La acumulación del capital (KPl), la segunda 
variable marxista, desempeña aquí un papel muy diferente. Sir­
ve para representar el monto de la inversión de remplazo por el 
capital consumido. Este se estima en 5.6'/Ó del capital acumula­
do. El cambio anual del producto del año actual y de los dos 
años previos (DPIB, DPIB1, DPIB2), representa, por último, la 
inversión neta en exceso de la de remplazo. Esta formulación 
supone que los inversionistas tratan de mantener, a la larga, una 
proporción estable entre los niveles del producto y del capital 
necesario para producirlo, de manera que los cambios o aumen· 
tos del producto determinan los cambios que hay que hacer al 
nivel del capital, lo cual constituye precisamente la inversión.7 

1.5. Ecuaciones del nivel 
de precios: P 

El último ejemplo de variedad explicativa lo constituyen las di· 
ferentes ecuaciones de precios (implícitos del producto) de los 
cuatro modelos. 

Clásica 

P = 8.8709 M/Q - 0.07420 
(18.790) (-0.670) 

R2 =0.9514 ES= 0.1182 DW = 0.5912 

Marxista 

(Los precios son exógenos.) 

Keynesiana 

P = 3.0356 S/(Q/L) + 0.0528 
(27 .041) (0.729) 

R2 = 0.9759 ES= 0.0831 DW=0.1311 

Predictiva 

Expresada en cambios porcentuales: 

M/Q 

p 

PM'/o 

S/(Q/L) 
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rectos expresados en miles de millones de pesos de 
1950. 

= Razón de la ofe¡·ta monetaria (exp1·esada en 
miles de millones de pesos corrientes) al producto 
interno bruto, expresado en miles de millones de 
pesos de 1950. 

Nivel de precios implícito del pmducto interno 
b1·uto (1950 = 1.00 o 1950 = 100). 

Cambio porcentual anual del nivel de precios de 
importación de bienes y servicios (1950 = 1.00). 
Rep1·esenta la inflación extema. 

Razón de salario promedio anual (S) medido en 
miles de pesos corrientes JJOr trabajador a produc­
tividad del trabajo (Q/L), medida en miles de 
pesos de 1950 del PIB por trabajado1·. Representa 
el empuje neto de los costos laborales, descontado 
el aumento de la ¡Jroductividad. 

(S/(Q/L) ';o= Cambio porcentual anual en la razón anterior. 

Este grupo de ecuaciones ejemplifica también los contrastes 
entre las diferentes concepciones teóricas y entre éstas y el 
análisis empírico. La ecuación clásica de precios es la cuantita­
tiva del dinero, P = MV/Q, p1·esentada anteriormente . La 
regresión es precisamente esta relación estimada estJd ísticamen­
te: V es el coeficiente 8.87. Aunque la ¡·egn:sión no es mala 
desde un punto de vista estadístico, la comparación con la 
ecuación predictiva, basada en el análisis empírico, manifiesta su 
impropiedad pa1·a explicar la realidad mexican a du1·ante el 
período muestl"a. El modelo marxista no contiene ecuación de 
precios, por no existir estadísticas para estima¡· la noción 
marxista de la formación de los p1·ecios, como se se1'iala en la 
sección 1.2. 

La ecuación del modelo keynesiano concibe la formación de 
precios de la siguiente manera: dado que el total de sueldos, 
salarios, préstamos e impuestos de trabajo constituyen la pro­
porción más importante del costo marginal de la producción, 
traducido esto en símbolos, tenemos 

SL Pagos al trabajo 
a---

- PQ - Producción (PIB) 

donde 

a proporc1on o porcentaje que el pago al trabajo representa 
en el producto total a precios corrientes. 

P'!~= 0.3885 (S/ (Q/L) )';o+0.32 39 PM';é+O .007 5 11 N';o+O .O 1667 L 
(4.1 03) (2.680) (0.236) (4.007) 

número de trabajadores empleados. 

R2 = 0.9520 ES= 0.0100 DW = 2.3499 

Donde, alfabéticamente, 

IIN'/o - Cambio porcentual anual en los impuestos indi-

7 Algebraicamente, esta hipótesis de la 1nvers1on se traduce como 
sigue: Los inversionistas tratan de mantener una proporción estable (e) 
entre el nivel del capital (K) y la producción K= cQ. Consecuentemente, 
los aumentos de producción (6 Q) requieren aumento de capital (6 K), 
lo cual es precisamente la inversión (1) 1 =C 60-

p nivel gene1·al de precios del pwducto. 

Q = producto intemo bruto físico. 

S = sala1·io anual promedio corriente por trabajador. 

Despejando P, y dividiendo po1· L en el numerador y 
denominador, resulta la ecuación keynesiana que utilizamos: 

1 S 
P=--

a Q/L 
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Si 1/a se considera una constante o cuasiconstante,8 y se 
observa que Q/L es la productividad laboral promedio, la 
inflación resulta, de acuerdo con la ecuación, cuando el salario 
promedio S crece anualmente en mayor proporción que Q/L. 
Esto es lo que se conoce como la presión inflacionaria de los 
salarios y es precisamente la noción central detrás de las 
políticas limitativas de crecimiento de salarios de algunos países. 

En la ecuación estimada keynesiana, 1/a es el coeficiente 
3.0356. De este último resulta que a = 0.3295, o sea que el 
33% es la proporción del ingreso del trabajo en el producto, lo 
cual coincide con las cifras respectivas promedio para la década 
de los sesenta. 

Como puede apreciarse, el análisis de las causas de la 
inflación para los clásicos estriba básicamente en los excesos en 
la creación de dinero (o crédito}, mientras que para los 
keynesianos, en los excesos en los aumentos de salarios. La 
diferencia en diagnósticos muy probablemente tiene su origen 
en las diversas circunstancias históricas en que ambas hipótesis 
se originaron. De la época de Keynes al presente, los gobiernos 
más avanzados ya han aprendido a disciplinarse en cuanto a 
creación de crédito y medio circulante, eliminando así la 
vigencia de la explicación clásica de precios. Un germen de la 
inflación moderna ha sido los aumentos de salarios por encima 
de los de la productividad. 

Pasando ahora a la ecuación del modelo predictivo, podemos 
establecer el contraste entre las explicaciones teóricas anteriores 
y la explicación empírica encontrada para México. La ecuación 
predictiva, expresada en cambios porcentuales, contiene la varia­
ble explicativa keynesiana, (S/ (Q/L) )% y dos variables derivadas 
directamente del análisis empírico: PM% y IIN%, que represen­
tan la inflación externa y los aumentos de los impuestos 
indirectos. Estas tres causas se derivan del análisis empírico de 
la sección 1.1. 

Varios aspectos deben notarse en la ecuación predictiva. Uno 
es que la coincidencia del análisis empírico y del teórico 
(keynesiano), por lo que se refiere a la primera causa: el empuje 
lento del costo medio del trabajo por encima de la producti­
vidad laboral ; el segundo, la exclusión de la explicación teórica 
clásica por no descansar en el estudio empírico; el tercero, el 
uso de dos variables puramente empíricas, inflación externa y 
aumento en los costos repercutibles impositivos, y el cuarto, la 
ausencia del desequilibrio agrícola y demográfico en la explica­
ción de los precios, lo cual es una sugerencia empírica aún no 
tratada. Esto último hace patente el carácter indicativo del 
análisis empírico en la futura evolución de la ecuación de 
precios. 

1.6. Conclusión: papel del análisis empt'rico 
y del teórico en la evolución del modelo 

Basados en la muestra presentada en los apartados anteriores, 
podemos concluir que las ecuaciones de los modelos clásico, 

8 Por mucho tiempo, dada la carencia de estadísticas suficientes, se 
creyó que "a" era una "constante física" de la economía. Información 
contable posterior demostró que "a" fluctúa. Véase joan Robinson, An 
Essay on Marxian Economies (Nueva York, Macmillan, 1966), p. xvii. En 
el caso de México, "a" refleja una violenta reducción durante los 
cuarenta y un lento pero sostenido crecimiento desde entonces. Véase L. 
Solís M., La realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas, 
Siglo XXI, México, 1970, pp . 315·19. 

el modelo econométrico para méxico 

marxista y keynesiano representan variedades puramente teóri­
cas, posibles de obtener aun sin conocer las características de la 
economía mexicana. Las del modelo predictivo, en cambio, 
intentan reflejar la contribución del análisis empírico. El éxito 
en incorporar los mecanismos causales expuestos por este 
análisis al modelo predictivo varían, sin embargo, de ecuación a 
ecuación. En algunos casos, el análisis empírico sirvió para elegir 
la variedad teórica apropiada, la cual no siempre provino del 
mismo esquema teórico. En otros, la teoría resultó insuficiente 
y hubo que proceder con la guía institucional solamente. Por 
teoría aquí nos referimos sólo a las tres tradicionales utilizadas. 
La macroteoría contemporánea, que en buena medida se origina 
en ellas, ha servido, desde luego, en la especificación del lado 
derecho del modelo predictivo. Su contribución, sin embargo, la 
hemos excluido en esta presentación . 

La especificación simplista de los modelos teóricos impide 
utilizarlos como instrumentas centrales para hacer "meteorolo­
gía" económica. Sirven, sin embargo, como piezas experimen­
tales de gran interés, como veremos en el apartado siguiente. Es 
el predictivo el que por su magnitud y mayor realismo utiliza­
mos para dicho propósito. Esto, no obstante, no significa que e l 
modelo predictivo sea un instrumento definitivo, sino al contra­
rio, precisamente por serlo, es el que más está sujeto al cambio 
evolutivo ya descrito. 

11. COMPARACION DE LOS PRONOSTICOS 
DE LAS VARIANTES DEL MODELO 

En este apartado se presentan las proyecciones de las variantes 
completas, teóricas y predictivas, del modelo mexicano para el 
sexenio 1971-76. Se utilizan, por tanto, los cuatro modelos 
completos y no sólo las tres ecuaciones analizadas en el 
apartado anterior. Recuérdese que los modelos teóricos consis­
ten de 40 a 50 ecuaciones (o variables explicadas) y el 
predictivo de 143. Por lo mismo, hemos tenido que hacer una 
selección y presentar sólo la tabla de generación de la demanda 
agregada, correspondiente a cada uno de ellos. Con objeto de 
hacer la comparación lo más significativa posible, hemos igua­
lado el método de proyección lo más posible, con las excepcio­
nes que indicaremos más adelante. 

Esta comparación de proyecciones de las cuatro variantes del 
modelo confirman el hecho de que diferentes concepciones 
generan diferentes pronósticos. En el campo de las ciencias 
sociales, la economía y ahora la cuantificación econométrica 
han hecho patente que las diferentes "profecías" económicas se 
originan en concepciones diversas de la "anatomía y fisiología" 
de las economías nacionales. 

Los cuadros que se presentan al final contienen proyecciones 
efectuadas en el segundo trimestre de 1971 y reportadas 
durante el tercero. Los cuadros 1 a 5 presentan los pronósticos 
de las cuatro variantes del modelo con referencia a los renglones 
de la demanda agregada de la contabilidad nacional para el 
período 1971-76; los años previos, 1968-70, contienen cifras 
históricas. Los cuadros 1 a 3 presentan asimismo las proyec­
ciones de los tres modelos teóricos; los 4 y 5, dos proyecciones 
del modelo predictivo: una alta (expansionaría) y otra baia 
(estabilidad). El cuadro 6, por último, presenta una compara­
ción selectiva de las cinco proyecciones incluyendo algunas 
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otras variables no incluidas en los cuadros 1 a 5. Nótese que los 
cuadros 1 a 5 están estructurados con la identidad del producto 
interno bruto (PIB). 

11.1. Método de proyección: tratamiento 
de los errores y las variables exógenas 

El tratamiento de los errores y las variables exógenas en estas 
proyecciones fue el siguiente: 

Con respecto a los primeros, se siguieron dos procedimientos 
diferentes: uno para los tres modelos teóricos y otro para el 
predictivo. Los teóricos se proyectaron con un método simple, 
mecánico. Consistió en "congelar" para el período 1971-76 los 
niveles de error de 1970 (último año observado) y añadirlos a 
todas las ecuaciones estimadas. Con el modelo predictivo, en 
cambio, se siguió el mismo método, pero sólo para una parte de 
las ecuaciones estimadas (la mitad aproximadamente). Para el 
resto, se introdujeron errores variables, obtenidos del estudio de 
las tendencias de los mismos durante el período histórico 
1965-70. Estos errores variables incluyeron también algunos 
provenientes del conocimiento profesional que se tenía del 
movimiento de los renglones de la contabilidad durante el 
primer trimestre de 1971. 

Con respecto a la proyección de las variables exógenas 
1971-76 se siguieron también dos procedimientos diferentes. 
Los correspondientes a los tres modelos teóricos se obtuvieron 
de la proyección expansionaría del modelo predictivo, donde la 
mayoría son de las variables endógenas. En esta forma, las 
proyecciones (altas) del predictivo sirvieron de insumas exóge­
nos a los teóricos. 

Con las variables exógenas del predictivo, se siguió otro 
procedimiento, consistente en tres aspectos principales. El pri­
mero es que en algunos casos las exógenas se obtuvieron de 
proyecciones econométricas de los países con que México 
comercia.9 Mediante esta conexión de modelos se trataron de 
capturar los impulsos provenientes del exterior. El segundo, 
correspondiente a las exógenas internas demográficas, poi íticas 
y económicas, no sujetas al control gubernamental, se extrapo­
laron con sus tendencias registradas en los cinco años previos. 
El tercer aspecto es que esta regla tuvo una excepción impor­
tante con respecto a las exógenas sujetas a la política fiscal y 
financiera. A base de suponerlas diferentes, se generaron las 
proyecciones alta y baja, entre las cuales se pretende capturar la 
trayectoria real de la economía para el sexenio. 

Conviene analizar brevemente las dos poi íticas detrás de 
ambos conjuntos de supuestos exógenos. En última instancia, 
uno y otro giran alrededor de dos poi íticas diversas del gasto 
fiscal. La poi ítica expansionaría tiene como objetivo central el 
mantener sin deterioro la tasa de desempleo (aparente y no­
aparente) durante el sexenio a base de acelerar la economía 
mediante el gasto público. El resto de supuestos se refieren 
básicamente a los ajustes complementarios en la po 1 ítica cred i­
ticia nacional y foránea para acomodar el gasto fiscal. 

La poi ítica estabilizadora, por otra parte, pretende, como su 
nombre indica, mantener primordialmente la estabilidad de la 

9 Las de Estados Unidos se tomaron del modelo anual de Wharton, 
cuyas predicciones más recientes se incluyen en esta edición en el 
artículo de R. S. Preston. Las de japón del modelo incluido en el 
Proyecto Enlace (Link), reportado también aquí por L. R. Klein. Las de 
los países europeos, de los economistas de esos países. 
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cuenta corriente, la cambiaría y la de precios. Consecuen­
temente, la poi ítica fiscal del gasto es más moderada, así como 
los ajustes complementarios de política crediticia y monetaria. 

Ambos juegos de supuestos están, desde luego, basados en la 
controversia sobre la solución del problema de la distribución 
del ingreso vía empleo (solución keynesiana). 

11.2. Comparación de los pronósticos clásico, 
marxista y keynesiano 

Dejando fuera de momento, las dos proyecciones del modelo 
predictivo y concentrándonos en las de los teóricos (cuadro 6), 
confirmamos no sólo la diferencia que la especificación provoca 
en las proyecciones, sino también que éstas no están en 
consonancia debido a la divergencia en el carácter y la postura 
fundamental de los autores teóricos frente a la realidad ma­
croeconómica. En general, la proyección clásica es la optimista; 
la marxista, la pesimista, y la keynesiana cae entre ambas. Esto 
puede observarse en los tres primeros renglones de cada inciso 
del cuadro 6. La posición de partida en 1968 es idéntica 
mientras que la posición final en 1976 no lo es. Como el 
método de proyección (tratamiento de errores y variables 
exógenas) es idéntico, las diferencias se generan en diversidad de 
estructuras de los modelos y de las concepciones en que éstos 
se sustentan. 

El pronóstico clásico presenta la economía más vigorosa, con 
el crecimiento más rápido en el producto (cuadro 6, inciso lo) 
(6-1), consumo (6-5) e inversión (6-4), productividad laboral 
(6-8) y, consecuentemente, en el déficit en cuenta corriente 
(6-3). Comparativamente, el pronóstico marxista presenta una 
economía "estancada", con el crecimiento mínimo en los cinco 
incisos mencionados. El keynesiano se mantiene en el "justo 
medio" con respecto a estos cinco renglones. 

Con respecto a la distribución del ingreso, el pronóstico 
clásico (6-7) mantiene constante la proporción correspondiente 
al trabajo (35% del ingreso nacional), mientras que el marxista 
registra un deterioro y el keynesiano una tendencia a mejorar. 

Por último, con respecto a los conceptos del análisis marxista­
tasa de plusvalía (S), tasa de ganancias (P) y composición 
orgánica del capital (Q), que Marx relaciona con su ecuación de 
ganancias, P = S(l-Q), las tres proyecciones contienen algunos 
resultados interesantes.l O Solamente el pronóstico marxista 
muestra un crecimiento rápido de la composición orgánica (Q), 
en (6-12). En los otros dos, resulta prácticamente constante. La 
tasa de plusvalía (S), en (6-10), crece también en el marxista y 
se reduce en el clásico y el keynesiano -más rápidamente en el 
último. Consecuentemente y de acuerdo a la ecuación, la tasa 
de ganancias (P) se acrecienta en la marxista y disminuye en los 
otros dos (6-11 ). Algunos de estos resultados son exactamente los 
contrarios a los supuestos y conclusiones del volumen 11, 
Parte 111, de El capital, donde Marx trata la tendencia a declinar 
de la tasa de ganancias (8). Marx comúnmente supone (S) 
constante y (Q) creciente, lo cual resulta, usando la fórmula, en 
disminución de (P). De los tres pronósticos, es precisamente el 
marxista el que representa la excepción a esta tendencia, debido 
a un más rápido crecimiento de (S) que de (Q). Por otra parte, 
los modelos clásico y keynesiano siguen la "tendencia", pero 

10 La ecuación de las ganancias se encuentra implícita en los cinco 
ejemplos de Marx en el vol. 111, Parte 11, cap. XII, de El capital, FCE, 
México. 
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debido a la constancia de (Q) y a la disminución en (S), lo cual 
es el reverso del supuesto de Marx. En el capítulo XIV del 
volumen 111 sobre las "1 nfluencias Contrarias", Marx, sin embar­
go, reconoce la posibilidad de este revertimie nto de supuestos. 

Esta comparació n selectiva no debe, sin embargo, dejar al 
lector con la im pres ión de que este exper imento econométr ico 
no tiene fallas, pues no es as í. Algunas de las ecuac iones 
estimadas de los modelos teóricos no hacen aún ju stic ia a las 
concepciones originales y producen resultados contradictorios o 
insuficientes. En el cuadro 6 hemos incluido algunos eje mplos . 
La fuerza de trabajo (6-6), pese a que debería ser má xima en el 
clásico y mínima en el marxista, no lo es . Esto hace que la 
razón de capital-trabajo (6-13) sea mayor en e l clásico que en el 
marxista, mientras que la razón de capital-producto (6-9) resulte 
mayor en el marxista que en el clásico, pese a que este último 
tiene una mayor acumulación de capital que el primero al fin al 
del período -este último renglón no se muestra en el cuadro. 
La insuf iciencia se ejemplificará con el inc iso de precios (6-2). 
Solamente el pronóstico clás ico de precios se hizo con la 
ecuación cuantitativa del dinero, presentada en la sección 1.5 . 
Los otros se hicieron exóge namente to mándo los de la proyec­
ción expansionaria del modelo predictivo. La ecuació n keynesia­
na de precios no funcionó debidamente al incorporarla al 
modelo comp leto y hubo que elimin arla en la simu lació n. 

11.3. Comparación de los dos pronósticos 
del modelo predictivo 

Dejando a un lado ahora las predicciones de los tres modelos 
teóricos, analizaremos las dos extraídas del modelo predi.::tivo, 
que se presentan en los cuadros 4 y 5 y en los dos renglones 
finales de cada inciso del cuadro 6, al que nos referiremos 
exclusivamente. 

Siendo el mode lo pred ic tivo nuestro instrumento de trabajo 
para hacer "meteorología" económica, las dos predicciones 
presentadas, alta y baja, pretenden acotar la región en la cual 
efectivamente se moverá la economía dentro del sexenio 
1971-76. Ambas predicciones pueden dividirse en dos partes 
claramente delineadas: el pronóstico a corto plazo, 1971 , y el 
pronóstico a mediano plazo, 1972-76. El primero es idéntico en 
ambas predicciones, como puede verse en los 13 incisos del 
cuadro 6. Las diferencias que provocan las políticas expansio­
naria y estabilizadora del gasto públ ico empiezan a notarse a 
partir de 1972, y marcadamente de 1973 en ade lante. Para 
197 6, los efectos dispares de ambas poi í~icas son claros. Ambas 
predicciones se extrajeron en el segundo tr imestre de 1971, con 
la información disponib le para el primero, cuando se vislumbra­
ba que en 1971 se tendría que ap li car una po líti ca de austeri ­
dad para red uci r el sobrecalentamiento de 1970. Como aún se 
ignoraba, sin embargo, si iba o no a prevalecer, de 1972 en 
adelante, la política tradicional estabilizadora o una nueva pol(­
tica expansionaria para intentar reso lver la desequilibrada distri­
bución del ingreso vía empleo, optamos por introducir ambas 
polít icas y producir un "techo" y un "piso" para el sexen io. 

A corto plazo, por tanto, ambos pronósticos contienen los 
mismos tres e lementos básicos: 

aj Una desace leración de la activ id ad eco nómica (5.8%) en 
1971 y una revita li zac ión en 1972 (6.8%). Esto puede verse en 
las tasas de crecimiento del producto en (6-1). 

el modelo econométrjco para méxjco 

b] Un enfrenamiento en la tasa de inflación en 1971 (3.7%) 
y una tendencia a permanecer constante o a cierto crecimiento 
en 1972 (3.9) y 4.9% en la baja y alta, respectivamente). Ver el 
inciso (6-2). 

e] Un mejora miento consecutivo de la balanza en cuenta 
co rriente en 1971 y 1972 . Ver inciso (6-3). 

Con excepción del mejoramiento de la balan za en 1972, los 
demás elementos resultaron básicamente exactos. Aquí debemos 
hacer notar que los modelos econométricos, aun los más 
perfectos, "amortiguan" los cambios bruscos reales, lo cual 
constituye aún una de sus limitaciones. Sin embargo, ya logran 
predecir los cambios en direcció n, como se muestra aquí. 

A mediano plazo, 1973-76, los puntos de constraste más 
importantes so n los siguientes: 

aj En 1976. La "demanda de empl eo " , representada por la 
fuerza de trabajo, es de 19.26 millones de trabaj adores en la 
ex pansion ar ia 1 1 y de 18.96 en la estabilizadora. Para ese año, la 
oferta de trabajo puede estimarse en 19.40 millones, proyectan­
do el crecimiento de la misma al 3.5'/o anu al , tasa a la qu e crece 
la població n. 

b] Grosso m oda, puede considerarse por tanto, que la 
proyección expansionaria, evita el dete rioro del desempleo hasta 
1976, mientras que la estabilizadora lo incrementa. Ver inciso 
(6-6). Esto se lo gra con el más rápido crecimiento económico 
de la primera (en promedio anual) sobre la segunda. 

e] La expansio naria genera para 1976 niveles récord de 
déficit en la cuenta corriente, mientras que la estabilizadora los 
mantien e en los niveles experimentados tradicionalmente 
(1968-69). Ver inciso {6-3) . 

d] La expansionaria genera tasas de inflación elevadas en 
comparación con la estabilizadora, que los mantiene en los 
niveles tradicionales. Ver inciso {6-2). 

Este contraste prese nta claramente el dilema de la política 
económica mexicana. La búsqueda del "pleno empleo" significa 
el sacrificio de la estabilidad de precios, externa y eventual­
mente de la camb iaria, que México ha mantenido desde 19 55. 
El mantenimiento de la estabilidad, por otra parte, implica el 
sacrificio del objetivo de evitar el deter ioro de la situación del 
empleo y mejorar la distribución del ingreso. Este dilema, desde 
luego, no es exc lusivo de México. Una gran parte de los países 
en desarrollo, cuyos crecimientos demográficos se aceleraron 
enormemente a partir de la segunda guerra mundial confrontan 
idéntico problema. La solución keynes iana resulta insuficiente 
para resolverlo, por el deterioro de precios, externo y cambiario 
que gene ra, y la política de crecimiento en hitos a que conduce. 

11 En e l excelente estudio econométrico de Méx ico prese ntado en El 
perfil de México en 7980, vo l. 1 (Siglo XXI, México, 1970, pp. 89- 199), 
David 1 barra, haciendo un cálculo si mi lar, estima en 18.7 6 m ilion es la 
demanda de "p leno e mpleo" pa ra 197 6, y e n 16.29 la de manda con la 
economía crec ie ndo a la tasa histórica del 6.2% Ver cuadro 24, p. 144. El 
desempleo resultante será, por tanto, 2.47 millones de trabajad ores. 
Nuest ro cá lc ulo arroja un desempleo adicional muy inferior a éste: 
300 000 trabajadores . Aunque creemos que el cálculo de !barra es más 
realista que el nuest ro, ex iste aqul un acuerdo fundamental en que una 
política de "pleno empleo" es in co mp a tible con la estabilidad interna y 
externa, a menos que se lograra un mil ag ro estructural a plazo medio. 
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Esto indica la urgencia de diseñar soluciones nuevas dentro del 
marco del capitalismo mixto y de un régimen político de 
renovación periódica de poderes, que caracteriza a muchos de 
estos países. 

Una solución consistiría en tratar de reducir los coeficientes 
del contenido importación de la inversión, aumentar los corres­
pondientes al trabajo-producto, a la exportación-producto y al 
impuesto-producto, simultáneamente al aceleramiento de la tasa 
de crecimiento vía gasto e inversión públicos. Estas, desde 
luego, son medidas a mediano o largo plazo, que en el caso de 
México, dada su condición de economía semiabierta (por su 
frontera natural con Estados Unidos y su participación como 
deudor en los mercados de crédito internacionales), pueden 
encontrar obstáculos que otros países geográficamente menos 
vulnerables o todavía más cerrados no confrontan en igual 
medida. De todas formas, este cambio estructural es el que, al 
parecer, la presente administración ha estado intentando llevar a 
la práctica. 

11.4. Comparación de las predicciones 
de los modelos teóricos con las del predictivo 

Esta última sección presenta una comparación abreviada entre 
las tres proyecciones de los modelos teóricos con las dos del 
predictivo. 

Si supusiéramos que las pmyecciones expansionaría y estabi­
lizadora del modelo pred ictivo acotan una "banda" realista y 
probable por donde se moverá la economía mexicana, ambas 
pueden utilizarse como una base para analizar las teóricas. El 
resultado de esta comparación puede re su m irse en la siguiente 
lista de "consonancias" y "disonancias". (Las proyecciones del 
modelo predictivo las llamaremos brevemente "expansionaría" y 
"estabilizad ora".) 

aj Los niveles del producto de la "expansionaría" se compa­
ran con los del clásico; el "estabilizador" con los del keynesia­
no, el marxista resulta demasiado pesimista. Ver inciso (6-1 ). 

CUADRO 1 

Modelo teórico clásico. Proyeccion del sexenio 7977-7976 
Generación de la demanda agregada 
(Miles de millones de pesos de 7 950) 

7968 7969 

1. Producto interno bruto PIB 122.67 132.34 
2. Más: balanza de pagos a 

factores BF 2.27 1.84 
3. Producto nacional bruto PNB 120.40 130.50 
4. Demanda agregada interna DAI 123.68 133.89 
5. Consumo e 99.96 108.16 
6. Privado CP 92.65 100.14 
7. Público CG 7.31 8.02 
8. 1 nversión IT 23.72 25.73 
9. Bruta fijd 1 21.70 23.51 

10. Privad a IP 11.93 12.89 
11. Pública IG 9.76 10.62 
12. Cambio en inventarios IC 2.02 2.22 
13. Demanda neta externa: ba-
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bj Comparando, sin embargo, las tasas de crec1m1ento del 
producto, el comportamiento cíclico de la transición presiden­
cial capturado por los dos pronósticos del pred ictivo lo repro­
duce, aun con mayor exactitud, el keynesiano en 1970-71. El 
marxista captura también el ciclo pero exagera la "atonía" de 
1971. El clásico, en contraste, es prácticamente acíclico, pese a 
que está alimentado con las mismas variables exógenas cíclicas 
de los otros dos. Ver inciso (6-1). 

e] El déficit en cuenta corriente de los tres modelos teóricos 
excede el "techo" expansionaría del modelo predictivo, como 
puede verse en el inciso (6-3). Esto se origina en que, en este 
último, la detallada evolución de su sector exportación e 
importación, ha roto la rígida y simplista conexión de éste con 
la demanda externa e interna respectivamente de los teóricos, e 
introducido más realismo en las proyecciones. Como consecuen­
cia, en 1976 la "expansionaría" acomoda un mayor nivel de 
gasto privado interno, consumo más inversión (189.99) que el 
clásico (182.76) con un producto prácticamente idéntico, de 
acuerdo con la suma de los incisos (6-4) y (6-5). 

d] Los tres pronósticos teóricos resultan optimistas en cuan­
to a la demanda de trabajo en 1976, comparados con los dos 
pronósticos predictivos, según el inciso (6-6). Esto, en parte, 
puede ser falla del modelo predictivo, cuyas ecuaciones de 
fuerza de trabajo parecen "atrasarse". 

e] Con algunas diferencias, el desarrollo de la productividad 
laboral, y las razones de capital-producto y capital-trabajo del 
clásico semejan a las del predictivo, a pesar de las diferencias en 
magnitud y estructuras. Ver incisos (6-8), (6-9) y (6-13). 

f] Por último, con respecto a las razones marxistas-tasa de 
ganancia (P), tasa de plusvalía (S), y composición orgánica (Q) 
del capital - la expansionaría y especialmente la estabilizadora 
muestran, a semejanza de la marxista, una tendencia creciente de 
(P), la cual se origina en la constancia de la composición 
orgánica (Q) y el crecimiento de la tasa de plusvalía (S). Ver 
incisos (6-11), (6-10) y (6-12). 

~-----

7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 
- ~--

142.53 152.27 162.80 174.06 186.26 199.32 213.30 

1.44 1.54 1.63 1.74 1.90 2.08 2.28 
141.09 150.73 161.17 172.32 184.36 197.24 2 11.02 
145.98 155.77 166.18 177.63 189.94 203.31 217.50 
118.69 127.20 135.32 144.28 153.69 163.93 174.84 
110.26 118.45 125.78 133.93 142.39 151.64 1 61.5 6 

8.43 8.75 9.54 10.35 11.30 12.29 13.28 
27.29 28.57 30.86 33.35 36.26 39.38 42.66 
25.21 26.33 28.64 30.99 33.78 36.55 39.55 
13.84 14.85 15.95 17.12 18.39 19.74 21.20 
11.37 11.48 12.69 13.87 15.39 16.81 18.35 
2.08 2.24 2.22 2.36 2.48 2.83 3.11 

lan za en cuenta corriente BBSF - 3.28 - 3.39 - 4.89 - 5.04 - 5.01 -5.30 -5.58 - 6.07 - 6.48 

14. Balanza de bienes y scrvi-
cios BBS - 1.01 - 1.55 -3.45 - 3.50 - 3.38 -3.56 - 3.68 - 3.99 - 4.20 
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7968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

15. Exportación de bienes y 
servicios EBS 11.20 12.11 12.06 12.58 13.32 13.80 14.40 14.86 15.4 7 

16. 1 mportación de bienes y 
servicios MBS 12.21 13.66 15.51 16.08 16.70 17.37 18.08 18.85 19.67 

Nota: Variables exógenas tomadas del pronóstico expansionaría del modelo predictivo. 

CUADRO 2 

Modelo teórico marxista. Proyección del sexenio 7977-7976 
Generación de la demanda agregada 
(Miles de millones de pesos de 7950) 

7968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

l. Producto interno bruto PIB 122.67 133.02 143.38 144.83 153.59 161.18 172.40 182.97 194.21 
2. Más: balanza de pagos a fac-

tares BF - 2.27 - 1.84 - 1.44 - 1.54 - 1.63 - 1.74 - 1.90 - 2.08 - 2.28 
3. Producto nacional bruto PNB 120.40 131.18 141.94 143.29 151.96 159.44 170.50 180.89 191.9 3 
4. Demanda agregada interna DAI 123.67 134.55 146.79 147.83 156.55 164.32 175.69 186.52 197.90 
5. Consumo e 99.96 108.72 119.39 120.29 126.93 132.67 141.18 149.15 157.54 
6. Privado CP 92.65 100.70 110.96 111.54 117.39 122.32 129.88 136.86 144.26 
7. Público CG 7.31 8.02 8.43 8.75 9.54 10.35 11.30 12.29 13.28 
8. 1 nversión IT 23.71 25.83 27.40 27.54 29.62 31.65 34.51 37.37 40.36 
9. Bruta fija 1 21.70 23.61 25.32 25.30 27.40 29.29 32.03 34.54 37.25 

10. Privada IP 11.93 12.99 13.95 13.82 14.71 15.42 16.64 17.73 18.90 
11. Pública IG 9.76 10.62 11.37 11.48 12.69 13.87 15.39 16.81 18.35 
12. Cambio en inventarios IC 2.02 2.22 2.08 2.24 2.22 2.36 2.48 2.83 3.11 
1 3. Demanda neta externa: ba-

lanza en cuenta corriente BBSF -3.28 -3.37 -4.86 -4.54 -4.59 -4.88 -5.18 -5.63 -5.97 
14. Balanza de bienes y serví-

cios BBS -1.01 -1.53 -3.42 -3.00 -2.96 -3.14 -3.28 -3.55 ~3.69 

15. Exportación de bienes y 
servicios EBS 11.20 12.17 12.14 12.65 13.20 13.47 13.98 14.34 14.86 

16. Importación de bienes y 
servicios MBS 12.21 13.70 15.56 15.64 16.16 16.61 17.27 17.89 18.55 

Nota: Variables exógenas tomadas del pronóstico expansionaría del modelo predictivo. 

CUADRO 3 

Modelo teórico keynesiano. Proyección del sexenio 7977-7976 
Generación de la demanda agregada 
(Miles de millones de pesos de 7950) 

7968 7969 7970 7977 7972 7973 7974 7975 79 76 

l. Producto interno bruto PIB 122.67 132.81 143.17 148.06 157.75 166.88 178.80 190.68 203.37 
2. Más: balanza de pagos a fac-

tares BF - 2.27 - 1.84 - 1.44 - 1.54 - 1.63 - 1.74 - 1.90 - 2.08 - 2.28 
3. Producto nacional bruto PNB 120.40 130.97 141.73 146.52 156.12 165.14 176.90 188.60 201.09 
4. Demanda agregada interna DAI 123.68 134.33 146.57 151.25 160.96 170.35 182.46 194.68 207.61 

5. Consumo e 99.96 108.55 119.23 123.09 130.67 137.85 147.16 15 6.45 166.31 

6. Privado CP 92.65 100.53 110.80 114.34 121.13 127.80 135.86 144.16 153.03 
7. Público CG 7.31 8.02 8.43 8.75 9.54 10.35 11.30 12.29 13.28 

8. 1 nversión IT 23.72 25.78 27.34 28.16 30.29 32.50 35.30 38.23 41.29 

9. Bruta fija 1 21.70 23.56 25.26 25.92 28.07 30.14 32.82 35.40 38.18 

10. Privada IP 11.93 12.94 13.89 14.44 15.38 16.27 17.43 18.59 19.83 

11. Pública IG 9.76 10.62 11.37 11.48 12 .69 13.87 15.39 16.81 18.35 

12 . Cambio en inventarios IC 2.02 2.22 2.08 2.24 2.22 2.36 2.48 2.83 3.11 

13. "Demanda neta externa: ba-
lanza en cuenta corriente BBSF -3.28 -3.36 -4.84 -4.73 -4.83 -5.21 -5.56 -6.08 -6.51 

14. Balanza de bienes y serví- -4.23 cios BBS -1.01 -1.52 - 3.40 -3.19 -3.20 -3.47 -3.66 -4.00 

15. Exportación de bienes y 
servicios EBS 11.20 12.17 12.14 12.65 13.20 13.47 13.98 14.34 14.86 

16. Importación de bienes y 19.09 servicios MBS 12.21 13.69 15.55 15.83 16.40 16.94 17.64 18.34 

Nota: Variables exógenas tomadas del pronóstico expansionaría del modelo predictivo. 
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CUADRO 4 

Modelo predictivo expansionario. Proyección del sexenio 7 977-7 976 
Generación de la demanda agregada 
(Miles de millones de pesos de 1950} 

7968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 
----~ ----

l. Producto interno bruto PIB 122.68 132.30 142.55 150.79 160.99 172.11 185.04 199.16 213.90 
2. Más: balanza de pagos a 

factores BF 2.27 1.84 - 1.44 1.54 1.63 1. 7 4 - 1.90 - 2.08 - 2.28 
3. Producto nacional bruto PNB 120.42 130.21 141.14 150.86 162.22 174.49 188.65 204.00 219.76 
4. Demanda agregada interna DAI 123.70 133.83 145.99 155.13 166.42 178.82 193.07 208.77 224.73 
5. Consumo e 99.98 108.11 118.71 127.23 136.35 146.56 157.74 170.22 183.30 
6. Consumo privado por ca-

beza CPN 1.96 2.05 2.18 2.26 2.33 2.42 2.51 2.61 2.72 
7. Privado CP 92.67 100.09 110.28 118.49 126.81 136.21 146.44 157.92 170.01 
8. Público CG 7.31 8.02 8.43 8.75 9.54 10.35 11.30 12.29 13.28 
9. 1 nversión IT 23.72 25.7 3 27.29 27.90 30.07 32.27 35.32 38.55 41.43 

10. Bruta fija 1 21.70 23.50 25.21 25.66 27.84 29.90 32.85 35.72 38.32 
11. Privada IP 11.94 12.89 13.84 14.19 15.16 16.04 17.45 18.91 19.98 
12. Pública IG 9.76 10.62 11.37 1 1.48 12.69 13.87 15.39 16.81 18.35 
13. Gobierno federal IGG 4.53 4.56 4.78 4.69 5.44 5.80 6.30 6.84 7.47 
14. Sector paraestatal IGDE 5.24 6.06 6.59 6.79 7.25 8.07 9.09 9.97 10.88 
15. Cambio de inventarios IC 2.02 2.22 2.08 2.24 2.22 2.36 2.48 2.83 3.11 
16. Demanda neta externa: ba-

lanza en cuenta corriente BBSF - 3.28 - 3.62 - 4.85 - 4.27 - 4.20 - 4.33 - 4.42 - 4.76 -4.98 
17. Balanza de bienes y servicios BBS -1.01 - 1.79 - 3.42 - 2. 72 - 2.58 - 2.59 - 2.52 - 2.68 -2.69 

------ ~------

(Miles de millones de pesos corrientes} 

7968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

1. Producto interno bruto PIB 340.70 372.99 420.53 462.03 516.1 3 579.99 647.25 724.40 809.13 
2. Más balanza de pagos a fac-

tares BF - 6.30 - 5.18 4.24 - 4. 73 - 5.21 5.86 6.65 7.58 - 8.64 
3. Producto nacional bruto PNB 334.41 367.1 o 41 6.47 462.24 520.06 588.02 659.89 742.03 831.30 
4. Demanda agregada interna 343.51 377.31 430.80 47 5.31 533.53 602.60 675.35 759.36 850.13 
5. Consumo e 277.64 304.78 35 0.28 389.84 437.1 3 493.87 551.78 619.13 693.39 
6. Consumo privado por 

cabeza CPN 5.44 5.77 6.42 6.92 7.48 8.15 8.78 9.5 1 10.27 
7. Privado CP 257.34 282.19 325.41 363.04 406.55 459.01 5 12.25 574.42 643.14 
8. Público CG 20.31 22.60 24.87 26.80 30.59 34.86 39.53 44.72 50.25 
9. 1 nversión IT 65.87 72.53 80.52 85.47 96.40 108.73 123.57 140.23 156.74 

10. Bruta fija 1 60.25 66.25 7 4.38 78.62 89.27 1 OO. 76 114.90 129.93 144.97 
11. Privada IP 33.15 36.34 40.84 43.47 48.60 54.04 61 .05 68.79 75.58 
12. Pública IG 27.11 29.94 33.54 35.16 40.68 46.73 53.84 61.16 69.40 
13. Gobierno federal IGG 1.5 7 12.86 14.10 14.35 17.44 19.53 22.05 24.88 28.25 
14. Sector paraestatal IGDE 14.54 17.09 19.44 20.81 23.23 27.20 31.79 36.28 41.15 
15. Cambio en inventarios IC 5.61 6.27 6.14 6.85 7.13 7.96 8.67 10.29 11.77 
16. Demanda neta externa: ba-

lanza en cuenta corriente BBSF - 9.10 -10.22 - 14.33 - 13.07 - 13.4 7 - 14.58 - 15.46 - 1'/.33 - 18.83 
17. Balar.za de bienes y 'ervicios BBSF - 2.80 - 5.03 -10.08 - 8.34 - 8.26 - 8.72 - 8.81 - 9.75 - 10.19 

CUADRO 5 

Modelo predicativo estabilizador. Proyección del sexenio 7 977-7 9 76 
Generación de la demanda agregada 
(Miles de millones de pesos} 

7968 7969 7970 1 7977 7972 

- .. 

7973 7974 7975 7976 

l. Producto interno bruto PIB 122.68 132.30 142.55 150.79 160.00 169.50 180.40 192.15 ~04 .46 
2. Más: balanza de pagos a fac-

tares BF 2.27 1.84 1.44 1.54 1.61 1.69 - 1.83 - 1.97 2.12 

3. Producto nacional bruto PNB 120.42 130.21 141.14 150.86 161.02 171.60 183.67 196.69 210.10 

4. Demanda agregada interna DAI 123.70 133.83 145.99 155.13 165.12 175.49 187.22 200.21 21 3.48 

5. Consumo e 99.98 108.11 118.71 127.23 135.76 144.87 154.60 165.37 176.66 

6. Consumo privado por ca-
beza CPN 1.96 2.05 2.18 2.26 2.33 2.40 2.47 2.55 2.63 

7. Privado CP 92.67 100.09 110.28 118.49 126.41 134.92 143.89 153.90 164.42 

8. Público CG 7.31 8.02 8.43 8.7 5 9.35 9.96 10.71 1 1.47 12.24 
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1968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

9. Inversión IT 23.72 25.73 27.29 27.90 29.37 30.62 32.62 34.83 36.82 
10. Bruta fija 1 21.70 23.50 25.21 25.66 27.26 28.53 30.61 32.54 34.30 
llt Privada IP 11.94 12.89 13.84 14.19 14.98 15.39 16.15 17.13 17.85 
12. Pública IG 9.76 10.62 11.37 11.48 12.28 13.15 14.45 15.41 16.46 
13. Gobierno federal IGG 4.53 4.56 4.78 4.69 5.31 5.72 6.14 6.51 7.09 
14. Sector paraestatal IGDE 5.24 6.06 6.59 6.79 6.97 7.43 8.31 8.90 9.36 
15. Cambio en inventarios IC 2.02 2.22 2.08 2.24 2.11 2.09 2.01 2.30 2.53 
16. Demanda neta ex terna: ba· 

lanza en cuenta corriente BBSF - 3.28 - 3.62 - 4.85 - 4.27 - 4.10 - 3.89 - 3.55 3.52 - 3.38 
17. Balanza de bienes y serví-

cios BBS 1.01 1.79 3.42 2.72 - 2.49 2.20 - 1.72 1.54 1.27 

(Miles de millones de pesos corrientes} 

7968 7969 7970 1 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

l. Producto interno bruto PIB 340.70 372.99 420.63 462.03 509.03 559.02 605.06 661.92 726.07 
2. Más: balan za de pagos a fac-

tores BF - 6.30 5.18 - 4.24 - 4.73 - 5.11 - 5.58 - 6.15 - 6.80 7.51 
3. Producto nacional bruto PNB 334.41 367.10 416.47 462.24 512.28 565.94 616.02 677.55 746.08 
4. Demanda agregada interna DAI 343.51 377.31 430.80 475.31 525.33 578.77 627.92 689.67 758.09 
5. Consumo e 277.64 304.78 350.28 389.84 431.90 477.78 518.52 569.68 627.33 
6. Consumo privado por ca-

be za CPN 5.44 5.77 6.42 6.92 7.40 7.91 8.28 8.78 9.34 
7. Privado CP 257.34 282.19 325.41 363.04 402.15 444.95 482.61 530.16 583.87 
8. Público CG 20.31 22.60 24.87 26.80 29.75 32.83 35.91 39.52 43.46 
9. Inversión IT 65.87 72.53 80.52 85.47 93.43 100.99 109.40 120.00 130.77 

10. Bruta fija 1 60.25 66.25 74.38 78.62 86.72 94.10 102.66 112.09 121.80 
11. Privad a IP 33.15 36.34 40.84 43.47 47.66 50.76 54.18 59.01 63.37 
12. Pública IG 27.11 29.94 33.54 35.16 39.07 43.35 48.47 53.08 58.44 
13. Gobierno federal IGG 12.57 12.86 14.10 14.35 16.88 18.85 20.60 22.42 25.19 
14. Sector paraestatal IGDE 14.54 17.09 19.44 20.81 22.19 24.50 27.87 30.66 33.24 
15. Cambio en inventarios IC 5.61 6.27 6.14 6.85 6.71 6.88 6.74 7.91 8.97 
16. Demanda neta externa: ba-

lanza en cuenta corriente BBSF - 9.10 - 10.22 - 14.33 - 13.07 13.04 12.83 - 11.91 12.12 - 12.02 
17. Balanza de bienes y serví-

cios BBS - 2.80 - 5.03 - 10.08 8.34 7.93 7.25 - 5.75 5.32 4.5 1 

CUADRO 6 

Comparación selectiva de variables de los tres modelos teóricos y predictivo para el sexenio 7977-7976 

Variable explicada Modelo 7968 7969 7970 7977 7972 7973 7974 7975 7976 

l. Producto interno Clásico 122.67 132.34 142.53 152.27 162.80 174.06 186.26 199.32 213.30 
bruto: PIB Marxista 122.67 133.02 143.38 144.83 153.59 161.18 172.40 182.97 194.21 

Keynesiano 122.67 132.81 143.17 148.06 157.75 166.88 178.80 190.68 203.37 
Predictivo: 
Expansionaría 122.68 132.30 142.55 150.79 160.99 172.11 185.04 199.16 213.90 
Predictivo: 
Estabilizadora 122.68 132.30 142.55 150.79 160.00 169.50 180.40 192.15 204.46 

2. Precio implícito Clásico 2.78 2.83 2.97 3.07 3.18 3.29 3.40 3.52 3.64 

del producto: P Marxista 2.78 2.82 2.95 3.06 3.21 3.37 3.50 3.64 3.78 
Keynesiano 2.78 2.82 2.95 3.06 3.21 3.37 3.50 3.64 3.78 
Predictivo: 
Expansionaría 2.78 2.82 2.95 3.06 3.21 3.37 3.50 3.64 3.78 
Predictivo: 
Estabilizadora 2.78 2.82 2.95 3.06 3.18 3.30 3.35 3.44 3.55 

3. Balanza externa: Clásico - 3.28 - 3.39 - 4.89 - 5.04 - 5.01 5.30 - 5.58 6.07 - 6.48 

cuenta corriente: B Marxista - 3.28 - 3.37 - 4.86 4.54 4.59 - 4.88 - 5.18 5.63 - 5.97 

(BBSF) Keynesiano - 3.28 3.36 - 4.84 4.73 - 4.83 - 5.21 - 5.56 - 6.08 6.51 

Predictivo: 
Expansionaría - 3.28 - 3.62 - 4.85 - 4.27 4.20 4.33 - 4.42 - 4.76 - 4.98 

Predictivo: 
Estabilizadora - 3.28 - 3.62 - .4.85 - 4.27 - 4.10 - 3.89 - 3.55 - 3.52 - 3.38 

4. lnversi.ón privada: Clásico 11.93 12.89 13.84 14.85 15.95 17.12 18.39 19.74 21.20 

bruta fija: IP Marxista 11.93 12.99 13.95 13.82 14.71 15.42 16.64 17.73 18.90 

Keynesiano 11.93 12.94 13.89 14.44 15. 38 16.27 17.43 18.59 19.83 
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Variable explicada 

5. Consumo privado: 
CP 

6. Fuerza laboral: 
L 

7. Proporción del 
ingreso del trabajo 
en el ingreso 
nacional: S L/PQ 

8. Productividad 
laboral: razón de 
producto-trabajo: 
Q/L 

9. Razón de capital· 
producto: K/Q 

10. Tasa de 
plusvalía: S 

11. Tasa de 
ganancias: P 

12. Cpmposición 
orgánica del 
capital: Q 

13. Razón de capital­
trabajo: K/L 

Modelo 

Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Esta b i 1 izad ora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabi li zadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

Clásico 
Marxista 
Keynesiano 
Predictivo: 
Expansionaría 
Predictivo: 
Estabilizadora 

1968 

11.94 

11.94 

92.65 
92.65 
92.65 

92.67 

92.67 

14.86 
14.86 
14.86 

14.86 

14.86 

0.35 
0.35 
0.35 

0.35 

0.35 

8.25 
8.25 
8.25 

8.26 

8.26 

1.18 
1.18 
n.d. 

1.18 

1.18 

1.87 
1.87 
1.87 

1.87 

1.87 

1.49 
1.49 
1.49 

1.49 

1.49 

0.21 
0.21 
0.21 

0.21 

0.21 

9.74 
9.74 
n.d. 

9.74 

9.74 

1969 

12.89 

12.89 

100.14 
100.70 
100.53 

100.09 

100.09 

15.38 
15.39 
15.42 

15.38 

15.38 

0.35 
0.35 
0.35 

0.35 

0.35 

8.60 
8.64 
8.61 

8.60 

8.60 

1.19 
1.18 
n.d. 

1.19 

1.19 

1.86 
1.87 
1.88 

1.86 

1.86 

1.48 
1.49 
1.49 

1.48 

1.48 

0.21 
0.21 
0.21 

0.21 

0.21 

10.24 
10.24 

n.d. 

10.24 

10.24 

1970 

13.84 

13.84 

110.26 
110.96 
110.80 

110.28 

110.28 

15.93 
15.94 
15.99 

15.78 

15.78 

0.34 
0.34 
0.34 

0.34 

0.34 

8.95 
8.99 
8.96 

9.03 

9.03 

1.20 
1.19 
n.d. 

1.20 

1.20 

1.92 
1.93 
1.94 

1.96 

1.96 

1.52 
1.53 
1.53 

1.54 

1.54 

0.21 
0.21 
0.21 

0.21 

0.21 

10.74 
10.74 

n.d. 

10.34 

10.84 

1971 

14.19 

14.19 

118.45 
111.54 
114.34 

118.49 

118.49 

16.50 
16.60 
16.40 

16.31 

16.31 

0.34 
0.35 
0.34 

0.34 

0.34 

9.23 
8.72 
9.03 

9.25 

9.24 

1.21 
1.27 
n.d . 

1.22 

1.22 

1.91 
1.88 
1.92 

1.96 

1.96 

1.50 
1.46 
1.51 

1.54 

1.54 

0.21 
0.22 
0.21 

0.22 

0.22 

11.20 
11.03 

n.d. 

11.28 

11.28 

1972 

15.16 

14.98 

125.78 
117.39 
121.13 

126.81 

126.41 

17.1 o 
17. 31 
17.21 

17.01 

16.84 

0.35 
0.34 
0.35 

0.34 

0.34 

9.52 
8.87 
9.17 

9.46 

9.50 

1.23 
1.29 
n.d. 

1.23 

1.24 

1.89 
1.91 
1.89 

1.93 

1.97 

1.49 
1.48 
1.49 

1.52 

1.54 

0.21 
0.23 
0.21 

0.21 

0.22 

11.68 
11.42 

n.d. 

11.66 

11.74 

1973 

16.04 

15.39 

133.93 
122.32 
127.50 

136.21 

134.92 

17.72 
18.06 
17.97 

17.87 

17.51 

0.35 
0.34 
0.35 

0.35 

0.34 

9.82 
8.93 
9.29 

9.63 

9.68 

1.24 
1.32 
n.d. 

1.24 

1.25 

1.88 
1.93 
1.85 

1.89 

1.97 

1.47 
1.49 
1.46 

1.49 

1.54 

0.22 
0.23 
0.21 

0.21 

0.22 

12.18 
11.77 

n.d. 

11.95 

12.09 

1974 

17.45 

16.15 

142.39 
129.88 
135.86 

146.44 

143.89 

18.36 
18.87 
18.97 

18.39 

17.85 

0.35 
0.33 
0.35 

0.34 

0.32 

10.14 
9.14 
9.43 

10.06 

10.11 

1.25 
1.33 
n.d. 

1.24 

1.26 

1.87 
1.99 
1.84 

1.94 

¡1.09 

1.46 
1.52 
1.45 

1.52 

1.62 

0.22 
0.23 
0.21 

0.21 

0.23 

12.73 
12.13 

n.d. 

12.54 

12.70 

1975 

18.91 

17.13 

151.64 
136.86 
144.16 

157.92 

153.90 

19.03 
19.74 
19.96 

18.87 

18.41 

0.35 
0.33 
0.35 

0.33 

0.32 

10.48 
9.27 
9.55 

10.55 

10.44 

1.27 
1.35 
n.d. 

1.25 

1.26 

1.86 
2.03 
1.82 

2.00 

2.17 

1.45 
1.54 
1.44 

1.56 

1.67 

0.22 
0.24 
0.21 

0.22 

0.23 

13.30 
12.49 

n.d. 

13.22 

13.18 
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1976 

19.98 

17.85 

161.56 
144.26 
153.03 

170.01 

164.42 

19.72 
20.67 
21.02 

19.26 

18.96 

0.35 
0.33 
0.36 

0.33 

0.31 

10.82 
9.40 
9.67 

11.11 

10.70 

1.28 
1.37 
n.d. 

1.26 

1.27 

1.84 
2.07 
1.81 

2.07 

2.25 

1.44 
1.56 
1.43 

1.61 

1.72 

0.22 
0.25 
0.21 

0.22 

0.23 

13.89 
12.86 

n.d. 

13.99 

13.67 



Sección 
La ti no a me rica na 

ASUNTOS GENERALES 

América Latina y la iniciativa 
de reformas a la legislación de 

comercio exterior de EU 

Oposición en el Congreso 

Durante junio último adquirió suma im­
portancia la discusión en torno a los 
efectos, para América Latina, de la in i-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
5. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

ciativa de reformas a la legislación de co­
mercio exterior de Estrtdos Unidos, en­
viad a al Congreso por el presidente 
Nixon el 1 O de abril último. Los expor­
tadores latinoamericanos, así como al­
gunos gobiernos del área, han manifes­
tado su preocupación por las posibles 
medidas restrictivas que se originen de la 
aplicación de la mencionada ley y en el 
mismo seno de la Cámara de Represen­
tantes de Estados Unidos ha habido opo­
sición a que se apruebe en los términos 
en que fue propuesta. 

Así, el presidente del Subcomité de 
Asuntos 1 nternacionales de la Cámara de 
Representantes, diputado demócrata 

Dante Fascell, salió en defensa de los in­
tereses latinoamericanos al solicitar im­
portantes cambios en la redacción ori­
ginal de la iniciativa, en un documento 
en el cual considera que "el proyecto 
necesita de reformas sustanciales si es 
que efectivamente Estados Unidos desea 
establecer 'un esquema preferencial efec­
tivo y consistente' ". 

El representante propone, entre otros 
cambios, "la eliminación de la cláusula 
que establece un vínculo entre las pre­
ferencias y el trato que se le dé a las 
inversiones norteamericanas por parte de 
un país en desarrollo". Asimismo, con­
tradijo una afirmación del presidente 
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Nixon en la que calificó al proyecto de 
"ejemplo generoso que alentará la con­
cesión de más amplias preferencias por 
parte de otros países", afirmando "no 
poder concordar con esa opinión, por­
que estoy convencido de que Estados 
Unidos actúa en su propio interés al pro­
mover economías fuertes, sanas y di­
námicas en el mundo y especialmente en 
nuestro propio hemisferio". 

En su redacción original, la iniciativa 
de ley, afirmó Fascell, "no contribuirá 
de manera significativa al crecimiento 
del comercio y el desarrollo económico 
y ni siquiera permitirá comprobar si las 
preferencias comerciales servirán como 
alternativa parcial a una ayuda exterior 
importante". 

Luego dijo que es indispensable que 
la legislación haga referencias a "la im­
portancia que las naciones del conti­
nente revisten para Estados U nidos", 
agregando que "mientras el comercio 
reviste una importancia muy grande y 
creciente para Estados Unidos, es más 
importante para las naciones del conti­
nente y absolutamente vital para muchos 
países del Caribe" . Un tratamiento co­
mercial justo de estos países será de gran 
beneficio para ellos y al mismo tiempo 
traerá a Estados U nidos ventajas po­
líticas y económicas sustanciales. 

Entre las otras enmiendas al proyecto 
de preferencias, figuran la eliminación de 
la cláusula que permite el retiro auto­
mático de las preferencias para artículos 
importados de un país en desarrollo 
cuando el valor de tales importaciones 
llegue a 25 millones de dólares o al 50% 
del total de las importaciones estadouni­
denses de ese producto. 

El diputado hizo ver la necesidad de 
aclarar la legislación para los artículos 
procedentes de los países en desarrollo 
que habrán de someterse al régimen pre­
ferencial. Asimismo, propuso la elimina­
ción de los aspectos que discriminan a 
los países en desarrollo referentes a la 
suspensión automática de preferencias 
cada vez que se aleguen perjuicios a pro­
ductores estadounidenses y antes de ha­
ber comprobado que tales perjuicios 
existen en realidad. 

Contenido de la ley 

El proyecto de ley de reformas al co­
mercio exterior, deroga la Ley de Ex-

pansión del Comercio, vigente desde 
1962, así como algunas disposiciones de 
otras leyes, y contiene siete títulos: 

l. Autoridad general para celebrar 
convenios comerciales. El Presidente po­
drá, mediante la aprobación de la Ley, 
negociar la eliminación, reducción o 
armonización de barreras no arancelarias, 
lo cual va en contra del principio de que 
países desarrollados deben eliminar las 
barreras no aran ce !arias a los países en 
desarrollo. 

11. Ajuste a distorsiones causadas por 
importaciones. Considerando la amenaza 
que signifiquen las importaciones para 
una industria nacional, el Presidente pue­
de negociar limitaciones vcluntarias a las 
importaciones, aumentar los impuestos 
de importación, imponer cualquier otra 
restricción a las mismas o suspender par­
cial o temporalmente la aplicación de las 
secciones 806.3 y 807.00, mediante las 
cuales se conceden ventajas a las empre­
sas maquiladoras establecidas en la fron­
tera mexicana. 

111. Ajustes para contrarrestar las 
prácticas desleales en el comercio. El 
Presidente podrá negociar acuerdos co­
merciales o imponer restricciones a las 
importaciones cuando determine que un 
país mantiene tarifas o restricciones no 
tarifarías a las importaciones de pro­
ductos norteamericanos, discrimine a los 
productos de ese origen u otorgue sub­
sidios a sus exportaciones, que tengan el 
efecto de reducir las ventas norteame­
ricanas de exportación. 

IV. Manejo de la política comercial. 
Este título trata sobre la autoridad pre­
sidencial para imponer sobretasas a las 
importaciones u otras limitaciones tem­
porales cuando exista un déficit en la 
balanza de pagos de los Estados Unidos 
o desequilibrios en la balanza de pagos 
de otros países a juicio del mismo Pre­
sidente. 

V. Relaciones comerciales con los 
países que no tienen el trato de nación 
más favorecida. Con el propósito de for­
talecer las relaciones de los Estados Uni­
dos con los países socialistas, se auto­
rizan suficientes argumentas de apoyo a 
la extensión de la cláusula de la nación 
más favorecida. 

V l. Sistema generalizado de prefe­
rencias. Se menciona que con el objeto 
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de otorgar preferencias a las exporta­
ciones de productos provenientes de los 
países en desarrollo, el Presidente puede 
designar cualquier artículo como mere­
cedor de un tratamiento libre de impues­
tos y modificar o complementar cual­
quier acción con dicho objeto, el Presi­
dente tomará en consideración, entre 
otros factores, el grado en que otros paí­
ses desarrollados llevan a cabo un esfuer­
zo comparable para otorgar preferencias 
a las naciones en desarrollo. Para desig­
nar beneficiario a un país, el Presidente 
tomará en cuenta si éste recibe un trata­
miento similar de otras naciones desarro­
lladas, así como su grado de desarrollo 
económico. 

El Vil y último título de la iniciativa 
trata sobre las disposiciones generales 
bajo las cuales se habrá de aplicar la 
Ley. 

Las razones de los países 
latinoamericanos 

Quienes consideran que la iniciativa de 
ley puede lesionar el comercio exterior 
de los países en desarrollo y particular­
mente el de los de América Latina, pien­
san que no debe quedar al arbitrio de 
una persona, cualquiera que ésta sea, la 
a pi icación de convenios ya acordados in­
ternacionalmente; que no concede nin­
guna ventaja específica a los países del 
área, sentido en el cual es discriminato­
ria, pues tiende a favorecer específica­
mente a otros países, y que su redacción 
original puede provocar medidas alta­
mente perjudiciales a los países de Amé­
rica Latina, sobre todo a los de mayor 
desarrollo relativo, en cuanto da margen 
a la aplicación de medidas restrictivas, 
por el solo hecho de que los productores 
o comerciantes norteamericanos se que­
jan de una competencia excesiva. 

El análisis de la balanza comercial de 
Estados Unidos indica que aun en los 
períodos de mayor déficit, América La­
tina ha obtenido resultados desfavorables 
en su comercio con ese país. En un es­
tudio comparativo del comercio exterior 
de Estados Unidos con América Latina, 
en los meses de enero a mayo de 1972 y 
de 1973, se observa que a pesar de que 
el saldo favorable a Estados Unidos dis­
minuyó de 134 a 47 millones de dólares, 
la situación para los países del área con­
tinúa siendo grave, pues estos 47 mi­
llones de dólares representan casi el tri­
ple del saldo negativo de la balanza co-
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mercial de Estados Unidos con todo el 
mundo, según se muestra en el cuadro 
adjunto. 

El comercio de Estados Unidos con 
México, Brasil y Venezuela representa 
las dos terceras partes de las importa­
ciones ( 65. 7%) y de las exportaciones 
(66.5%). 

Por otra parte el beneficio en la dis­
minución del saldo positivo de la ba­
lanza comercial norteamericana sólo ha 
beneficiado a estos países: a) aquellos de 
saldos pos itivos (negativos para Estados 
Unidos) se incrementaron en las siguien­
tes proporciones: Costa Rica, 117%; Ni­
caragua, 112%, República Dominicana, 
50%, Honduras, 38% y Venezuela, 1 O%; 
b) países cuyo saldo negativo (positivo 
para Estados Unidos) disminuyó en las 
proporciones indicadas: Chi le, 56%, Ar­
gentina, 45% y Bolivia, 20%; e} países 
cuyo saldo negativo o nulo pasó a ser 
positivo, como Guatemala, El Salvador, 
Colombia y Ecuador. 

Los países que salieron perjudicados 
en su relación comercia l con Estados 
Unidos, durante el mismo período, fue­
ron: a) aquellos cuyo saldo negativo (po­
sitivo para Estados Unidos) aumentó en 
las siguientes proporciones: México, 
421 %; Panamá, 19%; Uruguay, 14% y 
Brasil, 9%; b} aquellos cuyo saldo pasó 
de positivo a negativo, como Perú y 
Haití. Paraguay es el único país del área 
cuyo saldo negativo fue igual en ambos 
períodos de comparación. 

México y Brasil son los países latino­
americanos que mayor saldo negativo 
obtienen en sus relaciones comerciales 
con Estados U nidos. El saldo registrado 
en la balanza comercial de éstos durante 
los primeros cinco meses del año, fue 
favorable a Estados Unidos en 242 mi­
llones de dólares. 

Las deva luaciones del dó lar, entre 
otras causas, han encarecido en términos 
relativos las compras que los países la­
tinoamericanos efectúan en Europa y J a-

Balanza comercial de Estados Unidos con América Latina 
(Millones de dólares) 

Enero-mayo de 7 9 72 

País Importaciones Exportaciones Saldo 

Gran total 22 277 20 755 - 2 7 76 
América Latina 2 396 2 530 134 
Brasil 361 473 112 
México 723 746 23 
Panamá 20 88 68 
Argentina 81 159 78 
Chile 29 91 62 
Perú 150 124 - 26 
Uruguay 3 10 7 
Haití 21 20 - 1 
Paraguay 5 10 5 
Bolivia 11 16 5 

Subtotal 7 404 7 737 333 
Ecuador 44 55 11 
Costa Rica 52 46 - 6 
Colombia 119 131 12 
Nicaragua 32 24 - 8 
Honduras 56 35 - 21 
El Salvador 19 30 11 
Guatemala 44 44 o 
República Dominicana 99 69 - 30 
Venezuela 527 359 - 168 

Subtotal 982 793 - 799 

Ordenados en forma decreciente por los saldos obtenidos en los cinco primeros meses de 1973. 
Fuente: U.S . Department of Commerce: U.S. Foreign Trade. Highlights of Exports and lmports. 

sección latinoamericana 

pón, con lo cual tienden a comprar más 
mercancías al país del norte. Estas com­
pras a Estados Unidos aumentaron en 
más de una quinta parte de enero a ma­
yo de 1972 y el mismo período de 
1973, al pasar de 2 530 millones de dó­
lares a 3 083 millones. Este incremento 
es muy superior al de la población y al 
de cualquier magnitud macroeconómica, 
excepto, quizá, al incremento de la deu­
da pública externa. 

Se piensa que la iniciativa de Ley del 
presidente Nixon, aleja aún más las aspi­
raciones de los países latinoamericanos 
en el sentido de eliminar el trato injusto 
y de lograr el establecimiento de tarifas 
arancelarias preferentes para incrementar 
las ventas de sus productos, así como 
mayores montos de crédito en mejores 
condiciones de plazo y tasa de interés. 

La d iscu si ón de la Ley en la Cámara 
de Representantes de Estados U nidos 
tiene, a pesar de todo lo anterior, mu­
chos partidarios, lo cual hace pensar que 

Enero-mayo de 7 9 73 

Importaciones Exportaciones Saldo 

27 343 27 325 - 78 
3 036 3 083 47 

474 596 122 
912 1 032 120 

24 105 81 
99 142 43 
43 70 27 

137 145 8 
5 13 8 

23 28 5 
7 12 5 

12 16 4 
7 736 2 759 423 

69 61 - 8 
67 54 - 13 

162 148 - 14 
49 32 - 17 
70 41 - 29 
68 36 - 32 
85 50 - 35 

126 81 - 45 
605 421 - 184 

7 307 924 -377 
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se aprobará, aunque con modificaciones, 
al texto original. El perjuicio que se lo­
gre evitar con las modificaciones depen­
derá de la acción conjunta de los países 
de América Latina, lo mismo que la de­
fensa de aquellas medidas lesivas que 
conserve la nueva Ley. 

Reunión 
latinoamericana de países 

productores de café 

En junio último, se celebró en la capital 
mexicana la Reunión de Países Latino­
americanos Productores de Café, con la 
asistencia de delegados de Brasil, Co­
lombia, Costa Rica, Ecuador, El Sal­
vador, Guatemala, Honduras, Perú, Re­
pública Dominicana y México. La Reu­
nión puso de manifiesto el interés de los 
países productores por unificar la po­
I ítica cafetalera y orientarla a la ob­
tención de precios justos y adecuados 
con relación a la inflación que se registra 
en todo el mundo, regular la oferta y 
evitar la especu !ación con el grano. 

En la Reunión se llegó a los siguien­
tes acuerdos y conclusiones: 

"7) El café arábigo disponible para 
su venta en el mercado internacional 
durante el resto del año cafetalero 
1972-1973, es limitado. En consecuen­
cia, se confirma que la posición esta­
dística del café es extremadamente fa­
vorable para continuar con una política 
de sustentación de precios. 

'' 2} Los países part1c1pantes adop­
tarán medidas adicionales internas con el 
propósito de incrementar los precios; 
además, reforzarán los sistemas de coor­
dinación de las políticas cafetaleras en 
vigor . 

"3) En tal virtud, han acordado re­
habilitar el Centro de Información Ca­
fetalera, con sede en San Salvador, a fin 
de hacer más ágil y preciso el intercam­
bio diario de información de mercados. 

"4) México, con el beneplácito de los 
países participantes, ha decidido reinte­
grarse al Grupo Mundial de Países Pro­
ductores de Café1 y, con el propósito de 

1 Véase "México se retira temporalmente 
de la junta del Convenio Internacional del 
Café", en Comercio Exterior, marzo de 1973, 
pp. 216-217 . [N. de la R.] 

dar un apoyo a las políticas de susten­
tación de precios, no hará uso de estam­
pillas de exportación de café por un 
equivalente aproximado de 300 000 sa­
cos de 60 kilogramos. 

"5) Con referencia a la creación de 
un 'organismo comercial'2 los pa(ses 
pertenecientes al grupo de 'otros suaves', 
participantes en la Reunión, ma­
nifestaron en principio su intención de 
formar parte del citado organismo toda 
vez que constituirá un instrumento in­
tegrante de las poi íticas de sustentación 
de precios en el mercado internacional. 

"6) Respecto al año cafetalero 
1972-73, los países participantes con­
tinuarán con una política de regulación 
de oferta y de defensa de los precios. 
Con este fin, en la próxima reunión 
mundial de productores de café, se exa­
minarán la situación del mercado y se 
propondrán medidas concretas." 

Esta Reunión, previa a la próxima 
Reunión de la Organización Internacio­
nal del Café (OIC) que se realizará en 
Londres el próximo mes de agosto, ten­
drá el efecto de unificar las políticas de 
mercado de los países productores la­
tinoamericanos ante la perspectiva de 
vigencia por dos años más del Convenio 
1 nternacional de la OIC, pero sin que a 
la vez estén vigentes los controles de 
mercado y de precios. 

En cuanto a la situación de la pro­
ducción mexicana, se anunció que este 
año el café pasará a ocupar el primer 
lugar en el renglón de exportaciones 
agrícolas, superando al algodón. Para el 
presente ciclo se espera exportar entre 
2 225 000 y 2 500 000 sacos de café, 
frente a 1 650 000 sacos en el ciclo an­
terior, como resultado de altos rendi­
mientos en el campo por una mejora 
tecnológica y las medidas de intensifi­
cación en los e u ltivos adoptadas por el 
Instituto Mexicano del Café. Por otra 
parte, este organismo tiene programada 
la instalación, durante el actual régimen, 
de 30 cafeterías mexicanas en Estados 
Unidos y Europa, en vista del éxito al­
canzado por la cafetería de París; asi­
mismo, se fomentará el consumo interno 
del café mediante el establecimiento de 
cafeterías en la frontera y en las prin­
cipales ciudades y a través de una cam-

2 Véase "Brasil: Política Cafetalera", en 
Comercio Exterior, junio de 1973, p. 549. (N. 
de la R.] 
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paña en todo el país. Actualmente el 
consumo interno de café no llega al 5% 
de la producción total del país. 

BRASIL 

Acero, inflación y 
deuda externa 

"Crisis de acero, prohibición, limitación 
y contingentación de exportaciones, di­
ficultades en el embarque de la cosecha 
agrícola en el sur, son los problemas que 
agitan la primera quincena de junio." 
Así describe la revista Banas de Sao Pau­
lo el panorama brasileño. Los tres pro­
blemas ligados a la exportación y a la 
poi ítica oficial que fijó una tasa de in­
flación para 1973 del 12 por ciento. 

En el caso del acero, la producción 
llegó en 1972 a 6.5 m iliones de tone­
ladas (o sea un incremento de 8.5% con 
relación a 1971 ), volumen inferior a la 
demanda nacional, aumentada por los 
se e to res automovilístico, construcción 
civil y naval, de embalaje, etc., que en 
1972 fue de 7.6 millones de toneladas, 
16% más que en 1971. El déficit resul­
tante fue cubierto por importaciones 
con valor de 180 millones de dólares; se 
prevé que la demanda en 1973 será de 9 
millones de toneladas, frente a u na ofer­
ta estimada de 7.3 millones, lo que re­
percutirá tanto en los precios internos 
como en el volumen de las importa­
ciones. 

El Consejo Nacional de la 1 ndustria 
Siderúrgica (COSINDER) informó que la 
producción en los primeros cuatro meses 
del año superó a la de igual período de 
1972 en 9% la producción de lingotes, 
16.1% la de laminados, 4.6% la de pro­
ductos revestidos y 29.6% la de no re­
vestidos. "Cierto es que los datos son de 
una expansión tal vez un poco atrasada; 
por eso los datos del incremento del sec­
tor siderúrgico perderán en importancia 
ante la difícil crisis del acero." 

Respondiendo a las interrogantes de 
los sectores industriales, el COSINDER 
afirmó que el abastecimiento interno es­
taba asegurado hasta el final del año con 
los incrementos de la producción nacio­
nal, la drástica reducción de las expor­
taciones y el aumento de la importación. 

COSINDER anunció que la produc-
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ción nacional permitirá ofrecer 31.8% 
más en chapas gruesas, 25.8% en lami­
nados calientes y 24.7% en laminados 
fríos. Asimismo, informó que no se ne­
gociarán más ventas externas, previéndo­
se que la suspensión de las exportaciones 
de fierro-gusa provocará una caída del 
60 al 70 por ciento de las ventas del 
sector, que el año pasado alcanzaron 
87.9 millones de dólares. 

Las importaciones anunciadas para el 
presente año serán de 1.2 millones de 
toneladas de acero, parte de las cuales se 
negociarán con Japón mediante la com­
pra de 163 000 toneladas de laminados 
calientes y 26 000 de laminados fríos. 
Estas importaciones presionarán sobre 
los precios interiores ya que según el 
Instituto Brasileño de Siderurgia el pre­
cio externo del acero es 60% más alto 
que el precio interno. Se informó que la 
diferencia en precios será absorbida por 
las empresas estatales comprando caro y 
vendiendo · barato, o sea en forma de 
subsidio. Sin embargo, las empresas pri­
vadas de manufacturas metálicas aumen­
tarán los precios de sus artículos, y la 
pregunta estriba en si ese aumento no 
sobrepasará el 12% que el gobierno ha 
fijado para 1973. 

Ese índice de inflación ha sido puesto 
en duda tanto por los industriales como 
por los trabajadores. Según cifras publ i­
cadas por la Fundación Getulio Vargas, 
el costo de la vida en el estado de Gua­
nabara subió, en los 5 primeros meses 
del año 5.9%, y la tasa de inflación 7%, 
índices ligeramente inferiores a los de 
igual período en 1972 (6.5% en el ín­
dice de costo de la vida y 7.7% en el 
índice de inflación). El problema de la 
inflación se reflrja sobre todo en el ren­
glón de alimentos, donde el café, el azú­
car, las grasas, las carnes industriales y el 
pescado, han subido más de 70%, y en 
el de la carne, que prácticamente desapa­
reció de la dieta popular, el duplicar su 
precio. De igual manera, reconoce la 
Fundación Getu 1 io Vargas, los renglones 
de habitación y salud tienden a subir 
hasta arriba de la meta de 12%. Cabe 
anotar que los nuevos salarios mínimos, 
vigentes a partir de mayo último, apenas 
alcanzan los 51 dólares mensuales 
(16.07% más que el anterior), en tanto 
que el salario medio industrial a sólo 
100 dólares. 

Las dificultades en la industria del 
acero no son el único sector que ejerce 
presión sobre los precios. Baste recordar 

que el sector petroquímico depende sus­
tancialmente de las importaciones (507 
millones de dólares en 1972), ya que Pe­
trobrás, la empresa estatal, sólo cubre 
32% de las necesidades nacionales, y con 
la elevación de los precios mundiales del 
petróleo Brasil se está viendo obligado a 
buscar en los países vecinos fuentes de 
energía baratas y seguras. Actualmente 
funciona en Colombia u na subsidiaria de 
Petrobrás encargada de la prospección y 
perforación de pozos petral íferos. 

Petróleo y trigo representan juntos 
20% de las importaciones. Este cereal 
también ha elevado de un año a otro su 
precio, al pasar de 50 dólares la tonelada 
en 1971 a 100 dólares en 1972, amén 
del incremento del costo de transporte. 
Es de esperarse, consecuentemente, que 
este factor también repercutirá sobre el 
déficit de la balanza brasileña y los pre­
cios internos. 

No obstante ello, el optimismo es el 
signo habitual de los dirigentes brasi­
leños, quienes calculan que sus exporta­
ciones en 197 3 sobrepasarán los 5 000 
millones de dólares, 500 millones más 
que los previstos a principio de este año. 
Dicho optimismo se apoya en los altos 
precios que en el mercado mundial tie­
nen los productos primarios que Brasil 
exporta: café, algodón, cacao, azúcar, y 
en particular la soya, cuyos precios vie­
nen subiendo espectacularmente desde 
hace algunos meses. Empero, la prod uc­
ción de soya, que alcanzó este año 2.8 
millones de toneladas, tiene problemas 
para su exportación debido a que los 
puertos de salida, Paranagua y R(o Gran­
de en el sur, están mal comunicados con 
las áreas productoras y son insuficientes 
sus instalaciones para almacenar y em­
barcar el producto, además de que el 
ferrocarril sólo puede transportar el 20% 
de la cosecha y el resto tiene que ser 
trasladado por carretera a precios muy 
altos; en Paranagua los camiones tienen 
que esperar seis dí as para ser descarga­
dos. 

Por otra parte, debido a que los pro­
ductos primarios mantienen en el mer­
cado mundial altos precios, Brasil ha 
impuesto controles en los volúmenes de 
exportación de café y algodón para im­
pedir que el incremento de la oferta re­
duzca los actuales precios.1 

1 Véase "Brasil: política cafetalera", en 
Comercio Exterior, México, junio de 1973, p. 
549. 
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Con relación a la deuda exterior, el 
ministro de Hacienda, Antonio Delfim 
Netto, admitió, el 27 de junio último, 
que ésta casi se triplicó en los últimos 5 
años, al pasar de 3 344 millones de dó­
lares en 1967 a 9 621 millones de dóla­
res en diciembre de 1972. El Ministro 
señaló también que la tasa media de 
remesas de las utilidades al exterior fue 
del 5.6% del total de la inversión extran­
jera, la misma que en diciembre de 1972 
se calculaba en 2 911 millones de dóla­
res. 

CHILE 

El intento de golpe 
de Estado 

El 29 de junio último, un grupo de sol­
dados, respaldado por tres tanques y va­
rias decenas de civiles, atacaron el pala­
cio presidencial en Santiago; en escasas 
dos horas, las fuerzas armadas contro­
laron la situación deteniendo a los mi­
litares golpistas, en tanto que los dirigen­
tes de la agrupación de ultraderecha Pa­
tria y Libertad se asilaban en diversas 
embajadas para evitar la acción de los 
tribunales. Los disparos contra el palacio 
La Moneda ejemplificaron ante los chi­
lenos y el mundo entero que las palabras 
del presidente Allende exhortando a evi­
tar la guerra civil estaban plenamente 
fundamentadas. 

Durante su tercer informe de go­
bierno, el 21 de mayo último, el Presi­
dente acusó a las fuerzas de la oposición 
de conducir a Chile a la guerra civil al 
estimular la crisis económica y el uso 
creciente de la violencia armada en los 
conflictos poi íticos. Dirigiéndose al país 
instó a todas las fuerzas sociales a sus­
pender la escalada de violencia; impedir 
la crisis económica a través del forta­
lecimiento de la producción y a respetar 
las normas constitucionales que garan­
tizan la legalidad: "No oculto lo grave 
de la situación económica -dijo Allende 
en aquella ocasión-. Podemos enfren­
tarla si prima la responsabilidad y un su­
perior sentido nacional; preveo horas du­
ras para el país y la seguridad de los 
chilenos. Apelo a la oposición democrá­
tica para que no continúen la obstrucción 
creciente ... Como presidente impondré 
el orden económico y el orden pol(tico. 
Como revolucionario combatiré el des­
arrollo del fascismo en cualesquiera de 



ComercK> exteriOr 

sus formas". El llamado del mandatario 
chileno fue particularmente escuchado 
por la oposición, quien después de las 
elecciones del mes de marzo último1 
concluyó que si el gobierno cumplía su 
programa económico, se ampliarían las 
bases económico-sociales que facilitarían 
el avance de formas de transición hacia 
el socialismo. De esta premisa, la oposi­
ción dedujo su línea de endurecimiento 
contra el régimen, a fin de evitar por 
todos los medios posibles la acción gu­
bernamental. A este respecto, destacan 
las tres iniciativas de política económica 
-Ley sobre Areas de la Propiedad, Ley 
de Reforma Agraria y Ley de Reajuste 
Salarial- que fueron transformadas por 
el Congreso, convirtiendo los proyectos 
finales en estímulos a la inflación, al es­
tancamiento y a la desorganización pro­
ductiva, y agudizando el conflicto entre 
los poderes que paralizaron las iniciativas 
estratégicas del programa gubernamental. 

Al mismo tiempo varios sectores em­
presariales y comerciales continuaron 
desarrollando la especulación y el mer­
cado negro, lo que impulsó más la infla­
ción y redujo los efectos de la elevación 
de los ingresos reales de los trabajadores, 
alcanzados durante los dos últimos años. 

Inmediatamente después del frustrado 
golpe, el Gobierno chileno planteó la ne­
cesidad de un plan económico de emer­
gencia, previo al programa general que 
preparan los organismos económicos pa­
ra 197 4. E 1 plan de emergencia observa 
como objetivo principal el mejoramiento 

1 Véase "Chile: las elecciones parlamenta­
rias", en Comercio Exterior, México, marzo de 
1973, pp. 236-237. 

lndices de precios al consumidor en 19 73 
(Base: diciembre 1969-1 00) 

lndice general 

Cambio 

de la organ izac1ón y la disciplina laboral 
que eleven el volumen y la producti­
vidad del trabajo como única salida prác­
tica de la alta inflación. Otras medidas 
contempladas en el plan tienden a ra­
cionalizar la distribución y a continuar 
la batalla contra el mercado negro. 

El Gobierno chileno ha replanteado la 
importancia que para el correcto funcio­
namiento de la economía tiene la inte­
gración del "sector estatal o área social", 
cuyo proyecto original es bloqueado por 
la mayoría centro-derecha del Congreso. 
En las condiciones actuales, el paso de 
90 empresas privadas al "área social" 
tiene una importancia estratégica, ya que 
muchas de ellas crean cuellos de botella 
que afectan directamente al "área so­
cial". 

En los momentos en que se disparaba 
contra La Moneda, los obreros aplicaban 
coordinadamente diversas medidas para 
garantizar la vigencia del régimen; in­
mediatamente ocuparon los centros la­
borales, muchos de los cuales mantienen 
en su poder por tiempo indefinido, "ga­
rantizando que su actividad no fuera sus­
pendida por la acción de los propietarios 
que colaboran con los conspiradores". 

Los analistas extranjeros coinciden en 
señalar la vitalidad del proceso chileno, 
el cual, no obstante las enormes presio­
nes (algunos consideran que son más 
fuertes que las ejercidas en contra de 
Cuba), cuenta con un respaldo popular 
manifiesto enérgicamente en los momen­
tos decisivos. Dichos analistas convergen, 
asimismo, en la opinión de que el frus­
trado intento de golpe de Estado es sólo 
una parte de una conspiración más or-

Alimentación Vivienda 

Cambio Cambio 
Meses lndice (%) lndice (%) lndice (%) 

Enero 478.84 677.97 243.10 
Febrero 498.66 4.1 707.75 4.4 263.16 8.3 
Marzo 529.49 6.2 729.08 3.0 275.65 4.7 
Abril 583.51 10.2 784.15 7.6 327.10 18.7 
Mayo 696.72 19.4 956.27 21.9 367.98 12.5 

Fuente: Instituto Nacional de Estad(sticas, Santiago, Chile. 
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ganizada; que el gobierno salió forta­
lecido en su posición interna y su pres­
tigio internacional fue ratificado con la 
solidaridad de muchos gobiernos; que el 
ejército como institución se ha mante­
nido respetuoso de la Constitución y ha 
respaldado con firmeza al gobierno del 
Dr. Allende. Empero, también coinciden 
en que el futuro está lleno de amenazas, 
ya que la oposición no ha renunciado a 
impedir los cambios estructurales, como 
1 o comprueban las recientes declara­
ciones de los dirigentes del partido Pa­
tria y Libertad, quienes voluntariamente 
pasaron a la ilegalidad y desde allí anun­
ciaron a los periodistas que derrocarán 
por la fuerza de las armas al Gobierno. 
Por otra parte, los parlamentarios cen­
tro-derechistas y el Poder Judicial con­
tinúan bloqueando al Poder Ejecutivo. 
La prensa de oposición, publica violen­
tos ataques contra los mandos m Hitares 
acusándolos de "vendidos y cobardes", 
declarando ilegal la autoridad presiden­
cial y llamando abiertamente a la rebe­
lión. 

Ante estos sucesos, el Presidente de 
Chile ha seguido insistiendo en abrir el 
diálogo constructivo; con él ha coinci­
dido el llamado del Cardenal de Santiago 
y la respuesta de diversas personalidades 
de la oposición demócrata-cristiana, 
quienes han manifestado interés en ini­
ciarlo, convencidos, por el peso de los 
hechos, de que otra conducta puede lle­
var a la guerra civil. 

El recurso de diálogo, junto con los 
cambios externos favorables, podrían me­
jorar la perspectiva económica. En efecto, 
el panorama en los precios del cobre ha 
cambiado favorablemente en el primer se-

Vestuario Varios 

Cambio Cambio 
lndice {%) lndice (%) 

386.17 398.83 
397.61 3.0 404.69 1.5 
495.64 24.7 426.42 5.4 
601.25 21.3 445.00 4.4 

77.31 29.3 474.17 6.6 
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mestre del año, en el que alcanzaron un 
promedio de 67 centavos de dólar la libra, 
uno de los mejores en los últimos años. 
En Londres, durante el mes de ju­
lio la libra de cobre alcanzó los 90.44 
centavos de dólar y la tendencia con­
tinúa hacia el alza. La importancia de 
estas variaciones se refleja en el hecho 
de que por cada centavo que suba o baje 
la libra de cobre, Chile recibe o deja de 
percibir entre 16 y 17 millones de dóla­
res al año. 

REPUBLICA 
DOMINICANA 

La República Dominicana 
ante el CIAP 

Basados en un estudio sobre la econo­
mía dominicana, efectuado a fines de ju­
nio del año en curso por el Comité In­
teramericano de la Alianza para el Pro­
greso {CIAP), varios economistas esta­
dounidenses estimaron que la República 
Dominicana se encuentra "en la cima de 
una ola de crecimiento económico que 
hoy en día es una de las más altas del 
mundo". 

Por su parte, Eudoro Sánchez y Sán­
chez, director general de la Corporación 
de Fomento Industrial y presidente de 
una delegación dominicana, expuso ante 
el CIAP la situación actual y las perspec­
tivas del futuro del país. Tanto la expo­
sición de Sánchez como el informe pre­
parado por expertos del CIAP, coinci­
dieron en que el avance económico do­
minicano comenzó lentamente en 1967, 
aceleró la marcha en los cuatro años si­
guientes y en 1972 alcanzó la taza "ex­
traordinaria" de 12.5% en términos rea­
les, o sea 9.5% per copita. 

E 1 ritmo de crecimiento estuvo fuer­
temente determinado por un incremento 
del 39% en el valor de las exportaciones 
de bienes y servicios y por una expan­
sión del 18% de la inversión pública que 
se concentró en gran parte en la infraes­
tructura básica, en tanto que la inversión 
privada mostró un crecimiento de 10.8 
por ciento. 

El comportamiento en el sector de 
exportaciones se debió al alza en el vo­
lumen y precios del azúcar y otros pro­
ductos tradicionales, al aumento de las 
exportaciones de bienes no tradicionales 

y en los ingresos por concepto de tu­
rismo y la iniciación de las exporta­
ciones de ferron íquel. 

Asimismo, los proyectos para la pro­
ducción de níquel y petróleo, financia­
dos conjuntamente por el gobierno y la 
iniciativa privada, "dieron un fuerte im­
pulso a la economía y continuarán ha­
ciéndolo en el futuro". 

En el sector agropecuario el creci­
miento no igualó al dinamismo de algu­
nos otros en 1972, pero el gobierno es­
tableció las bases para un desarrollo más 
rápido en el futuro. 

En cuanto al turismo, el gobierno 
cambió su estrategia, haciendo hincapié 
en el estímulo a una industria de ca­
rácter "popular", en vez de la promo­
ción de proyectos lujosos. 

Los logros del esfuerzo nacional de 
desarrollo indican que el país ha amino­
rado el grave problema del desempleo. 
Para atacar ese problema se ha formado 
un grupo interagencial, con expertos de 
la Organización 1 nternacional del Tra­
bajo (OIT), el Banco Interamericano dtl 
Desarrollo (BID), el Banco Mundial y 
otros organismos. No obstante, el CIAP 
consideró que el país tendrá que hacer 
frente a varios problemas difíciles que 
demandan acción prioritaria. Entre estos 
destacan: a} el control inflacionario, ne­
cesario para asegurar un adecuado nivel 
de inversión pública, el cual hará indis­
pensable un aumento de los ahorros pú­
blicos por medio de reformas del sistema 
impositivo; b) el estímulo constante de 
las exportaciones, y e) una vigorosa im­
plementación del plan agropecuario 
(PIDAGRO). 

En cuanto a la situación de la balanza 
de pagos, se estima que el país necesita­
rá ayuda financiera exterior por un total 
de 48 millones de dólares en 1973 y de 
52 millones en 1975. Este financiamien­
to ya está asegurado, en gran parte, por 
medio de préstamos aprobados o en vías 
de negociación. 

La información rendida por los dos 
organismos mencionados, contrastan con 
las observaciones de analistas dominica­
nos. 

En el informe que refleja una tasa de 
crecimiento de 12.5% se desconoce su 
distribución sectorial, afirman estos ana­
listas. El aumento de producción, expor-
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taciones y mov1m1ento bancario y co­
mercial presentan la tendencia a bene­
ficiar al grupo de inversionistas extran­
jeros y empresarios nacionales que pre­
dominan en la 'economía dominicana. 
Esta situación mantiene en peligrosa 
perspectiva al país, en el cual han sur­
gido grupos progresistas que han solicita­
do la nacionalización de varios intereses, 
principalmente de Estados Unidos, como 
son la Gu lf and Western que controla la 
riqueza industrial, agrícola y ganadera; la 
banca privada dependiente de casas ma­
trices en el exterior, y la minería conce­
sionada a la ALCOA y a la Falconbridge 
Nickel Mines. Estas posibilidades las des­
cartó el presidente Balaguer al considerar 
que toda nacionalización se traducir(a en 
más hambre y desempleo para los do­
minicanos y heriría de muerte los pro­
gramas elaborados para la promoción del 
desarrollo del país. 

Al analizar el informe en el que el 
CIAP presenta a la República Domini­
cana como un país de asombroso des­
arrollo destaca el principio de convenien­
cia de los intereses extranjeros que han 
estado minando la economía de ese país, 
considerándolo como el "paraíso de in­
versionistas". Aun así, las operaciones de 
la refinería instalada en febrero de este 
año por la Shell 1 nternational Petroleum 
y de la Falconbridge Nickel Mines han 
adoptado el sistema de empresa mixta 
con el Estado para cubrir todo riesgo. 

Para 1972 la recaudación fiscal en la 
República dominicana, fue de 315.2 mi­
llones de dólares, originando un déficit 
presupuesta! de 18.6 m iliones. Sin em­
bargo, se afirmó que el ejercicio hubiera 
arrojado un superávit si no se hubiese 
otorgado exenciones por 60 millones co­
mo estímulo a la inversión extranjera. 

La deuda pública, admitida oficial­
mente, es de 337.5 m iliones de dólares, 
correspondiendo solamente a obras de 
infraestructura financiadas en los últimos 
3 años; no obstante, se considera que la 
deuda real triplica esa cifra. 

Al referirse al control inflacionario, el 
CIAP sostiene que no se puede soslayar 
la realidad, pues desde principios del 
presente año existe un proceso inflacio­
nario que ha elevado el costo de la vida 
en alrededor del 35%, con precios que 
en productos como la carne, las legum­
bres o las medicinas han ascendido entre 
40 y 50 por ciento con relación a 1972. 



Un modelo de simulación 
para la economía 
de Perú 1 WALTER REINAFARJE B. 

INTRODUCCION 

Las actuales circunstancias poi íticas, económicas y sociales del 
Perú se encuentran totalmente identificadas con un proceso de 
transformaciones estructurales básicas, que implican una mayor 
participación del Estado en la actividad económica, una nueva 
conceptualización del área de propiedad privada y la creación y 
dinamización de un área hegemónica de propiedad social, 
situación en la cual el proceso de toma de decisiones adquiere 
una gran complejidad. 

Dicha situación toma proporciones críticas dentro del marco 
de una política de desarrollo que tiene como postulado funda­
mental la "participación plena" que exige la cancelación de la 
dependencia externa y dominación interna. 

En este sentido, la problemática actual del proceso de 
decisiones necesariamente requiere de la utilización de proce­
dimientos técnicos avanzados que nos proporciona la ciencia 
moderna, es decir, la adopción de "bases cuantitativas" que 
hagan posible la toma de decisiones que permitan el cumpli­
miento de los actuales objetivos de la política de desarrollo 
peruana. 

Cabe destacar que el concepto de bases cuantitativas consiste 
en información numérica acerca de las relaciones causa-efecto 
de las alternativas de decisión, precisándose que esta "base 
cuantitativa" no es la decisión por sí misma, sino una valiosa 
información que, unida a conceptos de teoría económica y al 
conocimiento de la realidad nacional, puede conducirnos a una 
mejor aproximación a la decisión óptima. 

Dada la importancia de estas "bases cuantitativas" se crea ia 
necesidad en el Instituto Nacional de Planificación del Perú 
(INP) de la utilización de la Econometría, la Simulación, la 
técnica de Insumo-Producto y la Computación Digital; estos 
elementos básicos pueden ser utilizados en la preparación de 
modelos que den coherencia y compatibilidad real y financiera 
a las acciones y medidas de política económica orientadas a 
implementar el modelo de la sociedad que postula el Gobierno 
Revolucionario de la Fuerza Armada de Perú. 

PROYECTO DE INVESTIGACION 
MODELO ECONOMETRICO 

El proyecto de investigación Modelo Econométrico 1 NP, repre-

Notd: El autor es técnico de la Unidad de Programación Económica y 
Social del Instituto Nacional de Planificación de Perú. 

senta un paso importante en la continuación de los trabajos 
desarrollados con anterioridad en este Instituto en lo que se 
refiere a la formulación de modelos econométricos, tales como 
el modelo basado en la metodología de Experimentación Numé­
rica 1 elaborado en 1970 para los trabajos de proyecciones del 
Plan Quinquenal 1971-1975 y cuya finalidad primordial fue la 
iniciación de los primeros esfuerzos en el campo de la modelís· 
tica, para las tareas de planificación. 

Es así como se dio origen al presente proyecto, al tenerse en 
cuenta la necesidad de utilizar el instrumental matemático que 
permita esquematizar en forma ordenada y coherente el funcio­
namiento de la realidad económica del país, en un "modelo de 
planificación". 

En esencia la estructura de un modelo econométrico está ex· 
presada por el conjunto de ecuaciones que lo conforman, las 
cuales están basadas en las relaciones de interdependencia entre 
las variables económicas, sociales y demográficas que han de ser 
considerada~ y las que necesariamente reflejan la estructura 
socioeconómica de un país; ello permite, as(, no sólo describir el 
funcionamiento del sistema econór.1ico, sino también, partiendo 
de la estructura interna del mismo, llegar a prever las magnitudes 
económicas de manera coherente y consistente con ciertos 
objetivos darlos. Es decir, la técnica model(stica que en el pre· 
sente caso se sustenta en la simulación, hace posible de manera 
sistemática la realización de proyecciones de las distintas variables 
del plan de desarrollo, en forma completa y con un grado de exac­
titud razonable (lo que es difícil lograr con las técnicas tradicio­
nales). Este tipo de instrumental permite un control dinámico de 
la forma en que se desarrolla el plan y, consecuentemente, per­
mite determinar las medidas correctivas para el logro de los fines 
propuestos, en razón de que hace posible la simulación de 
poi íticas alternativas para decidir acerca de su viabi 1 idad y cohe­
rencia con los objetivos del plan. 

El proyecto de investigación a que se hace referencia se 
desarrolló en Warthon E fa, 1 nc. (WE F A)2 en un per(odo que 
comprendió el segundo y primer semestre de los ai'ios 1971 y 
1972 respectivamente, de acuerdo a un plan de trabajo cuya 
supervisión y asesoramiento estuvo a cargo del Dr. Lawrence 

1 Metodología dcsarrolldda por E. P. Hollan y O. Varsavsky. 
2 WEFA es una corporación sin fines de lucro subsidiada por la 

Universidad de Pennsylvania. 
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Klein (profesor de economía de la Universidad de Pennsylvania) 
y del licenciado Abel Beltrán del Río, Director del DIEMEX.3 

Características más 
Importantes de/INPEX 

MODELO EXPERIMENTAL DE 
SIMULACION (INPEX) 

El Modelo consta de 62 ecuaciones, de las cuales 13 son de 
comportamiento, seleccionadas en base a la mayor probabilidad 
de relación (ecuaciones estocásticas), y las 49 restantes son de 
definición. El número de estas últimas se debe a que la 
totalidad de las variables del Modelo se explicitan en soles 
corrientes y constantes. 

Las ecuaciones 3, 9 y 14 tratan de explicar la formación y 
composición de la demanda interna, correspondiendo respectiva­
mente a una función de consumo, a una ecuación contable de 
inversión bruta interna y a una función de importaciones. Las 
ecuaciones 16 y 18 están relacionadas con la distribución del 
ingreso; la primera referida al ingreso de los asalariados y la 
segunda al ingreso de los propietarios de los medios de produc­
ción. 

Las ecuaciones 26, 27, 29 y 30 tratan de los ingresos 
tributarios del gobierno y se refieren a los derechos de importa­
ción, a otros impuestos indirectos, a la tributación .al ingreso de 
las personas y, por último, a la tributación al ingreso de las 
empresas. La ecuación 34 trata sobre la depreciación, es una 
ecuación auxiliar en el modelo que permite interrelacionar los 
conceptos del producto con el ingreso. 

Finalmente, las ecuaciones 35, 36, 38 y 40 son de precios, 
refiriéndose en orden sucesivo al índice de consumo privado, al 
índice consumo de gobierno, al de la inversión bruta de las 
empresas y al de la inversión del gobierno. 

Las 49 ecuaciones restantes son identidades. En total el 
Modelo utiliza 80 variables, de las que 62 son de carácter 
endógeno y 18 son exógenas. 

i) Ecuaciones del Modelo Experimental de Simulación (INPEX)4 

A. Producto 

l. PBIC = DIC + SBCC ... (R) 

3 DIEMEX es el Departamento de Investigación Econométrica de 
México. 

4 Para el análisis de las regresiones se ha empleado el método de los 
mínimos cuadrados ordinarios. En el paréntesis debajo de cada parámetro 
va el valor típico del coeficiente, y en el segundo paréntesis va el valor t. 
R2 representa el coeficiente de determinación múltiple, ajustado por 
grados de libertad. ET representa el error típico de la ecuación y DW es 
el coeficiente Durbin-Watson. 

Las letras R y C encerradas en paréntesis, que para algunos casos se 
encuentran al lado derecho, significan que esa ecuación tiene su equiva­
lente, y cuya expresión se da en soles constantes para la letra R y en 
soles corrientes para la letra C. 

·Las variables subrayadas son exógenas en el Modelo. 
Las series históricas utilizadas comprenden el período 1950 a 1967. 
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2. PNBC =PBIC + RNF XC 

B. Consumo 

3. CPRt= -3.542535 +0.612121 YPDRt + 0.4299432 CPRt-l ' . . {C) 

{0.15406) {0.16815) 
{3.973) (2.554) 

R2=0 .9937 ET=1.12621 DW=1.549 

4. cc=cPc+cGc . .. (R) 

5. CGR =CGC/PCG 

C. Inversión 

6. IEMPC = IPRC + IEPC . .. {R) 

7. IGR = IGC/ PIBGG 

8. IBFC = IEMPC + IGC ... (R) 

9. IBIC=IBFC +vE C . .. (R) 

D. Demanda interna 

10. DIC =ce+ IBIC ... {R) 

E. Exportaciones 

11. XMSR = XMSC / PX 

12. PCXR = XMSC / PMS 

13. ETIR =PCXR- XMSR 

F. Importaciones 

14. MMSR = - 8 .939727 +0.293435CPR +0.614832 IBIR . .. {C) 
{0.03046) (0.10558) 
{9 .634) (6.896) 

R2 =0.9870 ET =0.82041 DW = 1.298 

G. Saldo de factores primarios 

15. RNFXR =RNFXC / PSFP 

H. Ingreso nacional 

16. SSC = 1.854249 +2 wi YNCt 1 I: -
i=o 

Rezagos 
o 

Coeficientes 
0.314121 
0.213547 
0.006199 
0.533868 

2 
Sumo 

R2= 0.9991 ET =052746 

17. SSAPc=ssc / EEOO 

t 
4.882 

21.401 
0.078 

DW = 1.216 
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18. YKC =0.188718 + 095827 DIC +0.463848 X MSC +0.372;256 
ETIR ... (R) 

(0.31724) 
(3.021) 

(O .15795 4) 
(2.937) 

R2 = 0.9906 ET =0.792556 DW =2.014 

19. YIC=YNC-SSC-YKC ... (R) 

20. SSDC =ssc +TRPIDC- T.YPC ... (R) 

21. YPDR = SSDR +VI R + YKDR 

22. YKDR = YKDC / ((PIBEM +PCP) / 2) ... (C)) 

23. YNC=PNBC-DC-TIC-SC 

24. YPDRP = YPDR / POBT 

l. Ingresos y egresos del gobierno 

25. GC =CGC + IGC + TRPI DC + SC + TXGC --------
26. TMSC == 0.692439 + 0.198845 MMSC 

(0.13553) 
(15.003) 

R2 = 0.9295 ET == 0.50406 DW == 1.5 74 

(0.172431) 
(Ú59) 

__]_ 
27. TOICt 1.009960 +0.086834 PBICt- 0.000059 PBICt 

(0.00652) (0.000039) 
(13.316) (-1.483) 

R2= 0.9934 ET= 0.2681 DW=1.1047 

28. TIC= TMSC + TOIC 

29 . TYEC=0.355949 +0.148112 YKC ... (R) 

(0.0100) 
(14.769) 

R2 == 0.9274 ET =0.33766 DW = 1.662 

2 
30. TYPC=0.145702 +0.046302 SSC +0,00069 SSC 

(0.0118) (0.0002) 
(3.9'26) (3.849) 

R2 = 0.9842 ET = 0.21095 DW = 1.663 

31. TDC=TYPC+TYEC 

32. TC=TIC+TDC 

33. DSGC == TC- GC 

j. Depreciación 

34. DCt = 0.534605 + 0.07304 PBICt_ 1 
(0.00204) 
(34.481) 

R2 == 0.9859 ET =0.31054 DW == 1.512 

K. Precios 

35. PCP = 0.174954 + 0.37597 SSAPC + 0.15221 PMS 
(0.0115) (0.0425)-

(32.760) (3.559) 

R2=0.9963 ET=0.01999 DW=1.411 

36. PCG=0.049221 +0.516997 SSAPC 
(0.0083) 

(62.050) 
R2:::Q,OOS6 ET=0.02752 DW=2.367 

37. DIPBI = PBIC / PBIR 

3&. PIBEM = 0.05007 + 0.201l086 SSAPC + 0.63451 PMS 
(0.01070) (0.0396)-

(10.357) (16.023) 
R2=Q.9945 ET=0.02499 DW=1.13S 

39. PGGG == GC / GR 
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40. PIBGG = -0.09732 + 0.303749 SSAPC + 0.486453 PMS 

(0.0143) (0.05 31 ) 
(21.172) (9.163) 

R2 = 0.9945 ET = 0.0249 DW = 1.135 

41. PIBI =JBIC/IBIR 

L:. Utilidades no distribuidas 

42. UNODR = UNODC / PIBEM 

M. Balanza comercial 

43. SBCC = XMSC- MMSC ... (R) 

N. Productividad laboral y transferencias 

44. PRLAB = PBI R /PEA 

45 SR= SC / PIBEM 

46. TRPI DR = ~ / PCP 

47. TXGR=TXGC / PTXG 

48. GR=CGR +IGR+TRPIDR+SR+TXGR 

ii) Listado alfabético de las variables del INPEX5 

CP - Consumo privado 
C - Consumo total 
CG - Consumo público 
DI - Demanda interna 
D - Depreciación 
DSGG - Déficit o superávit del gobierno general 
DIPBI - Deflactor implícito del PBI 
ETI - Efecto de los términos de intercambio 
EEOO - Empleados y obreros 
GC - Egresos totales del gobierno general 
IEMP- Inversión de empresas 

6 De acuerdo a la simbología utilizada se tiene: 
a) Variables terminadas en la letra "C". 
b) Variables terminadas en la letra "R". 
En el primer caso significa que la variable está expresada en soles 

corrientes y para el segundo caso significa que la variable está expresada 
en soles constantes de 1970. 
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IPR - Inversión privada 
1 EP - 1 nversión de empresas públicas 
IG - 1 nversión pública 
1 BF - 1 nversión bruta fija 
1 Bl - 1 nversió A bruta in terna 
MMS -- Importación de bienes y servicios 
PBI - Producto bruto interno 
PNB - Producto nacional bruto 
PIBGG - lndice de precios de la inversión bruta del gobierno 
PX - lndice de precios de las exportaciones de bienes y 
servicios 
PCX - Poder de compra de las exportaciones 
PMS - lndice de precios de las importaciones de bienes y 
servicios 
PSFP - 1 nd ice de precios de saldos de factores primarios 
PCP - lndice de precios del consumo privado 
PIBEM - lndice de precios de la inversión de empresas 
POBT - Población 
PGGG - lndice de precios de los gastos del gobierno 
PCG - lndice de precios del consumo del gobierno 
PIBI - lndice de precios de la inversión bruta interna 
PRLAB - Productividad laboral 
PEA - Población económicamente activa 
PTXG - lndice de precios de transferencia del gobierno al 
exterior 
RNFX - Saldo de factores primarios 
SBC - Saldo de la balanza comercial 
SSAPC - Sueldos promedios 
SSC - Sueldos y salarios 
SSD - Sueldos y salarios disponibles 
S- Subsidios 
TRPID - Transferencias del gobierno a las personas más 
intereses de la deuda 
TYP - Tributación al ingreso de las personas 
TYE - Tributación a las utilidades 
TI - Tributación indirecta 
TXG - Transferencia del gobierno al exterior 
TMS - Derechos de importación 
TOI - Otros impuestos indirectos 
TD - Tributación directa 
TC - 1m puestos totales del gobierno general 
UNOD - Unidades no distribuidas 
VE - Variación de stocks 
XMS - Exportaciones de bienes y servicios 
YPD - Ingreso personal disponible 
YK - 1 ngresos del capital 
Yl - Ingreso de independientes 
YN - Ingreso nacional 
YKD - Ingreso del capital disponible 
YPDRP - Ingreso personal disponible- real per copita 

iii) Comentarios de carácter general de algunas 
de las ecuaciones de comportamiento 

Consumo privado : Esta ecuación está especificada bajo la 
hipótesis del ingreso permanente, es decir, el consumo está en 
función del ingreso personai disponible real (YPDR) y del 
consumo privado real con rezago de un año (CPR 1 }. La 
incorporación de esta última variable representa un elemento 
dinámico importante , en razón de que en una economía que 
llega a determinado nivel de consumo, éste se mantendrá en un 
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nivel que no podrá disminuir significativamente del ya alcanza­
do, para los años inmediatamente posteriores. 

En la función: 

CPRt =a+ bYPDRt + cCPR t- 1 

la propensión marginal a consumir (pmc} a corto plazo es b y la 
pmc a largo plazo es (b/1 - c}, o sea, en este caso, 0.61 y 1.03 
respectivamente. La última es una alta pmc; sin embargo, su 
efecto en la ecuación se encuentra equilibrado por el valor 
negativo del parámetro de posición cuyo valor es -3.5425. 

Importaciones de bienes y servicios: Para explicar las impor­
taciones {MMSR), se han tomado dos variables que se conside­
ran influyen en mayor medida en ella: el consumo privado 
(CPR} y la inversión bruta interna (IBIR). Esta ecuación 
muestra que el 23% del CPR y el 61 % del 1 Bl R son de origen 
importado. 

Si bien el gasto de consumo del gobierno también ejerce 
importante influencia en las importaciones, dicha variable no se 
incluyó en esta función debido a que su efecto es más bien 
indirecto. 

Sueldos y salarios: Un aspecto importante del INPEX es el 
que se refiere a la distribución del ingreso; al respecto se tiene 
que los sueldos y salarios (SSC) poseen una tendencia a largo 
plazo a aumentar firmemente, sin fluctuaciones pronunciadas y 
en forma exponencial, ya que entre 1950 y 1967 aumentaron 
en 6.9% anualmente en términos reales {promedio ponderado 
acumulativo} y que a la vez han incrementado su participación 
dentro del ingreso nacional {YNC), ya que en 1950 represen­
taban el 39% del YNC y en 1967 el 49 por ciento. 

Para examinar esta tendencia se explicitó una ecuación bajo 
la forma de un polinomio con rezagos distribuidos6 en el tiem­
po del grado 2. 

n 

y t =a + . ~ wi X t- i 
1=o 

La ecuación nos indica que la tendencia marginal de corto 
plazo de los SSC, a participar dentro del YNC, es del 31 % y 
que la del largo plazo es del 53 por ciento. 

lndice de precio del consumo privado: La ecuación adoptada 
y que relaciona el índice de precios del consumo privado (PCP) 
con los sueldos y salarios anuales promedio (SSAPC) y el índice 
de precio de las importaciones en soles (PMS) no implica 
necesariamente que esta ecuación esté basada en la teoría de la 
inflación por empuje de los costos; pero sin embargo pone en 
evidencia que existe una estrecha relación entre el PCP y 
SSAPC, en razón de que el error típico del parámetro es 
pequeño (3% del coeficiente}, y porque su valor es significativa-

n 
6En la función Y t= . ~ wi X t- i, polimonio de rezagos distribuidos de 

1=0 
de almon, es diferente de Y t =a+ b

0
Xt + b 1 Xt_ 1 ---- + bn Xt-n' ya que 

en este caso wi =O'+ Bi. 
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mente diferente de cero, ya que la prueba llamada test, y cuyo 
valor es representado por "t", es de 32.76. 

La incorporación de PMS se debe a que el consumo privado 
posee un contenido importado de cierta consideración (23%}, y 
porque independientemente existan o no presiones inflacionarias 
dentro del país, el nivel interno de precios está influido en 
cierta medida por la inflación mundial. 

SIMULACION 

La técnica de simulación es un proceso de cálculo que permite la 
solución de un modelo, el cual se identifica por el conjunto de 
ecuaciones que expresan las relaciones de interdependencia 
entre las diferentes variables que lo componen. 

Para el caso de modelos econométricos, estas ecuaciones son 
de comportamiento y de definición o identidades contables. Su 
solución se efectúa de acuerdo a un conjunto de condiciones 
iniciales y trayectorias temporales especificadas para las varia­
bles exógenas, las cuales se vierten en un programa de simula­
ción, de manera tal que el computador calcula, período tras 
período, los valores de las variables dependientes o endógenas 
así como los interrelacionados efectos que entre ellas se generan 
en el tiempo. Este proceso puede ser repetido tantas veces 
como se considere necesario, introduciéndose, de una parte, 
diferentes valores a las variables exógenas (tanto de aquellas 
sujetas al control de la política económica, como de aquellas 
sobre cuyos valores no se tiene certeza}, y, de otra parte, 
ajustes a las ecuaciones de comportamiento, en forma tal que 
puedan ser comparados directamente sus resultados y así poder 
escoger la combinación que se juzgue deseable. 

Mediante el uso de esta técnica se pueden calcular los 
multiplicadores, y para ello se compara la solución control con 
cualesquiera de las otras soluciones alternativas en la que se ha 
cambiado los supuestos. Estos multiplicadores difieren de los 
multiplicadores simples porque se basan en la iteración de las 
numerosas y complejas interrelaciones que están incorporadas 
en el modelo y porque muestran su trayectoria a través del 
tiempo, ya que en un modelo dinámico como en el mundo real, 
las reacciones se producen gradualmente. 

En nuestro caso la simulación se realiza en base al método 
de solución simultánea de un sistema de ecuaciones de Gauss­
Seidel. 

APLICACIONES 

El presente Modelo posee una serie de ventajas con relación 
a otros modelos que anteriormente o en forma paralela han sido 
elaborados para la economía peruana. Tales ventajas pueden 
resumirse en los siguientes aspectos: 

a] Utilización de metodologías recientemente desarrolladas 
en el campo de la simulación económica. 

b] Cálculo de todas las variables del Modelo en términos 
corrientes y constantes. 

U't::1 

e] Permite analizar el efecto, a través del tiempo, de un 
cambio en cualquier variable sobre las variables endógenas 
(por el uso de polinomios con variables desfasadas}. 

Sin embargo, dichas ventajas no hacen desconocer las limita­
ciones que el Modelo ofrece para su aplicación. Estas limi­
taciones se traducen fundamentalmente en: 

a] Grado de agregación del Modelo. 

b] Falta de expresión de una serie de relaciones entre 
diversos agregados económicos que deberían formar parte 
del conjunto de ecuaciones estructurales. 

e] No identifica la conducta de la mayoría de los agentes 
eco nómicos de la economía peruana. 

d] La especificación del Modelo se da bajo las características 
de un modelo de demanda. 

En consecuencia, con la finalidad de iniciar la aplicación del 
Modelo en los trabajos relacionados con las proyecciones del 
Plan Bienal 1973-1974, durante el segundo semestre de 1972 se 
hicieron ciertos ajustes que, sin resolver las limitaciones antes 
indicadas, han mejorado la calidad predictiva de las ecuaciones 
de comportamiento; simultáneamente se ha incorporado una 
desagregación de la parte correspondiente a las finanzas públicas. 
Las experimentaciones retrospectivas efectuadas con simulacio­
nes de la economía peruana para los años 1968-72 han arrojado 
buenos resultados, punto de partida que asegura la coherencia 
interna de las previsiones para los años del Plan Bienal 1973-74. 
Estas últimas previsiones han sido realizadas teniendo en cuenta 
diversas hipótesis en relación a los niveles de inversión pública y 
privada, del déficit fiscal y de otras variables a fin de calcular 
sus efectos sobre la evolución del producto bruto interno, de las 
importaciones de bienes y servicios, del nivel general de precios 
y demás indicadores que preocupan en la toma de decisiones. 

SEGUNDA VERSION DEL MODELO 
DE SIMULACION INP 

El INP considera en su programa de trabajo del presente año el 
perfeccionamiento de la primera versión del Modelo antes 
detallada, para lo cual el esfuerzo que ha de ser desarrollado en 
el campo de la modelística económica estará orientado princi­
palmente a la especificación de la estructura de un modelo con 
un nivel de desagregación suficiente para ser realmente opera­
tivo en las tareas de planificación de corto y mediano plak. 

Este Modelo de Simulación en su segunda versión será un 
Modelo de oferta y demanda, con una desagregación sectorial 
(en razón de que se va a incorporar el análisis de insumo-pro­
ducto}; cubrirá la distribución del ingreso, el área de precios y 
salarios, la capacidad de utilización por sector de actividad 
económica, las cuentas fiscales, el sector externo (balanza de 
pagos}, el área monetaria y el área demográfica. Existe el 
propósito de que en una versión posterior, la estructura del 
Modelo contemple una desagregación por sectores de propiedad 
(estatal, privada y social} lo cual está íntimamente ligado a los 
esfuerzos actuales encaminados a reformular la contabilidad 
nacional con nuevos criterios técnicos y metodológicos. 
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Uno de los principales deberes asignados al Consejo Económico 
de Canadá bajo sus estatutos es evaluar el potencial del 
crecimiento económico del país, así como los prospectos para 
desarrollar dicho potencial. En la Ninth Annual Review 
del Consejo, publicado en el otoño de 1972, el examen de este 
potencial se extendió a todo el presente decenio. En la revisión 
de esos años no solamente se exploró un período mayor que el 
de los estudios anteriores sino que también se emplearon nuevos 
instrumentos, una serie mayor de datos y un enfoque completa· 
mente diferente a nuestro análisis del futuro. Un modelo econo­
métrico a gran escala, instrumento que aún es algo misterioso 
en las manos de los asesores económicos, proporcionó las bases 
para inspeccionar la eco no m (a canadiense hasta 1980. Además 
de proyectar la oferta potencial pudimos elaborar varios pronós­
ticos condicionales alternativos de los patrones de la demanda 
y, como un significativo paso hacia adelante, todo el ejercicio 
fue presentado dentro de una estructura que aseguraba la cohe­
rencia. 

Este modelo, denominado CANDIDE, se describe más ade­
lante con mayores detalles técnicos.* Además, existe una consi­
derable documentación sobre la composición del propio Modelo 
y algunas de sus primeras simulaciones. El tema principal de 
este artículo es la evolución que ha experimentado la base ana­
lítica de la formulación de políticas económicas. lOe qué mane­
ra un organismo de consenso, con la responsabilidad de ofrecer 
sugerencias realistas para el desarrollo económico y coherentes 
con todos los sectores nacionales, canaliza los resultados de un 
modelo eco no métrico hacia dicho objetivo? ¿cuál es en reali­
dad el proceso que conduce a tal organismo al área de la cons­
trucción de modelos? El examen de estas preguntas es decisivo 
ya que, en última instancia, la comprobación verdadera del éxi­
to de la construcción de un modelo no será su perfección técni ­
:;a analizada desde el punto de vista de sus complejas técnicas 
matemáticas cada vez más sofisticadas, sino más bien el simple 
.¡ sencillo hecho de si esos trabajos constituyen una contribu­
:ión positiva al bienestar económico. 

El Consejo Económico fue establecido en 1963, 18 años des­
pués de la terminación de la segunda guerra mundial. Esos 18 
~ños de posguerra se han caracterizado por cuatro recesiones 
cíclicas. Teniendo como base la experiencia de la Gran Depre-

Nota: El autor es Presidente del Consejo Económico de Canadá. 
• Véase Ronald G. Bodkin, "Breve descripción del Modelo CANDIDE 

1.0", en este mismo número de Comercio Exterior. [N. de la R.] 

sión, la política durante dichas recesiones fue crudamente con­
tracíclica, basada en los elementos teóricos de un sistema cerra­
do de la economía keynesiana. Se realizaron grandes esfuerzos 
tratando de evaluar la dirección y el grado de los cambios en la 
demanda final privada, y se implantaron políticas correctivas de 
estabilización con gran firmeza pero con nociones solamente 
confusas acerca de la sincronización de su impacto final y con 
una apreciación incompleta de todas sus ramificaciones dentro 
del contexto de equilibrio general de la situación mundial co­
mercial y financiera. Los estatutos del Consejo estipulan que 
éste se dedique a la estabilización así como al desarrollo y una 
eficiente distribución de los recursos. Por lo tanto, sus primeras 
labores estuvieron dirigidas a examinar las causas básicas de la 
inestabilidad económica y la efectividad de los instrumentos de 
estabilización. El Consejo llegó a la conclusión de que existían 
retrasos variables e inciertos en el impacto final de las políticas 
de estabilización dirigidas a la demanda, y que debería darse 
mayor importancia al aprovechamiento del potencial económico 
del país. 

Las mediciones del Consejo de este potencial económico fue­
ron las primeras en elaborarse sobre una firme base en Canadá. 
Las mediciones cumplían dos propósitos: en primer lugar, pro­
porcionaban una indicación aproximada de 1¡¡, capacidad de 
oferta de la economía, un complemento útil a la situación pre­
cedente de preocupación exclusiva por los factores de la deman­
da; en segundo lugar, las proyecciones del potencial proporcio­
naron datos benéficos a ciertos ejercicios de planeación a más 
largo plazo, ya que los resultados en un plazo más largo están 
determinados básicamente por factores de la oferta. En realidad, 
el nivel de la actividad económica agregada real desde la segun­
da guerra mundial ha fluctuado de manera consistente alrededor 
de un "potencial." que representa 95% de empleo de la fuerz~a 
laboral total disponible. En primera instancia, el Consejo fijó 
ambiciosamente su meta de resultados potenciales a un nivel 
que considerara 97% de empleo de la fuerza laboral. 

Aunque la noción de potencial económico añadió una útil 
dimensión a nuestra conceptualización de ciertos problemas -y 
la medida continúa siendo útil en muchos contextos- también 
tiene sus propias limitaciones. Para mencionar algunas: es agre­
gativa, mientras que nosotros necesitamos detalles coherentes 
-por ejemplo, en relación con los componentes individuales de 
la demanda final-; no toma en cuenta los efectos de las varia­
ciones de la demanda sobre la oferta; no indica la trayectoria de 
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regreso al potencial después de desviarse del mismo; no propor­
ciona objetivos de importancia inmediata a los encargados de 
tomar decisiones; y no es fácilmente modificable de acuerdo 
con res nuevos acontecimientos -como los cambios en la situa­
ción económica internacional. Estos defectos mostraron la nece­
sidad de una mayor evolución de las labores del Consejo que nos 
pusieran más íntimamente en relación con cuestiones detalladas 
de política dentro del contexto de una representación sistemá­
tica de las principales relaciones de la economía canadiense. La 
elaboración del Modelo CANDIDE por parte del Consejo, en 
conjunción con diversos departamentos gubernamentales, repre­
sentó una respuesta a esta necesidad. 

La Ninth Annua/ Review, fue la primera utilización pública 
de las simulaciones del CANDIDE y, al emprenderlas, confron­
tamos inicialmente el mismo dilema que debe enfrentar cual­
quier dependencia de predicción o planeación. El futuro ofrece 
diversas alternativas y uno no puede estar seguro de qué trayec­
torias, o combinaciones de trayectorias, proporcionarán en el 
futuro la base para afirmaciones o desarrollos en otros sectores 
de la economía. Los cambios importantes en la estructura de las 
relaciones externas, o aun los acontecimientos inesperados den­
tro de la misma economía interna, pueden necesitar alteraciones 
radicales en lo que actualmente parece ser una suposición rela­
tivamente crsegura" referida a una postura particular de política. 
Puesto que cualquier suposición determinada acerca del patrón 
de eventos hasta 1980 puede ser equivocada, la presentación en 
la Annual Review. consistió de seis plausibles posibilidades que no 
solamente reflejaban diferentes funciones supuestas para el go­
bierno sin o también respuestas diferentes de parte del go­
bierno y el sector privado a los principales cambios en las ten­
dencias económicas internas o externas. La ventaja de tal enfo­
que fue el permitirnos destacar las similitudes y las diferencias 
que se originan bajo distintas posturas de poi ítica bajo una 
variedad de condiciones. 

Aunque, en teoría, es posible postular un número infinito de 
combinaciones de suposiciones, nuestra aspiración es analizar 
únicamente alternativas realistas, satisfactorias y aun aquellas 
que representan un reto, así como explicar claramente la com­
posición e implicaciones de cada una de ellas. Por lo tanto, las 
soluciones contenidas en la Ninth Annual Review reflejaron 
nuestra "predisposición". Por ejemplo, una característica común 
a todas las soluciones es una mezcla supuesta o deliberada de 
políticas conducente a un nivel bajo de empleo acoplado con 
incrementos aceptables de precio en la segunda mitad del de­
cenio. 

Las soluciones pueden ser jerarquizadas de acuerdo con tres 
tipos generales de suposiciones. La primera se relaciona con el 
medio externo. En la solución principal, asumimos que una alta 
tasa de crecimiento de la producción puede aplicarse en otros 
países, particularmente en Estados Unidos (donde fue proyec­
tada una tasa de 4.5% anual para el PNB real). En otra solu­
ción, alteramos nuestras suposiciones para reflejar un medio 
externo menos favorable, compensando los efectos mediante 
políticas expansionistas internas. Una segunda categoría com­
prende los aspectos demográficos: una inmigración anual neta 
de 100 000 personas y una tasa de natalidad relativamente baja 
que producirán una tasa anual de crecimiento de la población 
total de 1.6% de comparación con una tasa real de 1.8% du­
rante la década de 1960. El tercer grupo de suposiciones trata 
de las poi íticas fiscales . En la solución principal, las tasas de 
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impuestos continúan en el nivel de 1970, pero en una de las 
otras soluciones, nuestras variables implicaron una reducción en 
el nivel global. Dentro del Modelo se calculan las erogaciones 
actuales en bienes y servicios, pero las suposiciones exógenas 
relativas a erogaciones de inversión y pagos de transferencia por 
parte del gobierno proporcionan una base para formular algunas 
soluciones adicionales. 

En la solución principal, donde el medio externo es favora­
ble, el PN B está proyectado para crecer a una tasa de . 5.6% 
anual en el decenio de 1970, comparado con una de 5.4% 
durante el decenio de 1960. Los precios se incrementarían más 
lentamente: 2.7% en los setenta versus 3.2% en los sesenta. Las 
tasas de impuestos y las tasas de interés, que se suponen cons­
tantes, son los factores principales en esta desaceleración de pre­
cios. La inversión, tanto pública como privada, ha sido proyec­
tada para crecer más rápidamente que en el pasado, originando 
una tasa de crecimiento del capital social por trabajador de 
2. 7%, aumento sustancial con relación al 1.8% durante el dece­
nio de 1960. Sin embargo, esta inversión requerirá de mayores 
ahorros internos o de la continuidad de la importanción de 
capital extranjero. Por consiguiente, es posible que el creci­
miento de la productividad laboral se mantenga particularmente 
en el sector manufacturero. El empleo se incrementaría a la 
misma tasa de 3.1 % que en el decenio de 1960. Por otro lado, 
el crecimiento tremendamente rápido de la fuerza laboral que 
hemos experimentado en Canadá durante los últimos años, 
pronto empezará a disminuir, lo cual reducirá la tasa de desem­
pleo a 4% en la segunda mitad de los setenta. 

Durante el decenio de 1960, las exportaciones canadienses se 
beneficiaron de las condiciones excepcionalmente favorables ori­
ginadas fundamentalmente por la devaluación del dólar cana­
diense (en 1962) y el acuerdo comercial de la industria automo­
triz celebrado con Estados Unidos. Por lo tanto, consideramos 
que los incrementos en la exportación disminuirán en el decenio 
de 1970 hasta una tasa de crecimiento de 5.7% en términos rea­
les, en comparación con una tasa real de 9.8% para el decenio 
anterior. También se presentará u na desaceleración concomi­
tante en el crecimiento de las importaciones con u na tasa de 
6.1% para el actual período, en comparación con el 8.5% du­
rante el anterior. La cuenta corriente de la balanza de pagos 
continuará, en promedio, mostrando un déficit, lo cual implica 
financiamiento externo, aunque en proporciones más bien 
·pequeñas respecto al PNB. 

El crecimiento del sector primario, así como el de los secto­
res de construcción y financiero, está proyectado para acelerar­
se, mientras que es probable que el crecimiento de la industria 
manufacturera sea un poco más lento, aunque permaneciendo a 
un nivel elevado. Durante el decenio de 1960, la producción 
manufacturera aumentó a una tasa anual de 6.1 % mientras que 
la tasa proyectada para el decenio en curso es de 5 .6%. Aunado 
con el anteriormente mencionado aumento proyectado de la 
productividad en este sector, el empleo adicional originado en 
las manufacturas solamente alcanzará el 0.2% anual. Aunque la 
experiencia puede comprobar que esta cifra es algo reducida, 
dicha tasa implica un escrutinio riguroso y ciertamente recibirá 
la atención de las autoridades gubernamentales durante los pró­
ximos años. 

En resumen, nuestras proyecciones muestran que la pobla­
ción canadiense llegará a 25 millones en 1980 y que el PNB real 
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será de 190 000 millones de dólares. El ingreso después de de­
ducciones será 50% más elevado que en 1970. 

A este nivel, dada la razonable confianza en el mismo Mode­
lo, uno podría llegar a descansar sabiendo que dicha serie de 
posibilidades internamente coherentes para la economía cana­
diense proporciona un completo menú económico a los encarga­
dos de tomar decisiones. Pero estas proyecciones, o pronósticos 
condicionales, sobre un período más largo, abstraen de la reali­
dad, en la misma forma que sucede si es que deseamos alcanzar 
constantemente mejoras en el futuro. Por consiguiente, ésta es 
precisamente la etapa en que las consideraciones prácticas obli­
gan a un organismo asesor, como el Consejo Económico de 
Canadá, a tratar de solucionar el difícil problema de salvar el 
abismo entre la realidad y el ideal. En efecto, tuvimos que 
confrontar la labor de relacionar las implicaciones de nuestro 
menú económico directamente con el presente dentro de un 
contexto que no solamente podría ser útil a los encargados de 
tqmar decisiones en el gobierno, sino que también tuviera un 
impacto que pudiera beneficiar a la actual toma de decisiones 
en todo el país. En vista de las prioridades de los actuales pro­
blemas del país, nuestro empeño podría expresarse en forma 
clara y coherente: Cómo avanzar de la situación actual a una 
economía mejor administrada, con un retraso mínimo, al mismo 
tiempo que evitár las presiones perjudiciales en áreas específicas 
y un ímpetu excesivo que provocarían otro ciclo de dificultades 
inflacionarias, ya sea en el futuro inmediato o en una etapa 
posterior. 

El Consejo, al dedicarse a esta cuestión, propuso un período 
a mediano plazo -tres años- como el enfoque apropiado para 
el proceso de toma de decisiones. Junto con esta propuesta ha­
bía una estructura de indicadores óptimos para los años 
1973-7 5, que serían utilizados como objetivos temporales y 
como criterios para evaluar el avance. Estos indicadores son 
cuantitativos pero no están basados en una sola simulación del 
Modelo CANDIDE, sino más bien en las seis soluciones presen­
tadas en la Ninth Annua/ Review, más un elemento de apre­
ciación. Así, los indicadores concuerdan de manera general con 
una amplia variedad de posibles desarrollos económicos a más 
largo plazo hasta 1980. A pesar de ello todos ofrecen un des­
empeño satisfactorio respecto a los precios y el desempleo 
durante la segunda mitad del decenio. Al establecer los objeti­
vos del período de uno a tres años, consideramos que hemos 
seleccionado un período adecuado y práctico desde el punto de 
vista de los encargados de tomar decisiones en nuestra econo­
mía, teniendo en cuenta los retrasos que acontecen antes de 
que las acciones de poi ítica produzcan beneficios. 

Permítasenos señalar varias características importantes de 
nuestras propuestas relativas a la utilización de estos indicadores 
óptimos. En primer lugar, proponemos que los indicadores sean 
actualizados cada año para abarcar el siguiente período de tres 
años de acuerdo con nuestra apreciación cambiante del futuro a 
más largo plazo. Por ejemplo, si encontramos que nuéstras supo­
siciones acerca del exterior o la inversión parecen inadecuadas a 
la luz de los eventos en puerta, introducimos nuevas soluciones 
que encierren dicha información y evaluamos las implicaciones 
en la serie actual de indicadores óptimos. En segundo lugar, los 
indicadores podrían reflejar ciertos cambios en las especifica­
ciones del Modelo CANDIDE con el objeto de mejorar su fun­
cionamiento. Finalmente, los actuales indicadores representan 
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una serie más bien reducida de variables económicas. En prin­
cipio, no existe una razón por la cual no deberían extenderse 
gradualmente en el tiempo de manera que abarcaran una varie­
dad más rica de objetivos, reflejando consideraciones sociales y 
económicas. 

El Consejo ha venido tomando cada vez más medidas, tra­
tando de proporcionar mayor idoneidad a la asesoría que pres­
ta. Una medida se refiere a la recomendación de celebrar anual­
mente conferencias sobre la economía nacional para discutir y 
evaluar la serie de indicadores de funcionamiento y determinar 
el desempeño de la economía con relación a tal estructura. Al 
elaborar esta recomendación, el Consejo tuvo en cuenta la nece­
sidad de incluir a los encargados de tomar decisiones, para que 
la función de proyección y establecimiento de objetivos sea útil 
y adecuada, aunque actualmente los canadienses carecen de una 
estructura y un foro apropiados para coordinar la toma de deci­
siones económicas. Proponemos que los indicadores óptimos, 
basados en el Modelo CANDIDE, sirvan de estructura inicial, y 
las conferencias sobre la economía nacional como un foro ade­
cuado. 

El enfoque del Consejo de los indicadores óptimos representa 
para Canadá quizá la utilización más extensa, hasta el momento, 
de los modelos econométricos en el proceso de asesoría en polí­
ticas. Obviamente, transcurrirá algún tiempo antes de que pueda 
formularse una apreciación final de la idoneidad de esta medida, 
y personalmente me cuento entre aquellos que insisten en que 
cada uso adicional de dicho instrumento potencialmente peli­
groso sea precedido de una consideración precavida y bien fun­
damentada de todas sus implicaciones. 

A pesar de esta advertencia, me aventuro a señalar la apre­
miante necesidad de un mayor desarrollo de los modelos econo­
métricos, cuyo potencial de utilización en nuestro país es bas­
tante grande. Nuestra superficie territorial vasta y variada, 
dividida por numerosos límites políticos y geográficos, hace del 
establecimiento de decisiones, sobre la base de pronósticos 
macroeconómicos nacionales, una labor poco realista, acaso 
imposible. El impacto variable de las políticas sobre nuestras 
provincias marítimas, o Quebec, de habla francesa, a nuestras 
regiones altamente industrializadas, por ejemplo, imposibilita un 
solo enfoque de las medidas fiscales y monetarias. Por lo tanto, 
si se desea que nuestro modelo eco no métrico CAND IDE pro­
porcione un apoyo más realista y adecuado al proceso de toma 
de decisiones, tal modelo también debe reflejar la existencia de 
muchas economías separadas, aunque relacionadas, dentro del 
conjunto. El mejoramiento de nuestro Modelo con objeto de 
incorporar dicha desagregación regional está siendo realizado 
actualmente por el departamento gubernamental de Canadá res­
ponsable del desarrollo económico regional. Esto constituye 
sólo uno de los refinamientos de este instrumento que aumen­
tarán su utilidad más allá de sus actuales aplicaciones. 

En resumen, solamente reiteraré algunas de las notas de pre­
caución expresadas anteriormente. A lo largo de todo el desa­
rrollo y utilización de un modelo econométrico, hemos estado 
obligados a recordar que el modelo no es una meta en sí mis­
mo, sino que debe estar acorde con la realidad mediante criterios 
que reflejan el juicio meditado de los miembros del Consejo. 
También debe ser mejorado y transformado hasta que los resul­
tados se ajusten a lo que podría denominarse un "sentido 
común sofisticado". 
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El Modelo CANDlDE 1.0 es un modelo econométrico a gran 
escala de la economía canadiense,1 o sea que no toma particu­
larmente en cuenta los aspectos regionales de la economía. El 
modelo tiene 377 variables exógenas, de las cuales aproxima­
damente 60 son resultado directo de elecciones de política. 
Según nuestro reciente recuento, existen 1 530 variables endó­
genas, de las cuales 571 son variables dependientes en ecuacio­
nes de comportamiento, y 959 pueden ser consideradas como 
identidades. (De estas 959 identidades, alrededor de 400 son 
relaciones que emanan de un sistema rectangular de insumo­
producto que es utilizado dentro del mismo modelo.) El 
modelo ha sido calculado a partir de datos anuales, usualmente 
del período de la posguerra y por lo general mediante la 
técnica de mínimos cuadrados. Otra característica técnica del 
modelo es su dinamismo en casi cualquier sentido de este 
concepto: se utilizan de manera importante variables de existen­
cia (flujos acumulativos) y retrasos.2 

Respecto a las características económicas, puede decirse que 
el Modelo CANDIDE 1.0 es considerado como un modelo de 
mediano plazo, o sea con un horizonte económico de 8 a 12 
años. En mi opinión, los resultados más interesantes al proyec­
tar el modelo no son los cálculos de las variables endógenas 
para cada uno de los años (que en ocasiones pueden reflejar las 
idiosincrasias de las ecuaciones del modelo), sino más bien las 
tasas de crecimiento para estas variables durante un decenio o 
un lustro.3 El modelo es una mezcla del modelado macroeco­
nométrico convencional y del análisis del insumo-producto, y 
el enfoque de la teoría macroeconómica es neokeynesiano en 
esencia (en contraste con el enfoque monetario), como se 
mencionó anteriormente, se ha utilizado en buena medida un 
sistema de insumo-producto (además de la producción y los 
precios) a la vez que ecuaciones de ajuste al final del proceso.4 
El sistema de insumo-producto del CANDIDE 1.0 comprende 5 

1 Las siglas CANDIDE representan en inglés, Canadian Disaggregated 
lnter-Departmental Econometric (model or proiect). El modelo se des­
arrolló a partir de un proyecto que recibe la colaboración de varios 
departamerJtos y dependencias del Gobierno de Canadá, mientras que el 
Consejo Económico de Canadá desempeña un papel preeminente en la 
coordinación del proyecto. 

2 Los retrasos empleados son retrasos discretos y retrasos distribui­
dos, con la utilización de distribuciones de retraso polinominal (Almon) 
en el caso de los retrasos distribuidos. 

3 El Consejo Económico de Canadá, al usar el Modelo CANDIDE 1.0 
para su Ninth A nnua/ Review, The Years to 7 980. lnformation Canada, 
Ottawa, 1972, utilizó en gran medida las tasas de crecimiento promedio 
por decenio y lustro en la presentación de los resultados. En mi opinión, 
este enfoque en la presentación de los resultados constituyó algo más 
que un simple recurso expositivo. 

4 El procedimiento podría considerarse como un desarrollo del 
método de Franklin M. Fisher, Lawrence R. Klein y Yoichi Shinkai, 
"Price and Outp ut Aggregation in the Brook ings Econometric Mode 1", 
capítulo 17, The Brookings Quarter/y Econometric Model of the United 
S tates, James S. Duesenberry, Gary Fromm, Lawrence R. K le in y Edwin 
Kuh (eds.), Rand McNally & Company y North Holland Publishing 
Company, Chicago y Amsterdam, 1965. 

En este artículo, por lo general no proporcionaré referencias biblio­
gráficas, especialmente cuando la obra en cuestión es muy conocida y/o 
citada extensamente en nuestros artículos, CANDIDE Project Papers, 
enumerados al final del presente artículo. Las excepciones a esta regla (es 
decir, los pocos casos cuando se cita la literatura) serán, como en este 
pie, cuando las referencias parezcan particularmente esenciales a la 
discusión. 

industrias, 84 productos y 166 categorías de demanda por el 
consumidor final. En realidad, después de cierta agregación, el 
Modelo CANDIDE 1.0 puede ser considerado como una compi­
lación de submodelos para 12 o 13 principales sectores de 
producción.S Para cada uno de estos sectores existen, con 
ciertas excepciones, ecuaciones que describen la demanda por 
sector, la inversión, el capital social, el empleo, los precios 
industriales (los deflactores implícitos del producto interno 
bruto que se originan en el principal sector de producción en 
cuestión), y las asignaciones del capital. 

Un modelo de este tamaño requiere la utilización de la 
computadora electrónica para su manejo eficiente o, en reali­
dad, simplemente para no perder de vista sus innumerables 
relaciones.6 Los registros de computadora están divididos en 
bloques constituidos por una serie no mayor de 99 ecuaciones 
que tienen alguna relación entre sí. Sin embargo, con el 
propósito de describir rápidamente el modelo, se puede hablar 
de sectores del modelo o "superbloques", formados por conjun­
tos de bloques enteros y partes de bloques. 

En la lista 1 se presenta la lista de los sectores del modelo; 
una lectura del mismo proporcionará una idea básica de la 
estructura del Modelo CANDIDE 1.0. Aunque una descripción 
detallada de las ecuaciones del modelo sobrepasa el objetivo del 
presente ensayo, es conveniente señalar al lector algunas de las 
características más interesantes del Modelo CANDIDE 1.0. 

El primer sector del modelo que aparece en la lista 1 es el 
correspondiente a la demanda efectiva por categorías del consu­
midor final, que en el Modelo CANDIDE 1.0 se encuentra 
altamente desagregado. En el Bloque 1, enfocamos el consumo 
agregado mediante la estimación de los ahorros personales y 
después se sustraen éstos (y varias otras partidas) del sueldo 
después de deducciones. Una de las razones de este enfoque es 
que permite distinguir las causas del ahorro; en el Modelo 
CANDlDE 1.0 se separan los ahorros personales voluntarios de 
los ahorros personales contractuales. En el Bloque 2 se evalúan 
las funciones de las erogaciones para 55 categorías de gastos del 
consumidor, generalmente por medio de una variante del mo­
delo Houthakker-Taylor de gastos del consumidor. La demanda 
para erogaciones en construcción residencial (Bloque 3) es 
generada mediante un mecanismo de las distintas etapas de 
gastos/unidad; los ingresos, el precio y los factores demográ­
ficos desempeñan un papel importante en la explicación de la 
demanda de construcción residencial. La demanda por parte de 
negociaciones para la formación de capital fijo tanto en fábricas 
como en equipo es explicada mediante una variación de la 
teoría "neoclásica" de inversión del profesor Jorgenson; en el 

5 La ambigüedad se origina ya que se presenta el recurso de incluir 
como un importante sector de producción a la industria de la vivienda 
(cuyo valor agregado lo constituyen las rentas residenciales pagadas e 
imputadas). 

6 Una descripción breve del diseño de computadora utilizado para 
mantener un control del Modelo CANDIDE (así como de los datos 
asociados y los programas de computadora) puede encontrarse en el 
Apéndice A, "A System for Large Econometric Models Management, 
Estimation, and Simulation", en M. C. McCracken, An Overview of 
CANO/DE Model 7.0, CAN DI DE Project Paper No. 1, lnformation 
Canada, Ottawa, 1973. 
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Modelo CANDIDE 1.0, distinguimos alrededor de 39 industrias 
que toman decisiones de inversión separadamente. Las funciones 
de la demanda de inversión en inventarios (Bloque 5) están 
principalmente orientadas a explicar las tendencias en este 
componente de la demanda final, en forma apropiada a un 
modelo a mediano plazo. (En un modelo trimestral destinado a 
las fluctuaciones a corto plazo, se hubiera prestado más aten­
ción a esta categoría de la demanda final.) Las demandas 
~ubernamentales para erogaciones en la utilización de recursos 
lBloque 6) es una característica bastante oríginal del Modelo 
CANDIDE 1.0; hemos adoptado el punto de Vista ele que, 
dentro de un contexto a mediano plazo, las erogaciones guber­
namentales en bienes y servicios económicos están bastante 
relacionadas con factores económicos como la población y el 
ingreso real y de que, por consiguiente, los encargados de tomar 
las decisiones de poi ítica tienen relativamente poca facultad 
para modificar las erogaciones en forma autónoma.? Final­
mente, las funciones de la demanda del comercio exterior (25 
categorías de exportaciones y 12 de importaciones) se explican 
en términos de variables, como precios relativos, aumento a 
largo plazo de los ingresos (o una variante), variables cíclicas y, 
en ciertos casos, circunstancias especiales.8 

A partir del sector de la demanda final del modelo, obtene­
mos, después de cierto procesamiento y agregacion, alrededor 
de 166 categorías de demanda final por consumidor final que 
posteriormente son introducidas en nuestro sistema rectangular 
de insumo-producto. El Bloque 9 convierte estas 166 categorías 
de demanda por consumidor final en un vector de demandas 
finales mediante la clasificación de productos (84 en total) del 
sistema insumo-producto utilizado en el Modelo CANDIDE 1.0. 
En seguida, en el Bloque 25 se emplea un sistema de insumo­
producto rectangular (que distingue entre los productos inter­
medios y las industrias productoras) para generar estimaciones 
de las producciones brutas de aproximadamente 51 industrias. 
En el Bloque 26, estas estimaciones son reprocesadas y lige­
ramente agregadas para obtener estimaciones de insumo-produc­
to del producto interno real que se origina en alrededor de 43 
industrias. En el Bloque 10 se emplean técnicas de regresión 
para es ti mar las ecuaciones autorregresivas de corrección, en las 
cuales generalmente se estima la discrepancia entre el producto 
intern0 real que se origina en una industria particular y su 
estimación de insumo-producto, como una función de un 
término constante, una tendencia histórica y el valor rezagado 
de esta discrepancia. Estas ecuaciones autorregresivas de 
correción pueden interpretarse como intentos para corregir 
burdamente la rigidez concomitante al uso de 'cuadros de 
insumo-producto que pertenecen a un año (1961). Por lo tanto, 
nuestro sistema de insumo-producto no contiene correcciones 
explícitas para los cambios tecnológicos, mediante el cambio de 
los precios relativos, y de la composición dentro de Jos agrupa-

7 Si el operario encuentra objeciones a este_enfoque, el diseño de la 
computadora elaborado en conjunción con el modelo (véase la nota 6) es 
lo bastante flexible para que pueda omitir estas funciones de erogaciones 
gubernamentales y usar estas variables como exógenas. Naturalmente, en 
un ejercicio de proyección, es decir, al usar el modelo más allá del 
período de muestreo, el operario tendría que suministrar sus propias 
proyecciones de los valores de estas variables. 

8 Para ciertas categorías del comercio exterior (particularmente res­
pecto a las exportaciones), la demanda por categorías se considera 
exógena, debido a la importancia de factores especiales que son muy 
difíciles de captar en una ecuación adaptada con pocas variables explica­
tivas. Frecuentemente, las proyecciónes de estas categorías de comercio 
exterior (dentro de determinado período) se realizan mediante el cono­
cimiento especializado de los expertos en la materia. 
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mientas; esto constituye el tipo de rigidez que las ecuaciones de 
ajuste tratan de superar. 

LISTA 1 

Sectores o "superbloques" del Modelo CANO/DE 1.0 

A. Demanda del consumidor final. 
1. 406 ecuaciones ( 199 ecuaciones de comportamiento, 207 

identidades). 
2. Bloques del sector: 

a. Bloque 1, Consumo agregado y ahorros personales. 
b. Bloque 2, Consumo desagregado. 
c. Bloque 3, Construcción residencial. 
d. Bloque 4 y 32, Inversión comercial fija. 
e. Bloque; 5, Inversión en inventarios. 
f. Bloque 6, Erogaciones gubernamentales (utilización de 

recursos). 
g. Bloque 7, Categorías de exportación. 
h. Bloque 8, Categorías de importación. 

B. Determinación de la producción industrial. 
1. 246 ecuaciones (43 ecuaciones de comportamiento, 189 

identidades de insumo-producto, 14 identidades de otro 
tipo). 

2. Bloques del sector: 
a. Bloque 9, Conversión de la demanda final. 
b. Bloque 25, Estimaciones de insumo-producto de la 

producción industrial bruta. 
c. Bloque 26, Estimaciones de insumo-producto de los 

niveles del producto interno real o del valor agregado, 
por industria. 

d. Bloque 1 O, Ecuaciones de ajuste para el producto 
interno real, por industria. 

C. Oferta y requerimientos de mano de obra. 
1. 88 ecuaciones (32 ecuaciones de comportamiento, 56 

identidades). 
2. Bloques del sector: 

a. Bloque 11, Oferta de mano de obra (incluyendo 
desempleo). 

b. Bloque 12, Requerimientos de mano de obra. 
c. Bloque 22, Demografía (todas las identidades). 

D. Salarios y precios. 
1. 570 ecuaciones (253 ecuaciones de comportamiento, 211 

identidades de insumo-producto, 106 identidades de otro 
tipo). 

2. Bloques del sector: 
a. Bloque 13, Salarios. 
b. Bloque 14, Precios industriales (deflactores implícitos 

del producto interno bruto por industria). 
c. Bloque 16, Precios de exportación. 
d. Bloque 17, Precios de importación 
e. Bloque 27, Estimaciones del insumo-producto de pre­

cios de productos. 
f. Bloque 28, Estimaciones del insumo-producto de pre­

cios de consumo. 
g. Bloque 29, Estimaciones de insumo-producto de pre­

cios de erogaciones gubernamentales. 
h. Bloque 30, Estimaciones de insumo-producto de pre­

cios de erogaciones en maquinaria y equipo. 
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i. Bloque 31, Estimaciones de insumo-producto de pre­
cios de erogaciones en construcción. 

j. Bloque 15, Deflactores implícitos de erogaciones en 
consumo. 

k. Bloque 33, Deflactores implícitos de erogaciones en 
maquinaria y equipo. 

l. Bloque 34, Deflactores implícitos de erogaciones en 
construcción. 

m. Bloque 35, Deflactores implícitos de erogaciones gu­
bernamentales. 

n. Identidades agregadas: La mayor porción del Bloque 
36 y pequeñas porciones de los bloques 23, 37 y 38. 

3. Agrupamiento alternativo de este gran sector: 
a. Precios del comercio exterior. 

b. Determinación de salarios industriales. 
c. Precios industriales. 
d. Relaciones de precios de insumo-producto. 
e. Ecuaciones de ajuste para deflactores de las categorías 

de demanda final. 
f. Identidades agregadas relacionadas a niveles de precio. 

E. Ingresos fiscales y privados. 
l. 60 ecuaciones (24 ecuaciones de comportamiento, 36 

identidades). 
2. Bloques del sector: 

a. Bloque 18, Ingresos fiscales (incluyendo medidas de 
equilibrio presupuestario). 

b. Bloque 19, Ingresos privados. 

F. Flujos financieros. 
l. 26 ecuaciones(16ecuacionesdecomportamiento, 10 iden­

tidades). 
2. Bloques del sector: 

a. Bloque 20, .Moneda y tasas de interés. 
b. Bloque 21, Flujos financieros en la balanza de pagos. 

G. Relaciones de las cuentas nacionales. 
l. 122 ecuaciones (1 ecuación de comportamiento, 121 

identidades) . 
2. Bloques del sector: 

a. Bloque 24 (porción mayor). 
b. Bloque 36 (porción menor). 
c. Bloque 37 (porción mayor). 
d. Bloque 38 (porción mayor). 

H. Correlaciones con las economías de Estados Unidos y otros 
países. 
l. 12 ecuaciones (3 ecuaciones de comportamiento, 9 iden­

tidades). 
2. Un solo sector de bloque, compuesto del Bloque 23. 

En el sector de mano de obra del modelo se explica el 
comportamiento de la fuerza laboral sobre la base de variables 
demográficas y tasas de participación. El Bloque 22, que 
solamente comprende identidades, se ocupa de varios agrupa­
mientos por edad y sexo de la población canadiense en 
términos de ciertos determinantes finales como tasas de natali­
dad, tasas de mortalidad, tasas de inmigración, tasas de matri­
monio y divorcio, todos los cuales son exógenos. En el Bloque 
11, las ecuaciones de las tasas de participación son estimadas 
para tres grupos "no-primarios" de fuerza laboral: mujeres 
menores de 35 años, mujeres de 35 y más años, y hombres con 
desventaja en su edad (de 14-24 años, y de 55 y más años). La 
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tasa de participación de los hombres de 25-54 años es conside­
rada exógena. El producto de la tasa de participación y de la 
población de la fuente apropiada de mano de obra es la fuerza 
laboral para un grupo de edad y sexo determinados; la su m a de 
los cuatro grupos expresa la fuerza laboral total. La demanda de 
trabajo (sobre la base de personas empleadas y de horas-hom­
bre) se obtiene mediante un enfoque de los requerimientos: los 
resultados de las 43 industrias del Bloque 10 son agregados a 
una base de 12 importantes sectores de producción o industrias 
principales; posteriormente se obtienen los requerimientos de 
equilibrio de mano de obra mediante la inversión de una 
función Cobb-Douglas de producción.9 Después se obtienen los 
verdaderos requenmientos de mano de obra al permitir un 
ajuste casi instantáneo.l O Sumando las doce principales indus­
trias se obtiene posteriormente el empleo total; el desempleo es, 
consecuentemente, la discrepancia entre la fuerza laboral y el 
empleo total y, si se desea, ese elemento puede expresarse como 
una proporción de la fuerza laboral total. 

Conviene ahora examinar la determinación de los salarios y 
los precios en el Modelo CANDIDE 1.0. El enfoque para la 
determinación de salarios es el de una función de ajuste de 
salarios o "Curva Phillips" modificada, aplicada (en el Bloque 
13) sobre la base de las 12 principales industrias de la econo­
mía. En una típica ecuación de ajuste de salarios industriales, 
las variables explicativas serían: la tasa de desempleo , la tasa de 
cambio del nivel de precios al consumidor, y quizá la tasa de 
cambio de la correspondiente tasa de salarios en Estados 
Unidos. En el Bloque 14, los precios de la producción industrial 
(los deflactores del producto interno bruto) son explicados a 
partir de los costos de la mano de obra unitarios o costos 
totales unitarios, complementándolos a veces con variables tipo 
demanda o de Estados Unidos. Esto se lleva a cabo para las doce 
principales industrias y después se amplía a estimaciones de los 
deflactores del producto interno bruto para las 51 industrias del 
sistema de insumo-producto del CANDIDE. Los precios del 
comercio exterior son esencialmente exógenos; los bloques 16 y 
17 únicamente toman en cuenta identidades y (en el caso de los 
precios detallados de importación del Bloque 17) generan 
estimaciones de las categorías de precios de importación para su 
utilización en las relaciones de precios del sistema de insumo­
producto. Conociendo los deflactores del producto interno 
bruto para las 51 industrias, los precios detallados de importa­
ción y los niveles de precio de algunos otros elementos prima­
rios del sistema de insumo-producto (como impuestos indirectos 
y subsidios), se pueden computar, con base en el mismo 
sistema, las estimaciones de los niveles de precios de los 
artículos de producción nacional. En los bloques 28, 29, 30 y 
31, puede operarse a través de la matriz de erogaciones del 
Bloque 9 para obtener estimaciones iniciales de los deflactores 
para las categorías de gastos de consumo, gubernamentales, 
construcción residencial e inversión comercial fija. Finalmente, 
estas estimaciones iniciales (con base en el sistema de insumo­
producto) pueden ser sujetas a ecuaciones autorregresivas de 
corrección, diseñadas para corregir la rigidez inherente en la 
utilización de los cuadros de insumo-producto que sólo perte­
necen a un año. 

9 En realidad, se adopta un enfoque ligeramente diferente para dos 
importantes actividades: agricultura y administración pública (que inclu­
ye defensa nacional). 

10 Se supone que el ajuste de las ecuaciones horas-hombre debería 
ser más rápido que el de las ecuaciones para empleados, ya que en 
general es más fácil trabajar pocas horas u horas extras que contratar o 
despedir empleados. En general, estas suposiciones están ffundamentadas. 
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El sector de ingresos puede resumirse brevemente. En el 
Bloque 18 se generan los ingresos fiscales (sobre todo por 
concepto de impuestos, aunque no exclusivamente), por lo 
general con base en las tasas exógenas de impuestos. El Bloque 
18 también comprende algunas identidades para las medidas de 
equilibrio presupuestario y debe señalarse explícitamente que, 
en el Modelo CANDIDE 1.0, los tres niveles gubernamentales 
(federal, estatal y municipal) se encuentran combinados por el 
lado de los ingresos.11 En el Bioque 19 se calculan las 
estimaciones de las utilidades (necesarias, en particular, como 
base para el impuesto sü'bre corporaciones, cuyos ingresos 
son calculados en el Bloque 18), las asignaciones de 
consumo de capital, y algunas partidas suplementarias de 
ingresos. Las utilidades son esencialmente computadas en la 
siguiente forma. En el Bloque 12 se calcula el total de 
horas-hombre empleado en las diversas industrias de la econo­
mía, y en el Bloque 13 se calcula (para ocho industrias) la tasa 
hora-hombre de compensación de salarios. Por lo tanto, el 
producto es esencialmente de ingresos por sueldos y salarios por 
principales industrias, que posteriormente pueden sumarse con 
los de todas las industrias para obtener la estimación del 
modelo de sueldos y salarios para toda la eco no m ía.12 En 
seguida, después de calcular el producto nacional bruto nominal 
total en el Bloque 24, puede obtenerse una estimación del 
ingreso neto de la propiedad de la economía canadiense median­
te la sustracción al producto nacional bruto nominal del ingreso 
estimado de salarios, las asignaciones de consumo de capital y 
otras dos partidas de ajuste 1 3 y añadiendo posteriormente los 
dividendos para los canadienses no residentes. Finalmente, las 
utilidades se relacionan con este concepto de ingreso neto de la 
propiedad mediante una ecuación de comportamiento aproxi­
mada que también muestra el comportamiento pro C1clico espe­
rado de las utilidades. 

Respecto al sector de flujos financieros podemos señalar que 
en nuestro enfoque de la moneda y el interés predomina en gran 
medida la tradición keynesiana. La tasa clave de interés, es 
decir, el producto promedio de los bonos de tesorería a tres 
meses, es determinada en una forma semirreducida; esta varia­
ble, tomada como dependiente, es regresiva con respecto a tres 
variables explicativas: la base monetaria (expresada en dólares 
constantes mediante la división por el deflactor implícito de las 
erogaciones nacionales brutas}, el producto nacional bruto real 

11 Respecto a las erogaciones gubernamentales en la utilización de 
recursos, existe cierta desagregación entre los niveles gubernamentales 
respecto a las erogaciones en cuenta corriente, aunque las erogaciones de 
capital gubernamental son calculadas para los tres niveles gubernamen­
tales combinados. En el caso de erogaciones gubernamentales en pagos de 
transferencia, éstas corresponden al Bloque 19; la mayoría de los 
componentes de los pagos gubernamentales de transferencia son exóge­
nos. En todos los casos, el procedimiento de tales pagos de transferencia 
corresponde a los tres niveles gubernamentales combinados. 

12 La descripción en el texto está muy simplificada, ya que no es 
posible entrar en mayores detalles. Sin embargo, debe señalarse que el 
concepto de ingresos del trabajo (sueldos y salarios) utilizado en el 
Modelo CANDIDE 1.0 incluye un margen de tolerancia para los ingresos 
del trabajo que se originan en las ·empresas familiares, que sería 
atribuible a los esfuerzos del propietario (o propietarios) y a los 
trabajadores familiares sin pagar. 

13 Específicamente, estas partidas de ajuste son los impuestos indi­
rectos netos (impuestos indirectos menos subsidios) y la partida de ajuste 
de avalúo de inventario. 

14 Específicamente, esto se realiza incluyendo la tasa de desempleo 
como una variable explicativa en esta relación; la tasa de desempleo 
contiene un coeficiente de regresión que es significativamente negativo 
según pruebas convencionales de impbr'tancia estadística. · 
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(menos las partidas imputadas) y una brecha de distribución en 
la tasa de interés sobre los papeles comerciales de primera en 
Estados Unidos (utilizado en el Modelo Wharton). Otras tasas 
de interés (específicamente el producto de bonos gubernamenta­
les a largo plazo, el producto de bonos industriales y la tasa 
hipotecaria convencional) son explicadas en parte por esta tasa 
clave de interés. En el Modelo CAN DI DE, las tasas de interés 
influencian primordialmente la demanda final mediante su efec­
to sobre los desembolsos de inversión. El efecto principal recae 
sobre la inversión comercial fija (Bloque 4) mediante la variable 
tipo jorgenson de "costo de capital"; sin embargo, también se 
producen efectos sobre la demanda de construcción residencial. 
El Bloque 21, flujos financieros en la balanza de pagos, está 
actualmente elaborado sobre la suposición de una tasa fija de 
cambio y, por lo tanto, sigue en el modelo los movimientos de 
las reservas internacionales. Ya que Canadá ha tenido una 
flotante tasa de cambio desde junio de 1970, sería muy 
aconsejable remodelar la actual estructura institucional. Hasta el 
momento, nuestros esfuerzos en tal dirección no han sido muy 
exitosos. 

El penúltimo sector de la lista 1, relaciones de las Cuentas 
Nacionales, puede considerarse como una generalización de la 
sencilla identidad de la cuenta nacional de ingreso: Y= e+ 1 + 
G + (X-M), donde Y representa el producto nacional neto, e 
es el consumo total, 1 es la inversión nacional neta, G repre­
senta las erogaciones gubernamentales en actividades de utiliza­
ción de recursos y (X-M) es la exportación neta. La única 
ecuación de comportamiento de este sector tiene como función 
generar una estimación del total de las partidas imputadas en las 
Cuentas Nacionales. El modelo genera su estimación final de 
producto nacional bruto en dólares corrientes mediante un pro­
medio de la estimación elaborada a partir de las erogaciones y 
de la estimación lograda a partir de la producción (producto 
interno bruto, por principales industrias). 15 La estimación final 
del producto bruto nacional en dólares constantes se efectúa de 
manera parecida. 

El último sector está compuesto de un solo bloque: Correla­
ciones con las Economías de Estados Unidos y Otros Países. 
Con las tasas fijas de cambio, este sector es anterior al resto del 
modelo; en otras palabras, puede ser resuelto por sí mismo y 
los resultados pueden ser introducidos en la solución de la 
porción principal del modelo. Este sector toma variables exó­
genas y las transforma en tal forma qut pueden ser inmediata­
mente utilizables en la solución del Modelo CANDIDE 1.0. Por 
lo tanto, podrían haberse tomado los resultados de la transfor­
mación de las variables exógenas en cuestión como exógenas 
por sí mismas; el expresar las transformaciones como ecuaciones 
del modelo es mejor y más conveniente, especialmente en 
proyecciones más allá del período de muestreo. Como ejemplo 
del tipo de relaciones en este bloque, tomemos la ecuación (5) 
del bloque, en la cual la variable dependiente es la de Gastos 
Personales en Bebidas Alcohólicas en Estados Unidos, que se 
utiliza para explicar la demanda para una de las categorías de 
exportación (Bloque 7). En el Modelo Wharton, una de las 
variables endógenas es la de Gastos en Alimentos y Bebidas 

15 En cierto sentido, el procedimiento en el modelo duplica el de 
Statistics Canada al colocar juntas las estimaciones oficiales del producto 
nacional bruto en las cuentas nacionales de ingresos. Statistics Canada 
también emplea un tercer enfoque que toma en cuenta las participacio­
nes 'de ingresos funcionales recibidas. Sin embargo, no es posible utili zar 
este enfoque dado que la identidad de entradas de ingresos ya es usada 
(en el Bloque 19) para generar estimaciones de las utilidades. 
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Alcohólicas en Estados Unidos: esta variable (exógena desde el 
punto de vista del Modelo CANDIDE), junto con la tasa de 
desempleo en Estados Unidos, se utiliza en la ecuación (5) como 
una variable explicativa. 

Un modelo econométrico se describe no solamente por 
medio de las variables explicadas dentro del mismo (las variables 
endógenas) sino también por el conjunto de variables que se 
suponen específicas al sistema (las variables exógenas). La lista 
2 presenta una relación de las variables exógenas del Modelo 
CANDIDE 1.0. En general, esta lista debería explicarse por sí 
sola, aunque conviene hacer algunos comentarios. En primer 
lugar, la economía canadiense (con niveles de exportación total 
o de importación total aproximadamente iguales a un cuarto de 
las erogaciones nacionales brutas) 16 es muy sensible a las 
influencias provenientes del exterior, respecto a precios e ingre­
sos reales, y la lista de variables exógenas muestra que hemos 
tratado de captar estas influencias en el Modelo CANO 1 DE~1 .O. 
En segundo lugar, como en el caso de ciertos países latinoameri­
canos, el socio comercial con mayor influencia sobre la econo­
mía interna canadiense es Estados Unidos. Hemos tratado de 
introducir esta influencia mediante la separación explícita de 
variables de Estados Unidos en diversos puntos del Modelo. 
Además, el tratamiento dado a las variables exógenas de Estados 
Unidos merece un comentario más amplio. Como ya se mencio­
nó en diversas partes del presente estudio, 19 de las 22 variables 
exógenas de Estados Unidos corresponden a los resultados 
(variables endógenas) del Wharton Annua/ and lndustry Forecas­
ting Mode! del profesor Ross Preston.1 7 Esto tiene escasa 
importancia para el período de muestreo ya que durante dicho 
período las variables exógenas son únicamente eso (a excepción, 
posiblemente, de algunas simulaciones opuestas a los hechos, 
como los estudios del multiplicador), y su procedencia es un 
asunto de importancia secundaria. Sin embargo, para las proyec­
ciones, el hecho de que estas variables sean resultados de un 
modelo econométrico de la economía norteamericana significa 
que puede obtenerse una serie de proyecciones para todas ellas 
que concuerdan mutuamente entre sí y que provienen de un 
modelo de la economía de Estados Unidos, economía que a su 
vez coincide de manera general con el punto de vista de la 
econom(a canadiense adoptado en el Modelo CANDIDE y que 
es considerada como un sistema que utiliza los mejores métodos 
actualmente disponibles para este tipo de modelado macroeco­
nométrico interindustriat.18 Este comentario implica que, para 
ciertos casos, las proyecciones de las variables exógenas (de la 
ciase que satisfaga los propósitos del ejercicio) no es una labor 
trivial, sino que debe dedicarse considerable atención y estudio 
a la tarea para obtener una serie satisfactoria de variables 
exógenas para determinado período futuro. En ciertos casos, se 
puede recurrir a la experiencia de las personas que trabajan en 

16 Naturalmente, la exportación neta (exportación menos importa­
ción) es una fracción mucho más pequeña que las erogaciones nacionales 
brutas. 

17 Ross S. Preston, The Wharton Annual and Jndustry Forecasting 
Model, Stud ies in Quantitative Economics No. 7 (Philadelphia, USA: 
Economics Research Unit of the University of Pennsylvania, 1972). 
Puede señalarse que mientras se construía el Modelo CANDIDE, el 
procedimiento para resolver ciertos problemas del Wharton Annua/ and 
/ndustry Forecasting Model fue una fuente continua de inspiración. 

18 Naturalmente, pueden utilizarse métodos alternos (como la intui­
ción pura, la extrapolación de las tendencias, las relaciones simples de 
ecuación, o modelos parciales) para proyectar estas variables exógenas 
particulares, sin reconocer la idoneidad de su procedencia. Sin embargo, 
en nuestra opinión, es probable que un enfoque tal sea inferior con 
respecto a consideraciones tanto prácticas como intelectuales. 
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actividades particularmente definidas; sin embargo en muchos 
casos una persona no especializada que trata de conseguir 
resultados sensatos del modelo como un instrumento no puede 
evitar la tarea de elaborar una serie inteligible de conceptos 
relativos a los valores más probables (o, en ciertas aplicaciones, 
los más deseables desde cierto punto de vista) de algunas de las 
variables exógenas más importantes. 

Para concluir, resulta conveniente hacer algunas observacio­
nes relativas al Modelo CANDIDE 1.0 que no pueden ser 
incorporadas fácilmente al texto anterior. En primer lugar, se ha 
pensado en proporcionar y difundir documentación acerca del 
Modelo CANDIDE 1.0 en una serie de art(culos -Fascículos del 
proyecto CANDIDE- cuyos primeros dieciséis tltulos se inclu­
yen al final del presente estudio. (El CANDIDE Project Paper 
No. 1, "An Overview of CANDIDE 1.0, de Michael C. McCrac­
ken,19 ya se encuentra impreso, y se espera que la mayoría del 
resto de los artículos estén publicados a finales del presente 
año.) En segundo lugar, el Modelo CAN DI DE 1.0 es un modelo 
para propósitos generales (lo que no deberla confundirse con la 
noción de un "modelo para todo tipo de propósitos"), que ya 
ha tenido una considerable variedad de aplicaciones. Su primera 
aplicación (ya publicada) fue la del Consejo Económico de 
Canadá en su Ninth Annual Review, The Years to 7980.20 
Dicho estudio abarcó una serie de seis proyecciones alternativas 
sobre las posibles trayectorias de desarrollo de la econom(a 
canadiense hasta 1980. Algunos de los conceptos más sobresa­
lientes del estudio han sido resumidos por el Dr. André 
Raynauld .* Finalmente, debemos señalar que el Modelo CAN­
DI DE 1.0 no debe ser considerado como una forma permanente 
de arte venerada e intocable. Como Michael C. McCracken ha 
hecho hincapié en diversas ocasiones, el modelo es un bien de 
capital con ciertas características especiales, incluyendo una tasa 
particularmente rápida de depreciación por desuso. Durante el 
año pasado, esta depreciación fue especialmente estimulada por 
una importante revisión de las cuentas nacionales de ingresos de 
Canadá que modificó conceptos y produjo revisiones de las 
cifras reales que se remontan hasta la segunda guerra mundial. 
Actualmente, el personal del Proyecto CANDIDE se encuentra 
trabajando vigorosamente en la elaboración de la próxima 
generación del Modelo CANDIDE, el cual será denominado 
Modelo 1.1. Naturalmente, el Modelo CANDIDE 1.1 incorpo­
rará estas revisiones de los ingresos nacionales; además, con sus 
2 000 ecuaciones aproximadamente (ecuaciones de comporta­
miento más identidades), será un poco más grande. Asimismo, 
hemos sacado provecho del proceso de reconstitución del 
Modelo CANDIDE para tratar de mejorar el procedimien'to en 
algunas de las áreas problema del Modelo CANDIDE 1.0. Puesto 

19 Aunque éste no es sitio para proporcionar una historia detallada 
del Proyecto CANDIDE (en la "Introducción General" de la serie de 
CANDIDE Project Papers aparece una relación breve), debe señalarse 
vigorosamente que el Modelo 1.0 fue elaborado bajo la dirección de 
Michael C. McCracken, quien fungió como Director del Proyecto desde 
julio de 1970 hasta abril de 1972. Aunque el trabajo de construcción del 
Modelo 1.0 fue obviamente de equipo, las contribuciones de McCracken 
fueron sumamente importantes. 

20 Además, hay una publicación complementaria a este estudio que 
proporciona una mayor cantidad de detalles técnicos relativos a estas seis 
proyecciones alternativas (predicciones condicionales) de la economía 
canadiense, utilizando el Modelo CANDIE 1.0. En particular, véase J. A. 
Dawson y otros, The Economy to 7980: Staff Papers, Economic Council 
of Canada, lnformation Canada, Ottawa, 1972. 

* Véase en este mismo número de Comercio Exterior, el mencionado 
estudio del Dr. André Raynauld "El ~onsejo Económico de Canadá y los 
modelos econométricos" .LN. de la R .J 
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que es improbable que todos nuestros problemas de modelado 
de la economía canadiense sean resueltos en la actual ' primera 
etapa con un modelo econométrico de este tipo a gran escala, 
será una necesidad continua el agudizar y mejorar el Modelo 
CANDIDE de manera que pueda transformarse en un mejor 
instrumento analítico. 

LISTA 2 

Tipos de variables exógenas en el Modelo CANDIDE 7.0 

A. Var iab les demográficas (magnitudes subyacentes) 

B. Precios de importación y exportación 
1. Precios de exportación 
2. Relativos de precios comerciales 
3. Precios de importación 

C. Economía de Estados Unidos 
1. Variables del Modelo Wharton 
2. Otras 

55 

47 
23 

6 
12 

22 
19 

3 

D. Economías extranjeras, variables de ingreso real 4 

E. Variables de comercio exterior 22 
1. Variables de exportación 16 
2. Variables de importación 6 

F. Variables de política 57 
1. Tasas de impuestos e ingresos fiscales 31 
2. Pagos de transferencia y algunas erogaciones guber-

namentales (utilización de recursos) 20 

3. Base monetaria y otras variables financieras 6 

G. Variables técnicas exógenas 7 20 
1. Tendencia en el tiempo 1 
2. Simulaciones 48 
3. Tasas de depreciación y niveles de tasas de desecho 

para bienes de capital industriales 46 
4. Variables de mínimos cuadrados de tres pasos 25 

H. Tasas de cambio y transacciones internacionales 27 
1. Tasas de cambio 2 
2. Transacciones internacionales 25 

l. Partidas de ajuste y otras variables exógenas diversas 29 

J. Gran total 377 
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lnternaciona 1 

ASUNTOS 
GENERALES 

UNCT AD: debe ayudarse 
al Tercer Mundo 

A pesar de que la brecha existente entre 
el Tercer Mundo y los países industrial i­
zados no cesa de ampliarse, estos últi­
mos continúan desconociendo los agudos 
problemas que padece el mundo en desa­
rrollo. La opinión mundial hace caso 
omiso de ello y los esfuerzos que se rea­
lizan son tan insignificantes que pasan 
inadvertidos. Tal es, en concreto, la si­
tuación denunciada por el Secretario 
General de la Conferencia de las Nacio­
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), en un informe intitulado 
"Difusión de informaciones y moviliza­
ción de la opinión pública acerca de los 
problemas del comercio y el desarrollo", 
calificado como excepcional por su auto­
cr ft ica, concisión y trascendencia, y 
dado a conocer en la Conferencia de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU} 
en Ginebra, durante los primeros días de 
julio. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
5. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

A pesar de que el organismo interna­
cional inunda literalmente la prensa con 
documentos de todo tipo, dichos testi­
monios no cumplen con la función para 
la cual fueron redactados: confusos y 
mal traducidos, llegan, además, con gran 
retraso a las manos del público, dice en 
su informe el Secretario de la UNCTAD, 
advirtiendo además la necesidad de cam­
biar la estrategia mundial de desarrollo, 
la cual, hasta la fecha, ha sido del todo 
errónea. La información debería ser diri­
gida, más que a los especialistas, a gru­
pos numerosos de intereses varios, para 
iniciar un diálogo entre los poseedores 
de opiniones contrarias. Los responsables 
de la información, dice el informe, debe­
rían conocer las realidades nacionales y 
mantener los contactos necesarios para 
lograrlo, ya que en la mayoría de los 
países los especialistas en problemas del 
desarrollo son más competentes que los 
funcionarios internacionales. La Tercera 
UNCTAD,1 desarrollada en Chile, dio a 
conocer públicamente la complejidad de 
los múltiples aspectos del desarrollo y 
las inevitables polémicas que engendran. 
En vez de inundar la opinión mundial 
con fastidiosos discursos e interminables 
sesiones, o publicar textos demasiado 
técnicos, sería preferible presentar de 

1 Véase "la misión presidencial a Chile y 
a la 111 UNCTAD, documentación y análisis", 
suplemento de Comercio Exterior, México, 
abril de 1972, y "la Tercera UNCTAD: una 
apreciación preliminar", en Comercio Exterior, 
México, mayo de 1972, p. 390.392. 

manera clara, atrayente y objetiva, los 
pros y los contras de determinada cues­
tión. Salvo algunos especialistas, añade el 
estudio, nadie lee los boletines mensua­
les de la UNCTAD. Estos deberían con­
tener informaciones sucintas, novedosas 
y elementos estimulantes para el espíri­
tu. Asimismo, se debería crear una sec­
ción de preguntas y respuestas, además 
de publicar resúmenes de todas las acti­
vidades de la UNCT AD. 

Más adelante, el Secretario de la mis­
ma preconiza la organización de semina­
rios destinados a los responsables de 
informar al público y utilizar las inmen­
sas posibilidades que ofrecen las técnicas 
audiovisuales para llegar a un público 
numeroso. 

Par a resumir, el Secretario de la 
UNCTAD apuntó en su estudio que "las 
condiciones del diálogo entre los pa(ses 
desarrollados y los países en vías de de­
sarrollo podrían mejorar si estos últimos 
fueran informados con sinceridad acerca 
de los diversos motivos que suscitan 
escepticismo en los países desarrolla­
dos". 

Pero ¿quiénes, en la comunidad de 
naciones, tomarán en consideración el 
llamado del Secretario General de la 
UNCTAD hacia un mayor entendimiento 
con el Tercer Mundo? En enero pasado, 
cuando el anterior presidente de la Co­
misión de la Comunidad Económica Eu-
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ropea (CEE) dejó el sitio al actual res­
ponsable, declaró que 1973 debería ser 
el año en que Europa y Estados Unidos 
actuaran conjuntamente en beneficio del 
Tercer Mundo, demostrando que aún 
son capaces de brindar la solidaridad que 
la humanidad espera. 

Mas diríase que las recomendaciones 
del entonces Presidente de la Comisión 
de la CEE cayeron en oídos de sordos 
ya que, al decir de la prensa europea, no 
hay señales, en los lujosos corredores de 
la sede de la Comunidad ampliada, de 
que se examine la forma en que la mis­
ma ayudará al Tercer Mundo. La amplia­
ción de la CEE de seis a nueve miem­
bros, no ha originado un cambio en su 
poi ítica hacia el mundo en desarrollo y 
las discusiones acerca del supuesto 0.6 o 
0.7 por ciento que la misma destinará 
algún día como ayuda oficial al Tercer 
Mundo se han quedado siempre sin re­
solver. Por otra parte, será difícil que 
adopten alguna resolución al respecto 
cuando aún la CEE no ha resuelto nin­
guna poi ítica conjunta de a'yUda a sus 
miembros que, como Irlanda e Italia, 
atraviesan por severos problemas. 

El delegado de la CEE para las rela­
ciones con el Tercer. Mundo expresó 
ante la prensa · parisina sus dudas acerca 
de que la ayuda de la Comunidad a los 
países en desarrollo aumente en los pró­
ximos años. Aunque el citado funciona­
rio se dirigió hacia la totalidad de los 
países que integran el llamado Tercer 
Mundo, la CEE apunta sus preferencias a 
la región rural africana. El "Plan De­
niau", mismo que lleva el nombre del 
anterior funcionario de la CEE encar­
gado de las relaciones con el Tercer 
Mundo, seguirá una política de acuerdos 
sistemáticos de aprovisionamiento a lar­
go plazo, para lo cual los países africa­
nos se comprometerán a proporcionar 
las materias primas y los productos bási· 
cos necesarios a Europa a cambio del 
equipo que esta última les proveerá, así 
como de la distribución que hará de sus 
productos. 

Es evidente que a la CEE le importa 
ayudar a aquellas naciones poderosas en 
materias primas, raquíticas en desarrollo 
y paupérrimas en tecnología. Los países 
industrializados, declaró el funcionario 
de la CEE ante la prensa francesa, debe­
rían comprender la conveniencia que 
representa para ellos ayudar al desarrollo 
de los países atrasados, para contar con 
clientes de abastecimientos para Europa, 

matizando la idea de tener como única 
meta el bienestar europeo, declaró estar 
en contra de la designación de países ri­
cos y países pobres, puesto que hay pue­
blos ricos culturalmente y pobres en su 
economía. Como caso contrario a su 
afirmación, citó a "los países producto­
res de petróleo". Añadió que la banca 
europea de inversiones debería desarro· 
liarse para efectuar mayores préstamos a 
tasas de interés moderado a los países 
poco desarrollados. Asimismo, puso el 
acento en la necesidad de otorgarles 
franquicias aduaneras, además de finan­
ciamientos privilegiados. 

Por su parte, el responsable del Progra· 
ma de Desarrollo de las Naciones Unidas 
(PNUD) reconoció que dicho programa, 
la fuente de ayuda más poderosa en pre­
inversión y técnica en el Tercer Mundo, 
"no toma en cuenta, con frecuencia, los 
factores ambientales" y hasta ahora no 
ha actuado con éxito. 

Las afirmaciones del funcionario fue­
ron confirmadas por un estudio remitido 
al Programa por él presidido, en el que 
se examinan algunos de los 6 000 pro­
yectos de desarrollo respaldados por las 
Naciones Unidas en Africa, Latinoaméri­
ca, Europa y el Medio Oriente. Según 
este informe un gran número de países 
subdesarrollados afirma que la ansiada 
industrialización no debe lograrse a cam· 
bio de la contaminación ambiental y el 
abandono de sus tierras. Un ejemplo lo 
constituye Brasil, cuya tasa de creci­
miento económico es de 9% y en donde 
la contaminación ambiental, igualmente, 
es de las más altas del mundo subdesa­
rrollado. 

No obstante, el informe reconoce que 
tal vez el problema ambiental más serio 
en ciudades y campos es la falta de tra­
bajo y oportunidades para que los hom­
bres logren su bienestar. Cita algunos 
triunfos del Programa por él presidido 
en la república africana de Rwanda, en 
donde se ha logrado establecer u na fábri· 
ca que procesa un insecticida vegetal 
inofensivo para el ambiente. 

Las deClaraciones de los altos repre­
sentantes de la CEE, del PNUD y de la 
UNCT AD revelan su deseo de ayudar al 
Tercer Mundo; sin embargo, sería conve­
niente que la UNCT AD, misma que de­
pende de más cien estados, algunos de 
los cuales son todopoderosos, indicara 
hasta qué punto la política de determi­
nados países representa un freno al desa· 
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rrollo y colaborara a difundir el negativo 
papel que desempeñan las corporaciones 
transnacionales, afirma un cotidiano pari­
sino. 

BLOQUE SOCIALISTA 

XXVII sesión del CAME 

Del 5 al 8 de junio pasado tuvo lugar en 
Praga, Checoslovaquia, la XXV 11 sesión 
del Consejo de Ayuda Mutua Económica 
(CAME), que agrupa a la mayoría de los 
pa 1 es socialistas del orbe. Los represen­
tantes de estos países se reunieron para 
examinar conjuntamente el programa de 
integración económica y las posibilidades 
de intensificar el intercambio comercial 
con Occidente. Los representantes de los 
gobiernos asociados concentraron su 
atención en los problemas básicos de la 
colaboración económica, destacando su 
disposición para seguir desarrollando las 
relaciones comerciales con otros paises, 
independientemente de sus regímenes 
socioeconómicos, sobre principios de 
igualdad y de no intromisión en los 
asuntos internos. 

En la reunión se hizo saber que ya se 
ha empezado a compaginar los planes 
nacionales para 197 6-1980, labor a la 
que los dirigentes de los países socialis­
tas atribuyen gran importancia. Conside­
ran que, al ajustar los programas, se 
debe poner especial atención a las cues­
tiones que forman la base del desarrollo 
de la economía nacional de cada país, y 
que a la vez determinan la eficiencia 
económica de la comunidad en conjun­
to. 

Otra perspectiva en las actividades del 
CAME es la colaboración en la esfera de 
la producción material. Se propone desa­
rrollar los sectores de energía, materias 
primas y combustibles, la industria de 
transformación, agricultura y los trans­
portes. Los países interesados elaboran 
propuestas para construir empresas in­
dustriales. Se firmó ya un acuerdo me­
diante el cual la República Democrática 
Alemana (RDA), Bulgaria, Checoslova­
quia, Hungría, Polonia y Rumania parti­
ciparán con la U RSS en la instalación, 
en territorio soviético, del complejo de 
asbesto de Kiembáeu. 

En el campo del progreso técnico y 
científico, se abordaron temas como el 
de la protección y saneamiento del am-
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biente y, en ese contexto, el aprovecha­
miento nacional de los recursos natura­
les. El Comité de Cooperación Técnico­
Científica quedó encargado de ajustar las 
medidas de protección ambiental que él 
desarrolla, con las que se realizan a es­
cala europea. Los gobiernos de los países 
socialistas no olvidan en su política 
económica la tendencia objetiva a la in­
ternacionalización general de la vida eco­
nómica, que últimamente se manifiesta 
con redoblado vigor. Se piensa no sólo 
en la colaboración bilateral sino también 
en la multilateral. 

Por otra parte, los participantes h icie­
ron hincapié en la necesidad de conside­
rar los problemas relativos a la aproxi­
mación y a la nivelación del desarrollo 
económico de los países miembros del 
CAME. Es evidente, según la prensa eu­
ropea, que las citadas declaraciones ha­
cen referencia a las dificultades recientes 
en cuyo origen se encuentra la actitud 
de la Unión Soviética para con sus so­
cios socialistas. Según fuentes fidedignas, 
el propio dirigente del Partido Socialista 
Soviético se ha referido en diferentes 
ocasiones a la situación de descontento 
existente en la mayoría de los países so­
cialistas a causa de que la economía 
soviética no ha cumplido sus compromi­
sos de ayuda, lo cual retrasa el proceso 
de integración buscado por la comuni­
dad socialista. 

Las fuentes informativas europeas 
declararon que el cambio en las tenden­
cias comerciales se debe al pago de deu­
das de varios países socialistas contraídas 
con los soviéticos en años anteriores, en 
particular a causa de compras masivas de 
materias primas y productos alimenti­
cios. Tal es el caso de la ROA, aún 
deudora de importantes adquisiciones de 
cereales efectuadas hace 3 años. 

Sin embargo, al examinar las estadís­
ticas soviéticas en comercio exterior se 
comprueba una notable evolución en el 
equilibrio del intercambio de la Unión 
Soviética y sus socios socialistas. En con· 
junto, dicho intercambio comercial (in· 
cluida Cuba, que ingresó al CAME en 
1972), arrojó un superávit a favor de la 
Unión Soviética en 1971, mientras que 
en 1972 presentó un déficit para la mis­
ma. El comercio de la Unión Soviética 
fu e deficitario con todos sus socios 
socialistas europeos en 1972, especial­
mente con la ROA. 

Por otra parte, durante 1972 aumen-

tó sensiblemente el intercambio con el 
exterior de los países miembros, pero no 
en la medida de su intercambio mutuo, 
que supone más del 60% del total de su 
comercio exterior. 

En la tasa de crecimiento de la indus­
tria y del producto nacional, se mencio­
nó que los integrantes del CAM E adelan­
tan a los países más desarrollados del 
mundo capitalista. Su producción indus­
trial conjunta superó, en 1972, en ocho 
veces el nivel de 1950, mientras que en 
la de los países capitalistas avanzados 
sólo se triplicó. 

El desarrollo económico de los países 
socialistas se ha caracterizado en los últi­
mos años por la reorientación de todos 
los sectores, en especial de los industria­
les, hacia los métodos intensivos de pro­
ducción y la aceleración del progreso 
técnico con el fin de elevar la eficiencia. 

A pesar de todo, durante la XXVII 
reunión se confirmó que la organización 
se enfrenta a numerosos problemas. El 
ritmo de desarrollo en los países miem­
bros del CAME ha ido en constante dis­
minución. Un economista po~co, impor­
tante consejero del gobierno de Gierek, 
informó recientemente, en un estudio 
que analiza la integración y la coopera­
ción en Europa, que es necesario insistir 
en que el ingreso nacional de los países 
del CAME en conjunto aumente en los 
años incluidos en el período 1971-1980, 
a por lo menos una tasa de 6.2% por 
año. 

En producción industrial la actividad 
del CAME va en aumento, pero con un 
ritmo cada vez menor. La cuestión fun­
damental es saber qué contenido deberá 
tener la integración económica. Los ru­
manos son hostiles a la misma, puesto 
que ven en ella un medio para aumentar 
más la dependencia de los países occi­
dentales de Europa central con la Unión 
Soviética. Otros, por el contrario, como 
los húngaros y los polacos, opinan que 
dicha integración se realizará también 
por parte de la Unión Soviética con los 
otros países de la comunidad, y que es­
tos últimos obtendrán mayor poder para 
ser escuchados al tratarse de relaciones 
económicas multilaterales en las cuales 
están evidentemente colocados en u na 
situación de gran inferioridad frente a la 
Unión Soviética. 

Es de esperarse que la apertura co­
mercial de los países miembros del 
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CAME hacia Occidente beneficie a am­
bos sistemas, no sólo por motivos econó­
micos, sino desde el punto de vista de la 
paz mundial. 

Esta actitud común a los países del 
CAM E de entablar relaciones con Occi­
dente es visible también en el tratado 
que han firmado la República Federal de 
Alemania y Checoslovaquia. Decidiendo 
terminar con un pasado desastroso y 
anulando el tratado del 29 de septiem­
bre de 1938, que fue impuesto a la 
República Checoslovaca por el régimen 
nacionalsocialista, ambos países conside­
raron necesario este nuevo acuerdo que 
los ayudará mutuamente en el campo 
económico y científico. 

La República Federal de Alemania ha 
iniciado también pláticas y reuniones 
con Polonia y Rumania. Con este último 
país trata de llegar a un acuerdo concer­
niente a cooperación industrial, técnica 
y económica. A su vez, la RF A ayudará 
a Rumania en la construcción de plantas 
industriales. 

La Unión Soviética, por su parte, 
·cumplió un programa de expansión y 
apertura para reafirmar sus relaciones 
con Occidente. Prueba de ello es la visita 
de Brejnev a Estados Unidos,1 durante 
la cual se firmaron nueve acuerdos im­
portantes que cubren los siguientes cam­
pos: cooperación en el campo del trans­
porte, agricultura, colaboración cientí­
fica en oceanografía, intercambio cultu­
ral, imposición fiscal, armas y energía 
nuclear, relaciones poi íticas, comercio y 
expansión de los servicios aéreos. 

Para dar una mejor idea de la evolu­
ción y amplitud de esta apertura, cabe 
recordar lo sucedido a raíz de la propo­
sición para establecer una planta F ord 
en la URSS a mediados de 1970. La 
propuesta despertó no pocos comenta­
rios, muchos de ellos adversos. La prensa 
soviética comentó, en aquella ocasión, 
que "sólo falta que el Chase Manhattan 
Bank abra una sucursal en Moscú".2 
Hoy en dí a, a escasos tres años de d is­
tancia, no sólo el Chase Manhattan Ban k 
ha establecido una oficina en la Plaza 
Marx en Moscú, sino que el Bank of 
America pronto abrirá también u na, con 

1 Véase "Las perspectivas del acercamiento 
U RSS-Estados Unidos", en Comercio Exterior, 
junio de 1973, pp. 492·494. 

2 Véase "URSS: no hay un Ford en su 
futuro", en Comercio Exterior, mayo de 
1970, p. 410. 
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lo que serán 7 los bancos occidentales 
que operan ya en la Unión Soviética. 

ESTADOS UNIDOS 

La economía del desperdicio: 
más de 50 000 pollos ahogados 

El excesivo aumento de los precios al 
mayoreo en el mes de junio hizo conce­
bir dudas a los norteamericanos acerca 
de la capacidad del gobierno para enfriar 
la ebullición de los mismos, posterior­
mente a su congelación dentro de los 
límites deflacionarios. 

El informe del Departamento de Tra-
. bajo sobre los precios al mayoreo fue 
decepcionante en todas las áreas de la 
economía, especialmente en el sector 
avícola, en donde ascendieron a un rit­
mo de 60% anual. 

A fines de junio el presidente Nixon 
se vio precisado a tomar las medidas 
proyectadas para la Fase IV de su polí­
tica económica, como la de una nueva 
congelación de precios, con excepción 
de rentas, salarios, tasas de interés y pro­
ductos agrícolas básicos. Mas al no con­
gelar estos últimos, entre los cuales se 
cuentan harina, maíz y soya, indispensa­
bles en la alimentación animal, los avi­
cultores se encontraron en una encruci­
jada: entre más aves producían, sus ga­
nancias eran menores. En Georgia se 
deshicieron de más de 20 000 pollitos, 
mientras que en Texas se sacrificaban 
42 000. Dicha situación recuerda a los 
estadounidenses la imperante en tiempos 
de la Gran Depresión, en cuya época se 
llegó, incluso, a inmolar a los cerdos 
pequeños y a destruir las cosechas. 

Con el fin de ayudar a los avicultores 
y ganaderos, la administración canceló 
las exportaciones de maíz, frijol de soya, 
semillas de algodón y los derivados de 
dichos granos. Estos productos son indis­
pensables en la · cría de pollos y ganado 
y escasean en forma tal que los ganade­
ros han detenido el sacrificio de anima­
les, con lo cual también escasea la car­
ne.l En esta forma, a los pollos se les 
mata por ser improductivo alimentarlos 
y al ganado se le deja pastar libremente 
porque también es incosteable su venta. 
Pueden contarse 4 millones de cabezas 

1 Véase "Estados Unidos: boicot de los 
consumidores", en Comercio Exterior, México, 
abril de 1973, pp. 363-365. 

de ganado, arriba de un millón de cerdos 
e incontables millones de pollos más que 
durante la crianza de 1972. 

La prohibición de las exportaciones 
fue anunciada por los jefes de los depar­
tamentos de Comercio y de Agricultura, 
quienes a la vez declararon que no se 
reiniciarían mientras no se conociera el 
monto de la cosecha de 1973, el monto 
de la demanda y el nivel de los precios 
en Estados Unidos. La administración 
tomó dicha medida al conocer un infor­
me del Departamento de Agricultura en 
el que se afirma que, hasta el 13 de ju­
nio, los exportadores tenían contratos 
de venta por más de 32 200 ton de frijol 
de soya durante el resto del año mercan­
til de 1972-73 que termina el 31 de 
agosto. En fuentes oficiales se dijo que 
estas exportaciones superaban en 6% a 
las estimaciones previas para la soya y 
en 27% para sus derivados. 

E 1 Jefe del Departamento de Agricu 1-
tura declaró que la escasez de granos 
hacía peligrar el futuro abastecimiento 
de carne, añadiendo que si el control de 
las exportaciones reducía el precio de 
los alimentos para animales, disminuiría, 
a su vez, la presión hacia el alza de los 
precios topes de la carne y otros alimen­
tos de origen vacuno. 

La decisión de prohibir las exporta­
ciones de soya, fuente vital de proteínas 
en todo el mundo, causó grandes preo­
cupaciones y fue vista como una amena­
za potencial para la producción ganadera 
internacional y otras industrias. Japón se 
mostró contrariado, ya que la soya re­
presenta un ingrediente vital en toda 
comida japonesa. Hasta la fecha, la ex­
portación de soya por parte de Estados 
Unidos al Japón había representado 98% 
del consumo de este último. Pese a que 
la prohibición es temporal, el Ministro 
del Exterior de Japón pidió a la Casa 
Blanca estabilizar el abastecimiento de 
soya para su país, añadiendo que de no 
hacerlo colocaría a sus habitantes en una 
penosa posición. 

También el Ministro de Finanzas de 
Francia expresó su asombro al ser inte­
rrogado, en Luxemburgo, ante la actitud 
del Gobierno estadounidense, puesto que 
éste acababa de pedir a la Comunidad 
Económica Europea (CEE) abrir sus 
puertas a los productos de Estados Uni­
dos. En Europa la soya representa casi el 
único alimento animal, ya que es más 
barata que otros cereales como el maíz, 
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cebada, avena y sorgo; es, además, cua­
tro veces superior a éstos en proteínas. 
Por otra parte, representa una de las más 
importantes 'exportaciones de Estados 
Unidos a la CEE. Cualquier reducción de 
los abastecimientos a esta última elevará 
el precio del cereal disponible y, con él, 
el precio de la carne en la Comunidad. 

El Comisionado de la CEE para la 
Agricultura acudió a Washington a prin­
cipios de julio para conocer los próxi­
mos pasos del Jefe del Departamento de 
Agricultura de Estados Unidos. La im­
portación de la CEE de soya durante el 
año pasado ascendió a 8 millones de 
toneladas con un valor de 1 000 millo­
nes de dólares. La anulación de los ac­
tuales contratos tiene vigencia hasta los 
próximos meses de septiembre y octu­
bre. Para fines de año, Europa se enfren­
tará a una situación crítica, ya que, para 
esa fecha, probablemente no se hayan 
reiniciado las exportaciones de Estados 
Unidos. El funcionario de la CEE decla­
ró que la política comercial de este últi­
mo país es bastante ambigua y que tan­
to la CEE como Japón tocarán ese 
punto durante las próximas pláticas mul­
tilaterales sobre comercio en el seno del 
GATI. Al igual que el Ministro francés, 
el funcionario de la CEE declaró que en 
repetidas ocasiones Estados U nidos se 
había opuesto a la limitación de las im­
portaciones de la CEE del discutido 
cereal. 

Los comerciantes agrícolas de Lon­
dres olvidaron los temores producidos 
por la debilidad del dólar, ante la pers­
pectiva de que una futura escasez de 
productos alimenticios haga brotar una 
ola inflacionaria aún mayor que la ya 
existente. En el Reino Unido, al igual 
que en Europa continental, la soya ha 
pasado a ser la mayor fuente de proteí­
nas para la alimentación del ganado, 
ahora que se han suspendido las exporta­
ciones de pescado seco del Perú. En 
cuanto al maíz, Albión también resultará 
afectada, ya que importa cerca de 3 mi­
llones de toneladas del mismo. 

La política económica de la Adminis­
tración Nixon es calificada por la propia 
prensa estadounidense como un "acopio 
de absurdos", ya que congela despropor­
cionalmente los precios para detener la 
inflación, ocasionando que los criadores 
de ganado y de pollos detengan la pro­
ducción, puesto que sus precios están 
congelados, en tanto que sus costos no 
lo están. La administración reacciona 
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decretando un alto a la exportación de 
soya y aceite de semilla de algodón y 
amordaza en esta forma la alimentación 
del ganado de la mitad del mundo. 
Como resultado, por proteger "la cena 
de los estadounidenses" éstos ven venir, 
atemorizados, la desaparición temporal 
de otro de sus alimentos favoritos: el 
pollo "rostizado". 

Ahora que el país se debate entre los 
problemas de la Fase IV (Tres y Media, 
según algunos economistas estadouniden­
ses) y del dólar sumergido en los merca­
dos internacionales, "es tiempo de inva­
dir a Estados Unidos", declaró el Lon­
don Economist. La prensa estadouniden­
se publicó numerosas noticias a fines de 
junio relacionadas con las inversiones 
extranjeras en su país. Para allanarles el 
camino, la banca extranjera está abrien­
do numerosas sucursales a través del 
territorio de Estados Un idos. 

Entre las compañías extranjeras que 
han triunfado se cuentan la italiana 
Liquigas, la cual con 18.7 millones de 
dólares controlará la Ronson Corpora­
tion. La British Land está triunfando 
dentro de la estadounidense Uris Buil­
dings Corporation y la Britsh-American 
Tobacco ha hecho la oferta de compra 
de las tiendas en cadena Gimbel's por 
valor de 195 millones de dólares. 

Los japoneses, quienes durante años 
exportaron acero a Estados Un idos si­
guiendo una complicada ruta marítima, 
ahora fabricarán dicho producto en sue­
lo estadounidense. La planta, con un 
costo de 18 millones de dólares, será 
construida en Syracuse, ciudad industrial 
cercana a Nueva York, y producirá 
150 000 toneladas anuales de '>arras para 
refuerzo en construcción. Esta fábrica 
será una de las primeras emp resas mixtas 
entre ambos países y ha sido calificada 
como "el comienzo" de la relación nipo­
na-estadounidense por los socios de 
japón. 

La Auburn Steel Industries, de capital 
japonés igualmente, proporcionará em­
pleo a más de 200 estadounidenses en 
cuanto termine su construcción en el 
estado de Nueva York. La Sony Corpo­
r a ti o n, también nipona, está produ­
ciendo pantallas de televisores a colores. 
El Grupo Sumimoto, consorcio banque­
ro, minero y manufacturero, y uno de 
los más poderosos de Japón, donó a la 
Universidad de Vale dos millones de dó­
lares y un millón de dólares más a la 

J apan Society para promover las relacio­
nes entre ambos países. 

La Stauffer Corporation fue adquirida 
en 105 millones de dólares por la Nestlé 
Alimentana, S. A., de Suiza, y la fábrica 
francesa Michelín comenzará a fabricar 
sus llantas radiales en Estados Unidos. El 
influjo cada día mayor de esta industria 
hizo tambalear al tradicional centro llan­
tero de Akron, Ohio, y la industria 
íocal se preparó a recurrir a Washington 
basándose en argumentos antidumping, 
pero la firma francesa, que ha confiado 
su producción a u na fuerza de trabajo 
de 1 200 estadounidenses, prosigue con 
éxito su instalación de nuevas plantas. 

La Burda Druck, GmbH, de Alemania 
occidental, se asoció con la Me red ith 
Publishing Company para imprimir el 
Ladies Home j ournal. 

En Newport Beach, California, once 
compañías japonesas y una alemana co­
laboran con la lrvine Company en un 
parque industrial. 

La Volvo de Suecia y la Volkswagen 
de Alemania eligen actualmente sitios 
para iniciar sus actividades. 

En 1962 la inversión extranjera d irec­
ta en Estados Unidos llegó a 7 600 mi­
llones de dólares. Un reciente estudio, 
realizado por el Departamento de Co­
mercio, demostró que el total asciende 
ahora a 13 700 millones. Se estima que 
para fines de año la cifra será de 15 000 
millones de dólares y los expertos asegu­
ran que la afluencia de inversiones prose­
guirá indefinidamente al ritmo de 1 000 
a 1 500 millones de dólares anuales. 

Entre los más poderosos inversionistas 
extranjeros se cuentan, en primer lugar, 
los británicos, seguidos por canadienses, 
holandeses y suizos, a pesar de la embes­
tida de los empresarios nipones. 

Al decir de un alto funcionario del 
gobierno, la tendencia demostrada por 
las inversiones extranjeras es "natural e 
inevitable", añadiendo que el transnacio­
nalismo no es un fenómeno peculiar de 
Estados Unidos y que es saludable desde 
dos puntos de vista: económico y políti­
co. Es evidente que dichas declaraciones 
se basan en el beneficio que la corriente 
inversionista traerá al crónico déficit de 
la balanza de pagos. Se piensa que los 
extranjeros tendrán que invertir bastante 
para igualar los 90 000 millones de dóla­
res que las corporaciones estadouniden-
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ses han invertido hasta la fecha e n e l 
exterior. 

Este movimiento ha sido descrito 
como "la invasión silenciosa" por un 
profesor de la Universidad de Columbia, 
porque se ha "desarrollado sin que nadie 
lo advierta". U na causa de la reciente 
fiebre de adquisiciones por parte de ex­
tranjeros es atribuida, según el citado 
profesor, a la depresión del mercado de 
valores, en el cual grandes corporaciones 
devienen, de la noche a la mañana, en 
meras oportunidades; otra razón, según 
él mismo, puede radicar en el debilitado 
dólar que ha realzado el poder de com­
pra de otras divisas. 

En esta forma, si europeos y japone­
ses no pueden cambiar sus dólares en 
Fort Knox, y si la política de Estados 
Unidos será limitar la exportación de 
artículos necesarios a los extranjeros, 
éstos posiblemente optarán por tener 
mayor ingerencia en las corporaciones 
norteamericanas. Al decir de la prensa 
de Estados Unidos, los japoneses acuden 
diariamente con portafolios repletos de 
dinero, dispuestos a invertirlo con es­
plendidez. 

ISLAS COMORES 

Su independencia 
de Francia 

A principios de mayo se iniciaro n las 
charlas entre el Ministro de Territorios 
de Ultramar de Francia y la delegación, 
encabezada por el Presidente del Consejo 
de Gobierno, de las islas Comores, mis­
mas que culminaron con la independen­
cia de estas últimas. 

El archipiélago de las Comores, situa­
do al norte de Madagascar, es protecto­
rado de Francia desde 1886 y territorio 
desde 1947. Está formado por cuatro 
grandes islas e infinidad de isleos de gran 
fertilidad, productores de copra, vainilla, 
henequén, cítricos, pimienta, azúcar, ron 
y maderas. 

La población, formada por 300 000 
musulmanes, se encuentra profunda­
mente dividida en cuanto a las conve­
niencias o desventajas que les traerá la 
independencia. El dirigente del Partido 
Demócrata, Alí Mohamed Chami Abde­
rrahmane said Bacar, quien desea estre­
char los lazos con Francia, rechaza la 
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independencia por parecerle ilusoria, pre­
matura y desastrosa. Su opinión es com­
partida por varios grupos políticos, 
aunque los radicales agrupados en el 
Movimiento de Liberación Nacional y el 
Partido Socialista han promovido la polí­
tica que ha llevado a Francia a conceder 
la independencia a este pequeño territo­
rio. Los habitantes, en su gran mayoría, 
se muestran reacios a volver a la anárqui­
ca situación que caracterizó a las islas 
hasta que devinieron protectorado fran­
cés, situación provocada por las constan­
tes luchas poi íticas internas entre los 
moradores de las mismas. 

La actitud de Francia, evidentemente, 
es conservar la simpatía que siempre ha 
despertado entre estos musulmanes, 
quienes desean la independencia conser­
vando la cooperación y la amistad con el 
país galo. El 15 de junio pasado los 
representantes de ambos países firmaron 
una declaración conjunta en la cual afir­
man que, después de un período transi­
torio, las Comores gozarán de la total 
independencia. Durante dicho período el 
gobierno será ejercido por el Presidente 
del Consejo de Moroni, ·capital de las 
islas, y las autoridades de las mismas. 
Ellos serán quienes ejerzan el dominio 
de las finanzas, el comercio exterior y la 
moneda. Asimismo, tomarán disposicio­
nes en lo referente a la ayuda técnica y 
financiera, la educación nacional y el 
mantenimiento de la justicia y el orden. 

Durante las charlas bilaterales se con­
cedió atención a las diferentes peticiones 
de los moradores del archipiélago, qu ie­
nes son conscientes de la escasez de cua­
dros preparados para dirigir la política 
económica de su gobierno. Sin embargo, 
el hecho de que al término del período 
transitorio las Comores podrán ampliar 
sus relaciones exteriores, es visto con 
complacencia y ya han sido destinados 
varios embajadores a Madagascar, Tanza­
nia, e Isla Mauricio. La emigración des­
empeña un papel muy importante en 
este archipiélago superpoblado, por lo 
cual los dirigentes del mismo ven en la 
presente situación u na oportunidad de 
asegurar eficazmente la protección de 
sus minorías en el extranjero y de parti­
cipar, a través de sus representantes, en 
las conferencias de la mermada Organiza­
ción Común Africana de Malgache y 
Mauricio {OCAM) y de la Or~anización 
de la Unidad Africana {OUA), con lo 
cual el gobierno de Moroni realizará sus 
primeras incursiones en la vida interna­
cional, haciendo desaparecer el status de 

inferioridad que pesa sobre sus habitan­
tes frente al de los territorios vecinos. 

Lo más decisivo para las Comores, en 
el futuro, es el juego de las grandes po­
tencias en la región del Cercano Oriente, 
cuya importancia no ha dejado de crecer 
desde la clausura del Canal de Suez en 
1967. En esta región del globo se en­
cuentran representadas Francia, en la isla 
de Diego Suárez; el Reino Unido, en las 
Seycheles; la Unión Soviética goza de 
una influencia decisiva en Mauricio y la 
República Popular China en Tanzania y 
en Somalia. 

Por otra parte, Estados Unidos des­
pliega una gran actividad para levantar el 
mayor número posible de bases militares 
en los diferentes archipiélagos, lo cual 
no dejará de pesar, poi íticamente, en el 
futuro del pequeño y fértil territorio de 
las islas Comores. 

ITALIA 

Nuevas elecciones 

Presionado por su propio Partido Demó­
crata Cristiano {PDC), el primer ministro 
Giulio Andreotti presentó la renuncia de 
su gobierno de coalición centrista, a fin 
de dar cabida a uno de centro-izquierda. 
Andreotti encabezó durante casi un año 
una coalisión conservadora integrada por 
los demócrata-cristianos, los socialdemó­
cratas y los liberales, contando además 
con el apoyo de los republicanos. 

El Partido Socialista respondió positi­
vamente a la perspectiva de regresar al 
poder junto con el PDC, en una renova­
da coalisión de centro-izquierda. 

Las elecciones reflejaron la crisis de la 
sociedad poi ítica italiana que no conce­
dió a ningún partido la mayoría adecua­
da. Los "grandes días" de la democracia 
cristiana -siempre mayoritaria- han ter­
minado. Pero aun así nadie es tan fuerte 
como ese partido, y es por eso que, des­
de hace varios lustros, todo gira en tor­
no a saber quién y cómo gobernará con 
1 os demócrata-cristianos. E 1 programa 
para el futuro gobierno, delineado du­
rante el Congreso del Partido Demócrata 
Cristiano, efectuado en Roma a princi­
pios de junio, pidió la renuncia de 
Andreotti y la designación de Amintore 
Fanfani, hombre fuerte de la democracia 
cristiana, como secretario del Partido y 
la de Mariano Rumor como primer mi-
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nistro. Este último, encargado de formar 
el nuevo gabinete, manifestó que la crea­
ción de una coalisión depende, esencial­
mente, del acuerdo entre católicos y so­
cialistas. Una alianza centro-izquierdista 
tendría una cómoda mayoría en el Parla­
mento y Rumor afrontaría el problema 
de dar cohesión a semejante mayoría, y 
ésta no es tarea fácil en 1 talia, país de 
numerosos partidos minoritarios y gru­
pos disidentes dentro de los mismos. Si 
logra resolverla, Rumor se enfrentará 
todavía a grandes problemas: inflación, 
desempleo, descenso de la lira y falta 
general de confianza de los italianos en 
sus dirigentes poi íticos. 

Los cuatro partidos de la futura coali­
sión, los demócrata-cristianos, socialistas, 
socialdemócratas y republicanos, debe­
rán dar prioridad a la lucha contra la 
inflación, a la expansión de la produc­
ción y a la garantía del empleo. 

Con una inflación galopante que al­
canza la cifra más alta de los miembros 
de la Comunidad Económica Europea 
-12% anual- y una moneda que ha per­
dido en escasos cuatro meses el 20% de 
su valor ante otras divisas, el camino que 
debe recorrer el gabinete de Rumor no 
está despejado. 

El Primer Ministro informó ante el 
Parlamento que su nuevo gobierno pro­
pondrá medidas urgentes para hacer re­
ducir el aumento de precios y estimular 
la producción en un esfuerzo por sacar a 
Italia de su peor crisis económica en va­
rios decenios. Rumor ha venido señalan­
do una serie de reformas económicas y 
monetarias para reforzar la vacilante lira 
y controlar la inflación. Ha prometido 
adoptar medidas para frenar los aumen­
tos de precios y controlar los alquileres 
de habitaciones, al mismo tiempo que 
abogó por la autodisciplina por parte de 
los consumidores y vendedores. Declaró 
que afrontará la actual coyuntura econó­
mica con una "terapia de choque, apli­
cando medidas urgentes y variadas", 
para poder resolver los problemas pade­
cidos por Italia. Saneamiento de la eco­
nomía, defensa del poder adquisitivo de 
la lira, de su valor en los mercados ex­
tranjeros e incremento de la producción 
que da síntomas de despertar ·son, entre 
otros, los objetivos del programa del 
gabinete de Rumor. 

Con un producto bruto de 1 880 dó­
lares por habitante en 1971 y un PNB 
de 101 570 millones de dólares, también 
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en 1971, Italia aparece como una gran 
aventura económica que no ha logrado 
resolver sus problemas históricos de par­
tido. No es menos cierto que su espec­
tacular crecimiento económico en los 
últimos años coloca a Italia a un paso de 
alcanzar a Inglaterra. En efecto, si Italia 
sostiene la tasa de incremento del pro­
ducto bruto per copita, que en el dece­
nio pasado fue de 4.6%, pronto dejará 
atrás al Reino Unido, cuyo producto na­
cional bruto en 1971 fue de 136 670 
millones de dólares, con una tasa de cre­
cimiento del 2.2% en el producto bruto 
por habitante. Sin embargo, no será sen­
cilla la tarea, a juzgar por las actuales 
dificultades. El déficit de la balanza ali­
mentaria de Italia aumentó 31% en los 
primeros 3 meses del año en curso, con 
relación al mismo período del año ante­
rior, pasando de 293.54 millones de dó­
lares a 534.13 millones. Por otra parte 
se ha visto lesionada por los efectos de la 
inflación internacional, y ha tenido que 
restringir sus importaciones, entre las 
que destaca la de ganado. En suma, el 
nuevo gobierno empieza en una época 
difícil: un comercio exterior que arroja 
creciente déficit, una moneda vacilante 
que pierde valor continuamente, en tan­
to que se incrementa aceleradamente el 
costo de la vida, y una lenta recupera­
ción de la producción industrial, no a 
tono con las reales necesidades del pals, 
factores que, en conjunto, dan a esta cri­
sis un carácter más sombrío que el de 
las anteriores. 

SUIZA 

La industria relojera 

Durante su reunión anual de 1972, la 
Asociación de la 1 ndustria Re lo jera Ros­
kopf de Suiza dio a conocer su gran 
éxito obtenido en comercio exterior. Por 
vez primera en la historia de la relojerla, 
la exportación de estos relojes superó a 
la de los Anchor, tradicionales de la in­
dustria suiza. A diferencia de éstos, los 
relojes Roskpof han suprimido el empleo 
de la famosa áncora de rubí es en la 
maquinaria,·~ reduciendo considerable­
mente el precio de fabricación. 

El típico reloj suizo, conocido a tra­
vés de todo el mundo, sólo utilizaba 
rubíes. Tradicionalmente ha domi­
nado el comercio exterior, mismo que 
en el decenio de 1950 llegó a represen­
tar las dos terceras partes de la exporta-

ción relojera total del mundo. La nueva 
técnica empleada por la Roskopf ha ve­
nido a enriquecer el volumen de las 
exportaciones, lo que significa, ni más ni 
menos, que Suiza ha estado real izando 
una revolución silenciosa frente a la 
competencia extranjera, representada por 
Estados Unidos y Japón. Ambos países 
han llegado a ser importantes factores en 
el comercio exterior de relojes durante 
los recientes años, aunque principalmen­
te en el comercio de piezas baratas, a las 
que han aplicado todas las técnicas mo­
dernas de fabricación, mercadeo y pro­
moción. Para los fabricantes suizos ha 
llegado la hora de hacerles frente y tra­
tar de recuperar el terreno perdido. 

Desde luego, no dejarán de fabricar 
las finísimas maquinarias que los han 
hecho famosos en el mundo entero, ya 
que la exportación de los relojes sin ru­
bíes, de 38 millones de piezas en 1972, 
apenas superó a la de las piezas finas, 
que fue de 37 200 millones. 

Sin embargo, las estadísticas demues­
tran que el comercio mundial en relojes 
no se basa en piezas lujosas que requie­
ran un trc.bajo refinado, sino en la línea 
seguida por los manufactureros estadou­
nidenses, quienes han desarrollado la 
técnica de distribuir piezas económicas 
en tiendas, farmacias y envíos por co­
rreo, desterrando así el dictum de la 
industria suiza de que un reloj única­
mente puede ser vendido a través de u na 
joyería por medio de un relojero. Los 
métodos norteamericanos se han impues­
to en tal forma que ahora la U. S. Time 
Corporation se está convirtiendo en la 
más poderosa compañía relojera en todo 
el orbe. 

Los japoneses aprendieron la lección 
rápidamente y ahora dos de sus firmas, 
la Hattori y la Citizen, se han colocado 
entre las primeras del mundo. Algunas 
industrias europeas han logrado retener 
cerca del 25% del comercio mundial, 
como la J unghans de Alemania occiden­
tal, lo mismo que la Slava soviética. Pero 
Suiza aún absorbe el 75% de dicho co­
mercio y, a pesar de ello, no está satisfe­
cha, pues recuerda su participación del 
90% lograda inmediatamente después de 
la segunda guerra mundial. No obstante, 
el comercio mundial de relojes ha ido en 
aumento y los suizos han obtenido su 
buena tajada en el mismo. 

En el único aspecto en el cual Suiza 
ha experimentado una ligera disminución 
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es en la venta de relojes joyas, como se 
dijo anteriormente. 

La tasa de exportación de los mismos 
declinó en poco menos de 2% en volu­
men y en 1.5% en valor. En cambio, 
además del aumento de 14% en el volu­
men de los relojes Roskopf, su valor 
ascendió en más de 13%. Es evidente 
que los prestigiados y finos relojes suizos 
están perdiendo mercado. Cuando se tra­
ta de gastar varios cientos o miles de 
dólares, el público dirige sus preferencias 
a otros bienes y servicios. Otra razón 
poderosa es la devaluación de la mayoría 
de las divisas con relación al franco sui­
zo. 

La revolución mercantil iniciada por 
la industria norteamericana ha conven­
cido al público de la conveniencia de 
comprar las piezas de las tiendas en ca­
dena y un gran número de personas que 
no pretenden o no pueden aspirar a ad­
quirir un reloj suizo se han convertido 
en clientes de relojes "desechables". 

Esto no ha pasado inadvertido para 
los suizos y sus famosos relojes camina­
rán ahora de acuerdo con los tiempos. 
Con tal fin, la Compañía Suiza para la 
Industria Relojera adquirió la gran fábri­
ca Roskopf para formar la Economic 
Swiss Time Holding. Los productos se 
distribuyen de acuerdo con el modelo 
estadounidense, mientras que las presti­
giadas marcas Omega, Tissot y F avre 
únicamente se venden en tiendas exclu­
sivas. 

Otra compañía suiza, la Longines 
Watch Company, misma que goza de 
inmenso prestigio en Estados Unidos, 
causó sensación al anunciar que en el 
futuro vendería sus productos en todas 
las tiendas suizas, con lo cual rompe con 
el estrecho círculo fijado por la Conven­
ción Mercantil de Suiza que obliga a 83 
fabricantes y a más de 1 000 distribu i­
dores a adherirse estrictamente a los 
métodos de venta, salvo en los cantones 
de Ginebra, Neuchatel y Ticino en los 
cuales no rige la Convención. 

A pesar de que la medida de Longi­
nes fue muy criticada, la industria suiza, 
en su totalidad, sigue también nuevos 
modelos. No se abandonarán totalmente 
los viejos caminos, pero a sus lados se 
abren otros nuevos, de acuerdo con las 
distintas actitudes de los consumidores y 
el ritmo de los tiempos, con lo cual Sui­
za pretende seguir marcando el paso del 
tiempo con las manecillas de sus relojes. 



Perspectivas económicas 
mundiales: una 1magen 
desde el Proyecto LINK 1 L.R.KLEIN 

EL PROBLEMA DE CONCATENACION transformándose en uno de los instrumentos reconocidos de la 
economía aplicada, hasta ser considerada seriamente en las 

La historia de los modelos econométricos nacionales abarca de dependencias gubernamentales y en las salas de reunión de las 
30 a 40 años en Holanda y Estados Unidos. Durante la década corporaciones. El efecto demostrado por la experiencia norte­
de 1960, las investigaciones sobre la construcción de modelos americana y la natural curiosidad intelectual de los investiga­
econométricos experimentaron un gran auge; se principió un dores internacionales estimularon las firmes labores de construc­
gran número de estudios de investigación y la construcción de ción de modelos econométricos en todo el mundo, incluyendo 
modelos dejó de ser primordialmente un ejercicio académico casi todos los países industrializados, los países en desarrollo y, 

finalmente, los países socialistas sin economías de mercado. 

Nota: El autor es Presidente de Wharton EFA y catedrático Benjamín El "Modelo Wharton" de Estados Unidos puede considerarse 
Franklin de Economía la Escuela Wharton. como el pionero y prototipo entre el gran número de modelos 
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en países industrializados que se utilizan en el análisis cotidiano 
de situaciones económicas reales. De manera similar, el Modelo 
DIEMEX, de México, es el pionero y prototipo de los modelos 
en países en desarrollo. Los principales avances tecnológicos en 
esta evolución han sido las bases de datos socioeconóm icos y la 
computación electrónica. Primeramente se elaboraron los archi­
vos de datos. Una vez que las economías nacionales acumularon 
tabulaciones estadísticas de información que podrían servir 
como datos para el modelado econométrico, se empezó a traba­
jar en la construcción de sistemas de ecuaciones. Esto explica 
parcialmente la rapidez e intensidad del desarrollo en Estados 
Unidos y Canadá y el retraso experimentado en estudios simila­
res en otros países. La computadora permitió a los técnicos en 
econometría manejar enormes volúmenes de datos estadísticos, 
grandes sistemas de intrincado detalle relativos al proceso eco­
nómico, e interesantes aplicaciones para los formuladores de 
poi íticas y los empresarios. 

En esta evolución, particularmente en el período posterior a 
1960, el SSRC, Social Science Research Council (Consejo de 
Investigación de Ciencias Sociales), a través de su Committee on 
Economic Stability (Comité para la Estabilidad Económica), 
desempeñó un importante papel, ya que patrocinó los estudios 
sobre modelos econométricos que finalmente originaron el Pro­
yecto del Modelo Econométrico SSRC-Brookings. El principio 
básico del enfoque del SSRC fue formar un grupo heterogéneo 
de especialistas en diferentes sectores de la economía, o en me­
todología, con el objeto de construir un modelo mediante una 
labor de cooperación, combinando un gran volumen de conoci­
mientos colectivos y produciendo muchos conceptos significa­
tivos. Entre los muchos avances en la investigación que se desa­
rrollaron a partir de los trabajos patrocinados por el SS RC se 
encuentran la computación de bancos de datos para modelos a 
gran escala y las aplicaciones de simulaciones. 

El éxito de las labores patrocinadas por el SSRC se refleja en 
el extenso grado de utilización de las técnicas para el manejo de 
modelos a gran escala con tecnología de computación en prác­
ticamente todos los diversos proyectos econométricos en todo 
el mundo, los cuales ya se cuentan por cientos. Después de 
haber demostrado con éxito la manera como pueden realizarse 
estudios de modelos econométricos nacionales a gran escala, los 
miembros del Comité para la Estabilidad Económica depen­
diente del SSRC indagaron nuevas directivas en la investigación 
y, partiendo de una sugerencia del Dr. Rudolph R. Rhomberg 
del Fondo Monetario Internacional, decidieron fomentar los es­
tudios del mecanismo de trasmisión internacional. 
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cual los nuevos estudios conservarían intactos los modelos 
nacionales, aunque acoplándolos al comercio internacional. 

ii) La concatenación sería efectuada mediante la clasificación 
uniforme de las estadísticas comerciales, estimando las ecua­
ciones de datos de entrada para cada modelo nacional y 
determinando las exportaciones mediante proporciones inter­
nacionales de tal manera que fueran coherentes con las esti­
maciones de las importaciones y la actividad económica 
interna. 

A partir de esta breve y pequeña reunión se fundó el proyec­
to "Enlace" (LINK). Desde 1968, en frecuentes reuniones se 
han elaborado procedimientos definidos para el proceso de con­
catenación, mismos que han sido muy técnicos e intrincados y 
todavía se encuentran en proceso de desarrollo.2 Es evidente 
que el LINK continúa la tradición del Comité del SSRC de 
fomentar la investigación de grupo en cooperación. El estudio 
está resultando tan fructífero en la elaboración de nuevos con­
ceptos como lo fue el Proyecto del Modelo Econométrico 
SSRC-Brookings. 

El Modelo Ll N K consiste actualmente de cierto número de 
modelos econométricos nacionales y regionales que se encuen­
tran acoplados y resueltos en un programa permanentemente 
almacenado en la computadora de la Universidad de Pennsylva­
nia. Periódicamente es puesto al día mediante la recopilación de 
nuevas series estadísticas, información reciente de políticas in­
ternas y nuevas estimaciones de modelo procedentes de cada 
uno de los diversos participantes. En las instalaciones de compu­
tación de los participantes en el proyecto también se mantienen 
archivadas versiones del sistema de control. 

Actualmente, el proyecto LINK incluye los siguientes pa(se s: 

Bélgica Modelo trimestral de la Universidad Libre de Bruselas 
(Jean Waelbroeck y V. Ginsburgh). 

Canadá Modelo anual de la Universidad de Toronto (John A. 
Sawyer). 

Francia Modelo provisional construido en la Universidad de 
Pennsylvania (POM POM) y en la Universidad Libre 
de Bruselas (Y. Guillaume). 

Alemania Modelo anual (BONNER) de la Universidad de Bonn 
(Wilhelm Krelle y G. Sandermann). 

1 talia Modelo trimestral de la Universidad de Bolonia 
( Giorgio Basevi y Cario D' Adda). En 1968, los miembros del Comité reunieron un pequeño 

grupo de técnicos en econometría procedentes de diversos paí-
ses y proyectaron la siguiente estrategia de investigación: 1 japón Modelo trimestral (DENKEN), Universidad de Kyoto 

y Certro de Investigación del Consejo Central de 
Electricidad (Hidekazu Eguchi, Chikashi Moriguchi, 
Masahiro Tatemoto, Tsunehiko Watanabe y A. Yaji­
ma). 

i) Los constructores de modelos individuales, que se dedican a 
proyectos en vías de realización en sus propios países, cono­
cen mejor que nadie sus propias situaciones internas, por lo 

1 Los miembros de este Comité para la Estabilidad Económica fue ­
ron R. A. Gordon, Bert G. Hickman (presidente), Lawrence R. Klein y 
Rudolph R. Rhomberg. Los técnicos en econometría invitados eran R. J. 
Ball (Reino Unido), Hideikazu Eguchi (OECD y Japón), Wilhelm Krelle 
(Alemania occidental), John A. Sawyer (Canada), Petrus J. Verdoorn 
(Holanda), Tsunehiko Watanbe (Japón) y Jean Waelbroeck (Bélgica). 

2 Un estudio del proyecto y modelo LINK en la forma como ex istía 
en 1971 se encuentra en The lnternational Linkage of National Econo­
metric Models, editado por R. J. Ba'll, Amsterdam, Nort Holland Publis­
hing Co., 197 3. Muchos estudios sobre la investigación, cuyo número 
aumenta rápidamente, han permitido actualizar los últimos avances en el 
proceso de concatenación. 
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Holanda 

Suecia 

Reino 
Unido 

Estados 
Unidos 

Austria 

Países en 
desarrollo 

CAME 

Modelo anual de la Oficina de Planeación Central (P. 
j. Verdoorn y j.j. Post). 

Modelo anual del Instituto de Investigaciones Ec:onó­
micas (Lars jacobsson y Assar Lindbeck). 

Modelo trimestral de la Escuela de Estudios Comer­
ciales para Graduados de Londres (R. j. Ball). 

Modelo trimestral (MARK 111) DE Wharton Econo­
metric F orecasting Associates (L. R. Klein). 

Modelo anual del 1 nstituto de Estudios Av.anzados 
(Stefan Schleicher). 

Modelos anuales regionales de América Latina, Afri­
ca (excluyendo a Libia), Medio Oriente (incluyendo 
a Libia), Sur y Este de Asia (de UNCTAD), (julián 
Gómez y V. K. Sastry). 

Modelos de comercio de UNCT AD (Boris Fomin y 
jerzy Glowacki). 

Un grupo adicional denominado resto del mundo (ROW) es 
por ahora tratado superficialmente y su comercio se estima 
como una porción constante del total mundial. Grant Taplin de 
Fondo Monetario Internacional ha suministrado los datos, y 
Bert Hickman y Lawrence Lau de la Universidad de Stanford se 
encuentran estimando los modelos ROW. Los pa(ses y regiones 
que se hayan explícitamente modelados representan más del 
80% del comercio mundial. Sin embargo, en un futuro próximo 
se introducirá una serie de modelos pequeños para los países 
pertenecientes a ROW. Además, separadamente se introducirán 
modelos trimestrales a gran escala para Australia (Banco de Re­
servas de Australia) y Finlandia (Banco de Finlandia). Eventual­
mente, los países socialistas (CAME) serán modelados expl(cita­
mente respecto a su actividad interna y se introducirán modelos 
separados para países grandes en desarrollo como México, India, 
Brasil, Argentina y otros. La Central LINK en la Universidad de 
Pennsylvania dirige y programa todo el modelo internacional 
(encabezado por L. R. Klein, Alain Van Peeterssen, Chikashi 
Moriguchi, Keith johnson y Y. Nishino). 

SIMULACIONES LINK, 1973 

La sección anterior presenta un resumen de la organización del 
LINK. Desde que se concibió el proyecto por primera vez, los 
participantes hemos tratado de formular colectivamente las dis­
tintas aplicaciones a las cuales este modelo econométrico inter­
nacional podría ajustarse. El presidente Nixon, en su súbito 
cambio de política (Nueva Política Económica - NEP) de 
agosto de 1971, proporcionó una oportunidad única para utili­
zar el sistema en un intento de trazar las implicaciones interna­
cionales de las tasas flotantes, las sobretasas de importación, el 
acuerdo smithsoniano y últimamente la segunda devaluación en 
1973. 

El modelo LINK busca soluciones a las simulaciones de la 
economía mundial que sean mutuamente compatibles en tér­
minos de flujos comerciales y en términos de actividad interna 
en cada uno de los principales países o regiones del mundo 

perspectivas económicas m undiale,s 

comercial. El modelo busca una explicación estad(stica y una 
apreciación . del Konjun.ktur mundial. En el momento . de la in­
troducción de la NEP, . Estados. Unidos se encontraba én la pri­
mera etapa de recuperación de un inejoram iento dclico conse­
cuente a la recesión de 1969-70. Europa occidental, el ,Reino 
Un ido y japón se encontraban en u na fase de recesión o lento 
crecimiento. Esta era una situación ideal para poner en uso el 
sistema LINK mediante lil simulación ·de la NEP y del. ajuste 
smithsoniano de tasas de cambio. Un análisis adecuado de esta 
situación requería la adaptación simultánea de datos de entrada 
al modelo que representaran: 

7) "Congelación", Fase 11, sobretasa, impuesto, transferencia y 
otras poi íticas internas de Estados Unidos. 

2) Políticas fiscales, monetarias y de determinación de precios 
de exportación en japón y Alemania. 

3) Políticas fiscales para estimular a Canadá; huelgas y cambios 
de presupuesto en el Reino Unido. 

4) El patrón smithsoniano de tasas de cambio. 

Algunos de los principales resultados de las simulaciones 
efectuadas con el LINK en 1971-1972 fueron que la NEP ten­
dería a reducir el flujo real del comercio mundial por debajo de 
lo que hubiera sucedido en ausencia de las nuevas pol(ticas; que 
Estados Unidos permanecería en una posición de déficit en el 
comercio de productos en 1972 y 1973; que las balanzas bilate­
rales Estados Unidos-japón y Estados Unidos-Alemania perma­
necer(an desfavorables al primero; que el comercio mundial se 
restablecería considerablemente en términos de tasa de creci­
miento entre 1972 y 1973; y que el ajuste de la N EP y el 
acuerdo smithsoniano no perjudicaría la balanza comercial o las 
tasas de crecimiento de los países en desarrollo.3 En términos 
generales, el sistema LINK proporcionó buenas señales al inter­
pretar el comercio y la Konjunktur mundiales, pero no proyec­
tó un déficit comercial en Estados Unidos suficientemente 
grande, ya fuera global o bilateralmente con Japón. Estas defi­
ciencias serán, esperamos, corregidas a medida que el sistema 
sea refinado y obtengamos mayor experiencia en su utilización 
para realizar análisis. 

Es evidente que debe prestarse gran atención a los eventos 
económicos, sociales y políticos contemporáneos al proyectar el 
comercio mundial y la situación de la actividad económica en 
general. El éxito moderado alcanzado por el Ll N K al proyectar 
el efecto de la NEP y el acuerdo smitshoniano está (ntimamente 
relacionado con nuestra preocupación respecto a la variada fase 
cíclica de la actividad en Estados Unidos, Canadá, el Reino Uni­
do, Europa occidental y Japón. Nuestros pesimistas puntos de 
vista pueden contrastarse con las perspectivas más optimistas de 
los diseñadores de poi íticas y analistas comerciales de Estados 
Unidos, quienes solamente observan las relaciones comerciales 
sin tomar en cuenta la situación global económica mundial.4 

3 A petición de la UNCTAD se estudió el efecto de la NEP y las 
tasas smithsonianas sobre los países en desarrollo. Este fue publicado por 
L. R. Klein, C. Moriguchi y A. Van Peeterssen en "lmpact of the Present 
lnternational Monetary Situation on World Trade and Development, 
Especially of the Developing Countries", TD/140/Sup. 4, Santiago de 
Chile, 18 de abril de 1972. 

4 Véase el estudio de W. Branson, "The Trade Effects of the 1971 
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Las últimas proyecciones del Ll N K que tratan de estudiar los 
efectos de las alteraciones en las tasas de cambio ocurridos en 
febrero y marzo de 1973, también descomponen en factores los 
siguientes aspectos de la información económica general: 

7) Políticas antiinflacionarias en Estados Unidos y Canadá, más 
las últimas políticas fiscales y monetarias para enfrentar las 
altas tasas de desempleo. 

2) Políticas fiscales y monetarias en japón, el Reino Unido y 
Europa occidental para estimular la recuperación económica. 
Congelación y Fase 11 en el Reino Unido; pol(tica monetaria 
antiinflacionaria en Alemania. 

3) Las grandes ventas de granos y otros productos agncolas de 
Estados Un idos a la U RSS. 

4) Las grandes entregas de petróleo, a precios favorables para 
los países en desarrollo del Medio Oriente a Europa occiden­
tal y América del Norte. 

Cada modelo nacional o regional es ajustado de manera que 
proporcione soluciones, antes del enlace, que concuerden con 
las "soluciones de control" proporcionadas por cada modelo 
participante. Finalmente, en el cálculo total de concatenación se 
utiliza el más reciente ajuste de tasas de cambio en la forma 
como éstas se desarrollaron en febrero y marzo de 1973, to­
mando en e u enta el hecho de que las tasas anteriores 
prevalecieron en enero y la primera mitad de febrero. También 
tomamos en cuenta el segundo cambio para 1973 experimen­
tado en marzo. Las tasas son promediadas para el año 1973 en 
conjunto. Naturalmente, no conocemos toda la trayectoria que 
las tasas tomarán durante el año, pero el sistema LINK no ha 
sido todavía ampliado hasta el punto de incorporar completa­
mente los flujos internacionales de capital y la determinación 
endógena de las tasas de cambio. Por lo tanto, las proyecciones 
de 1973 están basadas en la suposición de que las tasas de cam­
bio permanecerán estables en sus valores de marzo durante el 
resto del año. 

Una segunda suposición de la mayor importancia se refiere a 
las tasas de cambio y su efecto sobre la determinación de los 
precios internacionales antes de poder realizar proyecciones 
comerciales útiles, específicamente acerca del grado de "realiza­
ción". Los países con superávit que aprecian el valor de su 
moneda pueden no permitir que los precios de sus exportacio­
nes se eleven más allá de la cantidad total del incremento en las 
tasas de cambio cuando estos precios están cotizados en unida­
des de moneda extranjera. De igual manera, los pa(ses en déficit 
que deprecian el valor de su moneda pueden no permitir que 
los precios de sus exportaciones disminuyan más allá de la can­
tidad total de la disminución en las tasas de cambio cuando es­
tos precios están cotizados en unidades de moneda extranjera. 
Ser(a más lógico tener ajustes selectivos de precios de exporta­
ción, endógenos a los modelos nacionales y regionales, que 
permitan el grado de realización apropiado a cada caso en par­
ticular. Esto podría ser efectuado, pero la programación en 
computadora es más sencilla si adoptamos un patrón simétrico 
de comportamiento tanto por países por superávit como con 
déficit. El grado de realización, en lugar de ser interpretado 

Currency Realignment", en Brookings Papers on Economic Activity (1: 
1972 ), y la discusión adjunta, pp. 51-69. 
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como cambios particulares en los precios de e.xportación, es 
interpretado como cambios efectivos netos en las tasas de cam· 
bio que son más pequeños que aquellos anunciados o prevale­
cientes en las cotizaciones del mercado. Por 2/3 de realización 
queremos significar que los precios de exportación, después de 
su transformación a unidades de moneda extranjera, son cam­
biados por 2/3 de la alteración correspondiente en las tasas de 
cambio. Al interpretar las tasas de la NEP y del acuerdo smith­
soniano se tomaron en cuenta los importantes factores, que 
operan en conjunto, de grados de elasticidad de precios para el 
comercio, grados de realización, y condiciones del Konjunktur 
mundial. En la actual situación, estos mismos factores son igual­
mente importantes, pero son más favorables que en 1971-1972 
para el éxito esperado en alcanzar el equilibrio del comercio 
mundial mediante el recurso de la nueva configuración de las 
tasas de cambio. 

Existen retrasos en la reacción a los precios alterados de las 
importaciones y exportaciones. Los efectos de los cambios 
smithsonianos a las tasas están actual mente empezando a filtrar­
se totalmente en la economía mundial; la penetración deber(a 
ser más alta en 1973 que en 1972 ya que los exportadores han 
absorbido casi tanta pérdida de utilidades como la que pueden 
permitirse; la experiencia cíclica es más favorable actualmente 
para la mayoría de los países que en 1971-72. Estos países se 
encuentran a principios o mediados de fases de firme recupera­
ción. Por estas razones, nuestros cálculos actuales son más opti­
mistas que hace un año. 

Los cálculos de 1973 presentados más adelante se basan en 
una suposición de 2/3 de realización, aunque es ciertamente 
posible que la tasa efectiva llegue a ser diferente cuando se dis­
ponga de los resultados del año. Con el objeto de apreciar más 
ampliamente el efecto de las nuevas tasas de cambio en la eco­
nomía mundial, hemos preparado para propósitos de la compa­
ración una solución a partir de una base en la cual se continúan 
durante 1973 las tasas de cambio existentes a fines de 1972. 
Esta es una simulación hipotética idéntica a la simulación de 
proyección en todos sus aspectos, excepto en la suposición rela­
tiva a las tasas de cambio. También hemos efectuado cálculos 
para realización total con el objeto de observar el efecto de los 
grados de ajuste de los precios. 

En el cuadro 1 se presentan las suposiciones numéricas de las 
tasas de cambio. La primera columna de cifras representa el 
punto de partida y las otras dos columnas son los casos de 2/3 
y 3/3 de realización respectivamente. El cuadro 2 resume las 
balanzas netas del comercio de productos que se esperan a par­
tir de las dos series de suposiciones. Los cuadros 3, 4 y 5 pro­
porcionan las estimaciones de las matrices totales de comercio 
bilateral resultantes de las tres soluciones. 

Es conveniente hacer dos comentarios específicos de los cua­
dros 3, 4 y 5. Estos no abarcan por completo la totalidad del 
comercio mundial, ya que en los cálculos se omite a la Repú­
blica Popular China, Corea del Norte, Vietnam del Norte y Al­
bania. Se espera que estas omisiones sean cubiertas en el futuro 
próximo, especialmente a medida que el comercio de China se 
hace más importante. En segundo lugar, los datos en cada lugar 
de la matriz se encuentran acumulados en cinco estratos que 
corresponden a las especificaciones estandarizadas de "Enlace" 
para obtener la uniformidad en el contenido comercial en los 



b/0 

modelos nacionales y regionales, y que se refieren a las Clasifi­
caciones Estándar del Comercio Internacional (SITC}: 

SITC 0,1 alimentos, bebidas y tabaco. 
2,4 otros materiales básicos. 

3 combustible mineral 

5-9 
0-9 

(primordialmente petróleo}. 
manufacturas. 
total de bienes. 

Los cambios entre las columnas son más importantes que los 
niveles absolutos indicados por estas cifras. A mayor devalua­
ción es mayor la mejoría en el déficit de Estados Unidos. La 
mejoría de la situación de Estados Unidos bajo la devaluación 
del dólar está asociada con ajustes de compensación por parte 
de los principales países en superávit, como son Alemania y Ja­
pón. De manera contraria a nuestras estimaciones en el caso del 
reajuste smithsoniano, actualmente buscamos un movimiento de 
compensación en la balanza de los países en desarrollo. Los 
altos y crecientes precios de los productos básicos, incluyendo 
el petróleo, pueden cambiar el resultado para estos países, pero 
nuestra primera estimación muestra en promedio cierto deterio­
ro de aproximadamente 1 000 millones de dólares, con 2/3 de 
realización como resultado de su modesta apreciación moneta­
ria. Esto significa que muchos países en desarrollo han mante­
nido la paridad con el dólar de Estados U nidos y otros hasta 
han devaluado, pero en última instancia ha existido u na sobre­
valuación para los países en desarrollo en conjunto. Se espera 
que otros países, como el Reino Unido, Francia, Holanda y el 
resto del mundo, efectúen pequeños ajustes descendentes en sus 
posiciones comerciales netas como resultado de las nuevas tasas 
de cambio. 

Estos cálculos han tratado de tomar en cuenta las más re­
cientes medidas de política económica en todo el mundo suce­
didas hasta principios de 1973. Tales cálculos no han anticipado 

CUADRO 1 

Suposiciones de tasas de cambio, 7973 
(Dólares/moneda extranjera) 

Punto de 2/3 de 3/3 de 
partida realización realización 

Bélgica 0.02266 0.02449 0.02541 
Canadá 1.00071 1.00100 1.00115 
Francia 0.19671 2.21391 0.22251 
Alemania 0.31288 0.34176 0.35620 
Italia 0.001708 0.001699 0.001694 
japón 0.003314 0.003597 0.003738 
Holanda 0.31084 0.33455 0.34641 
Suecia 0.21092 0.22145 0.22672 
Reino Unido 2.35620 2.46630 2.52140 
Estados Unidos 1.00000 1.00000 1.00000 
Austria 0.04320 0.04746 0.04959 
Países en desarrollo 1.01906 1.05138 1.06754 
Resto del mundo 1.01460 1.08740 1.12380 
CAME 1.00000 1.05833 1.08750 
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medidas en contra de parte de cada país para tratar de compen­
sar los nuevos acontecimientos internacionales. 

Sin embargo, se toman en cuenta muchas características im­
portantes de la economía mundial, incluyendo los bajos precios 
de importación para materiales importados utilizados en la in­
dustria manufacturera japonesa como resultado de un fuerte 
yen, grandes entregas de granos de Estados Unidos a la URSS y 
el resto del CAME, expansión general del ciclo del comercio 
mundial, e inflación mundial general. 

La tendencia general de estos cálculos es de firme creci­
miento en el volumen total del comercio mundial, aunque el 
cambio a las nuevas tasas tiende a restringir un poco el volu­
men. La tasa esperada de incremento en términos reales se 
encuentra actualmente en las cercanías de 9% anual. 

A diferencia del caso de las tasas smithsonianas donde pudi­
mos observar claramente la persistencia de los principales des­
equilibrios en las extrapolaciones, actualmente consideramos 
que las medidas más recientes están acercando el sistema del 
comercio mundial a un equilibrio y esperamos que durante al­
gún tiempo no será necesario otro reajuste a gran escala. El 
pequeño ajuste de flotación debería ser mantenido dentro de 
límites bastante estrechos durante un año o más. 

El principal desequilibrio persistente es la acumulación neta 
de ingresos por parte de los estados del Medio Oriente produc­
tores de petróleo, que se muestra en la solución del modelo 
regional para los países en desarrollo. Es interesante señalar que 
este superávit es de la magnitud del superávit comercial japonés 
o alemán que, como se observó, tanto afectaba en el pasado 
reciente. Sin embargo, en el caso presente, la comunidad comer­
cial mundial se encuentra mucho más enterada que antes de la 
situación que actualmente se desarrolla. 

CUADR02 

Balanzas comerciales estimadas bajo 
diferentes tasas de cambio, 7973 
(Miles de millones de dóláres FOB) 

Punto de 2/3 de 3/3 de 
partida realización realización 

Bélgica-Luxemburgo 1.62 2.00 2.17 
Canadá 4.68 4.85 4.92 
Francia - 1.27 - 1.56 - 1.65 
Alemania occicental 9.82 9.20 8.86 
Italia - 1.39 - 0.89 - 0.62 
japón 7.48 7.09 6.89 
Holanda - 1.76 - 1.89 - 1.96 
Suecia 2.62 2.66 2.67 
Reino Unido - 1.65 - 1.92 - 2.05 
Estados Unidos - 6.66 - 4.70 - 3.73 
Austria - 1.55 - 1.69 - 1.75 
Países en desarrollo - 1.45 - 2.37 - 2.84 
Resto del mundo - 12.21 - 12.57 -12.77 
CAME 1.39 1.56 1.65 
Comercio mundial real 
(incluyendo al CAME). 
en dólares de 1963 313.1 310.8 309.7 
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CUADRO 3 

Matriz de comercio, tasas de cambio de enero de 7973 
(Miles de millones de dólares corrientes) 

Exportaciones 

~ 
Importaciones"---.. Reino Estados Pa/ses en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo países socialista Total 

Bélgica-Luxemburgo 
1 . o+ 1 0.0 0.00 0.33 0.31 0.09 0.01 0.14 0.01 0.04 0.02 0.00 0.04 0.03 0.00 1.03 
2 2 + 4 0.0 0.00 0.17 0.19 0.05 0.02 0.18 0.01 0.06 0.03 0.01 0.04 0.02 0.03 0.81 
3 3 o. o 0.0 0.03 0.12 0.01 0.0 0.07 0.02 0.10 0.01 0.00 0.01 0.05 0.0 0.43 
4 5T09 0.0 0.09 3.33 4.08 0.59 0.13 3.10 0.20 0.47 1.26 0.09 1.04 1.36 0.27 16.03 
5 OT09 0.0 0.10 3.86 4.69 0.75 0.16 3.49 0.24 0.68 1.32 0.11 1.13 1.46 0.30 18.29 

Canadá 
1 o+ 1 0.04 o. o 0.02 0.03 0.06 0.20 0.02 0.01 0.37 0.91 0.00 0.18 0.03 0.05 1.94 
22+4 0.14 0.0 0.10 0.23 0.10 0.76 0.16 0.03 0.50 2.12 0.01 0.26 0.18 0.02 4.62 
3 3 0.0 o. o 0.0 0.0 0.0 0.03 0.0 0.0 0.0 1.48 o. o 0.00 0.0 0.0 1.52 
4 5T09 0.04 o. o 0.10 0.17 0.05 0.23 0.11 0.03 0.74 13.00 0.00 0.84 0.56 0.0 15.88 
5 OT09 0.23 o. o 0.22 0.44 0.21 1.22 0.30 0.07 1.61 17.51 0.02 1.29 0.77 0.08 23.96 

Francia 
1 o+ 1 0.53 0.02 0.0 1.03 0.81 0.05 0.17 0.03 0.23 0.14 0.01 0.35 0.22 0.02 3.60 
2 2 + 4 0.46 0.00 0.0 0.27 0.32 0.01 0.0& 0.02 0.07 0.02 0.01 0.16 0.08 0.02 1.52 
3 3 U05 o. o 0.0 0.14 0.04 0.0 0.05 0.00 0.12 0.01 0.00 0.03 0.10 0.00 0.55 
4 5T09 1.78 0.21 0.0 4.60 1.61 0.18 1.11 0.25 0.59 1.40 0.19 4.2& 3.20 1.12 20.52 
5 OT09 2.82 0.24 0.0 6.05 2.78 0.24 1.41 0.30 1.00 1.58 0.20 4.&3 3.60 1.15 26.20 

RFA 
1 o+ 1 0.11 0.01 0.15 0.0 0.58 0.02 0.09 0.03 0.04 0.07 0.08 0.09 0.11 0.01 1.40 
2 2 + 4 0.21 0.00 0.17 0.0 0.27 0.01 0.24 0.05 0.04 0.04 0.11 0.19 0.12 0.03 1.48 
3 3 0.30 0.00 0.28 0.0 0.17 0.0 0.20 0.01 0.05 0.0 0.16 0.02 0.14 0.00 1.34 
4 5T09 3.34 0.57 6.80 0.0 3.21 0.78 5.04 1.33 1.76 5.26 2.32 5.24 10.38 2.42 48.45 
5 OT09 3.96 0.58 7.39 0.0 4.22 0.81 5.57 1.44 1.89 5.37 2.67 5.54 10.75 2.46 52.66 

ltaliaa 
1 o+ 1 0.07 0.01 0.15 0.53 0.0 0.00 0.02 0.05 0.10 0.08 0.06 0.06 0.15 0.02 1.32 
2 2 + 4 0.03 0.00 0.06 0.11 0.0 0.01 0.02 0.01 0.02 0.03 0.02 0.07 0.05 0.03 0.46 
3 3 0.09 0.00 0.05 0.12 0.0 0.0 0.10 0.02 0.10 0.14 0.03 0.09 0.13 0.00 0.87 
4 5T09 0.54 0.18 2.76 3.72 0.0 0.15 0.79 0.15 0.46 2.10 0.26 2.36 2.91 1.22 17.61 
5 OT09 0.73 0.20 3.02 4.48 0.0 0.16 0.93 0.23 0.69 2.36 0.38 2.58 3.24 1.27 20.26 

J apónb 
1 o+ 1 0.01 0.01 0.01 0.04 0.03 0.0 0.01 0.00 0.08 0.22 0.00 0.31 0.04 0.0 0.77 
2 2 + 4 0.02 0.00 0.01 0.02 0.01 0.0 0.02 0.01 0.01 0.05 0.00 0.50 0.03 0.04 0.72 
3 3 o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.01 0.0 0.04 0.00 0.00 0.05 
4 5T09 0.20 0.99 0.24 0.89 0.23 0.0 0.40 0.11 0.55 11.04 0.03 11.23 3.33 1.67 30.93 
5 OT09 0.24 1.01 0.26 0.95 0.27 0.0, 0.42 0.13 0.64 11.32 0.04 12.08 3.41 1.71 32.47 

Holanda 
1 o+ 1 0.49 0.01 0.37 1.45 0.40 0.04 o. o 0.07 0.30 0.20 0.02 0.25 0.15 0.01 3.76 
2 2 + 4 0.29 0.00 0.16 0.46 0.07 0.02 0.0 0.09 0.10 0.04 0.03 0.09 0.07 0.04 1.45 
3 3 0.28 o. o 0.10 0.69 0.02 0.0 0.0 0.03 0.37 0.06 0.01 0.06 0.10 0.00 1.73 
4 5T09 1.44 0.09 1.37 3.31 0.47 0.08 0.0 0.19 0.67 0.56 0.14 0.98 1.35 0.39 11.05 
5 OT09 2.51 0.11 2.00 5.91 0.96 0.14 0.0 0.39 1.43 0.86 0.20 1.38 1.66 0.44 17.99 

Suecia 
1 o+ 1 0.00 o. o 0.01 0.02 0.04 0.0 0.00 0.0 0.04 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.19 
2 2 + 4 0.20 0.00 0.17 0.37 0.09 0.01 0.18 o. o 0.39 0.02 0.01 0.11 0.19 0.06 1.80 
3 3 o. o o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.02 0.0 o. o o. o 0.05 0.0 0.07 

4 5T09 0.15 0.13 0.37 0.84 0.15 0.10 0.29 0.0 0.70 0.65 0.13 0.79 3.15 0.46 7.&9 
5 OT09 0.35 0.13 0.55 1.23 0.28 0.11 0.47 0.0 1.15 0.67 0.14 0.91 3.44 0.53 9.96 

Reino Unido 
1 o+ 1 0.06 0.03 0.06 0.07 0.05 0.05 0.02 0.06 0.0 0.41 0.01 0.28 0.22 0.00 1.33 
2 2 + 4 0.07 0.03 0.06 0.07 0.06 0.03 0.05 0.05 0.0 0.04 0.01 0.16 0.13 0.06 0.83 

3 3 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.0 0.07 0.05 0.0 0.03 0.00 0.04 0.21 0.00 0.49 
4 5T09 0.86 1.04 1.05 1.41 0.57 0.47 0.95 0.63 o. o 3.07 0.29 4.&& 7.35 1.08 23.64 

5 OT09 1.01 1.10 1.1 & 1.60 0.70 0.54 1.1 o 0.79 0.0 3.55 0.31 5.36 7.91 1.15 26.29 

Estados Unidos 
0.36 5.41 1 o+ 1 0.15 0.41 0.12 0.39 0.29 1.12 0.17 0.10 0.43 o. o 0.01 1.32 0.52 

2 2 + 4 0.29 0.52 0.13 0.46 0.35 2.03 0.56 0.11 0.28 0.0 0.02 2.31 0.31 0.08 7.42 

3 3 0.03 0.25 0.05 0.10 0.18 0.79 0.08 0.01 0.06 0.0 0.00 0.25 0.10 0.00 1.89 

4 5T09 1.03 12.96 1.70 2.60 1.18 2.92 1.47 0.41 2.14 o. o 0.07 11.1& 5.10 0.37 43.12 

5 OT09 1.50 14.14 2.00 3.54 2.00 6.86 2.28 0.64 2.91 0.0 0.09 15.06 5.87 0.97 57.85 
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Exportaciones 

lmportaci~ ¡Reino Estados Pafses en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo países socialista Total 

Austria 
1 o+ 1 0.00 0.00 0.00 0.02 0.12 0.0 o. o 0.01 0.01 0.01 0.0 0.0 0.01 0.00 0.19 
2 2 + 4 0.00 o. o 0.01 0.09 0.16 0.0 0.01 0.00 0.00 0.00 o. o 0.04 0.03 O.Ó2 0.38 
3 3 0.0 o. o 0.0 0.08 0.00 0.0 0.0 0.0 0.0 o. o 0.0 0.0 0.00 0.00 0.08 
4 5T09 0.04 0.06 0.10 0.95 0.12 0.02 0.13 0.12 0.19 0.18 o. o 0.23 0.90 0.57 . 3.62 
5 OT09 0.05 0.06 0.11 1.15 0.40 0.02 0.14 0.12 0.21 0.20 0.0 0.26 0.95 0.59 4.27 

Pa(ses en desarrollo 
1 o+ 1 0.33 0.13 0.79 1.28 1.05 1.25 0.28 0.26 1.43 4.13 0.08 2.05 0.98 0.45 14.50 
2 2 + 4 0.47 0.16 1.04 1.08 0.65 3.06 0.41 0.11 1.09 1.49 0.08 3.95 0.57 1.33 15.49 
3 3 0.56 0.45 1.37 1.98 3.23 4.13 1.21 0.11 3.46 3.58 0.01 3.33 1.54 0.00 24.95 
4 5T09 0.74 0.26 0.81 1.77 0.51 1.60 0.28 0.20 1.59 5.71 0.04 4.50 1.22 0.75 20.00 
5 OT09 2.11 1.00 4.01 6.12 5.44 10.05 2.18 0.68 7.56 14.91 0.22 13.84 4.30 2.54 74.94 

Otros países 
1 o+ 1 0.15 0.13 0.23 0.82 0.96 0.63 0.09 0.42 2.77 1.44 0.08 0.74 0.42 0.15 9.05 
22+4 0.33 0.04 0.55 0.72 0.55 1.64 0.30 0.16 1.09 0.35 0.06 0.71 0.32 0.36 7.17 
3 3 0.01 o. o 0.03 0.04 0.03 0.44 0.04 0.08 0.10 0.03 0.04 0.15 0.08 0.00 1.07 
4 5T09 0.42 0.30 1.32 3.34 0.82 0.69 0.66 1.29 2.96 2.69 0.66 4.13 4.05 2.06 25.40 
5 OT09 0.92 0.48 2.14 4.93 2.37 3.40 1.08 1.94 6.91 4.51 0.84 5.72 4.86 2.57 4'2.67 

Bloque socialista 
1 o+ 1 0.04 0.00 0.08 0.25 0.45 0.11 0.03 0.06 0.20 0.06 0.07 0.66 0.15 0.58 2.74 
2 2 + 4 0.09 0.01 0.17 0.34 0.22 0.61 0.09 0.08 0.30 0.03 0.10 0.80 0.15 1.93 4.92 
3 3 0.02 0.00 0.11 0.16 0.38 0.16 0.01 0.06 0.00 0.00 0.26 0.18 0.35 0.56 2.25 
4 5T09 0.10 0.13 0.36 0.98 0.20 0.36 0.20 0.18 0.73 0.22 0.17 4.76 1.98 28.26 38.61 
5 OT09 0.25 0.14 0.71 1.72 1.25 1.24 0.33 0.37 1.23 0.32 0.61 6.40 2.62 31.33 48.51 

Total 
1 o+ 1 2.00 0.78 2.32 6.27 4.95 3.50 1.05 1.10 6.05 7.71 0.44 6.34 2.91 1.84 47.23 
2 2 + 4 2.61 0.77 2.79 4.42 2.90 8.20 2.30 0.75 3.94 4.26 0.47 9.40 2.25 4.05 49.06 
3 3 1.36 0.72 2.02 3.48 4.08 5.56 1.83 0.39 4.40 5.37 0.53 4.20 2.85 0.57 37.30 
4 5T09 10.70 17.02 20.33 28.68 9.71 7.74 14.56 5.10 13.55 47.16 4.39 56.45 46.87 40.66 322.74 
5 OT09 16.67 19.38 27.47 42.84 21.65 24.99 19.75 7.34 27.94 64.50 5.82 76.39 54.88 47.12 456.33 
--

a Según declaraciones aduanales. 
b Según despachos aduanales. 

CUADR04 

Matriz de comercio posterior a la devaluación de 7 9 73; 2/3 de realización 
(Miles de millones de dólares corrientes} 

Exportaciones 

Importado~ Reino Estados Países en Otros Bloque 

FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo países socialista Total 

Bélgica-Luxemburgo 
1 o+ 1 0.0 0.00 0.35 0.33 0.10 0.01 0.15 0.01 0.04 0.02 0.00 0.05 0.03 0.00 1.07 
2 2 + 4 o. o 0.00 0.18 0.20 0.05 0.02 0.18 0.01 0.07 0.03 0.01 0.04 0.03 0.03 0.84 
3 3 o. o o. o 0.03 0.13 0.01 0.0 0.08 0.02 0.11 0.01 0.00 0.01 0.05 o. o 0.45 
4 5T09 o. o 0.09 3.48 4.22 0.62 0.14 3.23 0.21 0.49 1.30 0.10 1.09 1.41 0.28 16.66 
5 OT09 o. o 0.10 4.03 4.87 0.77 0.17 3.64 0.25 0.71 1.35 0.11 1.19 1.51 0.31 19.03 

Canadá 
0.05 2.01 1 o+ 1 0.04 o. o 0.02 0.04 0.06 0.21 0.02 0.01 0.39 0.93 0.00 0.19 0.03 

2 2 + 4 0.15 o. o 0.10 0.24 0.10 0.78 0.17 0.04 0.52 2.18 0.01 0.28 0.19 0.02 4.78 

3 3 o. o o. o 0.0 0.0 0.0 0.03 0.0 0.0 o. o 1.51 0.0 0.00 0.0 0.0 1.55 

4 5T09 0.04 o. o 0.11 0.18 0,05 0.24 0.12 0.03 0.77 13.28 0.00 0.88 0.58 o. o 16.28 

5 OT09 0.24 o. o 0.23 0.46 0.21 1.27 0.31 0.07 1.68 17.90 0.02 1.35 0.80 0.08 24.60 

Francia 
0.01 0.37 0.23 0.02 3.77 

1 o+ 1 0.55 0.02 0.0 1.12 0.82 0.06 0.17 0.03 0.24 0.15 
2 2 + 4 0.48 0.00 0.0 0.28 0.33 0.01 0.08 0.02 0.07 0.02 0.01 0.17 0.08 0.02 1.58 

3 3 0.05 o. o 0.0 0.15 0.04 0.0 0.05 0.00 0.12 0.01 0.00 0.04 0.10 o.oo 0.57 

4 5T09 1.80 0.21 0.0 4.75 1.67 0.19 1.16 0.26 0.61 1.43 0.20 4.48 3.31 1.16 21.22 

5 OT09 2.88 0.24 o. o 6.30 2.86 0.25 1.46 0.31 1.05 1.61 0.22 5.05 3.72 1.20 27.15 



comerc1o extenor 673 

Exportaciones 

~ 
Importaciones~ Reino Estados Pa/se~ en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo pa/ses socialista Total 

RFA 
1 o+ 1 0.12 0.01 0.15 0.0 0.58 0.02 0.09 0.04 0.04 0.07 0.08 0.10 0.11 0.01 1.43 
2 2 + 4 0.22 0.00 0.17 0.0 0.27 0.01 0.25 0.06 0.04 0.04 0.11 0.20 0.13 0.03 1.53 
3 3 0.31 0.00 0.29 0.0 0.18 0.0 0.21 0.02 0.06 0.0 0.16 0.02 0.15 0.00 1.33 
4 5T09 3.34 0.57 7.01 0.0 3.29 0.81 5.18 1.38 1.81 5.32 2.45 5.43 10.62 2.49 49.70 
5 OT09 3.99 0.58 7.63 0.0 4.32 0.84 5.73 1.49 1.95 5.43 2.80 5.74 11.01 2.53 54.04 

ltaliaa 
1 o+ 1 0.07 0.01 0.15 0.57 0.0 0.00 0.02 0.05 0.11 0.09 0.07 0.06 0.16 0.02 1.39 
22+4 0.03 0.00 0.06 0.11 0.0 0.01 0.02 0.01 0.02 0.03 0.02 0.07 0.05 0.03 0.47 
3 3 0.09 0.00 0.06 0.13 0.0 0.0 0.10 0.02 0.11 0.14 0.03 0.09 0.13 0.00 0.90 
4 5T09 0.56 0.18 2.94 3.93 0.0 0.16 0.84 0.16 0.49 2.19 0.28 2.52 3.07 1.29 18.62 
5 OT09 0.76 0.20 3.21 4.74 0.0 0.17 0.98 0.24 0.73 2.45 0.41 2.75 3.42 1.34 21.39 

j apónb 
1 o+ 1 0.01 0.01 0.01 0.05 0.03 0.0 0.01 0.00 0.09 0.22 0.00 0.32 0.04 0.0 0.80 
2 2 + 4 0.02 0.00 0.01 0.02 0.01 0.0 0.02 0.01 0.01 0.05 0.00 0.52 0.03 0.04 0.75 
3 3 0.0 o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 o. o 0.0 0.01 0.0 0.04 0.00 0.00 0.05 
4 5T09 0.20 0.98 0.25 0.91 0.24 0.0 0.41 0.11 0.57 11.16 0.03 11.61 3.41 1.71 31.60 
5 OT09 0.24 1.00 0.27 0.98 0.28 0.0 0.44 0.13 0.66 11.45 0.04 12.50 3.49 1.75 33.21 

Holanda 
1 o+ 1 0.50 0.01 0.38 1.56 0.40 0.04 0.0 0.08 0.31 0.20 0.02 0.26 0.15 0.01 3.94 
2 2 + 4 0.30 0.00 0.17 0.48 0.07 0.02 0.0 0.10 0.10 0.04 0.03 0.10 0.07 0.04 1.50 
3 3 0.29 0.0 0.10 0.71 0.02 0.0 0.0 0.03 0.39 0.07 0.01 0.06 0.10 0.00 1.79 
4 5T09 1.46 0.09 1.43 3.43 0.49 0.09 0.0 0.20 0.69 0.57 0.15 1.02 1.40 0.40 11.44 
5 OT09 2.56 0.11 2.09 6.17 0.98 0.15 0.0 0.40 1.49 0.88 0.21 1.45 1.72 0.45 18.67 

Suecia 
1 o+ 1 0.00 o. o 0.01 0.03 0.05 0.0 0.00 0.0 0.04 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.20 
2 2 + 4 0.21 0.00 0.18 0.39 0.10 0.01 0.19 0.0 0.41 0.02 0.01 0.11 0.20 0.07 1.88 
3 3 0.0 o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 o. o 0.0 0.02 0.0 o. o 0.0 0.06 0.0 0.08 
4 5T09 0.15 0.13 0.39 0.87 0.15 0.10 0.30 0.0 0.73 0.66 0.13 0.83 3.26 0.48 8.19 
5 OT09 0.36 0.13 0.57 1.28 0.29 0.11 0.49 0.0 1.20 0.69 0.14 0.95 3.57 0.55 10.34 

Reino Unido 
1 o+ 1 0.06 0.04 0.06 0.08 0.05 0.05 0.02 0.06 0.0 0.42 0.01 0.29 0.23 0.00 1.38 
2 2 + 4 0.07 0.03 0.06 0.07 0.06 0.03 0.05 0.05 0.0 0.04 0.01 0.17 0.13 0.06 0.86 
3 3 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.0 0.08 0.06 0.0 0.03 0.00 0.04 0.22 0.00 0.51 
4 5T09 0.88 1.04 1.10 1.46 0.59 0.49 1.00 0.66 0.0 3.15 0.31 5.13 7.64 1.13 24.58 
5 OT09 1.03 1.11 1.24 1.67 0.72 0.57 1.15 0.83 o. o 3.65 0.33 5.63 8.22 1.20 27.33 

Estados Un idos 
1 o+ 1 0.16 0.43 0.13 0.42 0.30 1.19 0.18 0.10 0.45 o. o 0.01 1.39 0.38 0.54 5.68 
2 2 + 4 0.30 0.53 0.13 0.47 0.36 2.09 0.58 0.12 0.29 0.0 0.02 2.43 0.32 0.08 7.72 
3 3 0.03 0.26 0.05 0.10 0.19 0.81 0.08 0.01 0.07 0.0 0.00 0.26 0.10 0.00 1.96 
4 5T09 1.08 13.38 1.83 2.78 1.27 3.14 1.58 0.45 2.30 0.0 0.07 12.11 5.46 0.40 45.86 
5 OT09 1.57 14.60 2.14 3.78 2.11 7.24 2.42 0.68 3.11 0.0 0.10 16.19 6.26 1.02 61.21 

Austria 
1 o+ 1 0.00 0.00 0.00 0.03 0.12 0.0 0.0 0.01 0.01 0.01 0.0 0.0 0.01 0.00 0.20 
2 2 + 4 0.00 o. o 0.01 0.10 0.17 0.0 0.01 0.00 0.00 0.00 0.0 0.04 0.03 0.02 0.39 
3 3 o. o 0.0 0.0 0.08 0.00 0.0 0.0 o. o o. o o. o o. o 0.0 0.00 0.00 0.09 
4 5T09 0.04 0.06 0.11 0.99 0.12 0.03 0.14 0.12 0.20 0.19 0.0 0.24 0.94 0.59 3.75 
5 OT09 0.05 0.06 0.12 1.19 0.42 0.03 0.15 0.13 0.22 0.20 o. o 0.28 0.99 0.62 4.43 

Pa(ses en desarrollo 
1 o+ 1 0.34 0.13 0.83 1.39 1.06 1.32 0.29 0.27 1.50 4.24 0.09 2.16 1.02 0.46 15.12 
2 2 + 4 0.50 0.16 1.09 1.13 0.68 3.18 0.43 0.11 1.14 1.54 0.08 4.17 0.59 1.38 16.17 

3 3 0.58 0.47 1.43 2.07 3.34 4.31 1.26 0.12 3.62 3.65 0.01 3.51 1.60 0.00 25.95 
4 5T09 0.76 0.26 0.85 1.84 0.53 1.68 0.29 0.21 1.67 5.87 0.04 4.74 1.27 0.79 20.80 

5 OT09 2.18 1.02 4.20 6.43 5.60 10.49 2.27 0.72 7.93 15.31 0.23 14.58 4.47 2.64 78.04 

Otros países 
1 o+ 1 0.16 0.14 0.24 0.89 0.97 0.66 0.09 0.44 2.90 1.48 0.09 0.78 0.43 0.15 9.42 
2 2 + 4 0.35 0.04 0.58 0.76 0.57 1.70 0.31 0.17 1.14 0.36 0.06 0.74 0.33 0.37 7.45 
3 3 0.01 o. o 0.03 0.04 0.03 0.46 0.04 0.08 0.10 0.03 0.04 0.16 0.08 0.00 1.10 

4 5T09 0.43 0.30 1.38 3.46 0.85 0.72 0.68 1.35 3.09 2.76 0.70 4.32 4.20 2.15 26.38 
5 OT09 0.95 0.48 2.24 5.15 2.42 3.53 1.12 2.03 7.22 4.62 0.88 6.00 5.04 2.68 44.35 



674 perspectivas económicas mundiales 

Exportaciones 

""' Importaciones""- Reino Estados Países en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo países socialista Total 

Bloque socialista 
1 o+ 1 0.04 0.00 0.08 0.28 0.46 0.11 0.04 0.06 0.21 0.07 0.08 0.70 0.15 0.60 2.88 
2 2 + 4 0.10 0.01 0.18 0.35 0.23 0.64 0.09 0.08 0.31 0.03 0.10 0.85 0.15 2.00 5.12 
3 3 0.02 0.00 0.11 0.16 0.39 0.17 0.01 0.06 0.00 0.00 0.26 0.19 0.37 0.58 2.33 
4 5T09 0.11 0.13 0.37 1.01 0.21 0.38 0.21 0.19 0.76 0.23 0.18 5.00 2.06 29.22 40.04 
5 OT09 0.26 0.14 0.75 1.81 1.29 1.30 0.34 0.39 1.29 0.33 0.62 6.74 2.73 32.39 50.37 

Total 
1 o+ 1 2.07 0.79 2.43 6.77 5.01 3.68 1.09 1.15 6.35 7.92 0.46 6.67 3.02 1.90 49.29 
2 2 + 4 2.72 0.79 2.92 4.61 2.99 8.50 2.39 0.79 4.12 4.39 0.46 9.89 2.33 4.20 51.05 
3 3 1.40 0.73 2.11 3.62 4.22 5.79 1.91 0.41 4.59 5.48 0.53 4.42 2.96 0.59 38.71 
4 5T09 10.84 17.44 21.25 29.86 10.07 8.16 15.16 5.33 14.19 48.13 4.67 59.43 48.61 42.12 335.12 
5 OT09 17.03 19.76 28.71 44.85 22.28 26.12 20.56 5.68 29.25 65.91 6.12 80.41 56.91 48.81 474.17 

a Según declaraciones aduanales. 
b Según despachos aduanales. 

CUADRO 5 

Matriz de comercio posterior a la devaluación de 7973; 3/3 de realización 
(Miles de millones de dólares corrientes) 

Exportaciones 

lmportacio~ Reino Estados Países en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo países socialista Total 

Bélgica-Luxemburgo 
1 o+ 1 0.0 0.00 0.35 0.34 0.10 0.01 0.15 0.01 0.04 0.02 0.00 0.05 0.03 0.00 1.10 
22+4 0.0 0.00 0.19 0.20 0.05 0.02 0.19 0.01 0.07 0.03 0.01 0.04 0.03 0.03 0.86 
3 3 0.0 0.0 0.03 0.13 0.01 0.0 0.08 0.02 0.11 0.01 0.00 0.01 0.06 o. o 0.46 
4 5T09 0.0 0.09 3.55 4.30 0.63 0.14 3.29 0.22 0.50 1.31 0.10 1.11 1.43 0.29 16.97 
5 OT09 0.0 0.10 4.11 4.97 0.78 0.17 3.71 0.26 0.72 1.37 0.12 1.21 1.54 0.32 19.38 

Canadá 
1 o+ 1 0.05 0.0 0.02 0.04 0.06 0.21 0.02 0.01 0.40 0.94 0.00 0.19 0.03 0.06 2.04 
2 2 + 4 0.15 0.0 0.11 0.25 0.10 0.80 0.17 0.04 0.53 2.21 0.01 0.28 0.19 0.02 4.85 
3 3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.03 0.0 0.0 0.0 1.52 0.0 0.00 0.0 0.0 1.56 
4 5T09 0.04 0.0 0.11 0.18 0.05 0.25 0.12 0.01 0.79 13.41 0.00 0.89 0.59 0.0 16.47 
5 OT09 0.24 0.0 0.23 0.46 0.21 1.29 0.32 0.07 1.72 18.09 0.02 1.38 0.81 0.08 24.92 

Francia 
1 o+ 1 0.56 0.02 0.0 1.16 0.82 0.06 0.18 0.03 0.25 0.15 0.01 0.37 0.23 0.02 3.85 
22+4 0.49 0.00 0.0 0.29 0.33 0.01 0.08 0.02 0.07 0.02 0.01 0.18 0.08 0.02 1.61 
3 3 0.06 0.0 0.0 0.15 0.04 0.0 0.05 0.00 0.12 0.01 0.00 0.04 0.11 0.00 0.58 
4 5T09 1.81 0.21 0.0 4.83 1.69 0.19 1.18 0.26 0.62 1.45 0.21 4.57 3.36 1.18 21.56 
5 OT09 2.91 0.24 0.0 6.43 2.89 0.26 1.49 0.32 1.07 1.63 0.22 5.16 3.78 1.22 27.61 

RFA 
1 o+ 1 0.12 0.01 0.16 0.0 0.58 0.02 0.10 0.04 0.04 0.07 0.09 0.10 0.11 0.01 1.45 
2 2 + 4 0.22 0.00 0.18 0.0 0.28 0.01 0.26 0.06 0.04 0.04 0.11 0.20 0.13 0.03 1.55 
3 3 0.31 0.00 0.29 0.0 0.18 0.0 0.21 0.02 0.06 0.0 0.16 0.02 0.15 0.00 1.40 
4 5T09 3.35 0.56 7.11 0.0 3.33 0.82 5.25 1.40 1.84 5.35 2.51 5.52 10.75 2.52 50.31 
5 OT09 4.01 0.57 7.73 0.0 4.36 0.85 5.81 1.51 1.98 5.47 2.87 5.84 11.14 2.57 54.71 

ltaliaa 
1 o+ 1 0.07 0.01 0.16 0.59 0.0 0.00 0.02 0.05 0.11 0.09 0.07 0.06 0.16 0.02 1.43 
2 2 + 4 0.03 0.00 0.06 0.11 0.0 0.01 0.02 0.01 0.02 0.03 0.02 0.07 0.05 0.03 0.48 
3 3 0.10 0.00 0.06 0.13 0.0 0.0 0.10 0.02 0.11 0.15 0.03 0.09 0.13 0.00 0.92 
4 5T09 0.57 0.19 3.02 4.03 0.0 0.16 0.86 0.17 0.51 2.24 0.30 2.60 3.15 1.33 19.12 
5 OT09 0.77 0.20 3.30 4.87 0.0 0.18 1.01 0.25 0.75 2.50 0.42 2.83 3.50 1.38 21.95 

Japón 
0.04 0.81 1 o+ 1 0.01 0.01 0.01 0.05 0.03 0.0 0.01 0.00 0.09 0.22 0.00 0.33 0.0 

2 2 + 4 0.02 0.00 0.01 0.02 0.01 0.0 0.02 0.01 0.01 0.05 0.00 0.53 0.03 0.04 0.77 



comerc•o exteriOr 675 

Exportaciones 

Importa e~ Reino Estados Países en Otros Bloque 
FOB Bélgica Canadá Francia RFA Italia japón Holanda Suecia Unido Unidos Austria desarrollo pa/ses socialista Total 

3 3 0.0 o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.01 0.0 0.04 0.00 0.00 0.06 
4 5T09 0.21 0.97 0.25 0.92 0.24 0.0 0.41 0.12 0.58 11.23 0.03 11.80 3.45 1.74 31.94 
5 OT09 0.24 0.99 0.27 0.99 0.28 0.0 0.44 0.13 0.67 11.51 o .04 12.71 3.53 1. 78 33.57 

Holanda 
1 o+ 1 0.51 0.01 0.39 1.61 0.40 0.04 0.0 0.08 0.32 0.21 0.02 0.27 0.15 0.01 4.03 
2 2 + 4 0.31 0.00 0.17 0.48 0.07 0.02 0.0 0.10 0.10 0.04 0.03 0.10 0.07 0.04 1.53 
3 3 0.29 o. o 0.11 0.73 0.02 0.0 0.0 0.03 0.39 0.07 0.01 0.06 0.10 0.00 1.81 
4 5T09 1.48 0.09 1.46 3.48 0.50 0.09 0.0 0.20 0.71 0.58 0.16 1.05 1.43 0.41 11.63 
5 OT09 2.59 0.11 2.13 6.31 0.99 0.15 0.0 0.41 1.52 0.89 0.21 1.48 1.75 0.46 19.00 

Suecia 
1 o+ 1 0.00 o. o 0.01 0.03 0.05 0.0 0.00 0.0' 0.05 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.20 
2 2 + 4 0.21 0.00 0.18 0.39 0.10 0.01 0.19 0.0 0.42 0.02 0.01 0.11 0.21 0.07 1.91 
3 3 o. o o. o 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.02 0.02 o. o 0.0 0.06 0.06 0.0 
4 5T09 0.15 0.13 0.39 0.88 0.15 0.10 0.31 0.0 0.74 0.67 0.14 0.85 3.32 0.48 8.33 
5 OT09 0.37 0.13 0.58 1.30 0.30 0.11 0.50 o. o 1.22 0.70 0.15 0.97 3.63 0.56 10.53 

Reino Unido 
1 o+ 1 0.06 0.04 0.06 0.08 0.05 0.05 0.02 0.06 o. o 0.43 0.01 0.30 0.23 0.00 1.40 
2 2 + 4 0.08 0.03 0.07 0.08 0.06 0.03 0.05 0.06 o. o 0.05 0.01 o. 18 0.13 0.07 0.88 
3 3 0.01 0.00 0.01 0.05 0.01 0.0 0.08 0.06 o. o 0.03 0.00 0.04 0.22 0.00 0.52 
4 5T09 0.88 1.04 1.1 3 1.49 0.60 0.50 1.02 0.68 0.0 3.19 0.32 5.25 7.79 1.15 25.05 
5 OT09 1.04 1.11 1.26 1.70 0.73 0.58 1.17 0.85 0.0 3.70 0.34 5.77 8.38 1.22 27.85 

Estados Un idos 
1 o+ 1 0.16 0.43 0.13 0.44 0.30 1.22 0.18 0.11 0.46 0.0 0.01 1.43 0.38 0.55 5.81 
2 2 + 4 0.31 0.54 0.14 0.48 0.36 2.13 0.59 0.12 0.29 0.0 0.02 2.48 0.32 0.08 7.86 
3 3 0.03 0.26 0.05 0.10 0.19 0.83 0.09 0.01 0.07 0.0 0.00 0.26 0.10 0.00 1.99 
4 5T09 1.10 13.60 1.90 2.88 1.31 3.25 1.63 0.46 2.39 0.0 0.08 12.57 5.64 0.42 47.21 
5 OT09 1.61 14.83 2.21 3.90 2.15 7.42 2.49 0.70 3.21 o. o 0.11 16.74 6.45 1.05 62.87 

Austria 
1 o+ 1 0.00 0.00 0.00 0.03 0.12 o. o 0.0 0.01 0.01 0.01 0.0 0.0 0.01 0.00 0.20 
2 2 + 4 0.00 o. o 0.01 0.10 0.17 0.0 0.01 0.00 0.00 0.00 o. o 0.04 0.03 0.02 0.40 
3 3 0.0 o. o 0.0 0.08 0.00 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.00 0.00 0.09 
4 5T09 0.04 0.06 0.11 1.00 0.12 0.03 0.14 0.13 0.20 0.19 o.a 0.24 0.95 0.60 3.82 
5 OT09 0.05 0.06 0.12 1.21 0.42 0.03 0.15 0.13 0.22 0.20 o. o 0,28 1.00 0.63 4.51 

Países en desarrollo 
1 o+ 1 0.35 0.13 0.85 1.44 1.07 1.35 0.30 0.28 1.54 4.30 0.09 2.21 1.04 0.47 15.41 
2 2 + 4 0.51 0.17 1.11 1.16 0.69 3.24 0.44 0.11 1.16 1.57 0.08 4.28 0.60 1.41 16.50 

3 3 0.59 0.47 1.46 2.11 3.38 4.40 1.28 0.12 3. 70 3.69 0.01 3.60 1.63 0.00 26.43 
4 5T09 0.77 0.27 0.87 1.88 0.54 l. 71 0.29 0.22 1.70 5.95 0.05 4.86 1.29 0.81 21.20 
5 OT09 2.21 1.04 4.29 6.59 5.68 10.70 2.31 0.73 8.10 15.50 0.23 14.94 4.55 2.69 79.55 

Otros países 
1 o+ 1 0.16 0.14 0.25 0.92 0.98 0.68 0.09 0.45 2.97 1.49 0.09 0.79 0.44 0.16 9.60 

22+4 0.36 0.04 0.59 0.77 0.58 1.72 0.32 0.17 1.16 0.36 0.06 0.76 0.33 0.38 7.59 

3 3 0.01 0.0' 0.03 0.04 0.03 0.46 0.04 0.08 0.10 0.03 0.04 0.16 0.08 0.00 1.12 

4 5T09 0.43 0.30 1.41 3.52 0.86 0.73 0.70 1.37 3.15 2.79 o. 72 4.42 4.27 2.19 26.86 

5 OT09 0.96 0.48 2.28 5.25 2.45 3.60 1.14 2.08 7.38 4.67 0.91 6.13 5.12 2.72 45.17 

Bloque socialista 
0.62 2.95 1 o+ 1 0.04 0.00 0.09 0.29 0.47 0.12 0.04 0.06 0.22 0.07 0.08 0.72 0.16 

1 2 + 4 0.10 0.01 0.18 0.36 0.23 0.65 0.10 0.09 0.32 0.03 0.10 0.87 0.16 2.03 5.22 

3 3 0.02 0.00 0.12 0.17 0.40 0.17 0.01 0.06 0.00 0.00 0.26 0.20 0.38 0.59 2.37 

4 5T09 0.11 0.13 0.38 1.03 0.21 0.39 0.21 0.19 0.78 0.23 0.19 5.13 2.09 29.67 40.73 

5 OT09 0.26 0.14 0.77 1.85 1.30 1.33 0.35 0.40 1.32 0.33 0.63 6.91 2.78 32.90 51.27 

Total 
1 o+ 1 2.10 0.80 2.47 7.01 5.03 3.77 1.12 1.18 6.49 8.01 0.47 6.84 3.07 1.94 50.29 

2 +4 2.78 0.80 2.98 4.69 3.03 8.64 2.44 0.81 4.20 4.45 0.46 10.13 2.38 4.27 52.02 

3 3 1.42 0.74 2.15 3.69 4.28 5.90 1.95 0.42 4.69 5.53 0.53 4.53 3.01 0.60 39.39 

4 5T09 10.91 17.65 21.66 30.44 10.23 8.37 15.46 5.44 14.51 48.61 4.80 60.89 49.48 42.82 341.19 

5 OT09 17.21 19.99 29.26 45.85 22.57 26.68 20.96 7.85 29.89 66.60 6.26 82.39 57.94 49.62 482.89 

a Según declaraciones aduanales. 
b Según despachos aduanales. 



Las presiones en la economía 
de Estados Unidos durante 
la década de 1970 1 R.S.PRESTON 

Durante la década de 1970, los planificadores de políticas de 
Estados Unidos deberán prever una amplia variedad, estrecha­
mente relacionada, de problemas externos e internos. Las áreas 
de mayor preocupación incluyen: a} la balanza comercial, b) la 
base de los impuestos, e} la base de los gastos gubernamentales, 
d) la base de la inversión, e) las fricciones en el mercado del 
trabajo, f} las presiones inflacionarias, g) la demanda de energé­
ticos y h) la administración monetaria. 

La utilización de modelos econométricos para proyecciones 
condicionales a corto plazo y análisis de políticas durante la 
década de 1960 fue frecuente y exitosa. La proyección condi­
cional que emplea el Wharton Quarterly Model ha sido una 
actividad regular en la Wharton School desde 1963. Las proyec­
ciones trimestrales, efectuadas sobre una base periódica, pueden 
proporcionar información oportuna y detallada. Las proyeccio­
nes a más largo plazo que usan los modelos econométricos han 

Nota: El autor es profesor de la Universidad de Pennsylvania y 
Director Ejecutivo de Long Term Forecasting, Wharton EFA, lnc . 

sido menos frecuentes, debido en parte al creciente grado de 
incertidumbre que precisamente presenta una proyección a largo 
plazo. Con el tiempo, los cambios estructurales, técnicos e 
institucionales producirán seguramente un mayor impacto, en 
los resultados de una serie de políticas, de tal forma que si se 
omite reconocer su importancia, ello conduciría, a la larga, a 
errores sustanciales. 

En muchos casos, las proyecciones a más largo plazo sola­
mente constituyen un análisis parcial del aspecto de la oferta, 
pues si no se toma en cuenta el aspecto de la demanda en las 
proyecciones a largo plazo, podría incurrirse en graves errores, 
especialmente si se está estudiando el impacto que pudieran 
tener ciertas poi íticas específicas sobre los salarios y los precios. 
La experiencia económica de Estados Unidos a mediados y 
finales de la década de 1960 nos ha hecho conscientes de la 
posibilidad de tales errores. Sin embargo, la proyección, con la 
ayuda de un modelo econométrico, de un análisis a largo plazo, 
combinando consideraciones de la oferta y la demanda, puede 
constituir, después de tomar en cuenta las advertencias anterio-
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res, un poderoso instrumento para el análisis del medio econó­
mico a largo plazo. 

El Modelo Wharton a Largo Plazo (Wharton Long Term 
Model}l se ha diseñado con el propósito de elaborar proyec­
ciones eco no métricas mediante análisis estructural detallado 
para períodos hasta de diez años. Incluido en el modelo mismo 
se encuentra integrado un cuadro de insumo-producto de 50 
sectores que relaciona directamente las cuentas del ingreso 
nacional con el lado de la oferta del modelo. El modelo se 
subdivide en 8 diferentes sectores, incluyendo el de la demanda 
final, el de insumo-producto, el de requerimientos de mano de 
obra, de salarios, precios de la industria, precios de la demanda 
final, pagos de ingresos y monetario. La figura 1 representa una 
gráfica de flujos del Wharton Long Term Model, que de manera 
resumida muestra las diversas correlaciones entre cada uno de 
los principales sectores. En total existen 155 ecuaciones estocás­
ticas, 191 identidades de definición y 90 variables exógenas. De 
estas 90 variables exógenas, 50 forman un núcleo de infor­
mación que detallan los más importantes datos de política del 
modelo. Estos datos de poi ítica incluyen los gastos federales, 
estatales y locales en bienes y servicios y en pagos de transfe­
rencia, política de impuestos (incluyendo impuestos personales, 
corporativos y de negocios indirectos}, poi ítica de depreciación 
y de crédito, de impuestos sobre inversiones, política monetaria 
y el sector externo. 

En el presente artículo se exponen en forma somera, las 
principales suposiciones que toma en cuenta el mencionado 
análisis. 

Estados Un idos no intervendrá en ninguna guerra importante 
durante la década de 1970. Las compras federales de bienes y 
servicios alcanzarán, a finales del decenio, un nivel, medido en 
términos reales, igual al observado en 1967-68. Bajo estas 
suposiciones, los compromisos referentes a la defensa serán 
considerablemente menores que los del decenio anterior. Los 
gastos estatales y locales estarán fuertemente influidos por 
una disminución de la población en edad escolar. Consideramos 
que esta disminución de la población en edad escolar originar-á 
una reducción en las compras reales estatales y locales durante 
el período 1974-1977. 

Una de las preguntas más interesantes que tratamos de 
responder al elaborar nuestras proyecciones a largo plazo se 
refiere a la idoneidad de la actual estructura de impuestos para 
generar los fondos necesarios para los programas previstos 
durante el curso del presente decenio. Al elaborar estas proyec­
ciones, debe especificarse la estructura de impuestos adecuada 
durante el período que abarca la proyección. 

Prevemos incrementos sustanciales en los subsid íos federales 
a los gobiernos estatales y locales. Estos subsidios aumentados a 
los gobiernos estatales y locales reducirán la presión en la 
tendencia ascendente de las tasas de impuestos estatales y 
locales (personales, corporativos y sobre ventas). Es decir, 
nuestras proyecciones de las tasas de impuestos estatales y 
locales prevén este mayor financiamiento a partir de fuentes 
federales. Otro factor importante es el hecho de si la base de los 
impuestos que se origina a medida que la economía avanza 

1 Véase R. S. Prestan, "The Wharton Annual and lndustry Forecas­
ting Model", en Studies in Quantitative Economics, núm. 7 {Philadel­
phia: Economics Research Unit, University of Pennsylvania, 1972). 
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durante el decenio puede apoyar cuantiosas transferencias a los 
gobiernos estatales y locales y, al mismo tiempo, financiar los 
crecientes programas federales. Nuestras proyecciones de las 
tasas de impuestos personales y federales no hacen suponer 
cambios radicales o muy variados en la estructura existente de 
los impuestos. Hemos trasladado hacia adelante los programas 
existentes, como el crédito del impuesto de inversión y la 
depreciación acelerada; sin embargo, no hemos incluido ninguna 
reforma importante en los impuestos. 

La política monetaria durante el decenio desempeña un 
doble papel, ya que funciona como freno y como acelerador, 
según lo requieran los acontecimientos. Nuestras proyecciones 
del decenio muestran a 1974 y 1975 como años débiles, y por 
esta razón prevemos una mayor liberalidad en la política 
monetaria durante ese período. Consideramos, además, que esta 
tendencia se prolongará hasta 1978-1979. Con el acercamiento 
gradual de la economía a su potencial, estas suposiciones de 
poi ítica monetaria hacen que muchas veces los factores exóge­
nos son por sí mismos sensibles a los resultados o comporta­
miento de la economía. 

El cuadro 1 presenta un resumen de los resultados de 
nuestras proyecciones. Se induyen las proyecciones de los 
principales totales que resumen la trayectoria que podría seguir 
la economía de Estados Unidos, a condición de que se adopten, 
durante el curso del decenio, las poi íticas generales bosquejadas 
anteriormente. 

A medida que transcurra el decenio, una de las más impor­
tantes áreas de interés será el impacto que pueda tener la crisis 
de energéticos que se inicia, sobre el comercio exterior de 
Estados Unidos, toda vez que, desde ahora, se observaron 
desequilibrios entre el abastecimiento y la demanda internos de 
energéticos y se espera que este desequilibrio aumente. Las 
posibles soluciones a la crisis de energéticos podrían implicar 
una reconsideración de las restricciones a la importación de 
petróleo y gas natural líquido. Esta reconsideración ha sido 
incluida en forma de factores en nuestras proyecciones a largo 
plazo .como factores exógenos. Según el cuadro 1, es obvio que 
el satisfacer los requerimientos nacionales de energéticos me­
diante la importación podría, entre otras cosas, producir sustan­
ciales déficit comerciales durante el curso del decenio. Los 
planificadores de políticas deben darse cuenta de que existe la 
posibilidad de que un solo producto (petróleo) haga oscnar la 
posición de la balanza comercial de Estados Unidos hasta un 
total de 5 000 a 10 000 millones de dólares durante el decenio. 
Esto, junto con la falta de competitividad de los productos 
norteamericanos en el interior y el extranjero, debido, entre 
otras razones, a los recientes problemas inflacionarios en Esta­
dos Unidos, da mucho en qué pensar sobre la estabilidad del 
dólar durante el decenio. Naturalmente, esta cuestión debe ser 
revisada de acuerdo con el proceso inflacionario en el extran­
jero. 

La CriSIS de energéticos no solamente puede afectar la 
posición comercial de Estados U nidos sino también podría 
incrementar sustancialmente el precio interno de la energía. 
Hasta la fecha, las medidas restrictivas que inhiben el funciona­
miento de las fuerzas del mercado libre han ocasionado de­
mandas excesivas y ofertas limitadas en ciertas áreas como la 
del gas natural. Un enfoque más realista por parte de los 
organismos regulares podría originar incrementos sustanciales en 
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el precio de la energía como resultado de la escasez. Estas 
políticas no han sido incluidas en forma de factores en nuestros 
pronósticos actuales; sin embargo, dada la fuerte dependencia 
del crecimiento de Estados Unidos en fuentes energéticas ba­
ratas, una continuidad de las políticas existentes fácilmente 
podría conducir a posibles abstáculos en el proceso de desarro­
llo. La opinión actual considera que las fuentes de crecimiento 
dependen de la productividad y del crecimiento del capital 
social, dos áreas que no muestran deficiencias en las proyec­
ciones del modelo . Sin embargo, Estados Unidos podría encon­
trarse en los 1 ímites de los recursos naturales, un problema al 
que los planificadores de políticas norteamericanos no se en­
frentaron en el pasado. Estados Unidos puede estar afrontando 
no solamente una diferencia de PNB potencial versus real, sino 
una diferencia de energía potencial versus real. Por contra, la 
estructura del modelo econométrico es un instrumento út il para 
estudiar las posibles consecuencias de una escasez de ener­
géticos. 

El crec1m1ento de la base de los impuestos durante el 
decenio constituye otro problema de equilibrio . A medida que 
se desarrolle la economía norteamericana, lpodrá la base de los 
impuestos apoyar no solamente los programas existentes y sus 
porciones fuera de control sino también las nuevas trayectorias 
que pudieran seguir los gobiernos federal, estatales y locales 
durante el decenio? Con el actual interés en el establecimiento 
de objetivos de gastos mediante el equilibrio del presupuesto 
total, de empleo, los planificadores deben tomar en cuenta que 
este enfoque de la planeación fiscal presupone el gasto fiscal 
por adelantado. Nuestras actuales proyecciones ya introducen 
esta filosofía fiscal. 

La distribución del gasto fiscal entre los programas federales 
y los gobiernos estatales y locales mediante subsidios ya se ha 
iniciado. Se prevé que los subsidios a gobiernos estatales y 

locales para propósitos de alivio tributario se incrementarán 
durante el decenio hasta un nivel del doble de lo que fueron en 
1970. Estas nuevas trayectorias en la planeación fiscal han sido 
preprogramadas en nuestra estimación. Nuestros cálculos en el 
Wharton Long Term Model implican que se originará la base 
necesaria de los impuestos, la cual permitirá el financiamiento 
de aquellos programas que actualmente se están ampliando con 
rapidez y, al mismo tiempo, equilibrar los presupuestos para el 
pleno empleo. Según el cuadro 1, es obvio que el presupuesto 
federal alcanza su equilibrio en 1977 y, posteriormente, conti­
núa en superávit. Sin embargo, como se mencionó previamente , 
los planificadores deben tomar en cuenta que bajo este enfoque 
ningún gasto fiscal se materializará. Como resultado, las etapas 
iniciales de la planeación de nuevos programas deben ser ejecu­
tadas con extremo cuidado. A medida que se alcance el pleno 
empleo, no se presentará ningún superávit, lo cual obligará a los 
planeadores de políticas a tomar una serie de decisiones más 
difíciles, particularmente aquellas asociadas con la redistribu­
ción; este tipo de decisiones ha sido poi íticamente el más difícil 
para los planificadores norteamericanos. 

Una de las áreas más importantes donde las soluciones 
implican cambiar la composición de los factores introducidos es 
la emergente cuestión ecológica. Las proyecciones directas de 
variables exógenas no pueden tratar adecuadamente los .proble­
mas del control de la contaminación, y, especialmente, la 
inversión necesaria para reducir, o al menos conservar, un 
equilibrio en dicha área. Las soluciones propuestas sugieren que 
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la inversión como una propo rción del PNB tendrá que elevarse 
considerablemente. Las estimaciones recientes sugieren que du­
rante el presen te d ecenio tendrá que dedicarse del 2 al 5 por 
ciento del PNB anual a solu cionar dichos problemas. Este 
problema se complica por el hecho de que la tasa de recupera­
ción de la inversión en tal área es de carácter social. Los 
programas de incentivos y el sistema de precios existentes, 
tendrían que ser alterados con el objeto de proporcionar 
soluciones de mercado a estos problemas. El fracaso en este 
campo probablemente llevaría a la necesidad de controles y 
reglamentos más directos. 

El basar una poi ítica de gastos sobre presupuestos de pleno 
empleo, sin tomar adecuadamente en cuenta los aspectos ecoló­
gicos y los recursos necesarios para resolver estos programas, 
puede reducir la posibilidad de maniobrar a los planificadores a 
medida que se alcance el pleno empleo. De nuevo, los planifi­
cadores se enfrentarán a las decisiones políticamente más difíci­
les re lativas a la redistribución. Nuestras proyecciones ya inclu­
yen ciertos ajustes en las ecuaciones de inversión que prevén 
una respuesta privada a estos problemas ecológicos. En el 
período 1972-1973, las funcion es de inversión para el sector, 
tanto en estructuras como en equipo, han sido ajustadas para 
incluir los crecientes gastos en el control de la contaminación. 
Para el período 197 4-1980 también se han efectuado ajustes en 
las funciones de inversión, de tal forma que para finales de la 
década, la proporción de la inversión respecto al PNB habría 
alcanzado un nivel sin precedente. Además, nuestras proyeccio­
nes muestran que tales incrementos no ocasionarían presiones 
indebidas . 

Las actuales proyecciones hacen hincapié en que el estable­
cimiento de objetivos en la economía a tasas de desempleo 
menores que 4 .5% implica ciertas fricciones que fueron experi ­
mentadas durante la década de 1960. En el terreno de la 
determinación de salarios y precios, el desajuste entre la tasa de 
inflación y la tasa de desempleo ocasionó ciertos dilemas a los 
planificadores. La actual administración todavía se encuentra 
luchando contra las consecuencias de las políticas que conduje­
ron a la economía a niveles extremadamente altos en la 
utilización de los recursos. La rigidez de los salarios y los 
precios durante los períodos de elevado desempleo ha dado 
como resultado la actual tendencia hacia controles de salarios y 
precios. 

Según demuestra el cuadro 1, nuestras recientes simulaciones 
sugieren que ese mecanismo de desajuste y los retrasos-concomi­
tantes constituyen una parte integral en la estructura de la 
negociación de salarios y fijación de precios de la economía de Es­
tados Unidos. El establecimiento de objetivos en forma de 
tasas de desempleo inferiores al 4.5% puede ocasionar la vuelta 
a las elevadas tasas de inflación. Los planificadores deberían 
prestar gran atención al establecimiento de nuevos programas, a 
excepción de controles de salarios, diseñados para eliminar o 
reducir este desajuste entre la tasa de incremento de salarios y las 
tasas de desempleo fijadas como objetivo. En 1971 Duggal y 
Klein2 sugirieron que la tasa de incremento de los salarios 
debería estar directamente relacionada a los aumentos de la 
productividad. 

2 Véase V.G . Duggal y L. R. Klein, "Guidelines in Economic 
Stabilization: A New Consideration" en Wharton Quarterly, verano de 
1971. 
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FIGURA 1 

Flujos del Wharton Long Term Model 
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Después de programar este objetivo dentro de la estructura 
del Wharton Long Term Model, dichos investigadores concluye­
ron que las tasas de inflación podrían ser reducidas considera­
blemente y mantenerse el crecimiento real. Sin él nuestras 
proyecciones actuales muestran que a medida que la economía 
alcanza su potencial, es decir, mientras más se acerca la tasa de 
desempleo al 4%, las tasas de inflación ascienden de nuevo por 
arriba del 4 por ciento. 

La utilización de políticas monetarias para administrar la 
economía durante períodos con un alto nivel de crecimiento ha 
o casio nado sistemáticamente efectos desastrosos en los merca­
dos hipotecarios y la subsecuente construcción de nuevas vivien­
das. Tomando en cuenta la política expresada por la actual 

Actividad Crecimiento demográfico 
Factores institucionales 

administración de haber construido 25 millones de nuevas 
viviendas para 1980, deberían de diseñarse métodos que dismi­
nuyeran el efecto de los factores monetarios sobre aquellos 
sectores de la economía que no son primordialmente res­
ponsables de los desequilibrios. Nuestras actuales proyec­
ciones muestran que la presente rigidez de las pol(ticas mo­
netarias en respuesta a las condiciones de auge y las presio­
nes inflacionarias, ocasionará disminuciones sensibles en la 
actividad habitacional durante el período 1974-1975. El escoger 
como objetivo tasas de desempleo que políticamente parecen 
aceptables puede, en realidad, causar desequilibrios cuyos efec­
tos pued en conducir a reconsiderar los objetivos iniciales. En 
particular, la adaptación de la economía de Estados Unidos para 
disminuir las tasas de desempleo por abajo de 4.5 % mediante la 
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aplicación de políticas generales, fiscales y monetarias, probable­
mente resultará ser una forma inaceptable y económicamente 
derrochadora para alcanzar el pleno empleo. Esta conjetura está 
1poyada por nuestras proyecciones en el Wharton Long Term 
Model. 

1974-1975. Sin embargo, nuestras proyecciones también mues­
tran que el reacercamiento gradual al potencial, que incluye una 
posición comercial equilibrada, tasas de inflación inferiores a 
3.5%, presupuestos federales, estatales y locales equilibrados, un 
m(nimo de problemas de control de la contaminación y un 
elevado crecimiento en los gastos y los ingresos del consumidor, 
puede lograrse sin presiones indebidas o sin el surgimiento de 
obstáculos una vez que los actuales desequilibrios hayan sido 
superados. 

El impacto general de las políticas existentes diseñadas para 
tratar los problemas de la inflación y de auge, a corto plazo 
conducirán a una econom(a más débil y menos activa durante 

CUADRO 1 

Resumen de las proyecciones del período 7977-7987 
del Wharton Long Term Model 

Indicadores seleccionados 

Producto nacional bruto (miles 
de millones de dólares s corrien­
tes) 
Cambio porcentual 

Producto nacional bruto (miles 
de mi 11 ones de dólares de 
1958) 
Cambio porcentual 

Deflactor del producto nacional 
bruto (1958 =lOO) 
Cambio porcentual 

Producción privada por hora­
hombre (dólares de 1958) 
Cambio porcentual 

:::irculación monetaria (demanda 
más depósitos a plazo) 

Cambio porcentual 
Tasa de interés de bonos (por­

centaje) 
Precio de documentos comercia­

les (porcentaje) 
Utilidades (miles de 

millones) 
Cambio porcentual 

?roducción manufacturera (miles 
de millones de 1958) 
Cambio porcentual 

Tasa de desempleo (porcentaje) 
rasa de ahorros (porcentaje) 
>uperávit o déficit federal (miles 

de millones de dólares corrien­
tes) 

>uperávit o déficit, estatal o lo­
cal (miles de millones corrien­
tes) 

Jtilización de la capacidad (por­
centaje) 

'(elaciones (porcentaje) 
Consumo a ingreso disponible 

de deducciones 
Inversión fija a producto nacio­

nal bruto 
Compensación de empleados a 

ingreso nacional 
Utilidades a ingreso nacional 
Ingreso agrícola a ingreso na­

cional 
Otros ingresos a ingreso nacio-

nal 
exportaciones 
mportaciones 
exportaciones netas de bienes y 

servicios 
"'ctividad habitacional privada no 

agrícola 

7977 

1 050.4 
7.6 

741.7 
2.7 

141.6 
4.7 

4.84 
3.7 

498.1 
3.6 

12.3 

7.9 

5.1 

83.3 
12.1 

221.4 
1.7 
5.9 
8.2 

21.7 

4.8 

86.1 

89.3 

14.1 

75.3 
9.7 

2.0 

13.6 
66.1 
65.4 

0.7 

2 030.5 

1972 

1 151.6 
9.6 

789.7 
6.5 

145.8 
3.0 

5.02 
3.6 

549.6 

10.3 

7.7 

4.6 

95.6 
14.8 

242.0 
9.3 
5.5 
6.7 

17.5 

13.0 

88.8 

90.9 

15.2 

75.2 
10.2 

2.1 

13.2 
73.8 
77.9 

4.1-

2 325.3 

7973 

1 279.4 
11.1 

840.1 
6.4 

152.3 
4.4 

5.15 
2.6 

594.6 

8.2 

7.9 

7.1 

111.8 
17.0 

265.9 
9.9 
4.8 
6.6 

3.9 

13.5 

93.6 

91.1 

15.3 

75.8 
10.7 

2.2 

12.4 
91.8 
92.8 

0.9 

2 221.2 

1974 

1 372.2 
7.3 

862.1 
2.6 

159.2 
4.5 

5.21 
1.3 

634.1 

6-1 

8.1 

6.8 

111.4 
0.4 

271.8 
2.2 
4.8 
6.5 

7.8 

12.7 

91.6 

91.2 

14.7 

76.3 
10.0 

2.3 

12_1 
105.8 
102.4 

3.4 

1 868.2 

7975 

1 459.0 
6.3 

886.0 
2.8 

164.7 
3.5 

5.34 
2.5 

696.0 

9.8 

8.2 

6.0 

114.6 
2.9 

277.5 
2.1 
4.7 
6.2 

10.5 

10.0 

89.8 

91.6 

14.4 

76.3 
9.7 

2.2 

12.4 
111.8 
111.6 

0.2 

1 892.8 

1976 

1 587.7 
8.8 

932.4 
5.2 

170.3 
3.4 

5.55 
3.9 

754.0 

8.3 

7.9 

5.9 

136.1 
18.8 

295.9 
6.7 
4.1 
5.7 

3.7 

14.2 

92.0 

92.0 

14.9 

75.7 
10.5 

2.0 

12.3 
121.1 
123.6 

-2.4 

2 179.1 

1977 

1 716.8 
8.1 

968.8 
3.9 

177.2 
4.1 

5.70 
2.7 

807.7 

7.1 

7.8 

5.9 

150.6 
10.7 

308.4 
4.2 
3.9 
5.6 

1.5 

14.6 

91.9 

92.1 

15.1 

75.8 
10.8 

1.9 

12.2 
132.5 
134.4 

-1.9 

2 199.3 

7978 

1 847.6 
7.6 

999.6 
3.2 

184.8 
4.3 

5.85 
2.6 

868.9 

7.6 

7.6 

5.3 

164.9 
9.5 

317.2 
2.9 
4.4 
5.6 

4.1 

10.9 

90.7 

92.1 

14.9 

75.8 
11.0 

1.8 

12.1 
145.4 
144.8 

0.5 

2 181.1 

7979 

1 989.6 
7.7 

1 039.3 
4.0 

191.4 
3.6 

6.03 
3.1 

928.1 

6.8 

7.4 

5.0 

180.3 
9.3 

330.4 
4.2 
4.6 
5.7 

6.3 

7.5 

90.7 

92.0 

14.8 

75.6 
11.2 

1.7 

12.1 
158.5 
156.3 

2.2 

2 254.8 

7980 

2 146.5 
7.9 

1 086.7 
4.6 

197.5 
3.2 

6.21 
3.1 

978.3 

5.4 

7.3 

5.2 

194.5 
7.9 

348.3 
5.4 
4.3 
6.1 

8.1 

9.7 

91.7 

91.6 

15.2 

75.7 
11.2 

1.6 

12.0 
173.0 
170.5 

2.6 

2 391.7 

7987 

2 311.1 
7.7 

127.9 
3.8 

204.9 
3.7 

6.36 
2.4 

1 033.8 

5.7 

7.4 

5.5 

205.4 
5.6 

362.9 
4.2 
4.1 
6.5 

11.9 

12.3 

91.6 

91.2 

15.3 

76.1 
11.0 

1.5 

12.0 
190.4 
183.7 

6.6 

2 413.8 



lHan fracasado los modelos 
econométricos 
de Estados Unidos? GILBERTO ESCOBEDO 

Recientemente la literatura económica ha manifestado profunda 
preocupación por la precisión con que los modelos econométri­
cos predicen el comportamiento de la economía norteamericana.! 

Parece ser que el opt1m1smo que prevaleció en la década de 
los sesenta, cuando los modelos econométricos se estaban 
construyendo, se ha convertido en escepticismo respecto a su 
utilidad. En realidad ninguna de estas posiciones extremas es la 

1 Véase Gary Fromm y L. R. Klein, "A Comparison of Eleven 
Econometric Models of the U. S.", trabajo inédito, 1972; OECD, 
Occasional Studies, "Effects of Monetary Policy on the U. S. Economy" 
y "A Survey of Econometric Evidence", diciembre, 1972; Liebling y 
Russel, "The Econometrics of Price Expectations in Short-Term Fore­
casting", en American Economist, primavera de 1972; "Forecasts from 
the Fair Model and a Comparison of the Recent Forecasting Records of 
Seven Forecasters", Princeton University, enero, 1973; "A Direct Com­
parison of Short-Run GNP Forecasting Models", en ) . W. Elliott, journal 
of Business, enero, 1973; Cooper y Fischer, "Stochastic Simulation of 
Monetary Rules in two Macroeconometric Models", en American Statis­
tical Association, diciembre, 197 2. 

apropiada para juzgar el éxito y la utilidad de los modelos 
eco no métricos. 

Para juzgarlos en todo su valor es necesario no olvidar que 
un modelo econométrico es sólo una herramienta adicional para 
el análisis económico y no un sustituto de dicho análisis. Un 
modelo sirve para establecer relaciones de comportamiento 
entre las diferentes variables económicas que se desean explicar, 
utilizando para ello sistemas estructurales de ecuaciones, tales 
como funciones de producción, de precios, de demanda, etc. 
Estas relaciones se calculan con información histórica obtenida 
a través de muestras de un "universo" muy complejo e impre­
decible: el sistema económico. 

Una vez que se obtiene un buen "ajuste" entre cada función 
y la estadística básica se dice que el sistema es coherente dentro 
de los 1 ímites de la muestra, y podrá ser resuelto en forma 
simultánea si el número de incógnitas iguala al número de 
ecuaciones. Con este sistema se puede realizar una simulación 
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del verdadero comportamiento de la economía, lo que implica 
extrapolar más allá de los límites de la muestra. 

Esta extrapolación introduce un error de estimación que se 
hace mayor cuando los modelos econométricos se usan, no 
solamente como una simplificación del sistema económico en su 
operación, sino como un instrumento para predecir el futuro 
comportamiento del sistema. 

Los cuadros adjuntos presentan los resultados comparativos 
de proyecciones hechas por once modelos de la economía 
norteamericana, en los años de 1970, 1971 y 1972.2 El cuadro 
1 muestra el error medio absoluto en la estimación del produc­
to nacional bruto a precios corrientes y constantes para seis 
modelos econométricos, primero en la simulación durante el 
período muestra! y después fuera de él. Así vemos que el error 
aumenta a medida que nos alejamos del trimestre inicial, 
llegando a ser tan grande como lo es la cifra de 31 000 millones 
de dólares, y no menor de 6 000 m iliones para el cuarto 
trimestre fuera del período muestra!. Pero aun la proyección 
para el primer trimestre inmediatamente posterior a la muestra 
registra ya un error de 10 000 millones de dólares y en ningún 
modelo es inferior a 3 000 millones. 

En los cuadros 2 y 3 podemc,s comparar la precisión de la 
proyección del producto nacional bruto para 1971 y 1972 
expresada mediante el error de predicción en términos absolutos 
y relativos respecto a las cifras observadas. El error más 
pequeño en 1972 es de 7% respecto al valor observado en el 
PN B, y el más alto es de 26%. En general, la previsión de 1971 
parece haber sido relativamente más acertada, pues el error de 
predicción acumulado en el año llegó a ser de 2% con un 
máximo de 13 por ciento. 

De lo anterior podemos concluir que estos modelos en 
general presentan errores de consideración, ya sea subestimando 
o sobrestimando las cifras publicadas posteriormente. Aun com­
parándolos entre sí, los resultados obten idos por los modelos no 
son compatibles y, cuando lo son, sorprende que se haya 
llegado a ellos con estructuras teóricas y técnicas fundamental­
mente distintas. 

El propósito de estas notas es el de considerar algunas 
explicaciones de las discrepancias mencionadas, pero debe tener­
se en mente la observación hecha al principio, o sea que un 
modelo es tan sólo una representación simplificada del sistema 
económico y, como tal, un instrumento que debe ayudar en el 
análisis que realizan las empresas y los funcionarios responsables 
de la política económica en el proceso permanente de "toma de 
decisiones". No debemos esperar que los modelos sean unos 
Nostradamus económicos y que, como a tales, se les sujete a 
una permanente carrera predictiva. 

LA TEORIA 

Comúnmente se cree que la diferencia más importante entre los 
modelos que actualmente existen en Estados Unidos y, conse-

2 Las proyecciones que se muestran en los cuadros 2 y 3 son las 
publicadas con un año de anticipación y no incluyen las revisiones que 
esto, modelos realizan durante el año. El propósito de esta acción es 
observar qué tan precisa es la proyección en comparación con las cifras 
reales publicadas a posteriori. 
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cuentemente, la causa de su divergente actuación, radica en la 
teoría que los sostiene como columna vertebra1.3 

Podemos clasificar tales modelos en dos amplias categorías 
atendiendo a su posición teórica: unos que están basados en la 
"nueva teoría cuantitativa del dinero" para explicar la determi­
nación del gasto total, y otros que usan el esquema poskeyne­
siano de determinación del ingreso y del gasto introduciendo un 
sistema financiero más o menos refinado. 

Los modelos de orientación keynesiana hacen hincapié en el 
papel de las variables fiscales, el gasto gubernamental y los 
impuestos, como los instrumentos más importantes de la políti­
ca económica para influir en la actividad económica. 

Los gastos gubernamentales se transforman en más altos 
niveles de ingreso mediante un "efecto multiplicador", de tal 
forma que el ingreso adicional es un múltiplo del gasto original. 
Este multiplicador dependerá de los "drenajes" (propensión a 
ahorrar, a importar y la carga impositiva) que tenga el sistema y 
de la tasa de interés. 

La tasa de interés se verá afectada por la acción fiscal 
(desplazando la curva IS hacia ia derecha) a menos que la 
poi ítica monetaria opere en forma compensatoria (desplazando 
la curva LM también). Consecuentemente esta teoría sostiene 
que la política monetaria debería ser únicamente complemento 
de la poi ítica fiscal, reduciendo las tasas de interés para que los 
multiplicadores keynesianos puedan actuar plenamente expan­
diendo el ingreso.4 

Algunos modelos como el de la Reserva Federal (FRB-MIT) 
relevan la acción simultánea de la poi ítica monetaria y fiscal e 
introducen consideraciones específicas respecto al financia­
miento del gasto gubernamental a través del mecanismo de 
ajuste de carteraS (portfolio adjustment mechanism) . 

El otro enfoque teórico, sobre el que se han basado modelos 
econométricos, no descansa en el esquema IS-LM neokeynesiano 
para su análisis, sino que pone de relieve la influencia de las 
variables financieras y, en particular, de la cantidad de dinero 
sobre el gasto total.6 

Estos modelos reconocen dos mercados bien definidos: el 
mercado de bienes y servicios y el mercado de activos financie­
ros. Consecuentemente, los precios de estos bienes, así como de 
los activos financieros (tasas de interés) se determinan a través 
del proceso de mercado mediante el juego de la oferta y la 
demanda. 

Este proceso determina el equilibrio en el largo plazo de las 
variables "reales" independientemente de su valor "nominal" y 

3 Véase David l. Fand, "Some lssues on Monetary Economics" 
(para una buena discusión de las principales diferencias), en Federal 
Reserve Bank of St. Louis Review, enero, 1970. 

4 Los modelos que usan este enfoque son principalmente Wharton, 
Michigan y Brookings, inspirados en trabajos de Samuelson, Tobin y 
Modigliani. 

5 James Tobin, "An Essay on Principies of Debt Management", en 
Fiscal and Debt Management Policies, Comission on Money and Credit, 
1963. 

6 Milton Friedman, "The Role of Monetary Policy", en American 
Economic Review, marzo, 1968. 
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es erróneo esperar que cambios en las variables nominales (ex­
presados a precios corrientes) ejerzan influencia en las varia­
bles "reales". Así, cambios en la cantidad nominal de dinero 
sólo producirán cambios en la tasa nominal de interés, en el 
gasto nominal en bienes y servicios, etc., dejando parcial o 
totalmente inalteradas la producción real, la inversión real, 
e tcétera.7 

Acordes con este razonamiento, los modelos que se basan en 
la "moderna teoda cuantitativa" hacen hincapié en la influencia 
de la cantidad de dinero, de la disponibilidad de crédito, de las 
tasas de interés y de los precios en el ritmo de actividad 
económica. Esta teoría debería ser válida también a nivel 
sectorial, pero hasta la fecha estos modelos han trabajado sólo 
con variables agregadas y no se han preocupado por hacer 
estimaciones desagregadas, alegando para ello que la economía 
es inherentemente estable y que cada mercado deberá llegar a 
un equilibrio si se le deja a la libre fuerza de la oferta y la 
demanda, de manera que poco o nada tiene que hacer la 
política económica a niveles desagregados. 

Entre otras, la principal diferencia de estos dos enfoques 
teóricos parece radicar en el grado y amplitud de respuestas de 
la economía a cambios en lo que cada enfoque considera su 
variable "exógena" o de "poi ítica". El gasto gubernamental 
para los poskeynesianos y la cantidad de dinero para los 
monetaristas. Sin embargo, parece ser que ambos enfoques 
creen en la influencia de ambas variables en el sistema económi­
co, pero la diferencia atribuida a la magnitud y rezago de ellas 
han producido modelos econométricos básicamente distintos. 

Parece que los poskeynesianos tienden a construir modelos 
más desagregados que los monetaristas, de acuerdo con su 
respectivo enfoque teórico y con los objetivos de tales mode­
los.8 En general los modelos grandes y desagregados no son 
usados para implementar una poi ítica económica, sino para 
explicar el comportamiento sectorial de la economía, tomando 
las acciones de política económica como conocidas. En cambio, 
los modelos monetaristas fueron creados principalmente como 
una ayuda para la política económica y más directamente para 
ayudar a los funcionarios encargados de la poi ítica monetaria en 
el proceso de toma de decisiones. Consecuentemente, estos 
modelos son pequeños, muy agregados y expresados en "forma 
reducida", o sea, todas las variables endógenas en función de las 
exógenas. 

En un nivel intermedio tenemos modelos como el FRB-MIT, 

7 Esta posición la sostienen los estudios de Friedman, Meiselman, el 
Banco de la Reserva Federal de St. Louis, el modelo Fair y hasta cierto 
grado el modelo FRB-MIT, aunque este último tiene una ecuación de 
precios más consistente con el enfoque neokeynesiano que con la "nueva 
teoría cuantitativa". 

8 El modelo Wharton 111 tiene más de 200 ecuaciones de comporta­
miento. Véase también David Laidler, "Discussion Paper", en David R. 
Croome and Harry G. ]ohnson (ed.), Money in Britain 7959-7969. Los 
apuntes de Radcliffe Report-Ten Years After, Conference at Hove, 
Sussex, octubre, 1969, Londres, Oxford University Press, 1970, pp. 
115-21. Laidler contrasta la metodología "walrasiana" con la "marshallia­
na" y concluye que la "walrasiana" procura introducir tantas posibilida­
des y complicaciones como sea posible, mientras que la "marshalliana" 
sostiene que diferentes problemas requieren diferente grado de simplifi­
cación en las teorías aplicadas en su solución. En otras palabras, los 
marshallianos se centran en modelos sencillos para encontrar proposi­
ciones comparables, mientras que los walrasianos sostienen que una 
teoría es mejor mientras más hechos sean compatibles con ella. 
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que es un modelo grande9 usado para ayudar en poi ítica 
económica, así como para hacer análisis de comportamiento 
estructural. 

A pesar de que la estructura teórica en que se han basado 
estos modelos es fundamentalmente distinta, ninguno de ellos 
ha proyectado dentro de niveles de confianza aceptables, de 
modo que no es posible encontrar diferencias tajantes en los 
resultados de aquellos que usan un enfoque teórico u otro. 

Sin embargo, parece ser que no hay duda respecto a la 
necesidad de incorporar variables monetarias en los modelos de 
tipo keynesiano. Aquí es pertinente citar a Teigen, que dice: 
"Desde el punto de vista keynesiano está siendo cada vez más 
claro que tanto la política fiscal como la monetaria son capaces 
de ejercer efectos de consideración sobre el ingreso y producto 
nacional".10 

Lo que aún es objeto de discusión es el mecanismo y la 
influencia comparativa que ejercen la poi ítica fiscal y la mone­
taria.11 Pero ésta es probablemente el área en donde la 
comprobación empírica aún no puede considerarse terminada. 
En general, podemos concluir que la estructura teórica de los 
modelos no explica suficientemente el error de proyección que 
buscamos, por lo que parece conveniente explorar otras causas 
alternativas. 

EL INSTRUMENTAL TECNICO 

El análisis económico implica un alto grado de abstracción de la 
realidad, en virtud de la complejidad del comportamiento 
humano y de la imposibilidad de aislar las acciones sociales. 
Esta abstracción se hace mediante el supuesto de que sólo se 
alterarán las variables económicas relevantes a un análisis par­
ticular y asumiendo que el resto de la economía permanece 
inalterado.12 Utilizando estas variables relevantes es posible 
construir un modelo de comportamiento. 

El desarrollo de técnicas matemáticas más avanzadas y la 
aparición de la computadora han hecho posible la construcción 
de modelos más grandes y complicados. Hoy en día la solución 
de un sistema de 40 ecuaciones simultáneas se hace en un 
minuto, mientras que antes hubiera requerido el trabajo de 10 
personas durante un mes. Así, ha sido posible implementar 
modelos econométricos más grandes, pero en ocasiones su 
tamaño llega a ser tal que se vuelve difícil comprender las 
implicaciones económicas contenidas en ellos. 

Cuando se construyen grandes modelos sectoriales, surge el 
problema de reconciliar el comportamiento microeconómico 
con las variables macroeconómicas. Debido a que las ecuaciones 
desagregadas utilizan información proveniente de muestras, el 
proceso aditivo introduce errores que pueden llegar a ser de 

9 Más de 70 ecuaciones de comportamiento. 
10 Teigen R. L., "A Critica! Look at Monetarist Economics", en 

Federal Reserve Bank of St. Louis Review. Véase también el modelo 
"Wharton Trimestral", Michael D. McCarthy, Universidad de Pensilvania, 
1972. 

11 Véase Andersen-]ordan, "Monetary and Fiscal Action: A Test of 
Their Relative Importan ce in Economic Stabilization ",en Federal Reser­
ve Bank of St. Louis Review, noviembre, 1968. 

12 Esta es la famosa observación usada por los economistas de ceteris 
paribus o "todo lo demás permaneciendo constante". 
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consideración. Para etiminarlos el modelo tendría que seguir un 
proceso de agregación equivalente al que se sigue cuando se 
construyen las cuentas nacionales, lo que resulta casi imposible 
con cifras proyectadas. 

Esta circunstancia permite comprender por qué los pequeños 
modelos macroeconómicos han tenido más éxito que los mode­
los grandes, que encuentran dificultad para desarrollar relaciones 
económicas a nivel microeconómico, válidas también a nivel 
agregado. Un ejemplo de esta situación es la dificultad de hacer 
estimaciones y especificaciones precisas de la respuesta sectorial, 
intersectorial e intrasectorial a un impulso de las variables 
financieras o de cualquier otro tipo, necesario para una cabal 
comprensión de cómo opera una economía. Consecuentemente, 
los modelos desagregados están sujetos a un mayor grado de 
error cuando explican las variables macroeconómicas. Por el 
contrario, si esto se hace en forma agregada la especificación y 
estimación es más sencilla y está sujeta a menor error. 

Otra limitación inherente a los modelos econométricos radica 
en que frecuentemente usan instrumental matemático no diseña­
do específicamente para las ciencias sociales, por lo que puede 
prestarse a usos inadecuados o, aun usado adecuadamente, el 
economista puede no estar suficientemente familiarizado con 
sus propiedades. Consecuentemente, la interpretación económica 
de los resultados obtenidos usando dicho instrumental puede 
resultar difícil o engañosa. 

Un ejemplo muy generalizado es el uso de variables económi­
cas con rezagos (time /ags) que supuestamente explican las 
expectativas que una persona tiene en mente al tomar diversas 
decisiones económicas tales como consumo, inversión, produc­
ción, etc. Cuando identificamos este tipo de rezagos con lo que 
pensamos que es el comportamiento del público, estamos 
generalizando respecto al comportamiento promedio de millones 
de personas que forman una población. Esta generalización la 
hacemos basados en un rezago particular (por ejemplo 6 meses) 
que es significativo desde el punto de vista estadístico, pero 
cuyo significado económico generalmente es confuso. Esto es 
especialmente cierto cuando el período significativo de rezago 
cambia con diferentes períodos muestrales.l 3 Sin embargo, 
nadie puede negar la presencia de rezagos en el proceso de 
decisiones económicas de los integrantes de una población. 
Estamos claramente ante un problema de documentación empí­
rica, tan común en economía. 

Otro ejemp lo interesante, muy utilizado por los técnicos que 
construyen modelos, es alterar los resultados del análisis de 
regresión con lo que se ha dado en llamar "ajustes constantes". 
Estos ajustes consisten en cambiar el término constante de una 
regresión, porque según la persona que maneja el modelo se ha 
encontrado mediante información externa (Feed--back) que las 
condiciones expresadas por la regresión en el período de 
muestra no se repetirán en el futuro, y es pertinente hacer un 
ajuste a la proyección. Este procedimiento se hace también 
cambiando la distribución de los errores en lugar del término 
constante. Pero en cualquier forma que se haga el ajuste no deja 
de ser un cambio "arbitrario" que en ocasiones podrá mejorar 
los resultados pero que puede también deteriorar por completo 

13 Véase Arthur Okun, "Fiscal Monctary Activism: Some Analytical 
lssues", en Brookings Papers on Economic Activity, núm. 1, 1972, 
espec ialmente la sección relativa a "incertidumbre". 
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el funcionamiento normal del modelo, como fue el caso genera­
lizado en los modelos norteamericanos en 1972. 

Podemos concluir que en la etapa actual la ciencia económi­
ca ha encontrado abundante apoyo en el instrumental matemá­
tico y estadístico, pero aún tiene que aprender a usarlo más 
adecuadamente y a saber hasta qué grado depender de él, 
teniendo en cuenta la mayor variabilidad y simultaneidad de las 
ciencias comparadas con las físicas. 

Por estas razones de mejor especificación, estimación e 
interpretación, parece más conveniente trabajar con modelos 
pequeños aun cuando se esté a nivel de análisis microeconÓflli­
co.l 4 

ESTADISTICAS BASICAS 

Otro problema al que se enfrenta la inferencia económica es el 
de obtener información básica o "estadísticas". La documenta­
ción de los fenómenos económicos para convertirlos en variables 
cuantificables es una labor muy difícil que en muchos casos es 
despreciada cuando se construyen modelos econométricos. 

Las cuentas nacionales son un registro sistemático del valor 
(monetario o real) de las transacciones que se llevan a cabo en 
una economía. Por lo tanto, estas cuentas nos permiten medir 
empíricamente variables, tales como consumo, inversión, impor­
taciones, exportaciones, gastos gubernamentales, impuestos, 
ahorro y transferencias. También documentan las transacciones 
que se realizan entre diferentes sectores de la economía, 
pudiendo definir éstos de una manera amplia, como familias, 
empresas, gobierno y resto del mundo, o de manera restringida, 
existiendo países que llegan a un nivel de desagregación de 45, 
80 o más sectores. 

La documentación de las cuentas nacionales se hace gene­
ralmente a través de muestras, ante la imposibilidad de realizar 
censos mensuales o incluso anuales que proporcionen informa­
ción completa de toda la economía. Estas muestras son relati­
vamente confiables, como por ejemplo las muestras de empre­
sas; pero en otros casos están sujetas a errores de consideración 
debido a la naturaleza de las transacciones que se proponen 
medir, siendo éste el caso, por ejemplo, de los servicios o del 
comercio. 

Además de los problemas inherentes a la documentación se 
ha reconocido recientemente que las cuentas nacionales estaban 
omitiendo las transacciones financieras,l 5 hecho que se había 
destacado desde hace mucho tiempo, pero que hasta ahora 
recibe atención institucional. La omisión era producto de la 
inspiración keynesiana que dio origen a la estructura básica de 
las cuentas nacionales, relevando los mercados reales de bienes y 
servicios y excluyendo cualquier influencia directa de los merca­
dos de activos financieros. Cualquier transacción que se llevara a 
cabo en este último mercado se consideraba como autocancela­
ble y por ello sin efecto en la producción real. El nuevo sistema 
de cuentas nacionales reconoce esta restricción e incorpora los 
activos financieros a la estructura de las cuentas nacionales. 

14 Un modelo de insumo producto, a pesar de ser lineal y estático 
seguramente arrojará mejores resultados si se agrega, digamos, a 1 O o 15 
sectores que si se trabaja con 45. 

15 Naciones Unidas, A New System of Nationa/ Accounts, 1968. 
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Hasta la fecha ningún país en el mundo ha producido un 
sistema completo como el propuesto. La información financiera 
ha provenido de fuentes distintas de las de las cuentas nacio­
nales, tales como flujos de fondos o simplemente contabilidad 
bancaria, que no es compatible. Sin embargo, los técnicos que 
han construido modelos econométricos utilizan como insumo 
básico estadísticas que no son consistentes y que no han sido 
objeto de conciliación. Este es el caso también de la informa­
ción relativa a empleo, tasas de interés, distribución del ingreso, 
etc., que en cada caso se producen con metodologías y 
objetivos diferentes de aquellos propios de las cuentas naciona­
les. 

Aun considerando el desarrollo estadístico de países como 
Estados Unidos, todavía existen múltiples formas de incompa­
tibilidad en la información utilizada. Esto es aún más grave en 
otros países del mundo, en que los recursos destinados al 
mejoramiento de la estadística básica son relativamente insigni­
ficantes. 

El sesgo que este problema produce en las estimaciones 
econométricas aún no ha sido evaluado empíricamente, pero 
existe evidencia de que tan sólo pequeños cambios o revisiones 
en las series de las cuentas nacionales o de la Reserva Federal, 
por ejemplo, producen cambios de bastante consideración en los 
resultados de los modelos econométricos. Por consecuencia, 
parece ilógico esperar resultados precisos de los modelos econo­
métricos si utiliza información imprecisa.1 6 

Sin embargo, si se compara la documentación de los fenó­
menos económicos de hace cincuenta años con la actual, no se 
puede dejar de reconocer un marcado avance, por lo que 
podemos confiar en el futuro desarrollo de la estadística básica, 
que será estimulado con frecuencia por la actividad misma de 
construcción de modelos econométricos. 

CAMBIOS BRUSCOS EN LA 
POLITICA ECONOMICA 

Si las causas mencionadas anteriormente no son suficientes para 
convencernos de por qué los modelos econométricos tienen 

16 Como ejemplo puede citarse que el modelo Wharton 111 usa 
información de nueve instituciones básicas, lo que produce cientos de 
series no compatibles. Véase "Mark 111", p. 190. 

CUADRO l·A 

Errores de la proyección del producto nacional bruto 
de Estados Unidos a precios corrientes 1 
(Miles de millones de dólares) 
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errores de predicción, existe otra causa, fuera del control del 
modelo, que también contribuye a estropear las proyecciones. 
Esta causa son los cambios drásticos impuestos a la tendencia 
"normal" de una variable económica por los ejecutores de la 
política económica. 

Estos cambios h-an sido característicos de la poi ítica econó­
mica norteamericana durante la década de los sesenta y motivo 
de apasionada discusión entre los economistas más destacados, 
como Walter Heller, Herbert Stein, Milton Friedman y otros, sin 
que se haya llegado a un acuerdo sobre la ventaja o desventaja 
que tales cambios bruscos en las variables de política tienen 
sobre el sistema económico y sobre el bienestar general de una 
nación.17 Pero cualquiera que sea el resultado de esa discusión, 
se puede decir que los modelos econométricos basados en 
información histórica del comportamiento de la economía están 
incapacitados para predecir qué sucederá si un impulso exógeno 
sin precedente histórico es introducido en el modelo. 

Los aumentos sin precedente en los gastos gubernamentales, 
en las tasas de interés o en los tipos de cambio son ejemplos de 
cambios que los modelos no pudieron predecir correctamente, 
por ser fenómenos desconocidos en el período para el que se 
establecieron las diversas funciones matemáticas. 

Aun así, si se consideran los cambios bruscos que se 
registraron en las variables de política durante los últimos veinte 
años, resulta sorprendente que las previsiones de las principales 
variables endógenas de los modelos hayan resultado mediana­
mente aceptables y no fueran peores. 

CONCLUSION 

Considerando el estado actual de la información estadística y 
del instrumental técnico que utilizan los modelos econométri­
cos, podemos concluir que todavía es posible mejorarlas en el 
futuro; pero también debemos reconocer que aun con sus 
actuales deficiencias pueden ser de gran utilidad y no hay lugar 

17 "La principal crítica de Milton Friedman a la previsión económica 
es que es una débil caña en la que descansan las acciones de política 
económica. La posición contraria, que sostengo, es que no podemos 
implementar políticas económicas inteligentes (públicas o privadas) sin 
una previsión", Walter Heller en Fiscal ~s. Monetaty Policy, Universidad 

de Nueva York, noviembre de 1968. 

Dentro del período de muestra (trimestres) 

Período de 
Modelo2 simulación 7 2 3 4 5 6 7 8 

BEA 61.1 - 67.4 2.39 4.68 6.57 7.81 8.95 9.99 

Brookings 59.1 - 65.4 4.08 5.38 5.83 5.85 5.78 5.72 5.66 5.80 

DHL 111 61.1-67.4 3.09 4.90 7.31 8.44 
Fa ir 62.1-67.4 2.80 4.12 4.49 4.56 4.00 

FRB St. Louis 61.1 - 67.4 3.16 4.51 5.52 6.34 6.93 7.55 8.51 9.60 
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Modelo2 

MPS 
Wharton 111 
Stanford 
Wharton Ann 

Modelo 

BEA 
Brookings 
DHL 111 
Fair 
FRB St. Louis 
MPS 
Wharton 111 
Stanford 
Wharton Ann 

Perlado de 
simulación 

61.1-67.4 
61.1-67.4 

55-66 
61-67 

Per(odo de 
simulación 

69.1-71.2 
66.1-70.4 
68.1-70.4 
65.4-69.4 
70.1-71.4 

70.2-71.4 

7 2 

2.53 3.57 
3.14 4.70 
7.30 8.94 
4.97 5.74 

7 2 

4.30 12.47 
6.74 11.36 
6.04 9.88 
2.91 4.35 

10.29 14.88 

9.90 19.46 

Dentro del período de muestra (trimestres) 

3 4 S 6 

4.97 5.50 6.61 6.58 
6.05 6.62 6.98 7.04 
8.01 7.85 7.¡!0 7.66 

10.34 14.32 23.57 

Fuera del perlado de muestra (trimestres) 

3 4 S 6 

18.21 20.78 21.13 19.72 
16.08 20.94 25.69 29.54 
12.45 16.49 

4.52 6.77 9.89 
13.83 11.69 11.15 16.11 

27.16 31.09 35.60 41.89 

1 Tomado de "A comparison of Eleven Econometric Models of the United States, From y Klein. F .. 
1 

7 8 

6.64 6.59 
7.02 6.82 

7 8 

33.18 39.77 

44.94 48.25 

2 Claves: BEA: Bureau of Economic Analysis Model. Brookings: Brookings Econometric Model. DHL 111: University of Michigan Model. Fair: Fair 
Econometric Model, Princeton University. FRB St. Louis: Federal Reserve Bank of St. Louis Model. MPS: FRB-MIT Model: University of 
Pennsylvania Model (Ando y Modigliani). Wharton 111: University of Pennsylvania Model (Adams y Klein). Stanford: Stan.ford University Annual 
Model. Wharton Ann: University of Pennsylvania Annual Model (R. Preston). 

CUADRO 1-B 

Errores en la proyección del producto nacional bruto 
de Estados Unidos a precios constantes1 
(Miles de millones de dólares) 

Dentro del período de muestra (trimestres) 
Período de 

Modelo2 simulación 1 2 3 4 S 6 7 8 

BEA 61.1-67.4 1.97 3.49 5.68 6.94 8.12 8.94 
Brookings 59.1-65.4 3.70 4.66 5.01 5.13 5.19 5.25 5.32 5.57 
DHLIII 61.1-67.4 2.86 4.94 7.27 8.52 
Fair 62.1-67.4 2.81 4.14 4.32 4.22 3.61 
FRB St. Louis 61.1-67.4 2.88 4.09 4.77 4.98 4.68 4.33 4.43 4.72 
MPS 61.1-67.4 2.63 3.67 3.98 4.36 5.50 5.90 6.30 6.70 
Wharton 111 61.1-67.4 3.08 3.91 4.32 4.52 5.05 5.43 5.62 5.82 
Stanford 55-66 7.04 8.48 7.49 7.37 7.36 7.27 
Wharton Ann. 61-67 6.20 7.08 6.37 8.84 10.87 

Fuera del periodo de muestra (trimestres} 
Período de 

Modelo simulación 7 2 3 4 S 6 7 8 

BEA 69.1-71.2 3.51 9.05 11.54 11.02 8.42 6.83 
Brookings 66.1-70.4 5.86 9.64 13.40 16.41 18.78 20.45 21.24 24.22 
DHL 111 68.1-70.4 5.16 8.38 9.96 12.08 
Fair 65.4-69.4 3.12 4.74 4.71 5.40 6.61 
FRB St. Louis 70.1-71.4 6.81 8.54 8.36 10.25 8.33 10.86 
MPS 
Wharton 111 70.2-71.4 10.39 16.89 22.02 24.58 26.97 28.81 27.79 26.33 
Stanford 
Wharton Ann. 

1 Tomando de "A comparison of Eleven Econometric Models of the United States, From y Kiein. 
1 P .. 

2 Claves: BEA: Bureau of Economic Analysis Model. Brookings: Brookings Econometric Model. DHL 111: University of Michigan Model. Fair: Fa ir 
Econometric Model, Princeton University. FRB St. Louis: Federal Reserve Bank of St. Louis Model. MPS: FRB·MIT Model: University of 
Pennsylvania Model (Ando y Modigliani). Wharton 111: University of Pennsylvania Model (Adams y Klein). Stanford: Stanford University Annual 
Model. Wharton Ann: University of Pennsylvania Annual Model (R. Prestan). 
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para el pes1m1smo que recientemente se ha generalizad·o en la 
literatura económica. 

Sin embargo, sí debe llamarse la atención del público usuario 
y en particular de los ejecutores de la poi ítica económica 
respecto al uso que están dando a los modelos econométricos. 
Debe entenderse que estos modelos son una herramienta adicio­
nal en el análisis económico y no un sustituto de éste. Por ello, 
deben reflejar la experiencia específica de un país y no ser 
copia de la de otros cuya realidad económica puede ser muy 
distinta. Así, lo~ desarrollos teóricos y técnicos deben aprove­
charse tan sólo para interpretar cada caso particular. 

de aprendizaje de cómo utilizar eficientemente los modelos y de 
cómo mejorarlos, es conveniente, en esta etapa, trabajar con 
estructuras sencillas y sólo expandirlas si resulta absolutamente 
indispensable. Los modelos reducidos y sencillos resultarán no 
sólo en una estructura de más fácil comprensión, tanto para el 
usuario como para quien lo construye, sino que seguramente se 
adaptarán mejor a las principales variables macroeconómicas. 

Otra recomendación importante es que estos modelos inclu­
yan un sector financiero y el mecanismo de trasmisión financie­
ra para poder simular la actividad económica con un grado 
razonable de precisión. 

Puede concluirse, asimismo, que si aún estamos en el proceso Si por alguna razón válida es absolutamente necesario cons-

CUADRO 2 

Producto nacional bruto de Estados Unidos a precios corrientes (trimestral) 
(Miles de millones de dólares) 

Fuente Fecha 

1970 

IV 

1971 

11 111 Fecha 

1971 

IV 11 

1972 

111 

1971 1972 

IV ~a IV ~a IV 

Observado 989.7 1 023.4 1 043.0 1 056.9 1 078.1 1 109.1 1 139.4 1 164.0 1 195.8 
[33.7]1 [19.6] [13.9] [21.2] [31.0] [30.3] [24:6] [31.8] 88.4 117.7 

ASA/NBER2 
Survey Sept. 19705 998 
of Regular 
F orecasters 

1 015 1 032 1 049 Sept.1971 1 084 1 105 1 133 1156 1 183 
[17] [17] [17] [35] [21] [28] [23] [27] 86 99 

(-3)7 (-16) 

Wharton Dic. 1970 990 
Econometric 
Model 

Michigan Nov. 19706 ,983 
Econometric 
Model 

Conference 
Board Model3 

FRB St. Louis Nov . 1970 998 
Model 

Chase 
Econometric 
Associates 

Data Resoirces Dic. 1970 990 
In c. 

Fa ir 
Econometric 
Model 

MKE4 Dic. 1970 990 

1019 1044 1049 Nov.1971 1084 1113 1138 1166 1190 
[29] [25] [ 5] [35] [29] [25] [28] [24] 

1013 1034 1053 
[30] [21] [19] 

1 084 1 106 1 128 1 158 1 182 
[30] [23] [22] [30] [24] 

Dic. 1971 1 081 1 1 08 1 136 1 162 1 184 
[27] [28] [26] [22] 

1 013 1 029 1 051 Dic.1971 
[15] [16] [22] 

1082 1099 1114 1131 1150 
[31] [17] [15] [17] [19] 

Dic. 1971 1 080 1 113 1 141 1 166 1 189 

[33] [28] [25] [23] 

1 018 1 040 1 052 Dic. 1971 
[28] [22] [12] 

1 080 1 109 1 134 1 162 1 189 
[28] [29] [25] [28] [27] 

Oct.1971 1 079 1 100 1 122 1 144 1 166 
[21] [22] [22] [22] 

1 o 19 1 041 1 o 55 
[29] [22] [14] 

1 Los números entre corchetes son las primeras diferencias de las cifras directamente arriba de ellos. 
2 American Statistical Association/National Bureau of Economic Research. 
3 Modelo FRB-MIT . 
4 Michael K. Evans. 
5 Fecha en que la previsión fue hecha. 

94 106 
(6) (-10) 

100 99 
(13) (-16) 

103 
[-12] 

84 68 
(-5) (-42) 

109 
(-7) 

90 109 
(2) (-7) 

87 
(-26) 

6 Toma en cuenta supuestos relativos a las huelgas de la industria automotriz. 
7 los números negativos entre paréntesis representan porcentajes acumulados de subestimaci6n de las primeras diferencias del PNB durante el año. los 
números positivos representan porcentajes acumulados de subestimación. 
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truir un modelo de mayor tamaño, debe ponerse especial 
cuidado en conocer las limitaciones de la estadística y de la 
teoría económica que se incorpore, sobre todo en el momento 
en que un modelo de gran escala es agregado a su "forma 
reducida". 

tienen las cuentas nacionales o las estadísticas monetarias y 
financieras.18 Consecuentemente, mientras más se amplíe un 
modelo se estará más lejos de interpretar el comportamiento 
real de la economía. 

La incompatibilidad y oportunidad de las estadísticas son las 
causas que afectan mayormente la precisión de un modelo y se 
vuelven más pronunciadas en modelos grandes o muy desagrega­
dos, ya que por el momento los cuadros de insumo-producto o 
de flujos de fondos son instrumentos muy rígidos, disponibles 
con bastante retraso y sin el dinamismo que en algunos países 

Si aún se duda de que los modelos de gran escala tengan algo 
importante que añadir a las ventajas que ofrecen los pequeños, 
sí es seguro que no los superan en cuanto a su mejor 
comprensión y manejo. 

18 Un esfuerzo interesante en esta área es The Wharton Annual and 
lndustry Forecasting Model por Ross S. Preston, University of Pennsyl­
vania, 1972. 

CUADRO 3 

Producto nacional bruto de Estados Unidos a precios constantes (trimestral) 
(Miles de millones de dólares de 7 958) 

Fuente 

Observado 

ASA/NBER2 
Survey 
Forecasters 

Wharton 
Econometric 
Model 

Michigan 
Econometric 
Model 

Conference 
Board Model3 

Fecha 

7970 

IV 

718.0 

Sept.19705 734 

Dic. 1970 723 

Nov.1970 718 

FRBSt. Louis Nov.1970 729 
Model 

Chase E.A. 

Data 
Resources 
In c. 

Fair 
Econometric 
Model 

MKE4 

Dic.1970 720 

Dic.1970 720 

731.9 
[13.9] 

741 
[7] 

730 
[ 1 6] 

735 
[17] 

731 
[2] 

735 
[15] 

736 
[16] 

7971 

/1 

737.9 
[ 6.0] 

742 
[ 1] 

752 
[ 13] 

743 
[ 8] 

735 
[4] 

746 
[ 11] 

745 
[ 9] 

111 

742.5 
[ 4.6] 

749 
[7] 

749 
[-3] 

752 
[9] 

744 
[9] 

747 
[1] 

747 
[2] 

Fecha 

7971 

IV 

745.5 
[12 .0 ]-

Sept. 1'971 756 
[7] 

Nov.1971 757 
[ 8] 

Nov.1971 756 
[4] 

Dic. 1971 754 

Dic.1971 

Dic. 1971 

Dic.1971 

752 
[8] 

756 

752 
[5] 

Oct. 1971 750 

766.5 
[ 12.0] 

765 
[9] 

771 
[14] 

765 
[9] 

766 
[12] 

757 
[ 5] 

771 
[ 15] 

767 
[ 15] 

759 
[9] 

1 Los números entre corchetes son las primeras diferencias de las cifras directamente arriba de ellos. 
2 Amercian Statistical Association/National Bureau of Economic Research. 
3 Modelo FRB-MIT. 
4 Michael K. Evans. 

7972 

11 

783.9 
[17.4] 

778 
[13] 

781 
[10] 

776 
[11] 

779 
[13] 

769 
[3] 

785 
[14] 

778 
[11] 

768 
[9] 

11 

796.1 
[12.2] 

787 
[9] 

790 
[9] 

792 
[ 1 6] 

790 
[ 11] 

764 
[4] 

796 
[ 11] 

791 
[13] 

777 
[9] 

IV 

812.4 
[16 .3 ] 

800 
[13] 

798 
[ 8] 

803 
[ 11] 

799 
[9] 

771 
[7] 

805 
[ 9] 

804 
[ 1 3] 

787 
[ 1 o] 

7977 7972 

Í:a IV Í:a IV 

36.5 57.9 

22.0 44.0 

(-40)6(-24) 

34.0 41.0 
(-7) (-29 ) 

38.0 47.0 
(4) (- 19) 

45.0 
(- 22) 

23.0 19.0 
(- 37) (- 67) 

49.0 
(- 15) 

32.0 52.0 
(- 12) (- 10) 

37.0 
(- 36) 

5 Fecha en que la previsión fue hecha. 
6 Los números negativos entre paréntesis representan porcentajes acumulados de subestimación de las primeras diferencias del PNB durante el año. Los 
números positivos representan porcentajes acumulados de sobrestimación. 



Hacia un modelo mundial 
alternativo: lineamientos 
sociopo 1 íticos 1 MARCOS KAPLAN 

La crítica del modelo de organización socieconómica, cultural y 
política hoy prevaleciente en el mundo, y la formulación de un 
modelo planetario alternativo, deben incorporar una premisa 
básica, formulable del modo siguiente: 

Toda sociedad - ya sea nacional, internacional o mundial- es 

Nota: Desde comienzos de 1972, un grupo de científicos latinoamerica­
nos, coordinado~ a través de la Fundación Bariloche (Argentina), a partir 
de la crítica del modelo mundial preparado por un grupo de trabajo del 
Massachussetts 1 nstitu te of Technology para el Club de Roma, está 
construyendo un Modelo Mundial alternativo que aspira a la vez a 
reflejar más adecuadamente la realidad y Jos problemas del Tercer Mundo 
y mostrar la posibilidad de una alternativa no apocalíptica. 

El presente artículo recoge una parte de mi trabajo personal como 
integrante del equipo latinoamericano: la referida a los aspectos y 
lineamientos sociopo/íticos del modelo mundial alternativo en construc­
ción. Se trata de una versión preliminar, y por lo tanto sujeta a 
reelaboración y discusión. No representa pues todavía la opinión del 
equipo de trabajo latinoamericano, ni de la Fundación Bariloche. Tampo­
co se incluyen aquí los aspectos y problemas correspondientes a las otras 
dos partes de mi trabajo específico: primero, el análisis crítico del 
mundo actual; segundo, los lineamientos del proceso de transición entre 
el mundo contemporáneo y el mundo futuro postulado como posible. La 
publicación de esta versión preliminar responde al deseo de adelantar y 
mejorar la elaboración definitiva de mi parte de trabajo, suscitando quizá 
un eco estimulante de comentarios, sugerencias y disidencias. 

siempre un orden aproximativo y móvil, ligado a varias historias 
simultáneas: la ya realizada que subsiste como tradiciones y 
cristalizaciones estructurales; la que se cumple en el presente, y 
la de las posibilidades emergentes en el seno de lo actual, todas 
ellas competitivas e incluso conflictivas entre sí, y virtualmente 
realizables. Ello implica que cualquier grupo o nación puede 
ordenar y ordena sus actividades y estrategias según varios ejes. 
Siempre existe en mayor o menor grado un espacio abierto a la 
intervención de la libertad humana para la actualización de las 
diversas posibilidades. 1 ndividuos, grupos, naciones, la humani­
dad como especie socialmente estructurada y con aptitud para 
la conciencia y la acción planificada, no están condenados a la 
imitación ni a la repetición pura y simple. Tienen abiertas y 
pueden abrir oportunidades para la libertad de opción, la 
flexibilidad de existencia, la imprevisibilidad, la creación colec­
tiva. La sociedad aparece no sólo como dato sino también como 
proyecto. Los hombres hacen la Historia; la Sociedad se hace y 
se transforma permanentemente, aunque siempre en el interior 
de coacciones más o menos definibles. 

El diseño de un modelo mundial alternativo privilegia lógica­
mente ciertos elementos, niveles y aspectos, en desmedro de 
otros, con los. consiguientes peligros, reconocidos y asumidos, 
de esquematización y d~ desequilibrio en el tratamiento. Ello 



690 

exige, con más razón que en otros casos, explicitar los presu­
puestos de que se parte y con los cuales se opera, el contenido 
v el significado que se le otorga, a un modelo de este tipo. 

El modelo que se intenta diseñar supone una orientación 
valorativa, en cuanto al mundo preferido que se busca y que 
debe ser pensado y esbozado por lo menos en sus elementos 
esenciales y en las bases demostrables de su necesidad y 
factibilidad. A partir de la orientación valorativa, resulta necesa­
rio optar entre enfoques y esquemas conceptuales, que sirvan a 
la vez para analizar las tendencias y fuerzas pasadas y presentes, 
visualizar el futuro, discernir las posibilidades y probabilidades 
de tipo estratégico. Las dificultades generales para elaborar 
modelos o escenarios que perfilen el futuro se ven particular­
mente agravadas por las razones que luego se indican, y por el 
hecho de que junto a elementos cuantificables y mensurables 
juegan factores imponderables y elusivos. Los enfoques y es­
quemas conceptuales parecen reducirse a variaciones de cinco 
tipos básicos: la profecía, la predicción, la proyección, el 
modelo selectivo de desarrollo para la previsión, la autopía. 

l. ENFOQUES Y ESQUEMAS CONCEPTUALES 

1) La profeda incorpora, en el diagnóstico y en las propo­
siciones, las esperanzas y temores personales de los sujetos que 
la asumen y ejercen. Estos operan un salto místico del mundo 
rechazado y sus implicaciones catastróficas, al mundo ideal que 
se anhela como único recurso, y que se describe como necesaria 
estación de llegada, para cuyo logro se recurre a un conjunto 
normativo de prescripciones. La profeda suele carecer de 
análisis de los lazos causales entre procesos y fenómenos, de los 
prerrequisitos, de las tendencias y alternativas, de las contraten­
dencias y de los emergentes imprevistos. La falta de una teoría 
del proceso es acompañada por la ignorancia o la subestimación 
de posibilidades y probabilidades. 

2) La predicción pretende basarse en el análisis. Intenta 
establecer lazos causales entre acontecimientos, estructuras y 
procesos. Fija correlaciones entre premisas y resultados (si. .. 
entonces). No evalúa en cambio la importancia causal relativa 
de varias tendencias simultáneas discernibles, con distintos resul­
tados posibles según la prevalencia de una u otra, o según su 
combinación o interacción. 

3) La proyección opera como mera extrapolación de tenden­
cias estadísticas existentes, referidas a elementos simples, sin 
establecimiento de lazos e interacciones entre los mismos, salvo 
en forma referencial o secundaria. Carece de una teoría de la 
causación y del proceso. No especifica las variables estratégicas 
que pueden operar como insumas y productos (valores, actitu­
des, conductas, instituciones, normas). 

4) Los modelos selectivos previsionales de desarrollo en 
conjuntos sistemáticos parecerían aportar u na discriminación, 
un análisis y una proposición de mecanismos de interacción de 
los siguientes componentes: 

a] Unidades-agentes, que producen los insumas componentes 
de las tendencias. 

b] Características operativas de las unidades-agentes, rasgos 
específicos de sus conductas y estructuras. 
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e] Variables-clave que producen los cambios. 

d] Procesos por los cuales las variables afectan los insumas 
producidos por las unidades actuantes en el sistema. 

e] Teoría explicativa del proceso de producción y de difu­
sión de las innovaciones, y de su resultante en nuevos insumas 
que producen un cambio estructural. 

Los tipos de enfoques y esquemas conceptuales como los 
indicados tienen indudablemente, en mayor o menor grado, 
valor heurístico, pero exigen una reconsideración crítica que 
contribuya a su valor operativo, o a su sustitución por otra 
tipología más adecuada. 

La profecía es descartable como herramienta científica, 
aunque no puede serlo como rasgo o insumo de procesos 
analizables; v.gr. : como mito movilizador en procesos de cam­
bio a escala nacional e internacional. Por otra parte, es presu­
mible que la predicción, la proyección, y• ciertos modelos 
select ivos de desarrollo, aunque analítica y operacionalmente 
diferenciables en muchos aspectos, pueden frecuentemente com­
portar ciertos rasgos y efectos respec'to de los cuales es necesa­
rio tomar conciencia y desplegar cautela. Las observaciones 
siguientes tienen dicho sentido, y a la vez entroncan con 
elementos de fundamentación y legitimación de un modelo 
utópico alternativo. 

Una abundante experiencia teórico-práctica previene sobre la 
necesidad de eludir los peligros provenientes de un sentido 
limitativo del rigor científico y del realismo político que ha 
encontrado amplia difusión en los órdenes nacionales y a escala 
internacional. De hecho, como se tratará de mostrar, muchas 
e o ncepciones prevalecientes y pretendidamente respetables, 
pragmáticas y operativas del rigor científico y del realismo 
poi ítico se suponen, entrelazan y refuerzan mutuamente hasta 
el punto de constituir una constelación única. Algunas conside­
raciones permitirán quizá explicitar y aclarar mejor esta afir­
mación. 

Las ciencias y los científicos tratan de comprender lo que 
pasa en el mundo natural y social, y de explicar la variedad de 
los fenómenos visibles, sin atenerse a las apariencias y mediante 
leyes simples. Ninguna epistemología puede, sin embargo, ba­
sarse en un empirismo ingenuo. La ciencia no está constituida 
por hechos, que por el contrario son el producto de lo que la 
ciencia hace. La significación de una investigación científica es 
relativa a sus hipótesis, que a su vez están profundamente 
insertadas en el contexto histórico-social. Ninguna etapa de la 
ciencia es absoluta, y aquélla nunca es completamente cien­
tífica, sobre todo en la medida en que su objeto se va 
complicando y en que su actividad puede cuestionar el tipo de 
organización y de funcionamiento de la sociedad y el modo de 
vida de los hombres que la componen. 

A pesar de ello, los científicos, y sobre todo los practicantes 
de las ciencias sociales, pueden atenerse a las apariencias; 
aceptar como realidad lo que la fuerza de la costumbre hace 
aparecer como normal y regular; asumir las hipótesis aceptadas 
como evidencia por la conciencia común a una época dada y en 
función de su misma antigüedad, hipótesis que permanecen 
subyacentes y olvidadas en su origen, en su carácter hipotético 

. y en los valores que las han determinado, condicionan y 
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sostienen. La recolección de hechos a partir de estas hipótesis y 
en el campo de interpretación que ellas determinan pasa por ser 
una descripción objetiva de la realidad. La descripción detallada 
y cuantificada de lo aparente puede no llevar a una correcta 
explicación de lo que existe y ocurre realmente. El aparato 
lógico-matemático y las cifras dan en muchos casos apariencia 
científica a interpretaciones banales y falsas. Las implicaciones a 
la vez científicas y posibles de esta actitud y de esta práctica 
son fácilmente perceptibles. Las ciencias, sobre todo las sociales, 
dan cuenta de las razones por las cuales lo que existe es lo que 
es y como es, y demuestran al mismo tiempo que nada puede 
suceder que sea sustancialmente diferente de lo que ya ha 
sucedido. Estos análisis científicos de la realidad dejan escapar 
quizá lo esencial de lo que hace y constituye la sociedad y la 
historia. El rechazo de la presencia activa de valores y de 
implicaciones sociales, ideológicas y políticas es una forma de 
compromiso que, al tomar las estructuras, costumbres y prácti­
cas prevalecientes de la época por la naturaleza de las cosas, 
contribuye a la aceptación, la fundamentación y el manteni­
miento de los poderes tradicionalmente dominantes en la so­
ciedad como una fatalidad natural. Lo diferente y lo extraordi­
nario es confundido con lo imposible. Se bloquea la renovación 
de hipótesis y explicaciones que den a los hechos otro sentido, 
y este bloqueo de la conciencia refuerza la legitimidad de las 
interpretaciones corrientes y de las estructuras y prácticas 
dominantes que con aquéllas se entrelazan. Es así como la 
ciencia constituida permite progresar al pensamiento cientffico, 
y al mismo tiempo, incluso en relación con su propio éxito, por 
la acción hipnótica de los precedentes establecidos y presti­
giosos, obstaculiza su progreso intrínseco y contribuye a obs­
taculizar el avance de la conciencia social y la afirmación 
teórica y práctica del potencial de progreso humano. 

Para referirse más concretamente el ámbito problemático que 
aquí interesa, es fácil comprobar cómo en un número no 
desdeñable de análisis del mundo actual y de proposiciones 
referidas a un modelo del mundo futuro, aflora una preocupa­
ción predominante por promover fórmulas y estructuraciones 
que aseguren la coherencia, la cohesión, la estabilidad, el 
equilibrio, la aulorregulación, la conservación de lo esencial del 
orden existente, las condiciones vigentes de dominación y 
explotación, dentro de cada estado y en el sistema internacio­
nal. Las desigualdades, las formas de explotación y opresión, las 
alienaciones y las coacciones, son comprobadas y mantenidas 
como necesarias o inevitables. Los elementos y las tendencias 
básicas del pasado y el presente son ex lrapoladas hacia el 
futuro. Alguno de los sistemas nacionales vigentes (Estados 
Unidos o Europa occidental, la Unión Soviética o China), son 
propuestos - implícita o explícitamente- como paradigma ideal 
y necesario para los restantes países y para el orden mundial. 
Este tipo de posición no excluye en muchos casos un enfoque 
más sofisticado y riguroso para el análisis de las fuerzas, 
tendencias y formas; de sus interacciones y resultantes; en todo 
caso sin alterar el sentido básico que se indicó, y precisamente 
para posibilitar la operacionalidad y la absorción de los cambios 
irtevitables. Como contrapartida, parecen subestimarse o desacre­
ditarse las contradicciones y los conflictos, los desequilibrios, 
los azares y las sorpresas, las innovaciones y creaciones, las 
fuerzas destructurantes y restructurantes, que resultan impugna­
das como desviaciones, disfuncionalidades, manifestaciones pa­
tológicas y peligrosas. 

En contraposición a estos enfoques y esquemas, ¿qué pre-
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supuestos, qué sentido y qué contenido tiene un modelo 
utópico? 

11. EL MODELO UTOPICO: 
LOS PRESUPUESTOS Y EL SIGNIFICADO 

En contraposición a la línea teórico-práctica que se cnt1ca, 
parece conveniente rechazar el falso rigor y el falso realismo 
que consagran lo hoy existente y dominante como lo dado para 
siempre, concibe el futuro como mera extrapolación de lo 
actual, y visualiza el proceso de cambio como desplazamiento 
mecánico y recti 1 íneo entre dos tipologías dicotómicas polares, 
pero a través de un movimiento en que el estadio de partida 
predetermina y prefigura fatalmente el estadio de llegada. Por el 
contrario, el presente no puede ser comprendido, criticado y 
modificado sólo por sí mismo y por el pasado, sino también 
sobre todo por un futuro concebido como gama de opciones 
relativamente abiertas entre las cuales una es elegida. Para 
captar lo real y lo posible, debe incluirse un componente de lo 
aparentemente utópico o imposible, que puede ser lo posible de 
mañana. Sólo así se puede eventualmente movilizar fuerzas y 
crear formas suficientemente innovadoras y enérgicas como para 
contrarrestar las actuales tendencias de estancamiento y retro­
gradación, reducir las probabilidades de amenazas actuales y 
futuras a los valores alternativos afirmados, y abrir el camino a 
un modelo posible de orden mundial superior. 

Esta toma de posición presupone y exige ante todo redefinir 
las relaciones entre práctica social, teor/a cient/fica y u top/a, 
rechazando su disociación como artificial e irreal, y buscando 
rescatar de modo positivo y operativo su interacción. 

En la compleja dialéctica entre los tres términos, la ciencia 
constituida debe ser a la vez asimilada y superada cr(ticamente, 
para liberarla de sus limitaciones sociohistóricas heredadas, y 
convertirla en una forma nueva de praxis cient(fico-sociopolítica 
que se proponga la intervención deliberada en la historia y en 
las sociedades humanas, capacitando a sus miembros y actores 
para ver y hacer ver, a través de la precariedad de lo que pasa 
por real, teorías, métodos, técnicas, conocimientos, que revelen 
las relaciones de causalidad relevantes como bases y medios para 
una práctica sociopolítica de contestación radical. Será así un 
instrumento que ayude a los hombres a conocer las causas de su 
situación, de sus limitaciones y sufrimientos; el carácter históri­
co, contingente, no eterno, de la sociedad en que viven; la falta 
de fundamento y de fatalismo de la resignación; los medios de 
la modificación posible; la asunción de u na 1 ibertad efectiva a 
partir de la toma de conciencia. La ciencia, en todos sus 
ámbitos y niveles, puede y debe hacer estudios cienu'ficos, pero 
a partir de valores explicitados que denuncien la dominación, la 
explotación y la opresión en todas sus formas y lugares de 
inserción y operación, y postulen la necesidad de una transfor­
mación revolucionaria sin precedentes en la Historia Humana 
pero posibilitada por la actual etapa de su desarrollo. El 
conocimiento científico deja así de ser puramente teórico, en el 
sentido restrictivo del término; pasa a ser asimilado, producido 
y utilizado por un número creciente de hombres, en y para una 
estrategia de transformación revolucionaria deliberada. 

La creación, la modificación y el uso de conocimientos e 
ideas por la praxis científica nunca ha sido totalmente una 
actividad contemplativa, y se les debe concebir cada vez más 
como intervención deliberada y racional en la transformación 
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del mundo. La teoría como práctica intelectual autónoma y 
aislada presupone un idealismo predominantemente abstracto y 
especulativo. Las ideas y los conocimientos sólo pueden modifi­
car, destruir y remplazar otras ideas y conocimientos. Sólo la 
acción revela nuevas posibilidades de acción y por lo tanto de 
nuevos pensamientos e informaciones. Al mismo tiempo, en 
sentido inverso, el papel central de la ciencia es rescatado y 
reafirmado positivamente en el mismo contexto que lo delimita 
con el sentido expuesto. Ideas y conocimientos se incorporan a 
la praxis humana. La explicación del sentido de las acciones de 
los hombres es consustancial a toda actividad humana, como 
proyecto, como conciencia de su ejecución, como reflexión 
autocrltica posterior, como reanudación modificada del proyec­
to original. Los productos de las ciencias e ideologías oficiales 
configuran el contexto cultural que, adquiriendo la consistencia 
de las cosas materiales, hace a los hombres vivientes en su seno 
víctimas de las apariencias; los inducen a pensar mal y a actuar 
mal; los privan de capacidad de comprensión de sus intereses 
más auténticos y permanentes y de las limitaciones innecesarias 
e injusticias arbitrarias que sufren; reducen o suprimen la 
participación sociopolítica y desalientan la contestación y la 
rebelión; contribuyen a que pueda llegar a ser casi infinita la 
cantidad de sufrimiento admitido por considerárselo inevitable. 
La ciencia puede ejercer un papel decisivo en la crítica de 
conocimientos y elementos ideológicos condicionantes y alie­
nantes, como antídoto desintoxicante y fermento liberador. En 
la medida que lo haga, los trabajos y productos de intelectuales 
aislados pueden expresar, concretar y contribuir a realizar las 
reivindicaciones y esperanzas de vastas capas mayoritarias de la 
población nacional y mundial, a las que contribuyen a esclare­
cer y liberar y por las cuales a su vez son esclarecidos y 
liberados. 

El componente utópico del modelo alternativo, a la vez 
expresa y prolonga la imagen del modelo mundial actualmente 
vigente, que la nueva praxis sociopolítica-científica critica y 
rechaza; y propone un proyecto histórico nuevo destinado a 
superar y remplazar al primero. La función y el potencial 
creativo del modelo utópico pueden caracterizarse del modo 
siguiente: Aquél contribuye a mostrar la historicidad y contin­
gencia, y por lo tanto la precariedad, de las estructuras sociales 
vigentes que, por su origen antiguo y su continuada existencia, 
aparecen naturales, necesarias e inmodificables. Desnuda y reve­
la las ideologías justificatorias del orden existente, de la domi­
nación y de la explotación, del privilegio, la injusticia y la 
opresión. Fundamenta una recusación vigorosa de la racionali­
dad dominante en todos sus niveles y manifestaciones. Propor­
ciona un contrapeso cultural-ideológico a partir del cual se 
puede formular, balancear y oponer diversos recursos. Perfila 
una apertura hacia lo posible. Permite saber mejor hacia adónde 
se quiere ir a partir de la situación actual. Da credibilidad a la 
posibilidad del cambio radical respecto al orden establecido. 
1 ncorporado a la conciencia y a la práctica individuales y 
colectivas, genera una fermentación que corroe y disuelve las 
viejas formas caducas pero efectivamente obstaculizantes. Ilumi­
na las trabas y los sufrimientos, que se vuelven insoportables en 
la medida que dejan de parecer normales e insuperables. Encar­
na la razón en la historia viva a la que imprime una creciente 
aceleración. Da esperanzas a la libertad y a la creatividad, y 
valor y energía para luchar y para buscar y encontrar lo 
inesperado. Desbloquea y moviliza a la sociedad y a sus 
principales componentes, liberando elementos disponibles para 
estructuraciones inéditas. 
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Resultan indispensables, sin embargo, algunas precisiones y 
reservas. El modelo utópico niega el fatalismo con respecto al 
pasado y al presente, pero también con respecto al futuro, y 
ello desde varios puntos de vista. 

Historia y sociedad como tales carecen de racionalidad 
inmanente y plena, de sentido intrínseco, de finalidades deter­
minadas que preexistan a los hechos y a los actos y sean 
expresión de alguna fuerza demiúrgica. Las orientaciones y las 
vicisitudes de la historia y de la sociedad son resultado de las 
acciones y de las relaciones de grupos e individuos vivientes, en 
un entrelazamiento de los determinismos, las voluntades cons­
cientes y los azares. El sector aún no dominado de fuerzas 
naturales, sociales y culturales sigue y seguirá siendo largo 
tiempo grande y poderoso, y continuará imponiendo determi­
nismos y fatalidades, en parte aparentes y en parte reales. Si no 
existe determinismo en sentido estricto, existen y seguirán 
existiendo procesos determinados, productos de la acción de los 
hombres, combinaciones de lo humano y de lo inhumano, que 
se vuelven contra aquéllos y amenazan su presente y su futuro. 
La lucha por la superación de las condiciones heredadas de una 
historia plurimilenaria, y por la emergencia de nuevas formas 
sociales que posibiliten un grado superior de libertad, justicia, 
racionalidad y capacidad creadora, no están destinadas fatal­
mente a triunfar. Los individuos y los grupos que luchan en tal 
sentido pueden resultar inadecuados, pueden equivocarse y ser 

derrotados. El proceso histórico es sinuoso y accidentado y rara 
vez se cumple en acuerdo estricto o aproximado con las 
previsiones y esperanzas de las sociedades, los grupos y los 
individuos, aun los más lúcidos y enérgicos. La evaluación 
realista de fuerzas, tendencias, problemas y obstáculos, deben 
prevenir a la vez contra el optimismo superficial y mecánico, 
pero también contra el pesimismo y la desesperanza. La historia 
no es insensata ni absurda. Crea lo inesperado a partir de lo 
determinado; combina el azar y la necesidad, la derrota y el 
triunfo, la catástrofe y la creación superadora, nunca completas. 
La totalidad sigue abierta, deja lugar a nuevos enfoques, opcio­
nes, propuestas, estrategias. La razón actuante no es todo, pero 
es algo. Es capaz de obrar, de percibir, de comprender y 
explicar, de insertarse en los hechos, los actos y los procesos 
para su encauce y transformación. Puede desplegar una obsti­
nada voluntad de verdad, de lucidez y de vigilancia; la capa­
cidad de esperar, sin abdicar de la acción, y de asumir que la 
opción no equivale a la certidumbre y a -la seguridad y que toda 
creación implica riesgo y azar. 

Estas consideraciones contribuyen así, al mismo tiempo, a 
legitimar la formulación de un modelo utópico alternativo, y a 
desestimar algunas actitudes posibles al respecto. Ante, y sobre 
todo, un modelo mundial utópico no puede ni debe implicar la 
pretensión de formular una teoría completa, que defina de una 
vez para siempre, de aquí a la eternidad, un sistema perfecto de 
organización social, completo y listo para aplicar, ni un plan 
preestablecido a tales fines para su cumplimiento detallado. Tal 
pretensión es ilusoria, peligrosa, y probablemente imposible. 
Una formulación demasiado clara, racionalizada y detallista de 
los fines y medios específicos puede convertirse en una mera 
proyección en el porvenir de rasgos deducidos de las fuerzas y 
estructuras presentes. Implica además, de algún modo la posibi­
lidad del fin de la historia por el logro de un estado final 
perfecto. Niega o descarta todo lo que el proceso histórico 
comporta y deberá comportar siempre de imprevisibilidad, 
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originalidad y creatividad; la existencia de una amplia gama de 
posibilidades combinatorias y de actos de creación histórica que 
necesariamente dejan de lado los más elaborados esquemas 
rígidos de evaluación y estrategia. Priva así al modelo u tópico 
de las virtualidades positivas a que más arriba se hizo referencia. 
Todo avance histórico, incluso el que pueda concretar el más 
alto grado posible de aproximación al modelo utópico, a la vez 
resuelve y genera problemas, plantea nueva posibilidades y 
desafíos, realimenta la interminable espiral de la propia historia 
que, en sus mejores momentos, no deja de ser una marcha 
incierta hacia lo desconocido. 

A partir del análisis riguroso y de la evaluación cdtica del 
modelo del mundo actual, que se hace por separado, se 
intentará una formulación del modelo utópico, estableciendo los 
principios en que se basa; sus rasgos definitorios; las fuerzas, 
estructuras y procesos esenciales de su organización y de su 
funcionamiento. A su turno, la formulación de ambos modelos 
introducirá en el problema, también objeto de tratamiento 
aparte, de los lineamientos del proceso de transición entre uno 
y otro mundo; especialmente, posibles gérmenes y formas 
larvadas, intermediaciones y puentes. En los tres niveles se 
tomará, como ejes fundamentales e interconectados del análisis, 
los modos de determinación, reconocimiento y satisfacción de 
necesidades humanas básicas, y de generación, distribución y 
uso del poder, del excedente económico y de la cultura. (La 
importancia equivalente de los ejes de análisis adoptados implica 
que el orden de su enumeración no equivale a una valoración 
jerárquica.) 

111. LINEAMIENTOS SOCIOPOLITICOS 
DEL MODELO ALTERNATIVO 

En la medida en que el modelo mundial alternativo surge y se 
afirma como contrapartida de una crisis del modelo mundial 
vigente que se constituye y expresa por fenómenos sociales 
globales, el primero debe también configurar un conjunto de 
respuestas sociales globales, en función de u na nueva raciona­
lidad. Esta, como toda racionalidad, es instrumental y se 
caracteriza así por el uso razonado de medios adecuados para el 
conocimiento y la manipulación apropiada de los elementos 
componentes de las situaciones especificas que se dan y de la 
situación global de que se trata, en vista de los fines a lograr 
con la máxima probabilidad y con la mayor limitación posible 
de los efectos juzgados indeseables. La nueva racionalidad, una 
vez más como toda racionalidad, se inserta en un universo social 
ordenado en función de un eje axiológico dominante. Este debe 
ser definido como prerrequisito que permita determinar las 
pautas rectoras y los lineamientos especificas de la nueva 
sociedad, sobre 'todo con referencia al sistema de necesidades y 
al índice de bienestar, al modo de creación y uso de la 
productividad técnico-económica y del excedente económico, al 
régimen de relaciones sociales y hu manas, y al modo de 
organización y funcionamiento de la cultura y la política. 

El único recurso consistente y en última instancia viable es 
un modelo de sociedad socialista, democrática, autogestionada y 
autogobernada, constituida por hombres libres, iguales y creati­
vos, que a la vez reciben de aquélla tales características y se la 
proporcionan. 

Como presupuesto filosófico y como fundamento real con-
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creto de la nueva sociedad, los hombres dejan de ser objetos 
amorfos o juguetes e instrumentos pasivos del proceso sociohis­
tórico y de otros hombres, para convertirse en sujetos que 
comparten la universalidad de la racionalidad, de la libertad, de 
la espontaneidad, de la igualdad y de la responsabilidad. La so­
ciedad socialista democrática se funda en los derechos de las 
personas al reconocimiento y desarrollo de sus capacidades 
fundamentales para la razón, la autonomía, la diversidad, la 
libre manifestación de la creatividad, la libre realización de sus 
necesidades y posibilidades en la comunidad, sin admisión de 
excepciones ni discriminaciones. 

Autonomía y sociabilidad, afirmación individual y responsa­
bilidad social, se suponen y esfuerzan mutuamente. La actuali­
zación de las necesidades y capacidades fundamentales de cada 
persona configur<;~ y expresa las necesidades y capacidades de 
conjunto de la sociedad y posibilitan su manifestación y su 
satisfacción. Libertad, libre expansión y libre satisfacción de 
cada uno son condiciones de la libertad, la libre expansión y la 
libre satisfacción de todos. Cuando nadie es dominado ni 
explotado por nadie, comparte el reconocimiento de las mismas 
evidencias con los otros seres igualmente libres y racionales. La 
razón sólo se realiza como acción si todos reconocen los 
mismos valores y las mismas leyes en cuya elaboración y 
aplicación participan libre y colectivamente. En la misma me­
dida y por idénticos mecanismos es posible asumir y ejercer la 
plena responsabilidad, sin necesidad de coacciones externas. 

Personas, grupos, regiones, la especie humana a escala plane­
taria, son liberados de trabas para la libre realización y el 
enriquecimiento irrestricto de su esencia y de su potencial. El 
progreso es más o menos lento, pero es progreso para todos 
juntos. 

La libertad no se aprende, la capacidad no se adquiere, la 
igualdad no se logra, por interpósita persona, no como dones 
otorgados por la graciosa voluntad de otros. No pueden ser 
conquistadas, conservadas ni defendidas por artificios y mecanis­
mos externos a ellas mismas. Surgen y se mantienen en acto, 
por la capacidad de permanente creación, invención e innova­
ción, a través de la autoafirmación y del au todesarrollo. La 
liberación y el desarrollo -a escala de la persona individual, de 
los países y del mundo- sólo pueden ser obra de los que deben 
y quieren liberarse y desarrollarse. 

Ello supone y exige el desacondicionamiento y la desalinea­
ción de todos, y esto a su vez la reducción y la supresión 
crecientes de las relaciones de mando-subordinación; de las 
formas de poder autoritario, vertical y absoluto; de la primada 
del Estado y del beneficio y la dominación patronales, en la 
empresa, la familia, la escuela, las instituciones, la administra­
ción y el gobierno y, en general, en todos los niveles y aspectos 
de la vida social. Libertad e igualdad para el dcsacondiciona­
miento y la desalineación requieren y posibilitan la desacraliza­
ción de todo lo que sea o pretenda ser dios y amo, líder y 
gobernante; el cuestionamiento de la legitimidad de toda forma 
o argumento de autoridad, especialmente lo que justifica la 
pretensión de un liderazgo de minorías esclarecidas sobre masas 
ciegas e inertes; la extirpación de raíz del espíritu de obediencia 
servil en todas sus causas y manifestaciones. 

El gobierno, la dirección y la gestión de una minor(a sobre la 
mayoría es remplazada por el autogobierno, la autodirección y 
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la autogestión de todos, como seres humanos totales, con su 
bagaje y su potencial de tipo físico, psicológico, intelectual y 
moral, a la vez productores, consumidores y ciudadanos. 

No hay posibilidades de libertad, igualdad, creatividad ni 
responsabilidad, ni realización de cada uno, sin autogestión y 
autogobierno, y una y otro no pueden existir si ·· cada miembro 
de la sociedad no se autodetermina según su razón . Finalidades, 
formas de organización y de acción, son· redefinidas por consi­
guiente en un sentido democrático inédito, a todos los niveles y 
en todos los aspectos, en los que se puede as( percibir, enraizar 
y desplegar nuevas modalidades de conducta, participación y 
movilización populares. 

La libertad se postula y afirma en una relación indisoluble 
con la igualdad, manifestándose en la vigencia' ;de u na misma ley 
para todas las personas y de un mismo modo de aplicarla. Una 
y otra implican el derecho de plena información, libre examen 
y participación irrestricta en las decisiones referentes al conteni­
do, la dimensión y el uso de las actividades; al trabajo y su 
producto; a la definición de las necesidades y de las finalidades 
individuales y colectivas. Implican también, en todos los aspec­
tos y niveles, el derecho de cada uno a la expresión directa, a la 
crítica, a la contestación, a la destitución de representantes y 
responsables; todo ello en los procesos de evaluación, organiza­
ción y realización de actividades en que se esté implicado o por 
las cuales se pueda ver afectado. Es efectivamente posible y 
necesaria la manifestación de todos los puntos de vista particu­
lares y de todas las tendencias representativas de la sociedad, 
que se expresan y repercuten de nivel en nivel hasta desembocar 
en las decisiones tomadas en nombre de la sociedad. 

Autogestión y autogobierno no se identifican con una espon­
taneidad anárquica que disgrega o imposibilita la organización 
social, y que aleja a los hombres de la responsabilidad social y 
de la acción política. Es una nueva forma de estructuración, 
organización, gestión y gobierno de la sociedad -.en todos sus 
aspectos y a todos sus niveles: empresa, economía, relaciones 
sociales, educación y cultura, estilos de vida privada y colectiva, 
política, Estado. Aporta los prerrequisitos y los ejes de un 
nuevo orden, de una coherencia superior y de la creatividad, sin 
los factores generadores, coadyuvantes y justificatorios de la 
dominación, la explotación y la opresión de unos sobre otros. 

La sociedad se reconstituye y se funda a través de un 
proceso global y complejo de libre diálogo y libre acuerdo, sin 
coacciones externas, de abajo hacia arriba, entre todos los 
habitantes, en todos sus aspectos, funciones y roles (producto­
res, consumidores, ciudadanos), y en todas las esferas y niveles 
de existencia. En cada actividad y en cada institución, se aplica 
la democracia directa o la democracia representativa, según los 
ámbitos, los niveles y la incidencia de las decisiones. Así, la 
democracia directa es aplicable en los niveles más inmediatos y 
delimitados, la representativa en los más mediatos y generales. 
Una escala de estructuras autogestionadas y federativas ascen­
dentes van integrando individuos, grupos, zonas, actividades, de 
lo local a lo regional y a lo nacional. La autogestión en la 
empresa, el autogobierno en las otras instituciones sociales, 
culturales y políticas, desembocan en un sistema de planifica­
ción democrática para el diseño y la ejecución de decisiones y 
poi íticas a escala de la sociedad global. 

Para su adecuada organización y su exitoso funcionamiento, 

un modelo mundial alternativo 

este sistema alternativo presupone y exige, y a la vez posibilita, 
la libertad, la igualdad, la preparación de los elementos necesa­
rios para su ejercicio, la responsabilidad, la disciplina, la capaci­
dad, la creatividad de todos. Ello implica necesariamente una 
redefinición de la institucionalidad, tanto en lo que respecta a 
su forma como a su contenido y significado. 

Toda sociedad se ha organizado hasta el presente en y a 
través de instituciones, definibles como modelos de relaciones 
humanas, de distribución y ejercicio de funciones, roles y 
status, sobre las que se calcan, estructuran y formalizan las 
actividades y las relaciones concretas de grupos e individuos, 
mediante su formulación y consagración por la autoridad estatal 
que les confiere así cohesión, estabilidad, permanencia, inser­
ción en órdenes más generales, reconocimiento y valorización 
por otros grupos e individuos. Las instituciones son parte 
cristalizada de un continuo más extenso. Por una parte, en su 
aspecto creativo, toda institución se relaciona con las activida­
des de una sociedad, de sus clases y grupos, y con sus 
resultados. La sociedad, las clases, los grupos, requieren y se 
dan u na organización racional, ligada a aquéllas, sus actividades, 
sus productos y sus obras. Por otra parte, las actividades y 
organizaciones se dan como instituciones, formas de contenidos 
y como tales indispensables a éstos. Toda institución comienza 
por ser una forma derivada, secundaria, sobreimpuesta a las 
actividades originarias, sus producciones y sus obras. La forma, 
sin embargo, tiende a tomar una existencia autónoma. Se 
convierte en una abstracción reificada y reificante. Se elabora 
por separado, se autovaloriza y se autosobreestima. Adquiere un 
carácter sobredeterminante, coactivo y parasitario, que gravita 
como peso muerto sobre las actividades y contenidos que le 
dieron origen, base y contenido. La actividad racional organi­
zada como contenido, y la institución constituida como forma, 
están en una relación de unidad y conflicto, tienden a disociarse 
y oponerse a que el primero sea constreñido, deformado o 
ahogado por la segunda. 

En contraposición con esta situación, el modelo alternativo 
presupone la reivindicación de la pedagog/a institucional, la 
legitimación y primacía de la actividad instituyente en las 
relaciones necesarias de cada ser humano con otros seres 
humanos. La generalización y la normalidad del aprendizaje y 
del ejercicio permanente de la constitución, el manejo y el 
gobierno de las instituciones -empresa, asociación profesional, 
escuela, entes administrativos, gobierno- preparan a los seres 
humanos como productores-consumidores-ciudadanos para que, 
con ayuda de la ciencia y de la técnica, de la nueva educación y 
de la informática, sean capaces de autogestionarse y autogober­
narse con capacidad y responsabilidad. 

A partir de los principios y lineamientos esbozados, ¿cómo se 
organiza y opera el sistema de autogestión, autogobierno y 
planificación socialista democrática? La respuesta a esta pre­
gunta, necesariamente general, reafirma y desarrolla algunos ele­
mentos ya introducidos precedentemente. 

Ante, y sobre todo, la utopía socialista diseña y aplica en la 
historia un modelo original que equivale a un proyecto de nue­
va civilización. Uno de sus supuestos y componentes básicos es 
la introducción de la conciencia activa, liberada y desalienada 
en la sociedad y en la historia, para la reconquista y la exten­
sión del control sobre el mundo natural y social, sus necesida­
des y coacciones a través de la voluntad deliberada y de la 



comerc1o exteriOr 

decisión esclarecida, procedentes de un consenso colectivo de­
mocráticamente establecido, que elaboran y aplican individuos 
libres, racionales, protegidos de la dominación, de la explota­
ción y de la opresión de poderes centralizados y despóticos. 

Los valores y pautas del proyecto de nueva sociedad y de 
nueva civilización definen el sistema de necesidades que han de 
ser reconocidas y satisfechas, los fines y los medios, la organiza­
ción, los instrumentos y técnicas eficaces. Ello incluye, por lo 
tanto, la definición de los criterios aplicables al (ndice de bie­
nestar, a la creación y uso del excedente, al crecimiento, a la 
productividad, a las relaciones entre actividades económicas y 
no económicas. 

El punto de partida a este respecto es la definición del fndi­
ce de bienestar. Este índice, complejo e integrado, refleja sinté­
ticamente el número y el grado de satisfacción de las necesida­
des, y su progreso. A partir de su definición, se ajustan las 
pautas de desarrollo técnico-económico, social, cultural y polí­
tico. Mediante la libre expresión de las necesidades y aspiracio­
nes de cada ser humano, y del libre diálogo y libre acuerdo, de 
abajo hacia arriba, en todos los niveles y aspectos de la socie­
dad, se reconoce, evalúa y jerarquiza las categor(as de necesida­
des individuales, grupales y colectivas, así como los grados, 
modos y medios de su satisfacción. Se posibilita as( la desfeti­
chización, el control, la evaluación y jerarquización racionales 
de las necesidades, para privarlas del carácter coactivo y nega­
tivo, y permiten la opción autónoma y la libertad y expansión 
de los seres humanos. 

El modelo operativo supone una doble operación. Por una 
parte, se descartan algunas necesidades o se modifican radical­
mente sus formas y contenidos y los modos de su satisfacción. 
Por otra, se satisfacen las necesidades primordiales de manera 
más amplia e intensa, y se da respuesta a necesidades hasta 
ahora desdeñadas. Ambas líneas se suponen mutuamente. La 
primera posibilita en mayor grado a la segunda, amplía la gama 
de recursos legítimos y reduce el costo de satisfacción global. 
La segunda posibilita en gran medida a la primera, al remplazar 
motivaciones por el logro de satisfacciones cuantitativa y cua\i­
tativamen te superiores. 

Así, en primer lugar, se cuestiona las necesidades, sus conte­
nidos y modos de satisfacción, y su extensibilidad al infinito, en 
la medida en que están determinadas por ciertas características 
estructurales históricamente contingentes del mundo actual, y 
en la medida en que a su vez determinan algunos de los rasgos 
más negativos de aquél. 

Entre las características estructurales determinantes se inclu-
y e: 

a) El sistema de propiedad, iniciativa y ganancia privadas, 
que sacrifica el interés colectivo de las mayorías al interés par­
ticular de minorías. 

b J La inducción artificial del con su mismo pasivo y desenfre­
nado, para la explotación y la expansión del mercado de masas, 
y por Jo tanto la dominación del sujeto (productor, consumi­
dor) por el objeto producido. 

e) La creación, legitimación y refuerzo del instinto adquisi­
tivo, de posesión y de consumo, como modo de afirmación, 
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valorización y realización personales, de diferenciación y presti­
gio, y de logro de poder sobre las cosas y sobre los hombres. 
Ello opera en general como fuga hacia adelante, mecanismo de 
evasión de problemas humanos fundamentales, y sustituto fic­
ticio de su solución. 

Entre las consecuencias negativas se computa: 

a) El sometimiento pasivo a los determinismos y coacciones 
del sistema económico fundado en la desigualdad, la explota­
ción y la escasez. Particularmente, la extensión perpetua de la 
esfera de la producción material y del trabajo impuesto por la 
necesidad, en desmedro de la libertad, la igualdad, la creatividad 
y el pleno desarrollo de los seres humanos. 

b) La definición restrictiva de las necesidades legítimas, en 
su número y en la intensidad y efectividad de su satisfacción. 
Sólo se reconocen algunas de las necesidades materiales, a saciar 
relativamente por el consumo individual y pasivo de bienes físi­
cos y cuantificables, en desmedro de otras no incluibles en esta 
categoría y de otros modos posibles de satisfacción. 

e) La irracionalidad en el inventario, la creación y el uso de 
los recursos naturales y humanos. 

En segundo lugar, y en sentido inverso, se extiende el núme­
ro de necesidades reconocidas como legítimas y se establece un 
nuevo orden de jerarquización entre las mismas de relaciones 
recíprocas y de prioridades en su satisfacción. El objetivo que 
ha de ser logrado al respecto es la constitución para cada ser 
humano de una vida activa y en plenitud, compuesta por ele­
mentos en equilibrio como: trabajo productivo, tiempo libre, 
creación no utilitaria, solidaridad social, juego. El logro de esta 
fórmula de equilibrio autoriza a una enumeración lógicamente 
tentativa de las necesidades que han de ser satisfechas, las que a 
su vez - por su inclusión, su legitimación y su satisfacción rela­
tiva- , se suponen, posibilitan y realizan mutuamente: 

7) Desarrollo permanente de las invenciones e innovaciones 
que amplíen los conocimientos, las técnicas, el poder racional 
en sentido amplio sobre el mundo natural y social y sobre el ser 
humano mismo. 

2) Reducción del costo físico, en términos de fatiga y sufri­
miento, inherente a toda actividad humana (trabajo, desplaza­
miento, cuidado corporal, distracciones, etc.). 

3) Aumento del tiempo libre a expensas del tiempo some­
tido a las coacciones de la necesidad (producción material, tra­
bajo obligatorio, satisfacción de necesidades elementales). 

4) Reducción y supresión de la escasez por la multiplicación 
de los bienes de uso individual y colectivo, instrumentales y 
consumibles. 

5) Mejora física de la especie, alejamiento de la muerte (me­
dicina, cuidados corporales, equilibrio físico y mental). 

6) Remplazo de la especialización parcelante, reducción o 
supresión de la brecha entre el trabajo manual y el trabajo inte­
lectual, para el logro de la autoexpansión, la intensificación y el 
despliegue de las energías vitales, la diversificación de aptitudes 
y fuentes de creatividad y de goce, la poliva\encia y el sentido 
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prometeico, la invención del futuro, que ha de ser desplegado 
en todas las esferas, con fines diversos y formas de acción pro­
pias. 

7) Derecho a la diferencia y a la diversidad: 

8) Creación, ampliación y disfrute de las obras de cultura. 

9) Control o supresión del daño psicofísico determinado por 
el deterioro ambiental. Embellecimiento del medio natural y 
social. 

70) Aspiraciones de libertad, justicia, igualdad, seguridad 
jurídica y psicológica, humanización de las relaciones sociales, 
dulcificación de las costumbres, perfección y armonía. 

7 7) Participación, comunicación, solidaridad, sentido comu­
nitario, integración social. 

7 2) Compensación de necesidades y satisfacciones rehusadas 
o reprimidas. 

El diseño de un sistema de necesidades legitimadas y la ela­
boración de un índice complejo de bienestar, a la vez requieren 
y permiten, por una parte, la concurrencia de algunos prerrequi­
sitos a los que en parte ya se hizo referencia y que es pertinen­
te recapitular, y por otra, una definición específica respecto al 
excedente económico, la productividad, el crecimiento, las rela­
ciones entre el subsistema económico en sentido estricto y los 
otros subsistemas de actividades y relaciones sociales. 

En lo que al primer aspecto concierne, el sistema de decisio­
nes que desemboca en el índice de bienestar presupone, para su 
existencia real y su adecuado funcionamiento, los elementos 
estructural-dinámicos definitorios de u na sociedad socialista 
democrática, autogestionada y autogobernada, especialmente: 

a] Liberación de las desigualdades y servidumbres socioeco­
nómicas, culturales y políticas. 

b] Limitación de los instintos adquisitivos, posesivos y de 
consumo pasivo y desenfrenado. 

e] Inversiones intelectuales para el esclarecimiento no des­
pótico ni distorsionado de las conciencias colectivas, grupales e 
individuales, mediante la educación y la autoeducación perma­
nente, los medios de masas, la informática, y la propia práctica 
de la autogestión y del autogobierno. 

d] Generalización de las personalidades libres, equilibradas y 
activas. 

e] Estímulo a nuevas formas de creatividad social e indivi­
dual, y a la diversidad y pluralismo de vocaciones, valores y 
estilos de vida. 

La definición del índice de bienestar como indicador comple­
jo de las necesidades jerarquizadas y correlacionadas según su 
legitimación social, su racionalidad y su urgencia, y de las rei­
vindicaciones y opiniones de todos los miembros de la sociedad 
plenamente participantes, introduce los problemas de la nueva 
relación entre necesidades y recursos, del mejor uso de los re­
cursos disponibles y su multiplicación, y de la reducción del 

un modelo mundial alternativo 

costo unitario de satisfacción de las necesidades. Ello obliga a 
definir los criterios aplicables al excedente económico, al creci­
miento, a la productividad; y al modo de inserción, la función y 
los 1 ímites del subsistema económico en relación con la socie­
dad global. 

El concepto de excedente económico emerge de la distinción 
entre lo necesariamente afectado al consumo de los producto­
res, para asegurar su supervivencia,· y lo que resta para empleos 
diversos. Es la parte que asegura y mide la libertad de opción 
entre consumo individual (el estrictamente indispensable y el 
superfluo), consumo colectivo, inversión (ampliación de opcio­
nes futuras) y tiempo libre. En el modelo de sociedad y de civi­
lización que se diseña, es el conjunto de sus miembros, como se 
ha visto, quien determina los modos de creación, de extensión, 
de reparto y de uso del excedente económico, a partir de la 
definición y reconocimiento de los valores, intereses, necesida­
des, recursos y esfuerzos por los mecanismos de la autogestión, 
del autogobierno y de la planificación democrática. Dentro de 
este marco, la expansión del excedente, el crecimiento econó­
mico, el incremento de la productividad, siguen teniendo 
necesariamente un papel central en el modelo. Están, sin embar­
go, sometidos al control social y a la regulación colectiva. 

Tales incrementos, en efecto, tienen lugar en la medida es­
trictamente indispensable para que las personas y la sociedad 
superen las limitaciones, carencias y rezagos históricos, y para 
que se realicen los valores y los objetivos del nuevo modelo y 
los que vayan surgiendo de la propia praxis sociohistórica. El 
crecimiento del excedente y de la productividad, el desarrollo 
técnico, dejan de ser fines en sí mismos a la vez que medios 
para el lucro, la explotación, la dominación, la ilimitada multi­
plicación de los bienes de consumo y el derroche . Se dan en 
tanto son prerrequisitos ineludibles para la mejora continua del 
rendimiento a partir de recursos y esfuerzos relativamente 
decrecientes, destinada a la satisfacción de necesidades leg1'tima 
y colectivamente reconocidas; para la liberación de los deter­
minismos de la impotencia y la penuria; para la reducción del 
tiempo de trabajo necesario y de su carácter penoso; para la 
ampliación del tiempo de libertad que ha de ser utilizado en la 
creatividad y el goce de la existencia; todo ello, lógicamente, en 
compatibilidad con los fines de pleno desarrollo humano. 

Estas posibilidades distan de ser ilusorias. Se inscriben en el 
cuadro de las virtualidades contenidas en el mundo actual, y de 
las que actualizará y creará la aplicación del modelo alternativo 
que se esboza. Este presupone, exige y posibilita la libertad, la 
responsabilidad, la disciplina, la capacidad y la creatividad de 
todos. Autoriza por lo mismo a esperar un desbloqueo de recur­
sos naturales, técnicos y humanos; una auténtica racionalidad y 
una eficiencia creciente en su inventario, su incremento y su 
empleo. En primer lugar, en lo que respecta a los recursos natu­
rales, la regulación del crecimiento y del progreso técnico en 
función de los nuevos valores reduce el peligro del agotamiento 
de dichos recursos, en la medida que se replantea en términos 
radicalmente nuevos la relación del hombre con el medio natu­
ral, con la sociedad y consigo mismo; se modifica la explotación 
desenfrenada y destructiva del planeta; se permiten desarrollos 
imprevistos en el descubrimiento cient(fico y la innovación tec­
nológica; se posibilita la tendencia a la creciente absorción de 
más energía mecánica con relación a las materias primas, y de 
más materia gris en relación a la energía mecánica. En segundo 
lugar, por primera vez en la historia, la ciencia y la técnica per-
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miten ya la fijación realista de objetivos prácticamente ilimita­
dos. En tercer lugar, se libera un inmenso potencial de inteligen­
cia, imaginación, creatividad técnica y organizativa y producti­
vidad de nuevo tipo, por parte - en mayor o menor grado- de 
la totalidad y diversidad de los seres humanos como producto­
res-consumidores-ciudadanos, que aportan y movilizan creativa­
mente todo su potencial físico, psicológico, intelectual y emo­
cional. 

Los supuestos y lineamientos indicados desembocan final­
mente en una redefinición del subsistema económico, en cuanto 
a su ubicación, función, modos de operación y límites. La 
sociedad socialista democrática mantiene, por un lapso histórico 
de imposible previsión, el reconocimiento de la soberan(a de las 
leyes económicas en su campo propio, pero reduce éste a 
dimensiones justificadas por el volumen de las necesidades so­
cialmente reconocidas y por un nuevo equilibrio de las activida­
des humanas en función de la redefinición de los valores socio­
culturales. Ello implica un desdoblamiento en dos sectores o 
circuitos: uno estrictamente económico, de trabajo, producción 
e intercambio, y otro paralelo y complementario, de libre activi­
dad creadora, goce y cooperación solidaria. 

El primer sector o circuito, económico en sentido estricto, es 
el del trabajo remunerado, la producción material y el intercam­
bio monetario, para la satisfacción de necesidades sociales e 
individuales reconocidas como prioritarias por la comunidad. 
Los trabajos son también determinados y asignados por consen­
so social, en función del número y grado de satisfacción de las 
necesidades materiales (no equivalentes as( al índice de bien­
estar total); del nivel de productividad por hora/hombre; de las 
inversiones que se decida hacer y de las invenciones e innovacio­
nes que se quiera aplicar; del número de trabajadores, de la 
cantidad de horas y del ritmo de actividad que la colectividad 
de productores acepte como necesarios y útiles; de los valores y 
tradiciones culturales; del nivel de conciencia, de información y 
de participación. 

Este sector sigue sometido a las coacciones de la escasez y de 
la necesidad, y está regido por un conjunto de principios econó­
micos utilitarios, de racionalidad funcional, eficiencia, organiza­
ción burocrática, disciplina, trabajo coercitivo y remunerado, 
cálculo de rentabilidad monetaria, selección y evaluación por 
competencia El juego de estas leyes está, sin embargo, sobre­
determinado y regulado por los valores y pautas fundamentales 
del sistema y, en la hipótesis del progreso de éste, el sector 
económico tiende a su reducción relativa. 

El segundo sector, paralelo y complementario, abarca todas 
las formas de creatividad libre, espontánea y gratuita; de desa­
rrollo y goce personales, y de cooperación y de prestaciones 
solidarias no remuneradas. 

Corresponde al tiempo libre de los seres humanos, dentro del 
cual cada uno de ellos decide el volumen y el contenido de su 
actividad, según criterios, gustos, vocaciones y aptitudes perso­
nales. Pueden desplegarse así en el ocio puro y simple o en el 
ocio creador, y buscar su afirmación y su expansión psicofísica, 
cultural y social, a través de actividades lúdicas, artísticas, arte­
sanales, científicas, técnicas, concretadas en la producción de 
obras y objetos de cultura, con su m o, ornato, confort, diversión. 
Ello permite además a cada uno el desarrollo autónomo de los 
cuadros y rasgos de la propia vida cotidiana, y la plena partici-
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pac10n en la configuración y la dinámica de la organizac1on 
cultural, social y poi ítica. La producción y circulación de bienes 
creados en este segundo circuito, fuera del sector del trabajo 
social en sentido estricto, son gratuitas y no computables en los 
volúmenes de la producción social ni sometidas a sus leyes. 

La propia civilización contemporánea ha conferido un papel 
central a la empresa, constituida en unidad fundamental de or­
ganización socioeconómica, con múltiples incidencias culturales 
y poi íticas. El nuevo modelo de civilización mantiene esta situa­
ción, con las modificaciones emergentes del nuevo contexto y 
de la estructura y el papel diferentes que a la empresa se le 
asigna. El proceso autogestionario comienza en la empresa. Esta 
aparece como la unidad y la imagen primarias del socialismo 
democrático que ha de ser realizado a escala de la sociedad glo­
bal, para su percepción concreta y su realización efectiva. Al 
nivel de la empresa, asimismo, aparecen los problemas y se 
delinean las soluciones del sistema de autogestión y autogo­
bierno que se establece como supuesto básico del modelo alter­
nativo de civilización. Estos problemas y soluciones, con las 
transposiciones y reajustes pertinentes, se proyectan, incorporan 
y aplican en los otros niveles y aspectos de la sociedad. 

La estructura organizativa y operativa de la empresa cues­
tiona y revisa el encuadre funcional-jerárquico en su forma tra­
dicional. Suprime al máximo grado posible la división vertical y 
jerárquica del trabajo, en la medida que ella surge de las relacio­
nes y formas tradicionales de explotación y dominación, mando 
y subordinación, se basa en ellas y las refuerza y perpetúa. 
Aquélla es remplazada por un nuevo sentido horizontal en la 
división y subdivisión de funciones y tareas, según las caracterís­
ticas y necesidades técnico-funcionales de cada empresa (y de la 
sociedad). 

Ello exige y posibilita, por una parte, la reducción de la dele­
gación de poder al mínimo indispensable. Representantes y 
dirigentes dejan de tener existencia independiente. Dependen 
directamente de sus electores-mandantes, y son revocables por 
éstos en cualquier momento. En la empresa - como en las otras 
esferas de la sociedad y como ésta en su conjunto- el poder se 
vuelve expresión y estructuración móviles del grupo constitutivo 
de aquélla que, manifestando permanentemente la voluntad de 
todos, asume formas diversas y cambiantes según las necesida­
des, las exigencias de eficacia, la relación entre fines y medios. 

El otro supuesto básico está com¡:uesto por un nuevo siste­
ma educacional, nuevos mecanismos y contenidos de la informa­
ción, nuevas modalidades en la creación y en el uso de la cien­
cia y de la técnica, como componentes interconectados e ínter­
actuantes de un proceso único, tendiente a la creación y a la 
expansión permanentes de la capacidad de autodeterminación 
con conocimiento de causa por parte de cada miembro de la 
empresa. 

En primer lugar, no pueden existir condiciones de conoci­
miento, de decisión efectiva, de control real, de participación 
libre e igualitaria, en todo lo referente a la dirección y gestión 
de la empresa, sin la educación generalizada de la población, y 
sin radicales modificaciones en la forma, el contenido y el signi­
ficado del proceso educacional. 

En el modelo alternativo, la educación existe y opera por y 
para la libertad, la igualdad, la autonomía, la iniciativa y la res-
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ponsabilidad. Es también, y debe serlo cada vez más, total y 
permanente, por y para todos, en todos los aspectos y niveles de 
la existencia y de la práctica sociales, durante toda la vida; y 
combinando los mecanismos formales e informales, sociales e 
individuales. La escolaridad formal y pública se generaliza y 
prolonga, sobre todo a partir de la amplia apertura a los niveles 
secundarios, universitarios y posuniversitarios. El autoritarismo 
y verticalidad docentes, la recepción pasiva y el aprendizaje 
mecánico son remplazados por la libertad y la iniciativa, la criti­
ca, la investigación, la praxis total del individuo y el interés en 
su autoeducación. 

Al mismo tiempo, todo tiende a la reducción o a la supre­
sión de la fractura milenaria entre trabajo manual por una 
parte, intelectual, técnico y científico por otra. La propia auto­
gestión equivale a la supresión del sistema jerárquico-burocrático 
de decisión y trasmisión, pesado y funcionalmente inadaptado, 
a la modificación de la jerarquía profesional estratificada a par­
tir de la atomización y desigualdad de capacidades y funciones, 
a la aceptación de responsabilidades y al desarrollo del potencial 
profesional. Supone y permite la humanización del trabajo, la 
aplicación de la ergonomía como nueva ciencia multidisciplina­
ria que adapta los medios y condiciones laborales a las necesida­
des y posibilidades de los hombres. Se desemboca as( en la 
elevación del nivel medio de calificaciones profesionales y orga­
nizativas, alimentada y reforzada por la formación y el reciclaje 
permanentes; la superación de la parcelación y de la robotiza­
ción, a través de la alternaflcia de funciones y tareas (en cada 
sector y entre sectores de la empresa, como entre empresas e 
instituciones), para el logro de la visión de conjunto, la poliva­
lencia, la eficacia múltiple y la creatividad. 

La reducción del tiempo de trabajo necesario en beneficio de 
la ex tensión del tiempo. libre, es condición de la expansión 
psicofísica, de la autoeducación, de la participación en la crea­
ción y el uso de la cultura y de la ciencia, de la acción total en 
la organización y manejo de actividades e instituciones y de la 
evaluación de problemas y la búsqueda y aplicación de solucio­
nes. 

En segundo lugar, se requiere la libre y plena participación 
en la creación, la difusión y el uso de la información, para la 
evaluación, la decisión y la acción, así como nuevas modalida­
des en la creación y en el uso de la ciencia y de la técnica. De 
hecho, los supuestos, los mecanismos y los efectos interconec­
tados e interactuantes de la nueva educación, de la nueva infor­
mación y de las nuevas modalidades de la ciencia y de la técni­
ca convergen en posibilitar y extender indefinidamente la libre 
y eficaz participación de todos con plena conciencia, conoci­
miento de causa y sentido de responsabilidad. La educación 
total y permanente permite a la vez recibir y usar mejor la in­
formación, analizarla y asimilarla cr(ticamente, y al mismo 
tiempo crear, para uso de todos, de la empresa y del sistema, 
una información cuantitativa y cualitativamente superior. A la 
mayor complejidad y al rápido ritmo de cambio de la nueva 
sociedad corresponden mayores posibilidades prácticas creadas 
por el propio desarrollo de la ciencia y de la técnica, y los nue­
vos modos de su creación y de su uso, que perfeccionan los 
medios de investigación, medición y control a la vez que los 
democratizan. Aumenta el número de personas capaces de 
asimilar los conocimientos y avances de la ciencia y de la técni­
ca, y de participar en la invención y en la innovación. La 
brecha entre científicos y no cient(ficos tiende a reducirse. Este 
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último aspecto merece alguna elaboración adicional, por sí 
mismo, y por vincular se con el problema de las relaciones entre 
ciencia, competencia jerárquica y participación democrática. 

La empresa autogestionada -como la sociedad autogober­
nada- no rechaza ni elimina la noción de competencia por capa­
cidad en sí misma, ni la gradación de las diferentes competen­
cias y funciones. Busca, sí, su compatibilización con los princi­
pios del socialismo democrático y se esfuerza al mismo tiempo 
por atenuar y suprimir las desigualdades y fracturas de funcio­
nes, capacidades y competencias. 

Desde un punto de vista general, la desigualdad de competen­
cias y de contribuciones personales para el funcionamiento de la 
empresa, sigue siendo un dato de la realidad por un pedodo his­
tórico de duración imprevisible. En particular, la competencia 
científica y técnica es exigencia ineludible de una sociedad com­
pleja, en rápido cambio y portadora de un proyecto histórico 
de construcción de u na civilización de nuevo tipo. Es y tiende a 
ser cada vez más la fuerza productiva fundamental que asegura 
el progreso racional e ilimitado. Por ello se la reconoce efectiva­
mente como necesaria y positiva, pero en el marco y a través 
del funcionamiento de la autogestión y del autogobierno. Lo 
que se rechaza es el mantenimiento de las desigualdades entre 
hombres de capacidad cient(fica y técnica y hombres que apare­
cen privados de ella, así como la presentación de la brecha 
como una constante social identificada como fatalidad natural, 
y sobre todo el uso de esta diferenciación como fundamento y 
justificación del principio jerárquico-vertical y del poder de 
mando sacralizado y absolutizado. 

Desde este punto de vista, las exigencias cient(ficas y técni­
cas y los principios socialistas democráticos se reconcilian e 
integran. Los científicos y técnicos no tienen el derecho a diri­
gir a la sociedad, pero tampoco a la inversa la obligación de 
someterse incondicionalmente al juicio de los que, no siendo 
científicos ni técnicos, no saben o saben menos que ellos. Tra­
bajadores, científicos y técnicos, que comparten la triple condi­
ción de productores-consumidores-ciudadanos, entablan en la 
empresa (y en las otras instituciones de la sociedad) un diálogo 
permanente a todos los niveles de actividad y de decisión sobre 
las necesidades, sus prioridades y modos de satisfacción, con 
miras a la planificación democrática. Los cientlficos y los técni­
cos, mejor dotados o mejor instruidos, dejan de ser objetos e 
instrumentos de grupos identificados con la dominación y la 
explotación del resto de la sociedad~ Benefician a los demás tra­
bajadores, consumidores y ciudadanos con su saber y su efica­
cia, beneficiándose a su vez en una interacción estrecha con 
aquellos que contribuyen a 1 iberarlos de sus 1 imitaciones perso­
nales y sociales, todo ello a través de la participación igualitaria 
en el análisis, la comprensión y la solución de los problemas, y 
en la dirección y gestión de la empresa. Los demás miembros de 
empresa superan sus limitaciones por los efectos de la educación 
la empresa superan sus limitaciones por los efectos de la educa­
ción y de la información de nuevo tipo, por la autogestión, y por el 
cultura. Mejor instruidos y estimulados, pueden comprender y 
hacer más y mejor; alcanzan la dignidad y la creatividad de 
sujetos; dejan de ser manipulados por otros y de sufrir un desti­
no que se les quiera forjar e imponer de manera heterónoma. 

A partir de estos supuestos, es posible el establecimiento pre­
ciso y racional de las escalas y de las competencias, según su 
funcionalidad determinada por el campo, el nivel y el grado de 



comerc1o exteriOr 

aplicación de las decisiones (especiales o generales), y con suje­
ción a las reglas de la autogestión. Directores, administradores, 
científicos, técnicos, trabajadores, con una concepción compar­
tida de la sociedad, confluyen con iguales derechos y obliga­
ciones en una tecnoestructura integrada. Todos participan en la 
evaluación de los problemas y necesidades y en la preparación y 
adopción de las decisiones. En principio, la dirección, la gestión, 
la ejecución y el control están a cargo de los propios interesa­
dos, con predominio de la responsabilidad global de aquéllos. 
En el marco de la división horizontal del trabajo, se reconoce la 
existencia y la legitimidad de una función específica -técnica y 
no social-, de dirección, organización y gestión generales, que 
coexiste con la ubicación de la misma función en todos los ni­
veles y estadios del proceso productivo, y está sometida además 
al derecho permanente de contestación y de destitución de 
representantes y dirigentes. 

La empresa autogestionada ofrece ventajas en términos de 
mayor responsabilidad y de productividad incrementada de sus 
miembros. En el primer aspecto, la coerción es suprimida y 
remplazada por una nueva moral colectiva, a la vez éticamente 
superior y de mayor eficacia productiva. Hombres a los cuales 
-por la educación, la cultura, la práctica social múltiple y la 
calificación polivalente-, se forma y ejercita en la libertad, la 
igualdad y la conciencia y capacidad autónomas, se vuelven 
aptos para verificar en todo momento que se trabaja bien para 
satisfacer las necesidades reales de los individuos, de la empresa 
y de la sociedad, según prioridades democráticamente determi­
nadas, y no según los criterios de una rentabilidad identificada 
con la avidez y el lucro de minorías privilegiadas. Emerge así, se 
refuerza y se desarrolla permanentemente, una disciplina social 
libre y colectivamente discutida y consentida, en sus normas y 
en sus sanciones, que lleva a la autodisciplina por el desarrollo 
del sentimiento de responsabilidad a través de su propio ejerci­
cio y de la evaluación y control por los iguales. 

En el segundo aspecto, la empresa autogestionada se vuelve 
capaz de producir más y mejor a menores costos. Ante todo 
libera un potencial considerable de recursos ocultos, bloqueados 
o desaprovechados, de creatividad y productividad. Disminuye o 
suprime funciones burocráticas y gastos de mando y gestión, de 
utilidad limitada o nula. Reconsidera y racionaliza, con criterios 
de justicia y eficiencia, el abanico de remuneraciones. Dismi­
nuye o liquida el despilfarro de tiempo y de recursos resultante 
de las estructuras y barreras jerárquicas; de la compartimentali­
zación burocrática de funciones; del aislamiento mutuo de entes 
y servicios; de las rivalidades de clanes; de las redes paralelas y 
las consiguientes duplicaciones; de las zonas de acción reservada; 
de la desconfianza y ahogamiento generales; del desequilibrio 
intelectual y moral y de la falta de satisfacción y de la frustra­
ción de los trabajadores. 

Con base en los supuestos y a través de los mecanismos ind i­
cados, la empresa autogestionada plantea sus problemas especí­
ficos, elabora y aplica las decisiones tendientes a solucionarlos, 
sobre todo en los aspectos fundamentales: 

7) Estructura global. 

2) Dirección y gestión (inversión; producción en cantidad y 
en calidad; costos y precios). 

3) Organización del trabajo (funciones, tareas, ritmos). 
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4) Tecnología (selección y uso; medios, métodos, modalida­
des; repercusiones sociales e individuales). 

5) Régimen del personal (carrera profesional, promociones, 
cambios, sanciones, retiros). 

La autogestión en sentido estricto sólo es realizable a la 
escala de unidades sociales relativamente pequeñas, como las 
empresas y otras instituciones sociales de dimensión equivalente. 
Incluso en éstas, como se dijo, es indispensable la combinación 
de las formas de democracia directa y de democracia representa­
tiva. Esta circunstancia, y la ineludible interdependencia que 
existen entre individuos, grupos, empresas e instituciones, plan­
tean el problema de la articulación, la dirección y gestión, el 
gobierno, a escala de la sociedad global (y, como luego se verá, 
del sistema internacional en su conjunto). 

Este problema se resuelve por la aplicación, la extensión y el 
ajuste, con relación a toda la sociedad, de los supuestos básicos 
del modelo alternativo y de los principios expuestos más par­
ticularmente con relación a la empresa. Economía y sociedad, 
cultura y política, se organizan y funcionan, en todos los aspec­
tos y niveles, de abajo hacia arriba, con base en el libre diálogo 
y el libre acuerdo de todos los miembros de la sociedad, como 
seres libres, simultáneamente productores-consumidores-ciu­
dadanos, no sujetos a coacciones externas y verticales. 
De la empresa o institución autogestionadas se va ascen­
diendo hacia la sociedad autogobernada y la planificación 
democrática. 

La planificación democrática se caracteriza, es posibilitada y 
controlada, por la libre y plena participación de todos con com­
petencia general y conocimiento de causa; por el derecho al 
cuestionamiento y a la revocabilidad en cualquier momento de 
representantes y gobernantes, y por el uso sistemático de las 
conquistas de la ciencia y de la técnica. Este último elemento 
resulta aquí particularmente significativo. 

Las posibilidades que ofrecen la ciencia y la técnica a una 
sociedad autogestionada y autogobernada, y que ésta a su vez 
permite aprovechar en plenitud, se ejemplifican e iluminan 
especialmente por la informática. La educación generalizada, 
total y permanente, y la elevación del nivel promedio de califi­
cación cultural y profesional, colocan la computadora al alcance 
de todos. Cualquier individuo puede tener acceso al manejo de 
la computadora, como hace con cualquier otro aparato com­
plejo cuyo funcionamiento interno desconoce . Todo miembro 
de la sociedad es educable y puede autoeducarse por medio de 
la computadora. Puede dar y recibir información precisa y rele ­
vante, sobre detalles individuales, unidades sociales y conjuntos 
globales. Puede dialogar con todos y sobre todo. Puede requerir 
opiniones, ser consultado y opinar, de modo casi permanente y 
si es necesario instantáneamente. Se posibilita así al mismo 
tiempo el proceso ascendente-descedente de libre diálogo, libre 
negociación, libre acuerdo y participación total y continua; la­
autogestión y el autogobierno; la democracia directa y la demo­
cracia representativa; la planificación democrática; el control, el 
cuestionamiento y la revocabilidad de dirigentes y dirigidos. El 
criterio ideal de dimensión que los griegos propiciaron para la 
vigencia de la democracia en la pequeña y simple ciudad-Estado, 
es por primera vez en la historia realizable a la escala de grandes 
y complejas sociedades nacionales (y del planeta) . 

lnd ividuos, empresas, instituciones sociales autogestionadas, 
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expresan las aspiraciones de la sociedad, por la actualización y 
el ejercicio efectivo de las capacidades de cada uno de los 
miembros, y mediante el libre acceso a la información que posi­
bilita el conocimiento de causa y el diálogo permanente. En 
función de las aspiraciones se fijan los fines; se evalúan los pro­
blemas, las alternativas y las soluciones; se preparan y toman las 
decisiones, se las ejecuta y controla. Todo ello surge de hecho 
por la doble determinación del mercado socialista y del plan 
socialista. 

El mercado socialista está constituido, a partir de las bases 
mismas de la sociedad, por la expresión, el diálogo, la negocia­
ción y la concertación ascendente de los productores-consumi­
dores-ciudadanos, de las empresas y de las instituciones sociales; 
sus aspiraciones, demandas, aportes de recursos; sus propios 
centros de información y cálculo. 

En el extremo opuesto, como coronación y principal instru­
mento del sistema y del proceso de autogestión, se constituye y 
opera un centro nacional de planificación. Es éste un organismo 
técnico-político, especializado en la información, el cálculo y la 
previsión sociales, mecanizado y automatizado, que encuentra 
su correlato y su soporte en la multiplicidad de centros simila­
res ubicados en las unidades sociales pequeñas, intermedias y 
principales, y que sirve a su vez para el gobierno y administración 
de aquéllas y de la sociedad en su conjunto. El centro 
nacional de planificación a la vez requiere y permite la deter­
minación de las condiciones iniciales, de los objetivos que han 
de ser logrados, y de los medios y objetivos secundarios o inter­
medios que permiten alcanzar los objetivos finales. Más particu­
larmente: 

l) El centro nacional de planificación obtiene y proporciona 
a todo interesado información exacta, detallada y permanente­
mente actualizada y sistematizada sobre las nec.esidades y los 
recursos en el estadio inicial, por sectores y globalmente. Ello 
permite calcular los objetivos y posibilidades finales de los di­
versos sectores y de la sociedad global, en función de las pro­
ducciones totales de aquéllos. Los objetivos interined ios son 
deducidos del estado inicial y de los objetivos finales. 

2) En sentido inverso, el centro nacional puede realizar la 
proyección imaginada de diversos objetivos finales a partir de 
diversos conjuntos de datos y, teniéndolos en cuenta como 
hipótesis, calcula los objetivos intermedios y las producciones 
finales de los diversos sectores y de la sociedad global, para sa­
ber lo que hará falta y para elevar la probabilidad de selección 
de una opción óptima. 

3) En conjunto, el centro nacional realiza el inventario de 
las posibilidades que permite la determinación colectiva con 
conocimiento de causa. La plena y total participación propor­
ciona la información de base y a la vez permite votos concretos 
e informados, aclarando todo lo que las diversas opciones impli­
can como supuestos y como consecuencias para los individuos, 
los sectores y la sociedad, así como los diversos grados de 
compatibilidad o incompatibilidad entre los objetivos propues­
tos como alternativas. 

De esta manera, a través del centro nacional de planificación, 
se realiza: 

7) La libre determinación individual y colectiva de las dife-
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rentes categorías de necesidades (particulares de las personas, 
colectivas de toda la sociedad, colectivas con relación a las nece­
sidades individuales} y de sus escalas interdependientes y com­
plementarias de prioridad. 

2) La fijación de los objetivos de producción globalmente 
por los mecanismos del diálogo, negociación y concertación y 
por la planificación autogestionada; para el logro de los produc­
tos en cantidad y de calidad crecientes, a precios unitarios de­
crecientes, destinados a la satisfacción de las necesidades reco­
nocidas como legítimas. 

3) La consideración de los recursos humanos, tecnológicos y 
materiales, y de las inversiones que han de ser realizadas. 

La elección de los recursos, su asignación, y los métodos de 
utilización de los mismos, están determinados por la considera­
ción conjunta de varias circunstancias: 

a] Disponibilidad de los recursos invertibles a disposición de 
la sociedad, de los sectores y de las empresas e instituciones 
sociales, según el orden de prioridad de las necesidades que han 
de ser satisfechas y según criterios de racionalidad y productivi­
dad de las inversiones. 

b) Organización del trabajo compatible con las exigencias de 
humanización. 

e) Revisión total del tiempo de trabajo social disponible a 
escala de la sociedad global, en función de la escala de necesida­
des y su prioridad, del número de personas disponibles para 
cada actividad y de la necesidad de reducción de la jornada de 
trabajo para la extensión permanente del tiempo libre. 

d) Exigencias de estímulo a la creatividad de todos y al pro­
greso científico y técnico. 

e) Reducción de costo por unidad producida. 

En el marco del plan general es posible - para las personas, 
las empresas y las instituciones- el des pi iegue de la máxima 
autonomía y de la libertad óptima, el desarrollo de .:a iniciativa, 
la creatividad y la productividad. A ello se agrega la circunstan­
cia arriba indicada de coexistencia de dos circuitos, el estricta­
mente económico de la necesidad, y el de la libertad, éste 
último posibilitado por el plan pero no sujeto a sus directivas. 

IV. EL SISTEMA INTERNACIONAL 

La formulación y el análisis de los fundamentos y de los linea­
mientos de un modelo alternativo de sociedad y de civilización 
que se ha efectuado incorporan, como supuesto impl/cito, la 
prioridad teórica y práctica de la esfera interna respecto de la 
esfera internacional, y ello desde dos puntos de vista interconec­
tados. 

En primer lugar, si bien es cierto que el sistema internacional 
ha llegado a alcanzar en la época contemporánea un considera­
ble grado de especificidad, de autonomía relativa, de eficacia 
propia, de capacidad determinante y condicionante respecto a 
las sociedades nacionales que lo componen, no es menos cierto 
que el primero no deja de ser en última instancia la resultante 
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de lo que son y de lo que hacen las segundas. Las fuerzas, rela­
ciones, estructuras y condiciones de dominación, explotación, 
opresión, escasez, miseria, alienación generalizada, que en mayor 
o en menor grado subsisten y prevalecen en todas las naciones, 
se proyectan y trasponen, se reproducen y amplifican al más 
alto nivel del sistema internacional; contribuyen a configurar su 
estructura y su dinámica y, a su turno, reconstituyen e intensifi­
can permanentemente y de distintas maneras las situaciones 
originales de los países componentes. 

Si el principio genético y explicativo reside primordialmente 
en la esfera interna de las unidades nacionales constitutivas, si 
existe una estrecha vinculación entre lo que ocurre en todas y 
cada una de las naciones y lo que ocurre en el sistema mundial, 
no se pueden resolver las contradicciones y conflictos ni superar 
las limitaciones y fallas del sistema internacional, si no se apli­
can con éxito soluciones justas y adecuadas para los factores y 
problemas del mismo tipo en el interior de las fronteras nacio­
nales. Es ineludible, pues, comenzar por la aplicación del mode­
lo alternativo en un número creciente de países, como aporte 
de los prerrequisitos para la realización de las hipótesis sociopo­
líticas concretas que permitan la emergencia de un orden mun­
dial cooperativo capaz de armonizar el mantenimiento de la 
paz; la supresión de las raíces profundas de los conflictos 
bélicos; el logro a escala planetaria del desarrollo económico, la 
justicia y el bienestar sociales, la democratización poi ítica inte­
gral, la autodeterminación de los pueblos, y, en el horizonte his­
tórico, el gobierno mundial. 

En segundo lugar, el nuevo orden mundial necesario y posi­
ble es construible a partir de los mismos supuestos que el 
modelo alternativo aplicado en el orden interno de cada país, y 
según lineamientos iguales o similares. Unos y otros pueden ser 
esquematizados del modo siguiente: 

Al nivel que se considera, el punto de partida es un sistema 
internacional compuesto por un número creciente, luego mayo­
ritario y finalmente total, de naciones constituidas como socie­
dades socialistas democráticas, autogestionadas y autogoberna­
das. En el seno de cada una de ellas, hombres libres, iguales y 
creativos, liberados de la dominación, la explotación y las for­
mas milenarias de alienación, no sufren las motivaciones, no 
asumen los intereses ni se ven llevados a desplegar las actitudes 
y comportamientos que constituyen la raíz de las tensiones y 
conflictos internacionales. Por el contrario, están cada vez más 
en condiciones de compartir el reconocimiento de las mismas 
evidencias con otros seres igualmente libres y racionales (sobre 
todo la creciente interdependencia de individuos, grupos, países 
y regiones}, sin diferencias por pertenencia a distintas clases, 
naciones o razas. En consecuencia, la humanidad en su conjunto 
puede tomar conciencia de sus necesidades fundamentales; de 
los peligros que la acechan en términos de fracasos y retrocesos 
sociales, culturales y políticos, e incluso de exterminio físico; 
de las posibilidades de realización a un nivel y en una escala sin 
precedentes; y de las tareas comunes que han de ser cumplidas 
para la autorrealización antropológica. La conciencia unificada 
de la especie se vuelve actora y fuerza motriz decisiva del nuevo 
proyecto histórico y del nuevo modelo de civilización. 

El sistema internacional es reconstituido y fundado a través 
de un proceso global y complejo de libre diálogo y libre acuer­
do sin coacciones, desde abajo hacia arriba, entre todas las uni­
dades, mediante una escala de estructuras autogestionadas, 
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autogobernadas y federativas ascendentes, que se corona en un 
gobierno mundial y en un sistema de planificación democrática 
a escala planetaria. El proceso que ha de ser cumplido y el nue­
vo orden internacional que ha de ser logrado incorporan nece­
sariamente una serie de supuestos, mecanismos, rasgos y efectos 
que deben ser explicitados aunque sea en forma inevitablemente 
general. 

7) El nuevo sistema internacional se basa en la libertad de 
igualdad, la buena voluntad recíproca de todos los países, y 
excluye así las fuerzas y estructuras, las tendencias y comporta­
mientos que generan, mantienen y refuerzan la dominación, la 
hegemonía y la explotación de una nación sobre otra. Con rela­
ción a la nación, el nuevo sistema implica - por un período his­
tórico de duración impredecible - el reconocimiento de una 
doble dinámica, en apariencia contradictoria, de reafirmación y 
de superación. 

Por una parte, tal como ocurre dentro de cada sociedad 
aisladamente considerada, se reconocen como reales y legítimas 
las condiciones de no uniformidad, de diversidad y de particula­
ridad que reinan en los distintos países del mundo. La nación 
sigue teniendo una realidad sustantiva y vital, y aspectos 
positivos que han de ser íescatados y preservados. Ninguna 
nación puede - por acción de otra o de la propia comunidad 
internacional - ser suprimida violentamer.te a través de un 
proceso de desnacionalización forzada. La integración de las 
naciones al nuevo sistema internacional sólo es posible y 
deseable a parti1· del reconocimiento de su derecho a la 
autodeterminación, al libre desarrollo independiente, e incluso a 
la separación. 

Por otra parte, la nación no es una categoría eterna, sino 
histórica y contingente. El proceso contemporáneo ha ido 
revelando cada vez más cómo diversas fuerzas y tendencias la 
han ido volviendo relativa y obsolescente, y convirtiéndola en 
una camisa de fuerza que asfixia la plena expansión de las 
potencialidades de realización humana. El nacionalismo extremo 
se vuelve al mismo tiempo enemigo de los intereses más 
legítimos de la propia nación y de la humanidad. La concepción 
absolutista de la nación obstaculiza sobre todo el logro de los 
fines de integración en una comunidad :1umana universalista 
que, a su vez, se vuelve prerrequisito indispensable para el pleno 
desarrollo y la auténtica vigencia del socialismo democrático en 
el interior de cada sociedad nacional. 

2) El respeto de la libertad e igualdad de las naciones debe, 
por consiguiente, ser armonizado con la promoción de fuerzas y 
la búsqueda de formas que favorezcan la gradual integración de 
aquéllas en una sociedad cosmopolita única. 

Ello requiere, ante todo, la amplia agregación y la articula­
ción sistemática de actores - nacionales, regionales, transnacio­
nales o no territoriales, internacionales- capaces de gene1·ar, 
consolidar e imponer las condiciones del nuevo orden mundial. 
Requiere al mismo tiempo la creación y la cristalización de una 
constelación reconocida y compartida de intereses y valores 
internacionales, con aptitud para expresar y para encarnarse en 
fuerzas socioculturales y socio poi íticas a la vez poderosas y 
operativas que ejerzan influencia decisiva sobre la opinión 
pública nacional, regional y mundial y produzcan efectos estruc­
turantes y restructurantes de sentido ecuménico en el estadio 
inicial y en las etapas intermedias del proceso. 



702 

En particular, resulta indispensable estimular la aparición y la 
perdurabilidad de un sistema de lealtad internacional que, sin 
dejar de considerar los legítimos intereses nacionales, vaya 
sobreponiéndose al viejo nacionalismo, regresivo y agresivo. Un 
nuevo sistema de valores y de normas positivas debe reconocer 
la primacía del interés internacional sobre elpuramente nacio­
nal. Ello puede expresarse, por ejemplo, en la institucionaliza­
ción del referéndum para las decisiones nacionales básicas que 
tengan atingencia con las relaciones exteriores, la paz y la 
guerra, . y en el reconocimiento del derecho legítimo a la 
objeción de conciencia y al derecho a la desobediencia contra 
las decisiones nacionales que pongan en peligro la libertad e 
igualdad de derechos de otros países o la paz mundial. Desde 
un punto de vista general, se aprovechan estratégica y táctica­
mente todos los factores y elementos que puedan coadyuvar a 
la creación de las condiciones indicadas, especialmente intereses 
generales y particulares de los distintos grupos, países y re­
giones; emergencias y catástrofes; amenazas de deterioro de las 
condiciones existenciales y de destrucción de la humanidad; 
ventajas del aprovechamiento en común de posibilidades de 
desarrollo y realización. 

El nuevo sistema debe ser dotado de valores, normas, 
instituciones y mecanismos requeridos para su emergencia, 
funcionamiento y vigencia irreversible, para desembocarse en 
una restructuración de las Naciones Unidas y, como horizonte 
histórico que ha de ser logrado, en el gobierno mundial. 

3) Una nueva Organización de las Naciones Unidas, a la vez 
germen y fase de transición hacia el gobierno mundial, supone y 
exige profundas modificaciones en su estructura y en su com­
portamiento, que por hipótesis son referidas a los siguientes 
órganos y mecanismos: Asamblea General , Comité Ejec~tivo 
Mundial Unidad de Planificación Mundial, Corte Internacional 
de J usti~ia, Ministerio Público Mun~ial, Consejo de la Concien­
cia Mundial, nuevo sistema de segundad colect1va. 

3. 7) La Asamblea General se constituye con base en un 
principio universalista, con participación irrestricta y diversifi ­
cada de todo país o región que quiera entrar, sin limitación o 
veto. La participación incluye estados nacionales y regiones. 
Ello exige institucionalizar las regiones, y las agrupaciones 
internacionales no regionales, formalmente estructuradas. 

La Asamblea General es el órgano decisorio máximo . Los 
estados y regiones que integran de hecho y de derecho la 
comunidad mundial van dejando caer el manto de la soberanía 
absoluta, y se van sometiendo al nuevo Derecho Mundial. La 
1 ínea demarcatoria entre el Derecho Interno, basado en la 
soberanía, y el Derecho Mundial; se vuelve cada vez más 
borrosa, apareciendo en la zona gris intermedia los problemas y 
desafíos a que han de enfrentarse las posibilidades que deben de 
ser explotadas y desarrolladas. 

Una función fundamental de la Asamblea General es pues el 
dictado de leyes mundiales, vigentes sin necesidad de ratifica­
ción o tratado, con categoría de superley y superfuente de de ­
rechos y obligaciones, y con primacía absoluta y efectos 
derogatorios automáticos respecto de las leyes nacionales. Las 
leyes del Derecho Mundial presuponen el reconocimiento del 
derecho individual o grupal a invocar las normas de aquéllas 
contra los estados nacionales y los entes regionales, con recurso 
a los tribunales del mismo nivel y a la Corte Internacional de 
Justicia. Dicho recurso ejerce un efecto suspensivo sobre las 
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leyes cuestionadas. Los estados nacionales ven reducida su 
inmunidad jurídica tradicional, y extendido el ámbito de su 
responsabilidad y las posibilidades de acciones judiciales contra 
ellos. La violación sistemática de leyes universales se convierte 
en motivo de sanciones de la organización colectiva, incluso 
para la intervención colectiva, sobre todo si implica graves 
peligros para la paz, atentados a los derechos humanos, o. actos 
lesivos o criminales contra los intereses de la humanidad. 

Las atribuciones de las nuevas Naciones Unidas (y del futuro 
gobierno mundial} están establecidas con relación a varios 
órdenes de cuestiones centrales, que interesan a la totalidad de 
los grupos, organizaciones, naciones y razas, o a un número tan 
considerable de ellos y a tal tipo de problemas que confieren a 
aquéllas relevancia internacional o mundial. Entre ellas debe 
destacarse: 

A. Relaciones internacionales, guerra y paz, desarme. 

B. Supresión de la explotación, la concentración de poder y 
riqueza, la privación y la miseria, el deterioro del ambiente 
natural y social, las amenazas de extinción de la especie. 

C. Planificación democrática para el desarrollo internacional. 

3.2) El Comité Ejecutivo Mundial está compuesto por un 
Secretario General y por los representantes de las regiones y de 
los países no agrupados (estos últimos como observadores y/o 
con voto ponderado) . E 1 Secretario General actúa como cabeza 
del Comité Ejecutivo . Este tiene funciones reglamentarias y 
ejecutivas, atingentes al desarrollo económico y social, a la 
seguridad colectiva, y a tareas conexas. Reglamenta y hace 
cumplir las leyes y acuerdos y tiene facultades para solicitar a la 
Asamblea General el dictado de legislaciones determinadas. 

3.3) La Unidad de Planificación Mundial constituye, en su 
nivel específico, el equivalente del centro nacional de planifica­
ción que se ubicó y definió al nivel de cada sociedad socialista 
autogestionada y autogobernada. Su objetivo es la planificación 
democrática para un desarrollo mundial equilibrado, que reduz­
ca y suprima las diferencias y desequilibrios entre grupos, países 
y regiones, y contribuya a realizar a nivel mundial los supuestos 
y objetivos que se reconocen y buscan a nivel de cada nación 
miembro. Las condiciones, mecanismos y efectos de la autoges­
tión y del autogobierne en todos y cada uno de los países 
participantes, y el recurso irrestricto y racional a la ciencia y a 
la técnica (especialmente la teleinformática), hacen viable la 
expresión de las necesidades, la determinación de sus modos de 
satisfacción, la movilización y uso productivo de los recursos 
disponibles, a escala del planeta. 

En el planeamiento mundial tiene un papel central -sobre 
todo en el previsiblemente largo período de transición histó­
rica- el problema del desequilibrio inicial y de las relaciones 
mutuas entre países en distinto grado de desarrollo. Los países 
y regiones de mayor desarrollo previo pueden proporcionar 
ayuda a los países y regiones de menor desarrollo relativo o en 
estado de atraso completo, de dos maneras distintas pero 
convergentes. Por una parte, en la medida en que renuncian a 
toda poi ítica de hegemonía, dominación y explotación que 
mantenga a los otros países y regiones en el atraso y congele y 
frustre sus capacidades para el desarrollo integral. Por otra, los 
países adelantados, en función de la aplicación interna del 
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modelo alternativo y de sus implicaciones en términos de mayor 
capacidad de crecimiento, productividad e incremento del exce­
dente, y de su presión de gastos improductivos y negativos 
(consumo desenfrenado, burocracia parasitaria, armamentismo) 
están en condiciones de proporcionar ayuda a los menos 
desarrollados en mayor grado y en condiciones de gratuidad y 
de respeto a la autonomía de aquéllos. A la inversa, el apoyo al 
desarrollo integral e independiente de los países menos desarro­
llados permite a éstos ir liberando gradualmente a los des­
arrollados de la carga de la ayuda; libera un potencial de 
recursos, de productividad económica y de creatividad general, 
para la autoayuda y para una creciente contribución a la 
solución de los problemas socioeconómicos, culturales, cientí­
fico-técnicos y políticos de la humanidad en su conjunto. 

3.4) La Corte Internacional de justicia está compuesta por 
jueces designados por el Comité Ejecutivo, a propuesta en lista 
del Consejo de la Conciencia Mundial. Sus principales funciones 
son: 

a] Conocimiento en apelación de los recursos interpuestos 
por los sujetos de Derecho de la organización mundial, directa­
mente o a través del Ministerio Público Mundial. 

bl Conocimiento por competencia directa en litigios surgidos 
entre los estados, entre ellos y las regiones u organismos 
transnacionales, entre aquéllas y entre éstos. 

e] Interpretación de las leyes mundiales, de los decretos y 
reglamentos del Comité Ejecutivo Mundial, de las decisiones y 
directivas de la Unidad de Planificación Mundial, así como de 
su conflicto con normas nacionales y regionales. 

3.5) El Ministerio Público Mundial depende del Comité 
Ejecutivo Mundial, aunque con el grado de autonomía que 
resulte necesario para el cumplimiento de sus funciones. Está 
compuesto por un Procurador General Mundial y por los 
Fiscales Regionales y Nacionales. Puede actuar de oficio, o a 
pedido de individuos, grupos, estados, regiones, organismos 
internacionales y transnacionales, Asamblea General, Comité 
Ejecutivo Mundial, Unidad de Planificación Mundial, Consejo de 
la Conciencia Mundial. 

3.6) El Consejo de la Conciencia Mundial, está compuesto 
por un número de personalidades independientes y aptas, 
designadas por mérito de sus condiciones personales y de los 
servicios prestados a la causa de la seguridad colectiva, de la 
paz, del desarrollo y del nuevo orden mundiales. Sus funciones 
son consultivas, con intervención facultativa u obligatoria según 
los casos. Expresa la madurez creciente de la conciencia mun­
dial en problemas internacionales, y apela a ella para esclare­
cerla y movilizarla. Puede proponer cuestiones y soluciones al 
Comité Ejecutivo Mundial y al Ministerio Público Mundial, para 
la toma de decisiones o para la iniciación de procedimientos 
judiciales. 

La Corte 1 nternacional de Justicia, el Ministerio Público 
Mundial y el Consejo de la Conciencia Mundial tienen el 
derecho y la obligación de intervenir, en la esfera de sus 
competencias respectivas, en reclamos y litigios referentes a: 

a] Obstáculos y amenazas al desarrollo libre e igualitario de 
individuos, grupos y países. 
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b] Deterioro o destrucción del medio natural y social. 

e] Guerras entre estados. 

d] Guerras civiles internacionales. 

e] Estados de necesidad nacional, regional e internacional. 

f] Violación de derechos humanos. 

g] Delitos de lesa humanidad. 

h] Violación sistemática a las normas del Derecho Mundial. 

i] Tráfico de armamentos. 

jj Objeciones de conciencia. 

3. 7) La seguridad colectiva. En el período de transición 
necesario para la supresión de las raíces internas e internacio­
nales del conflicto, se requiere un nuevo sistema de seguridad 
colectiva, que exige el dictado de una Ley U ni versal de 
Seguridad Colectiva y de Promoción del Nuevo Orden Mundial 
Pacífico. Esta ley y las leyes, reglamentos y decretos que se 
dicte en su consecuencia, deben contemplar y resolver por lo 
menos las siguientes cuestiones principales: 

i) Creación de condiciones reales para la democratización en 
el establecimiento, el uso y el control de una fuerza militar 
colectiva. 

ii) Limitación y reducción gradual de armamentos conven­
cionales y nucleares y de actividades de implicación militar 
directa o indirecta (carrera espacial, información, comunicacio­
nes). 

iii) !legalización de tráfico internacional de armamentos. 

iv) Creación de un cuerpo militar autónomo de las Naciones 
Unidas. 

v) Reglamentación precisa del derecho de intervención. 

vi) Financiamiento autónomo de las Naciones Unidas, y de 
su dispositivo de seguridad colectiva. 

Los análisis y propos1c1ones de esta índole, suelen aparecer 
rodeados de una aureola de irrealismo y utopismo bien intencio­
nados. Ya se ha hecho referencia, sin embargo, a la necesidad 
del componente utópico para la elaboración y la ejecución de 
proyectos verdaderamente realistas y, en general, al significado 
operativo de un modelo utópico. Al respecto no es ocioso 
recordar que las tres concepciones del mundo más importantes 
de la historia humana, que todavía hoy se disputan la concien­
cia y la acción de los hombres: cristianismo, liberalismo, 
marxismo, comenzaron como proyectos utópicos y desdeñables 
de pequeñas minorías sin poder ni prestigio. Ello no impidió 
que tales concepciones, encarnadas gradualmente en la inteligen­
cia, la pasión y la voluntad de millones de hombres, se volvieran 
potentes fuerzas conformadoras de la sociedad y de la historia, 
cumpliendo una tarea histórica inimaginable en las condiciones 
iniciales. 
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UN ASPECTO POCO ESTUDIADO 
DE LA HISTORIA DE MEXICO 

Historia de capitalismo en México. Los or/genes. 
7 527/1763, ENRIQUE SEMO, Ediciones Era, Mé­
xico, 1973, 281 pp. 

El mérito principal de este libro radica, quizá, en que sintetiza, 
ordena y da coherencia teórica a una serie de materiales dis­
persos en las obras de diferentes investigadores. Los datos que 
las investigaciones directas no sabían en ciertos casos cómo 
valorar, en el ensayo de Semo aparecen enmarcados en el cua­
dro de una teoría que permite su cabal comprensión científica. 

Con ello queremos decir que Semo no ha hecho una inves­
tigación directa en las fuentes, sino que ha aprovechado las 
existentes; que ha utilizado, con rigor en la mayor parte de los 
casos, los mejores resultados de las investigaciones practicadas. 
Así, la labor esencial de Semo ha consistido en la introducción 
de una conceptualización científica, la marxista, para otorgar 
jerarquía exacta a los materiales examinados. La riqueza de los 
datos particulares que se daba en otros trabajos queda aqu{ 
rescatada, pero, además, encuadrada en u na serie de conceptos 
que, a su vez, los enriquecen. 

No sólo hay esto en el libro, con ser ya bastante. Semo 

destruye algunos de Jos falsos problemas que se han p !anteado 
en fechas relativamente recientes; pone en claro, por ejemplo, el 
porqué resulta imposible hablar de capitalismo en Nueva Es­
paña, pese a que el sector minero de la economía -y otras 
ramas productivas, como la de colorantes- estuviera integrado 
al mercado mundial. Sin hacer explícita la polémica con André 
Gunder Frank y otros autores, Semo sigue la teoría marxista de 
un modo consecuente y llega a la justa conclusión de que la 
existencia del mercado no es lo que determina una economía 
como capitalista; que hace falta, a más de éste, la contradicción 
principal de todo régimen capitalista: la contradicción en las 
relaciones de producción, la mercancía fuerza de trabajo enfren­
tada de modo antagónico a los instrumentos de producción en 
manos de los capitalistas. 

Semo muestra también, y éste es otro de sus no escasos 
méritos, que Nueva España estaba conformada por, en lo fun­
damental, tres modos de producción bien definidos: el que de­
nomina "despótico tributario" (república de los indios), el feu­
dal y el capitalista embrionario (los dos últimos integrados en la 
república de los españoles). Al diferenciar entre "capitalismo 
embrionario" y "capitalismo preindustrial", Semo señala que en 
Nueva España se dio sólo el primero y que, por ello, la colonia 
"conoció todas las pesadillas de la acumulación originaria, 
ninguno de sus efectos revolucionarios". 

Semo también demuestra cómo uno de los aspectos más 
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conservadores de la hacienda novoh ispana fue, a lo largo de 
toda laColonia, la unión de agricultura e industria (en muy bajo 
nivel de desarrollo); el resultado fue una economía autocon­
suntiva que impedía la ampliación del mercado interno y la 
transformación mercantil de los productos. 

En el capítulo referente al trabajo, se señala adecuadamente 
cómo los indios, negros y mulatos trabajaban "bajo un régimen 
de compulsión extraeconómica", que en general impidió la exis­
tencia y desarrollo de un proletariado industrial, es decir, que 
no hubo la condición básica para la acumulación de capital: :a 
expropiación de los trabajadores de sus instrumentos de pro­
ducción y la necesidad, por parte de éstos, de vender su fuerza 
de trabajo. Así, por lo tanto, Semo dice que "El 'capitalismo de 
plantación' encierra una contradicción: capitalista por su rela­
ción con el mercado mundial, no lo es por su estructura in­
terna", o sea, porque no existe la contradicción trabajo asala­
riado-cap ita l. 

Ahora bien, si éstos y otros más son los méritos del libro, y 
no son pocos, hay que poner el acento en algunas de las debi­
lidades que, a nuestro juicio, encontramos. U na se refiere a la 
caracterización de la sociedad prehispánica; la otra a los proble­
mas que se plantean hacia fines del pen'odo colonial. 

Por lo que corresponde a la sociedad prehispánica, cabe re­
conocer q.Je Se m o cuidadosamente evita, y este rasgo de pre­
cisión terminológica evidencia ya, por sí solo, una metodología 
adecuada, las fáciles caracterizaciones de la sociedad preh ispá­
nica que simplemente recurren a los conceptos de la sociedad 
feudal europea. Jamás llama "rey" a Moctezuma, por ejemplo; 
ni nos habla del "reino" de México, o de la "Corona" o del 
"1 mperio". Pero esto no es obstáculo, sin embargo, para que, 
pese a todo, caiga en errores de apreciación que le obligan, 
posteriormente, a tratar equivocadamente e 1 mismo asunto en la 
Colonia. Semo reconoce que "la comunidad agraria se basaba en 
la propiedad común de la tierra, en la unión directa de agricul­
tura y artesanía, en la autosuficiencia económica"; que "estas 
unidades sociales (prehispánicas] demostraron tener una cohesión 
y capacidad de sobrevivencia extraordinarias. Resistieron los em­
bates de la conquista, la despoblación y la expansión de la gran 
propiedad privada, resurgiendo una y otra vez de sus propias 
ruinas". Pero cuando trata de caracterizar a estas comunidades 
agrarias retrocede a planteamientos que no muy bien pueden 
calificarse de no científicos, es decir, en este terreno, premorga­
nianos. Dice: "Aun cuando existía la conciencia de un origen 
familiar común, la base del calpulli no eran las relaciones fami­
liares" y, además, "la diferenciación social había avanzado con­
siderablemente". Añade que había "nobleza" y que "la nobleza 
de función se transformaba en nobleza hereditaria"; que "la 
mayor parte de las tierras eran propiedad del Estado y a través 
de él, de unidades sociales llamadas calpullis"; por todo lo cual, 
concluye que "la sociedad azteca se encontraba en un estado de 
transición". 

Preguntémonos: ¿hacia dónde, hacia qué? Nada se esclarece 
cuando se hace una afirmación como la anteriormente transcri­
ta. Por el contrario, todas las evidencias hacen que el investi­
gador se incline a la palpable conclusión de que los calpullis 
eran la base orgánica de la sociedad azteca, las gens constituti­
vas del llamado (por Margan) "primer plan de gobierno", o sea, 
el que se establece sobre relaciones personales (societas). Alonso 
de Zorita, que fue Oidor de la ~gunda Audiencia, dice de las 
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gens que eran "barrio de gente conocida ó 1 in aje antiguo, que 
tiene de muy antiguo sus tierras y términos conocidos, que son 
de aquella cepa, barrio ó linaje" .1 Entre los aztecas nos encon­
tramos con un régimen gentilicio en pleno florecimiento y no, 
en manera alguna, con un "estado de transición". No es lo 
mismo, por supuesto, "barrio" que "linaje"; cabr(a decir que en 
los "barrios" se asentaban los "linajes", es decir, las gens: esos 
barrios eran, en tiempos precortesianos, "además de divisiones 
territoriales, los lugares de residencia de los antiguos clanes" .2 
Los barrios estaban colocados dentro de los cuatro Campa o 
parcialidades en que estaba dividido Tenochtitlan.3 Estas cuatro 
"parcialidades" seguramente eran cuatro fl·atrias, como las lla­
ma Margan. El Dr. Alfonso Caso, siguiendo a Alzate, da un 
número exagerado de "barrios" (69), y su error nos parece que 
se desprende del hecho de que no discierne adecuadamente las 
fuentes y los métodos de catalogación usados por los españoles 
(dentro de los que hay que incluir al criollo Alzate): para ellos 
era normal que la población se dividiera conforme a propiedad 
y territorio, y no conforme a relaciones gentilicias de parentesco.· 

Hacia el interior de la sociedad azteca, por todo ello, las 
relaciones gentilicias eran las únicas existentes; pero esto no 
quiere decir que la sociedad azteca en tanto que tal no realizara 
un saqueo despiadado de las tribus vencidas, a las que exig(a un 
tributo: en especie o en trabajo.4 Los aztecas constituían un 
imperio, un imperio tribal, que puede quedar mejor compren­
dido dentro del llamado "modo de producción asiático", si a él 
añadimos los criterios antropológicos de Margan. 

Veamos ahora lo referente a la producción y a la población 
prehispánicas. Se ha hecho de cálculo de que, con el sistema de 
roza y quema - que era el dominante en la mayor parte de la 
superficie cultivable en aquella época-, se necesitaban 1 200 
hectáreas anuales para el sostenimiento de 100 familias, mien­
tras que sólo se requerirían 86 ha. si éstas fueran de regadío (del 
tipo chinampas, por ejemplo).5 Es evidente, pues, independien­
temente de que estos cálculos sean exactos, que el número de 
habitantes está íntimamente relacionado con las técnicas de pro­
ducción. Con respecto a la población total de Mesoamérica, que 
Borah, Cook y Simpson calculan en 25 millones de habitantes en 
el momento de la conquista (cifra que Semo acepta como si fuera 
válida), se habría requerido una extensión de seis millo­
nes de hectáreas sujetas al cultivo. Asombra, pues, y ésta es una 
de las debilidades del libro de Semo, que se acepten estos cálcu­
los, sin discriminar adecuadamente el apoyo científico que pu­
dieran tener. No basta, por supuesto, con hacer las sumas -ya 
realizadas por Clarke- de los tributos que se consignan en el 
Códice Mendocino y aceptarlos como si fueran ciertos; hace 
falta, además, compararlos con el nivel productivo existente y, 
por lo tanto, con la capacidad real de producción en la época. 
(Para mostrar la exageración que priva a lo largo del Códice 

1 Alonso de Zorita , "Breve y sumaria relación de los señores y mane· 
ras y diferencias que había de ellos en la Nueva España", en Pomar-Zu· 
rita, Relaciones de Te x coco y de fu Nueva Espariu, Editorial Salvador 
Chávez Hayhde, México, 1941, p. 86. 

2 Alfonso Caso, Los barrios antiguos de Teno chtitlan y T/ate/olco, 
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, tomo XV, núm. 1 
México, 1956, pp. 7-8. 

3 /bid., p. 9. Ver lámina 1 del Códice Mendocino. 
4 De este problema nos hemos ocupado en otra ocasión en estas mis· 

mas páginas. Véase el en sayo "Ma rx y el Tercer Mundo", en Comercio 
Exterior, México, agosto de 1972, vol. XXII, pp. 757 ss. 

5 Véase Angel Palerm y Eri c Wolf, Agricultura y civi/iL ución en 
Mesoamérica, SepSetentas, núm. 32, Méx ico , 1972, p. 28. 
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Mendocino en todo aquello que se refiere a los tributos, baste 
recordar aquí que en la lámina XLIX del Códice se consigna el 
tributo que viene del Soconusco y más espedficamente de un 
pueblo llamado "Huiztlán", "lugar de espinas", "el sur", entre 
otras cosas, el pueblo debe entregar 3 200 pieles de venado y 
80 pieles de tigre, anualmente: sólo que se tratara de animales 
domésticos, de ganado.) 

Resulta, pues, algo que no se compagina con el rigor que, en 
general, demuestra Serno el que acepte cifras . que carecen de 
apoyo en la realidad, o sea, un cálculo de población que equi­
para el número de habitantes en el México central, en la época 
prehispánica, cuya técnica es atrasada (coa, sistema de quema y 
roza, ausencia de fertilizantes, etc.), con la población que al­
canzó el país, en toda su extensión, apenas el año de 1950. 

De aquí se deriva otra falsa apreciación por parte de Semo. 
Nos dice que al término de la conquista, la situación de los 
"nobles" fue diferente a la de los macehuales, pues "La Corona 
reconoció sus privilegios". No entendemos qué privilegios pue­
dan haber tenido funcionarios que eran democráticamente elec­
tos por la población, primero en el seno de lasgens (calpullis), 
luego por la asamblea de gens; y que, por ello mismo, pod(an 
ser destituidos por la misma población cuando cometían faltas 
que así lo ameritaran (como fue el caso del propio Moctezuma: 
Cuitláhuac lo remplaza como jefe antes de que aquél muera). 
Semo no muestra, pues, en este caso (el del "reconocimiento 
del privilegio de los [supuestos] nobles") la profunda contra­
dicción que se genera por medio de este absurdo "reconoci­
miento" de títulos nobiliarios que, en realidad, no existían. 
Sabemos, muy por el contrario, que las comunidades indígenas, 
a lo largo de la colonia, elevaron constantes quejas contra las 
ventas de tierras que les fueron usurpadas por los caciques ungi­
dos arbitrariamente como "nobles", es decir, violando la legali­
dad de la sociedad gentilicia, por la Corona española. No cabe, 
por ello, confundir el tributo que los miembros del calpulli 
entregaban al jefe por ellos electo, a su "pariente mayor" o 
calpullelque, como lo llama Zorita, con la exacción nobiliaria 
que establece el señor feudal. Las "mercedes reales" otorgadas 
por la Corona española a los "nobles indígenas" no fueron otra 
cosa que una usurpación de los derechos tribales, algo que rom­
pía por completo los vínculos de la consanguineidad tribal, tal 
y como era practicada antes de la conquista. Los españoles 
"reconocieron" a los "nobles" como un medio para garantizar 
la colonización, idea que está presente en Zorita (los "señores a 
su modo"), y que se plasma con plenitud en las Nuevas Leyes 
de Indias. 

Es necesario reconocer, vinculado precisamente con la lucha 
por establecer las medidas proteccionistas en favor de los indios 
que culminaron en las Nuevas Leyes de Indias, que el juicio de 
Semo a este respecto es lúcido y correcto: muestra cómo el 
"humanismo" renacentista de los frailes coincidió con el desig­
nio reaccionario de la Corona, la cual, para lograr el tributo, 
relegó a las comunidades indígenas al aislamiento, la incuria y el 
atraso, bajo el petexto de u na "protección paternal", es decir, 
como si fueran menores de edad. Los indígenas, así, se encon­
traban en un dilema terrible: o sucumbían ante los encomende­
ros o permanecían aislados, sin "contaminación" pero sin desa­
rrollo, en sus comunidades. Esto último fue lo que se hizo. Pero 
los que se incorporaron no pasaron, como dice Semo con lapsus 
evidente, "de la edad de bronce al siglo XVI", sino del neolítico 
al siglo XVI. 
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El otro problema se réfiere a la periodización de la etapa 
económica que el libro de Semo abarca .:..y · que termina en 
1763, con las reformas de la dinastía borbónica. Nos parece que 
Se m o habría podido lograr u na periodización más coherente y 
analítica; en realidad, la manera como presenta la problemática 
novohispana tiene por centro el análisis de fuerzas productivas y 
relaciones de producción, que divide, como queda dicho, en tres 
modos fundamentales. Esta presentación, rigurosa sin duda, 
hace que, en cierto sentido, el sistema se muestre estáticamente, 
aunque el último capítulo se llame "El sistema en movimiento". 
Se trata, por supuesto, del movimiento interno, es decir, del 
desarrollo de las contradicciones que le son inherentes. Todo 
ello es correcto. Lo que queremos poner de relieve es que, sin 
embargo, no tendría por qué haber oposición entre ese análisis 
y el análisis histórico propiamente dicho. 

Por ejemplo, después de las Leyes Nuevas y, sobre todo, a 
partir de 1620, en que la minería -fundamentalmente la plate­
ra- se estanca o retrocede y en que el comercio exterior se 
contrae; a partir del momento en que, como el propio Semo lo 
dice, "muchas haciendas se encierran en sí mismas y adoptan 
un carácter autárquico", se da el fenómeno de que la Corona 
española perciba bastante poco de lo que en las colonias se 
produce. Las reformas de los Barbones tienden, precisamente, a 
recabar mayor cantidad de tributos de las colonias ultramarinas. 
Habría sido conveniente que Semo destacara este aspecto, por­
que marca un hito clave en el desarrollo económico del país, 
aunque quizá de él vaya a ocuparse el siguiente volumen de la 
obra. 

Pero precisemos un poco más el problema: de lo recabado en 
Nueva España, según cálculos de Abad y Queipo, se enviaba 
a la metrópoli, "por término medio o de año común", ocho 
millones de pesos, fundamentalmente en plata y oro amoneda­
dos.6 Pero este cálculo es exagerado por lo que toca al tiempo 
en que se ha dado; aun cuando Abad diga que ese cálculo 
abarca los dos últimos siglos (su art(culo está fechado en 1805), 
cabría señalar que, más bien, tiene vigencia para la etapa que se 
abre a partir de las reformas borbónicas, como puede observarse 
por los datos que Humboldt proporciona. El barón alemán dice 
que de los 38 m iliones "a que asciende la renta total de las 
colonias españolas en América, Asia y Africa, 8 500 000 se pue­
den considerar como beneficio de la amonedación e impuestos 
sobre el producto de las m in as de oro y plata" .7 Pero estos datos 
corresponden al auge minero del último tercio del siglo XVIII. 
En el mismo lugar, Humboldt, después de descomponer por su 
origen las rentas de la Corona (9 m iliones de pesos provienen 
del estanco del tabaco; 20 m iliones y medio de la alcabala, 
almojarifazgo, tributos de indios, venta de pólvora, etcétera, a 
más de los 8 y medio millones de que ya se habló y que 
corresponden a la amonedación), Humboldt, dedamos, estable­
ce que la administración interior de las colonias gasta 31 millo­
nes de pesos; de ello concluye que sólo 8 millones de pesos 
pasan "a la tesorería de Madrid", o sea, poco menos de la 
quinta parte, por lo que, aun con los 35 m iliones que el fisco 

6 Manuel Abad y Queipo, "Representación a nombre de los labrado­
res y comerciantes de Valladolid ... ", en José Mar(a Luis Mora, Obras 
sueltas, Porrúa, MéxicoJ 1963, p. 217. 

7 Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el Reino de la Nueva 
España, edición de Vito Alessio ·Robles, Editorial Pedro Robredo, Mé­
xico, 1941, t. IV, p. 186. 
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percibía de la propia península española, no se había cubierto 
el déficit de la hacienda pública. Este problema, el de la deuda 
pública, informa buena parte del problema que se planteará 
como antecedente de la guerra de independencia, a saber, la 
necesidad que siente la metrópoli por aumentar los impuestos 
de las colonias y que origina la Real Cédula de 26 de diciembre 
de 1804 para la consolidación de vales.8 

Se m o pone de relieve al carácter despótico tributario del Es­
tado español en las 1 ndias Occidentales; mas cabe advertir que tal 
sistema rendía misérrimos frutos a la Corona, dada la si­
tuación de bajo desarrollo de las fuerzas productivas y el nulo 
avance de la industria. Nueva España era una colonia, sí, pero 
una colonia atrasada, retardataria. "Más producían la Martinica 
y la Barbada a Francia e Inglaterra a mediados del siglo XVIII, 
que todas las islas, provincias, reinos e imperios de la América a 
los españoles. De la Jamaica sacaban los ingleses todos los años 
seis millones de pesos en oro, plata, añil y cochinilla que adqui· 
íÍan en el comercio fraudulento con nuestros dominios", asienta 
un historiador español contemporáneo.9 

Semo señala que "la tarea de la gesta de 1810-1821" fue la 
de destruir la dependencia externa, el despotismo tributario, y 
que "esto, en gran parte, se logró". A lo anterior añade que la 
"revolución · de 1810-1821 no marcó la victoria de las corrientes 
burguesas sobre las feudales, sino la eliminación de todos los 
restos de despotismo tributario y la victoria de la gran propie­
dad semifeudal de la tierra con su caciquismo localista". Si bien 
lo asentado por Semo es cierto, resulta todavía parcial; es ver­
dad que el problema del que ahora nos ocupamos es sólo un 
adelanto de lo que constituirá tema central en el siguiente volu­
men, pero cabe la exigencia de que se matice la cuestión. El 
despotismo tributario quedó cancelado a partir de la indepen­
dencia, y también la absurda división en castas, y la diferencia 
entre "criollos" y "peninsulares". Sin embargo, el problema cen­
tral, el de las relaciones de producción retardatarias, no fue 
resuelto. 

Durante la guerra de independencia se daban tres tendencias 
que se atraían y rechazaban de manera continua. Una de ellas 
pugnaba por la independencia, sin cambios estructurales profun­
dos: los criollos, en general, podían inscribirse en esta línea que 
culmina con el golpe contrarrevolucionario de lturbide: la inde­
pendencia contra la revolución; otra pedía cambios internos, 
con tal de que no se lograra la independencia; quería convertir 
a la Nueva España en una colonia moderna de la península: tal 
es la posición de Abad y Queipo, representante de los intereses 
de la burguesía española; por último, y de una manera no sufi­
cientemente desarrollada y coherente, se da la línea de quienes 
buscan, al propio tiempo, independencia y revolución: Morelos 
es su más alto representante. 

Es cierto, pues, que se eliminaron todos los restos del despo­
tismo tributario; es verdad que se rompió el nexo externo con 
la metrópoli española; pero también es cierto que se abrió la 
puerta para la dependencia de la nueva metrópoli imperialista, 
Inglaterra, y que las tareas de la revolución burguesa quedaron 

B Véase Masae Sugawara H., "Los antecedentes coloniales de la deu­
da pública de México", en Boletín del Archivo General de la Nación, t. 
VIII núms. 1-2, enero-junio de 1967, p. 129 ss. 

g Manuel Colmeiro, Historia de la economía pol/tica en España, t. 11, 
p. 421. Citado por Diego López Rosado, Ensayos sobre historia econó­
mica de México, UNAM, México, 1965, p. 92. 
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aplazadas y fueron el eje principal alrededor del cual giraron todas 
las luchas de nuestro sangriento siglo XIX. 

El libro de Semo es un magnífico ejemplo de trabajo inde­
pendiente y lúcido. Ojalá que pronto podamos tener en las 
manos los restantes volúmenes de su obra: la investigación his­
tórica puede iluminar nuestro presente.- JAIME LABASTI DA. 

SITUACION DE LA PRODUCTIVIDAD 
NACIONAL 

Evolución de la productividad de Jos factores en Mé, 
xico, ENRIQUE HERNANDEZ LAOS, prólogo de 
Manuel Bravo, Centro Nacional de Productividad, 
México, 1973, 107 pp. y apéndice estadístico. 

Este estudio constituye - como apunta en el prólogo Manuel 
Bravo- un avance en el campo de la investigación del desarrollo 
económico y social de México, ya que logra formular una hipó­
tesis de trabajo respecto a la evolución de la productividad na­
cional en el lapso 1950-1967, considerando que "la productivi­
dad es un hecho inherente a la eficiencia económica en la com­
binación histórica capital-trabajo" y que, aplicada al análisis de 
los factores, es un instrumento apropiado para calificar la mar­
cha de la política económica general. Advierte Bravo que "el 
estudio de la productividad de los diversos sectores y ramas 
constituye un artificio estadístico que es de utilidad cuando se 
mantiene presente su estrecha interdependencia, su carácter acti­
vo y pasivo en el sistema total, su carácter permanente de causa 
y efecto" y que las conclusiones que se deriven de un estudio 
de tal naturaleza deberán examinarse a la luz de investigaciones 
especiales -aún por realizar- sobre la productividad del trabajo 
y con los estudios de interdependencia económica, sobre todo 
la matriz de insumo producto de la economía nacional. 

No obstante, se puede admitir, con todas las reservas del 
caso, que el trabajo que se comenta procura una información 
congruente, sistematizada, sobre la eficiencia con que el país ha 
progresado en el período de 1950 a 1967, y en este caso a una 
tasa de crecimiento de la productividad global de 1.2%, la mitad 
más o menos de la de Estados Un idos en un período compara­
ble. La contribución de la productividad al producto nacional 
bruto fue de 22% (1960-67), en tanto que en varias naciones 
europeas ha sido de 49 a 7 8 por ciento. 

Resaltan en el prólogo de Bravo dos afirmaciones de impor­
tancia, derivadas de la información contenida en el 1 ibro que 
comentamos: el sector primario, en especial la agricu !tu ra, cons­
tituye un caso muy expresivo del deterioro de la productividad, 
y sólo siete ramas, de un total de 44, aportaron ganancias de 
productividad, entendiendo por ellas la diferencia entre el valor 
total del producto y el insumo total correspondiente. Estas siete 
ramas proporcionaron el 82% de las ganancias de productividad 
del país y en otras 8 se registraron pérdidas. No obstante, la 
industrialización, sobre todo a partir de la segunda guerra mun­
dial, ha sido un objetivo principal de la política económica 
mexicana, pero la suma total de las decisiones empresariales - es 
decir, el proceso de inversión- y la ausencia de una visión de 
conjunto sobre la interdependencia de las actividades económi­
cas en el desarrollo general, han dado un saldo social negativo 
cuya magnitud y complejidad reclama, de nuevo, de una urgente 
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tarea de orden público> que reconozca que el trabajo humano, 
actual y acumulado, es la única fuente de desarrollo económico, 
lo que no es otra cosa que la elevación de la productividad del 
trabajador, la que depende obligadamente de tres factores prin­
cipales: de su grado de calificación, de su equipamiento econó­
mico y tecnológico y de la eficiencia en la organización y admi­
nistración de los factores productivos, ingredientes con pro­
funda interdependencia, Dicho saldo social negativo se expresa, 
en estos momentos, en dos cuestiones fundamentales: distribu­
ción del ingreso y desocupación. 

Por otro lado - y también lo indica el autor del prólogo- la 
producción de algunos bienes y servicios - cuya disponibilidad, 
en las mejores condiciones de calidad y precio sea decisiva para 
la mejor operación de la planta productora- deberá acelerar el 
uso de los mayores adelantos técnicos, apoyo sustantivo de ni­
veles superiores de consumo interno y condición ineludible para 
fortalecer la capacidad de competencia en el mercado exterior. 
En el caso de México, como en el de japón, el bajo nivel de 
remuneración de. la mano de obra representa un elemento adi­
cional de competitividad con respecto a los países altamente 
industrializados, que debe ser aprovechado en forma cabal en 
los capítulos más trascendentales. Además, todo ello se rela­
ciona estrechamente con el propósito de elevar la productividad, 
haciendo hincapié en el talento del hombre, de incrementar su 
capacidad de organización económica, técnica y administrativa, 
lo que hace aún más apremiante la · puesta en marcha de una 
poi ítica avanzada en el orden educacional. 

El capítulo 1 de este libro, tan lleno de sugerencias, es una 
explicación del planteamiento teórico de la obra, define los con­
ceptos y expone la metodología utilizada por el autor y su cri­
terio sobre la selección de la información estaG!ística que sirvió 
de base para el desarrollo de su tarea. El capítulo 11 ("Evolu­
ción general de la productividad en el período referido"} tiene 
más bien un carácter meramente descriptivo, presentando un 
panorama general a nivel nacional y sectorial. En el período de 
1950 a 1967, el producto interno bruto, valuado a precios de 
1960, registró un crecimiento de 6.1 % anual en promedio. Por 
su parte, la población económicamente activa pasó de 8.3 millo­
nes de personas en 1950 a cerca de 13.8 millones en 1967, es 
decir, registró un crecimiento anual promedio de 3.1 %. En tér­
minos generales, . la diferencia · del crecimiento en el valor del 
producto en términos reales, con el de la población económica­
mente activa, significa que el producto por hombre ocupado 
creció alrededor de 2.8% anual en promedio; la productividad 
parcial del capital se acrecentó a u na tasa anual promedio de 
0.6% en el período 1950-67. 

El capítulo 111 ("Origen factorial de la productividad total de 
los factores"} ~uce una evaluación de la composición por facto­
res del ahorro total de insumos y señala que, en el período 
1950-67, la productividad generada ascendió a 29 682 millones 
de pesos (a precios de 1960}, de los cuales 22 610 millones se 
debieron a ahorros en la utilización de insumos de mano de 
obra (76.2%) y 7 072 millones de pesos a ahorros en los insumos 
de capital (23.8%). De esos 22 610 millones de pesos de ahorro 
en los insumos de mano de obra, alrededor del 79.2 % se regis­
tró en el sector indUstrial en su conjunto (11.7% en las indus­
trias extractivas, 39.3% en la industria manufacturera y 28.2% 
en las industrias de la construcción y la electricidad}; el 12.5% 
en el sector servicios (incluyendo comercio}, y el 8.3% en el 
sector agropecuario. 
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El capítulo IV ("Algunas causas de la productividad total de 
los factores"} se refiere principalmente al avance tecnológico y 
señala que éste fue ahorrador de . mano de obra, principalmente 
en el período estudiado, si bien sus efectos sobre la evolución 
de la productividad total de los factores no han sido del todo 
favorables, debido fundamentalmente a la deficiente utilización 
de las capacidades instaladas, producto de la importación indis­
criminada de tecnología del extranjero, y a la estrechez de los 
mercados nacionales. Se afirma, por tanto., que es indispensable 
crear y adaptar procesos tecnológicos acordes con la dotación 
existente de factores y a la magnitud de los mercados naciona­
les, lo que permitiría un uso más racional de las escasas divisas 
de que dispone el país. 

El capítulo V ("Distribución de la productividad total de los 
factores y distribución funcional del ingreso"} llega a la conclu­
sión de que en el lapso mencionado "el grueso de las ganancias 
de productividad quedó en manos de los asalariados ( 64.1 %), 
recibiendo los empresarios y gobierno el resto (35.9%). De 1950 
a 1958 estos último s se apropiaron más del 60% de dichas ga­
nancias, invirtiéndose la participación de éstos en el período 
195,8-67. La explicación de este fenómeno' radica en el mo­
vimiento de los precios relativos del trabajo respecto del capital , 
que ·se mantuvieron hasta 1959 por debajo de los niveles de 
1950. A partir de este año, los precios del trabajo crecen más 
de prisa que los del capital. Por su parte, los sectores agropecua­
rio, industria manufacturera y servicios distribuyeron la mayor 
parte de las ganancias de productividad que quedaron en manos 
de asalariados (76.3%) y los de servicios, comercio, construcción 
y electricidad distribuyeron · 201.5% de las ganancias netas de 
productividad que recibieron los empresarios y el gobierno. Los 
empresarios del sector agropecuario - compuestos principalmen­
te por ejidatarios y minufundistas- absorbieron 84% de las ga­
nancias de productividad netas recibidas por el grupo de empre­
sarios y el gobierno. 

Completan este libro, además de una serie de conclusiones 
generales, en las que se contienen los datos indicados, tres ane­
xos metodológicos y un apéndice estadístico.-ALFONSO 
AYENSA. 

UNA REVOLUCION PACIFICA 
CONTRA UNA SOCIEDAD ABSURDA 

The Greening of America, CHARLES A. REICH, 
Penguin Ltd., Middlesex, Inglaterra, 1972, 332 pp. 

Este siglo sigue teniendo aspectos sorprendentes; las transforma­
ciones se suceden u nas a otras con cada vez mayor velocidad y 
la carrera en ,prendida por el hombre se ha vuelto vertiginosa. 
Son los avances en el orden tecnológico los que hacen que no 
se sepa a dónde se irá a parar, con el agravante de que muchas 
de las tendencias apuntan que esa loca carrera no parece tener 
otro fin que la destrucción del género humano. 

La ciencia económica también se ha planteado sus preguntas, 
pues el confort mate rial por todos perseguido no trae sino abu ­
lia y desencanto, desperdicio y contaminación. Una corriente de 
pensamiento que est á cobrando un gran impulso es la qu e se 
opone al crecimiento económico como meta primordial, por 
considerar otros aspectos más importantes. 
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Tanto económica como psicológicamente, el ser humano se 
ve sometido a un engranaje que él mismo engendró y al cual no 
desearía pertenecer. Si pertenece es por subsistir, o por la pro­
pia inercia. 

The Greening of America nace de esta ambigüedad y de este 
hastío. Este libro, publicado inicialmente en Estados Unidos en 
1970, y que lamentablemente no ha sido todav(a traducido al 
español, ha tenido un éxito tal entre la juventud norteamericana 
que lee a Marcuse y que busca salir de los patrones tradiciona­
les, que se ha colocado entre los best se!lers de estos dos años 
pasados. El autor, Charles A. Reich, profesor de Derecho de la 
Universidad de Yale, comprende a la juventud por el contacto 
que su cátedra le permite tener con ella y es a sus estudiantes a 
quienes dedica su obra. 

The Greening of America se refiere a lo que los estadouni­
denses llaman "América", o sea a su propio país, y no a lo que 
también llaman su "patio de atrás", que vendría a ser el resto 
del continente, a partir de su frontera sur, para quien el desa­
rrollo económico sí cuenta. 

Reich no habla mucho de economía, sino son más bien los 
economistas quienes buscan sus implicaciones, que aquí son 
grandes. La mayoría de las proyecciones de crecimiento del pro­
ducto nacional per capita de los diferentes pa(ses concuerda en 
que Estados Unidos será superado por otras potencias, y una de 
las causas principales que atribuyen a este rezago es precisa­
mente el que los individuos no ponen el mismo entusiasmo en 
el trabajo, pues y a no encuentran sentido en seguir pertenecien­
do a un mecanismo opresor que limita su libertad y deforma su 
personalidad. No se trata ya de ser un Mitsubishi o un Hitachi, 
como tantos obreros japoneses, sino de ser alguien, y un alguien 
que se realice individual y colectivamente. Esa es, al menos, la 
posición de Reich. 

"Ninguna persona que tenga un sentido estético fuertemente 
desarrollado, amor por la naturaleza, pasión por la música, de­
seos de meditar, o una inclinación marcadamente independiente, 
tiene posibilidades de estar contento o satisfecho en un trabajo 
fabril o de oficina." Para este profesor el Estado corporativo 
deforma a los niños desde su elemental educación y usurpa los 
valores de la juventud con tal de adecuar a los ciudadanos al 
sistema, para que así cumplan su misión productiva y acepten 
las condiciones impuestas por la sociedad de consumo masivo. 
De esta manera se aplasta cualquier forma de creatividad y la 
posibilidad de la libre realización. 

En su agudo análisis de la sociedad estadounidense, distingue 
tres "conciencias" o modos típicos de pensar. La primera es 
aquella surgida de los sueños de independencia de Estados Uni­
dos. América es la tierra de la libertad, de la libre empresa, don­
de cada quien, trabajando, puede forjarse su futuro. Estos 
sueños pasaron y no encajan y a en el presente, pues la sociedad 
ha evolucionado y ya son pocos los que siguen conservando esta 
mentalidad. 

La segunda, mucho más extendida en nuestros días, encontró 
tierra fértil en el New Deal de Roosevelt, al tener el Estado una 
mayor ingerencia en la vida económica del país. Pero el Estado 
y los grandes consorcios trabajaron conjuntamente en pro de la 
producción, del avance tecnológico y, obviamente, por la pre­
ponderancia de Estados Unidos sobre el resto del mundo. 
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Los obreros y los empleados de cuello blanco han debido sen­
tirse parte de ese torbellino de progreso, identificarse con los 
logros tecnológicos y creer · firmemente en las instituciones 
democráticas y en el gobierno. En su vida íntima han luchado 
por lograr cada vez un mayor bienestar material, por tener ca­
sas, autos, yates, y no uno sino varios. El status es lo impor­
tante; hay que jugar al tenis, simplemente porque así debe 
ser; hablar de las últimas vacaciones en las Bahamas en las reu­
niones con los amigos, porque es necesario, si es que se quiere 
pertenecer a un grupo o si se quiere ser "alguien" y ocupar un 
sitio en la escala social. 1 ncluso la juventud universitaria, inte­
grada a esta mentalidad, debe tener una cierta altura en su con­
versación y adoptar ciertas formas exteriores también por razo­
nes de status. 

Para esta "conciencia" Estados Unidos es el defensor del 
"mundo libre" y de las instituciones democráticas. As(, sus 
adeptos forman parte del engranaje, se sienten orgullosos de 
ello. Entretanto, ejercen su poder de compra, pues con ello cris­
talizan sus deseos, y compran todo lo que está a su alcance en 
los supermercados. Reich se lamenta de esta actitud y la conde­
na, pues pocas posibilidades de salvación ve a una sociedad que 
sigue por este sendero. 

En cambio, exalta a la tercera de estas conciencias, a la de 
los desinhibidos melenudos, que se visten de jeans y que rom­
pen sus cartillas de reclutamiento. Tal como señala Reich, en 
estos últimos cinco años, y no antes, la juventud norteameri­
cana ha experimentado cambios jamás vistos, y menos en un 
forma tan generalizada. Para ellos las clases sociales han dejado 
de tener significado, y las "razas" también. Esto se refleja hasta 
en la música; en el rock'n rol/ actual se ha conjugado la vieja 
fo/k music inglesa con los espirituales negros y la desenfrendada 
música moderna. 

El consumo masivo no tiene significado tampoco, ni el 
vender absurdamente la fuerza de trabajo en empleos que no 
resultan interesantes, que no "motivan" y que lo único que 
hacen es seguir alimentando a una sociedad destinada al fracaso. 

Reich no es un radical. El sabe que en Estados Unidos no se 
puede dar una revolución armada ni súbita. Para él, la revolu­
ción consiste precisamente en que todos tomen conciencia de la 
realidad, en despojarse de esos ropajes que ya no quedan, en 
adoptar, como ya lo ha hecho una gran parte de la juventud, 
otra actitud hacia la vida, más próxima a la naturaleza, menos 
enferma y desquiciante, y donde cada uno logre su realización 
personal, creando para sí mismo y para los demás. Es una 
revolución que no tiene precedentes, basada en el individuo y 
en la cultura y que, por ser pacifista, ninguna violencia podrá 
reprimir. 

El camino es difícil. La toma de conciencia debe sobrepasar 
los límites de los que actualmente la profesan, de los que 
forman esas largas marchas de protesta hacia Washington, y 
alcanzar a los obreros, blancos y negros, a los emplea dos y a 
todos los que se sienten insatisfechos y aniquilados por el 
Estado opresor. La única forma de salvar a la sociedad nortea­
mericana es, según Reich, hacer que toda esta gente sienta 
individualmente satisfacción por sí misma y trabaje creando lo 
que una nueva sociedad, con nuevos valores, necesite. 

Utópica o no, aunque siempre optimista, la filosof(a que este 
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libro encierra es considerada pern1c1osa por las autoridades 
norteamericanas. Los nuevos valores han trascendido los campus 
de las universidades más avanzadas y ya en toda la Unión 
Americana se están dando transformaciones; incluso en el 
campo estas nuevas ideas están teniendo eco. 

"Lo extraordinario de esta conciencia es que .ha surgido de 
las ruinas del Estado corporativo, como flores que crecen en el 
pavimento. Todo lo que toca lo embellece y lo renueva: las 
entradas de las carreteras están adornadas con felices jóvenes 
pidiendo auto-stop, las aceras de transeúntes y las solemnes 
escalinatas de los edificios públicos recobran el calor con grupos 
musicales. Cualquier barrera se desploma ante esto." 

Problemas y soluciones de país rico, sin lugar a dudas. El 
norte de Europa se enfrenta a los mismos fenómenos. A eso 
conduce la abundancia. Sociedades como las nuestras no se 
pueden dar el lujo de adoptar filosofías distintas de la del 
trabajo, por alienador que éste sea; sin embargo, es tan grande 
la influencia de estas culturas sobre las nuestras que el conocer 
los pasos que siguen no está de sobra, y es por ello que resulta 
muy ilustrativo acercarse a este libro y ver cómo piensan 
reverdecer de nuevo cuando nosotros todav(a no salimos de 
nuestra aridez.- PABLO SERRANO CALVO. 

IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA 
AUTOMOTRIZ A NIVEL MUNDIAL 

La industria de vehfculos de motor (Perspectivas de 
desarrollo industrial en el Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo), ONUDI, Viena­
Nueva York, 1972,91 pp. 

La Organización de las i>Jaciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial encomendó a un grupo de técnicos la elaboración de 
un estudio sobre la industria automotriz que abarcase los 
siguientes aspectos: razones que justifican el establecimiento de 
una industria de esta naturaleza; examen cr(tico de las activida­
des de esta rama efectuadas con posteridad a 1950; programa 
de acción a llevar a cabo en los paises en desarrollo y previsión 
de la demanda o proyecciones a 1980. 

El trabajo que reseñamos comienza por asentar que "el 
desarrollo económico y social de un país depende - en todos los 
sectores, y no solamente en el industrial- de la existencia de 
una infraestructura adecuada de medios de transporte y de 
comunicación. El material y equipo de transporte por carretera 
constituye un elemento fundamental de esa infraestructura, 
sobre todo en los países en desarrollo que tienen una red 
ferroviaria muy modesta y en los que la industria de vehículos 
de motor sigue siendo una industria de montaje, en el sentido 
técnico de que a la empresa que vende el producto completo le 
resulta más económico adquirir de otros fabricantes una propor­
ción considerable de las piezas, elementos del equipo y acceso­
rios que lleva todo vehículo moderno". Se trata de un fenómeno 
que brinda oportunidades intrínsecas de cooperación inter­
nacional -y, a veces, regional- en las actividades de producción 
y de venta. 

Por otro lado, son ya 47 los países en desarrollo que cuentan 
con una industria de vehículos de motor, si bien la mayor parte 
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d~ ellos no ha pas~do hasta ahora de la fase de montaje de 
p1ezas y matenal 1m portados, suministrados por la fábrica 
extranjera que concede la licencia. 

El primer lugar, en cu anto al uso de vehículos de motor 
{cifras de enero de 1969), lo ocupa Estados Un idos, con más de 
101 millones de unidades; le siguen Francia y la República 
Federal de Alemania {con 113 millones), el Reino Unido y 
Japón {con más de 12 millones), Italia {con cerca de 9 
millones), Canadá {con 7.5 millones), la Unión Soviética (con 
5.3 millones) y España {con 2.2 millones). A estos paises en 
conjunto, les correspondía el 83.6% del total mundial, y de este 
mismo porcentaje absorbía Estados Unidos el 46.6 por ciento. 

La distribución mundial por continentes o regiones que 
figura ·en ese estudio es la siguiente: Africa, 4 millones de 
unidades, América: del Norte {incluido Canadá) 108 millones; 
del Centro (incluido México y excluida Cuba) 2.6 millones; del 
Sur 6.6 millones; Asia {excluidas la República del Yemen y los 
países asiáticos de economía centralmente planificada) 16.7 
millones; Europa: economías de mercado, 64 millones; Unión 
Soviética y países europeos centralmente planificados, 8 .1 millo­
nes; Oceanía, 5.3 millones. 

En 1969 se produjeron 29 721 500 vehículos de motor (más 
de 10 millones correspondieron a Estados Unidos). El total se 
desglosa como sigue: 23 027 400 coches {esto es, 77 .5% del 
total) y 6 694 100 camiones de todas clases y autobuses. Ese 
total mundial equivalió a un aumento de 5% en comparación 
con 1968 y 37.3 por ciento en comparación con 1964; 1966 y 
1967 fueron años de estancamiento e incluso, por lo que se 
refiere al segundo de ellos, de depresión. 

Ese mismo año {1969) la producción o el montaje de 
vehículos en los países en desarrollo rebasó ligeramente la cifra 
total de 1.1 millones (esto es, 3.8% de la producción mundial). 
Considerando exclusivamente el caso de esos pa(ses -en los 
cuales el "contenido de productos n<!cionales" de los vehículos 
equivale a 30% o más- su producción total resulta inferior al 
3.3% del total mundial. 

Expuestas las anteriores estadísticas, los autores del estudio 
plantean la siguiente preguni:á: "üesulta prudente que un pa(s 
en desarrollo dedique una parte considerable de sus recursos 
humanos y de capital · a crear una industria de vehículos de mo­
tor cuando los países industrializados cuentan con recursos ade­
cuados para facilitar vehículos de todos las tipos a precios más 
bajos? Según un estudio del Banco Internacional de Recons­
trucción y Fomento se ha puesto claramente de manifiesto que 
en 1965 los países en desarrollo dedicaron 2 lOO millones de 
dólares a fabricar productos de la industria del automóvil que 
sólo tenían un valor en el mercado mundial de 800 millones de 
dólares". "lNo sería preferible asignar esos fondos a proyectos 
de interés general y a las industrias que se requieren para el de­
sarrollo agrícola, por ejemplo, abastecimiento de agua potable, 
presas para la producción de electricidad, silos para el almacena­
miento de las cosechas, fábricas de abonos y fertilizantes, cam­
pañas de eliminación de los mosquitos o de la mosca tsetsé, 
riego de las regiones áridas, construcción de escuelas, universi­
dades, hospitales, etcétera? " 

Sin embargo, se señala que la industria de vehículos de 
motor es una de las industrias cuya producción contribuye más 
directamente a engendrar el desarrollo industrial. En un docu­
mento presentado en un seminario de la ONUDI se exponen los 
fundamentos de esta tesis. La fabricación de vehicu los trae 
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consigo el establecimiento no solamente de otras industrias 
básicas sino también de medios y servicios para capacitar la 
mano de obra en disciplinas industriales, y también suscita un 
interés universal por la calidad. En general, la creación y 
desarro ll o de la industria de vehículos de motor y la de 
circulación por carretera entraña un aumento considerable de 
los ingresos fiscales para el Estado, debido a la oportunidad que 
se le ofrece de recaudar muchos impuestos nuevos. Se puede 
gravar con derechos aduaneros la importación de máquinas y 
herramientas para las instalaciones de montaje, y también gravar 
con otros impuestos indirectos las compras en e l pa(s de 
materiales y piezas para la producción de vehículos y la venta 
de coches nuevos y de segunda mano. Están, por último, los 
impuestos sobre el uso de vehículos: permisos o licencias de 
circulación, derechos de peaje en autopistas, puentes, túneles, 
etc., e impuestos sobre combustibles y lubricantes. Aparte de 
ello, esa industria genera empleo de carácter técnico y especiali­
zado y mano de obra en general. Pero, por otro lado, exige 
inversiones muy grandes debido al alto costo de la infraes­
tructura y de las instalaciones de máquinas-herramientas nece­
sarias para lograr la calidad mínima que resulta indispensable en 
este sector industrial. Esas inversiones han de pagarse en gran 
parte con divisas. Su financiación plantea problemas que 
normalmente sólo se podrán resolver consiguiendo préstamos 
internacionales. Existe el peligro de una inflación estructural 
cuando se crea una industria que está destinada a no ser nunca 
competitiva. Esto provoca sucesivas devaluaciones de la 
moneda que no permiten alcanzar un equilibrio estable. Se 
trata, por consiguiente, de determinar si las operaciones de 
fabricación efectuadas en el país alcanzarán con el tiempo (por 
ejemplo, en un plazo de 5 y 10 años) un nivel competitivo 
aceptable. Agrega ese estudio que cuando se crea una industria 
de vehículos de motor es imposible evitar una cierta situación 
de dependencia con respecto a los países extranjeros, la cual 
puede deberse, entre otros, al hecho de haber solicitado en 
préstamo el capital necesario para las inversiones, ya sea a 
bancos internacionales o a bancos de otros países. 

Especifica la investigación los factores que determinan lo que 
puede considerarse como estrategia óptima en materia de 
fabricación de vehículos y afirma que "se considera factible la 
producción nacional completa en aquellos países en los cuales la 
demanda total es de más de 100 000 coches y 50 000 camiones 
o autobuses de todas clases al año; se puede pensar en instalar 
actividades de montaje en aquellos países cuya demanda anual 
de coches oscila entre 10 000 y 100 000 y la correspondiente a 
camiones o autobuses entre 5 000 y 50 000; cuando la demanda 
alcanza un determinado nivel de esa gama, lo cual está en 
función de la situación propia de cada país concreto, se puede 
pasar a incorporar productos fabricados en el país; la importa­
ción de vehículos completos resulta preferible cuando la deman­
da anual es inferior a u nos 1 O 000 coches y 5 000 camiones o 
autobuses. 

Para América Latina, el informe abarca a dieciséis países, seis 
de ellos del Caribe y América Central y diez de América del 
Sur. Argentina salió de la fase de montaje entre 1962 y 1964 y 
fabrica ya vehículos completos. En 1969 la producción ascen­
dió a 156 000 autos y 60 000 camiones o autobuses en compa­
ración con los 132 000 autos y 48 000 camiones o autobuses de 
1968. Seis empresas han cerrado sus puertas durante los últimos 
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seis años. Brasil está en la fase de fabricación totalmente na­
cional desde 1964. En 1969, la producción ascendió a 348 000 
vehículos (240 000 autos y 108 000 de otras clases). Hay en 
el país once empresas y a cuatro de ellas corresponde el 96% 
de la producción. En Colombia se promulgó en diciembre 
de 1967 un decreto que regula la industria de vehículos de 
motor. Existen actualmente cinco instalaciones de montaje de 
vehículos. En Costa Rica las operaciones de montaje comenza­
ron en 1966. Nueve empresas montan unos 3 000 vehículos al 
año. En Chile quince empresas, dedicadas casi todas ellas a 
operaciones de montaje, d ieron salida en 1970 a 24 591 vehícu­
los (20 684 autos y 3 907 de otras clases) lo cual representó un 
aumento de más del 47% con relación a la producción corres­
pondiente a 1967. En virtud de la legislación chilena, 50% de las 
piezas de los coches y 25% de la de los camiones y autobuses 
deben ser de fabricación nacional. Con la salvedad de la F ord, 
que está ubicada en Santiago desde 1920, las instalaciones de 
montaje se encuentran en la zona libre de Africa, y gozan en 
ella de privilegios aduaneros especiales. 

En México los fabricantes nacionales produjeron 164 000 
vehículos en 1969 (113 000 autos y 51 000 camiones y auto­
buses de todas clases), lo cual representa un aumento de 
10.4% en comparación con 1968. El número de empresas 
autorizadas en virtud del decreto de 25 de agosto de 1962 se ha 
reducido en los últimos siete años. Han quedado eliminadas más 
de veinte, por lo que sólo siguen funcionando diez, correspon­
diendo a cuatro de ellas el 70% de la producción total. En 1966 
todas las empresas existentes habían alcanzado ya el 60% 
estipulado, en lo que se refiere a la incorporación de productos 
locales en función del "costo directo". 

En Perú se especificaron en un decreto de enero de 1964 las 
condiciones necesarias para la constitución de instalaciones de 
montaje. La proporción de piezas de fabricación nacional debe 
equivaler al 30% al final · del quinto año de funcionamiento. 
Dieciséis f abricantes internacionales montan sus vehículos en 
doce empresas. En 1969 se montaron 12 600 autos y 4 300 
camiones y autobuses. En Venezuela, en virtud de un decreto 
de 8 de diciembre de 1965, la proporción de piezas de 
fabricación nacional debe equivaler, en las instalaciones de 
montaje de vehículos, al 600/o de su peso para 1970. A partir de 
1963 quedó prohibida la importación de vehículos completos 
(con la excepción de ciertos especiales). En 1967 se montaron 
en catorce empresas, para dieciséis fabricantes, 41 795 autos 
(entre ellos 24 329 norteamericanos) y 16 074 automóviles 
utilitarios (camiones, etc.) . En 1969 se produjeron 53 600 
autos y 24 800 camiones y autobuses. 

Entre otros países de América Central y del Sur que mon­
tan vehículos en una escala bastante reducida cabe citar a 
Bolivia, Ecuador, Guatemala, Paraguay, República Dominicana, 
El Salvador, Trinidad y Tabago y Uruguay, en donde hay va­
rias pequeñas instalaciones que montan coches utilizando un 
equipo rudimentario. 

Cabe pensar que México y Venezuela, que empezaron a 
desarrollar su industria de vehículos de motor durante el Primer 
Decenio para el Desarrollo, se agregarán a Argentina y Brasil 
en lo tocante a conseguir una producción totalmente nacional. 
Según el documento de la ONUDI, que comentamos, esos paí­
ses están en condiciones de adaptar su industria automotriz a 
la demanda nacional e incluso de exportar al resto de esa 
región.-ALFONSO A YENSA. 
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l. LA ECONOMIA BRASILeÑA 

A partir de 1965 la economía brasileña ha manten ido un fuerte 
crecimiento que se ha sostenido hasta 1972 y se prevé que con­
tinuará en un futuro inmediato. Este ritmo de expansión no lo 
ha podido mantener ningún país latinoamericano en esos mis­
mos años. En el período 1965-69 el incremento anual del pro­
ducto nacional bruto, a precios constantes, fue del 6.7% y en 
los años posteriores acentuó su expansión. En 1970 se elevó al 
9.3%, en 1971 al 11.3% y en 1972 al 10.4 por ciento. En este 
último año su producto nacional bruto ascendió aproximada­
mente a 50 000 millones de dólares y su producto per capita, 
en términos monetarios, fue de 512 dólares. 

En 1972 la producción industrial subió 14% y la agricultura 
4%. En el primer caso, los sectores más dinámicos se localizaron 
en la producción de equipo de transporte (24%); metalúrgico, 
maquinaria, material eléctrico y equipo de comunicaciones 
(17%); alimentos, bebidas y tabaco (16%), y minerales no metá­
licos (13%). Los menores aumentos en la actividad agrícola se 
vieron afectados por u na reducción del 5% en la producción del 
café y de 57% en la de trigo, debido a malas condiciones clima­
tológicas; en cambio otros productos registraron aumentos cer­
canos al 10%, distinguiéndose entre ellos, el frijol, el azúcar, la 
mandioca y el algodón. 

El acelerado proceso de crec1m1ento operado en Brasil se ha 
visto estimulado por las elevadas tasas de ahorro e inversiones 
de los sectores público y privado, complementadas fuertemente 
por inversiones y créditos externos.1 También ha contribuido 
en forma destacada la demanda interna y la firmeza de sus ma­
yores exportaciones. 

El crec1m1ento económico de Brasil no ha estado exento de 
ciertas dificultades. Las reformas fiscales no han impedido la ' 
concentración de la riqueza y las grandes diferencias socioeco­
nómicas; el desequilibrio regional es otro de los factores adver­
sos en la economía brasileña, ya que la industria y el comercio 
se concentran en Sao Paulo y Río de janeiro, encontrándose 
rezagadas las zonas del noreste y la del AmazOnas; la inflación 
es un fenómeno que está presente; además, el país tiene que 

Nota: El presente estudio fue elaborado por la Lic. Ofelia Alfara 
López. 

1 En diciembre de 1972 la deuda externa de Brasil se estimaba en 
10 000 millones de · dólares, equivalente a una quinta parte de su 
producto nacional bruto correspondiente a ese año. Las inversiones 
extranjeras directas al finali z ar 1970 se calcularon en 4 mil millones de 
dólares, de los cuales 1 800 millones fueron de compañías norteamerica­
nas que se hab(an establecido prin cipalmente en el sector manufacture ro 
(dos terceras partes del total). 

hacer frente al servicio y las amortizaciones de su creciente 
deuda externa. En general, estos aspectos son característicos de 
los países en desarrollo que en poco tiempo han podido lograr 
un notable crecimiento económico. 

En 1972 se introdujo el primer Plan Nacional de Desarrollo 
para el trienio 1972-74 que persigue aumentar el producto 
interno bruto en términos reales a una tasa de 13.7% anual y el 
producto per capita en 8.6% anual. Asimismo, se menciona que 
las inversiones deberán elevarse en 1 O 000 millones de dólares 
por año. En otras metas se señala la intención de buscar el desa­
rrollo en las zonas más atrasadas del país y se espera limitar la 
cOncentración regional de las actividades económicas; se le otor­
ga prioridad a la agricultura para promoverla a través de su 
mayor financiamiento, del otorgamiento de precios de garantía, 
y se busca mejorar la comercialización de sus productos, al mis­
mo tiempo que continuará el programa de redistribución de tie­
rras. Habrán de proseguir los estímulos a las exportaciones bus­
cando una mayor diversificación, tanto en el número de produc­
tos como en los países de destino. 

Las perspectivas para el año actual de 1973 re su !tan muy 
prometedoras en la actividad industrial; la producción agrícola 
registrará una fuerte baja en la cosecha cafetalera, así como 
también reducciones en la producción de cacao; en los restantes 
cultivos se espera que aumenten su producción. 

El problema inflacionario continuará frenándose y se pro­
yecta que los precios subirán 12% en 1973. En 1971 dichos 
aumentos fueron de 18.1 % y en 1972 de 14%. Entre las med¡­
das antiinflacionarias destacan el aumento en las tasas de interés; 
el control de precios de artículos de primera necesidad; las limi­
taciones al déficit presupuestario y los incrementos en la pro­
ducción para el consumo popular. 

11. POLJTICA COMERCIAL 

En Jos primeros años de la década de los setenta las autoridades 
de Brasil adoptaron U'l sistema de liberación progresiva de sus 
importaciones. 

En el control de sus compras al exterior Brasil aplica las 
prácticas siguientes: a} requiere de una "Guía de importación", 
ya sea antes del embarque de la mercancía en el exterior o 
después de que haya sido embarcada, pero antes de salir de la 
aduana; b} . cuando no se cubre la "Guía de importación" se 
exige otro documento expedido por la Bolsa de Comercio 
Exterior; e) importaciones prohibidas. 
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Existe el reqUISitO de que todas las importaciones se formu­
len en pedidos de modelo propio llamado "Guía de importa­
ción", los que sólo pueden variar cuando se trate de obtener los 
beneficios del draw-back o exenciones sobre impuestos pagados. 

Los precios consignados en los pedidos de importación deben 
coincidir con los precios que los fabricantes extranjeros inclu­
yen en sus catálogos, o bien ser proporcionados por éstos a la 
Cartera de Comercio Exterior del Banco de Brasil (CACEX), 
organismo que periódicamente recibe los catálogos o listas de 
precios de los fabricantes y exportadores del extranjero. Cuando 
no se cuenta con catálogos para comparar los precios, se han 
introducido una serie de modalidades que ayudan a llenar este 
requisito. 

La "Guía de importación" es expedida por la CACEX para 
todas las mercancías importadas, excepto para las operaciones 
y/o materiales cuya adquisición está libre de la expedición de 
cualquier documento por la Bolsa de Comercio Exterior. 

La CACEX está capacitada para conceder financiamiento a 
las importaciones de materias primas, partes y piezas para 
maquinaria y para bienes de capital que no se produzcan en el 
país; dicho financiamiento no causa intereses en los primeros 
180 días a partir de la fecha de desembarque y puede exten­
derse hasta 360 días. 

La tarifa brasileña de importaciones consta de tres columnas. 
La primera se aplica a los países miembros de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), la segunda a las 
partes contratantes del Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATT), y la tercera que grava las mercancías 
de otros orígenes. 

El arancel brasileño incluye derechos ad valorem, cuyas tasas 
son su m amente elevadas cuando los productos del extranjero 
pueden competir con los de fabricación nacional y se reducen o 
desaparecen cuando el importador demuestra que !os artículos 
que pretenden adquirir no se producen en el país. 

Además del pago del arancel, las importaciones deben cubrir, 
entre otros, los siguientes impuestos interiores: 

a] Impuesto sobre la Producción Industrial (IPI), cuya tasa 
oscila entre el 10 y el 50 por ciento del valor de la mercancía. 

b] Impuesto sobre la Cir-culación de las Mercancías. La tasa 
de este impuesto puede ser variable aunque generalmente se 
aplica un 16'/o ad va/orem. 

e] Impuesto de Mejora de Puertos, igual al 2 o 3 por ciento 
ad va/orem del total del flete pagado por las importaciones. 

dj Impuesto para la Renovación de la Marina Mercante, que 
fluctúa entre el 15 y el 20 por ciento del total del flete de las 
importaciones que se realizan por vía marítima. 

ej Impuesto Suplementario de 10% para todas las importa­
ciones procedentes de países que no sean miembros del GATT 
o de la ALALC. 

En virtud de las constantes devaluaciones que sufre el 
cruceiro, para el cálculo de los derechos y tasas, la conversión 
de éste a dólares se realiza sobre la base de la cotización del 
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"dólar fiscal", cuya paridad la fijan mensualmente las autori­
dades brasileñas a un nivel generalmente cercano a la cotización 
del mercado libre, que a su vez difiere un poco del tipo de 
cambio oficial. 

Las importaciones de mercancías como el ptróleo y sus 
derivados, el caucho natural y sintético, la sal, el trigo y la 
harina se realizan a través de empresas estatales. 

Con el objeto de promover las exportaciones, el Gobierno 
brasileño ha establecido incentivos fiscales y financieros. Entre 
los primeros, presentan especial relevancia las exenciones del 
Impuesto de Productos Industriales (IPI); del Impuesto sobre 
Circulación de Mercancías (ICM); del Impuesto sobre la Renta; 
del Impuesto a la Importación, y del Impuesto sobre Opera­
ciones Financieras. 

Las exenciones del IPI son concedidas a: exportaciones; 
ventas internas de maquinaria y equipo pagados bajo fin;"tncia­
miento a largo plazo por instituciones internacionales o de 
gobiernos extranjeros; ventas nacionales a buques de bandera 
extranjera que visiten los puertos brasileños; ventas internas a 
turistas pagadas con cheques de viajero; importaciones de 
maquinaria y equipo, materias primas, empaques e instrumentos 
científicos que utilicen aquellos exportadores brasileños que 
hayan incrementado 10% o más sus ventas al exterior el año 
previo, y a las importaciones de bienes de capital cuyo propósi­
to sea instalar, expandir o reequipar las plantas exportadoras. 

Las exenciones del ICM son concedidas a: exportaciones; 
ventas internas de maquinaria y equipo pagadas con financia­
miento a largo plazo; ventas nacionales a buques de bandera 
extranjera que toquen puertos brasileños; a las importaciones 
exentas del Impuesto a la Importación o que hayan entrado 
bajo el sistema de draw-back o de admisión temporal. 

La exención del impuesto de importación se concede a 
bienes de capital importados con el propósito de expandir o 
reequipar las plantas exportadoras; a la importación de maqui­
naria industrial, materias primas, empaques y bienes intermedios 
valuados como máximo en el 10'/o dlel incremento de las 
exportaciones de la empresa en el año anterior, a las importa­
ciones de componentes de mercancías de exportación y a los 
productos brasileños que regresen al país por razones diversas. 

Las Regulaciones del Decreto 53967 del 16/VI/64, disponen 
el rembolso total o parcial de los impuestos pagados por la 
importación de bienes utilizados en la manufactura de produc­
tos de exportación, o aquellos que no se destinen para el 
consumo nacional. Estos incentivos son otorgados por el Conse­
jo de Política Aduanera y la autorización deberá ser obtenida 
antes de que se embarquen las mercancías hacia Brasil. La 
devolución es aplicable a las materias primas y productos 
semimanufacturados utilizados directamente en la fabricación de 
bienes de exportación, piezas, partes, aparatos y maquinaria 
para ser usados en la manufactura de aparatos, maquinaria, 
vehículos o equipo para ser exportados; material de empaque 
para bienes de exportación, bienes importados para ser proce­
sados en Brasil y reexportarlos, y piezas, partes, aparatos y 
maquinaria que entran temporalmente en Brasil. 

El costo de los seguros contratados con aseguradoras brasi­
leñas. y/o el transporte hecho en vapores, aviones o vehículos de 
matrícula brasileña pueden ser incluidos en el valor de la 
exportación. 
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En 1972 se creó la Comisión de Incentivos Fiscales para los 
Programas Especiales de Exportación. A través del programa de 
este organismo las empresas que planean exportar y recibir la 
aprobación del Ministerio de Finanzas pueden ser eximidas del 
pago de impuestos de importación y del IPI en las operaciones 
de importación de maquinaria, equipo, partes y materias primas 
que no excedan de la tercera parte del promedio anual del valor 
neto de las exportaciones. 

En lo que respecta a financiamiento a la exportación éste 
reviste tres modalidades: financiamiento propiamente a la ex­
portación; financiamiento a la producción para la exportación, 
y financiamiento para adquirir el seguro de crédito. 

A partir de 1962 el Banco do Brasil, a través del CACEX, ha 
venido suministrando 1 íneas de crédito para fomentar las expor­
taciones no tradicionales. En 1966 se creó el Fondo de 
Financiamiento a la Exportación (FINEX), anexo al Banco do 
Brasil, estando su coordinación y ejecución a cargo del CACEX. 

El financiamiento que se otorga a las exportaciones cubre 
desde compra de equipos, materias primas importadas y capital 
en giro, hasta la venta a plazos al exterior, incluyendo el 
financiamiento para gastos de comercialización y ventas de 
servicios al exterior. La CACEX aplica una tasa de interés de 
7% anual. 

El financiamiento a la producción para la exportación tiene 
como objeto amparar contratos de financiamiento destinados a 
la producción de manufacturas incluidas en las clases 5, 6, 7 y 
8 de la Nomenclatura Brasileña de Mercaderías Destinadas a la 
Exportación. Los intereses y comisiones cobrados al cliente no 
deben exceder del 8% anual. La empresa asume el compromiso 
previo de exportar la producción. Los contratos para este tipo 
de financiamiento no pueden ser superiores a un año. 

Por último, el seguro de crédito consiste en garantizar al 
exportador la indemnización de las pérdidas 1 íquidas definitivas · 
que pudiera sufrir como consecuencia de la falta de pago del 
crédito concedido a su cliente en el extranjero derivado de la 
exportación de mercancías, prestación de servicios y asistencia 
técnica. El valor asegurado es igual al 100% del crédito total 
concedido al importador. Los riesgos cubiertos por el seguro de 
crédito a la exportación pueden ser comerciales, poi íticos y 
extraordinarios. 

Organismos que intervienen en el comercio exterior 

Son 6 los organismos que operan directamente en el área del 
comercio exterior, siendo el de más alta jerarquía por su 
estructura el Consejo Nacional de Comercio Exterior 
(CONCEX), creado el 26 de noviembre de 1966, que tiene a su 
cargo la formulación de la política de comercio exterior. 

Este Consejo es presidido por el Ministro de Industria y 
Comercio y forman parte del mismo los ministros de Relaciones 
Exteriores, Hacienda, Agricultura, Transporte, Minas y Energía, 
el Presidente del Banco Central y el del Banco do Brasil y el 
Director de la CACEX. 

Los restantes organismos que intervienen en el ámbito del 
comercio exterior son el Consejo Monetario Nacional; el Conse­
jo de Política Aduanera; la Secretaría Federal del Ingreso; la 
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Cartera de Comercio Exterior y el Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Estos organismos, en coordinación con el Ministro 
de Industria y Comercio, el de Hacienda, el de Planeación y 
otros, coadyuvan en la realización de la poi ítica de comercio 
exterior, interviniendo en aspectos específicos de dicha poi ítica, 
tales como el desarrollo de la industria y la orientación de la 
producción de este sector hacia la exportación; en la fijación de 
aranceles a las importaciones; en la protección a la producción 
nacional; en la determinación del valor mínimo de las mercan­
cías para efectos de incidencia del impuesto de importación, y 
en las exenciones o reducciones a los impuestos de importación. 

111. COMERCIO EXTERIOR 

El sector externo constituye un elemento esencial en el creci­
miento económico de Brasil. Durante el quinquenio 1968-1972 
registraron una elevada tasa de aumento las importaciones y las 
exportaciones y en algunos años se puede hablar de incrementos 
excepcionales en el monto de ambas corrientes. 

Brasil ~o ha ahorrado esfuerzos para aumentar sus exporta­
ciones, especialmente de manufacturas, pero a pesar de ello el 
acelerado incremento en la industrialización ha determinado que 
las adquisiciones del exterior aumenten, en ocasiones, más 
rápidamente que las ventas, por lo que la balanza de mercancías 
arroja saldos negativos a Brasil (excepto en 1969). En 1972 
dicho saldo registró el máximo de 890 millones de dólares 
(véase el cuadro 1). 

CUADRO 1 

Balanza comercial de Brasil 
{Millones de dólares) 

Exportación 

Variación 
Años Valor (%anual) 

1968 1 881 13.7 
1969 2 311 22.9 
1970 2 739 18.5 
1971 2 903 6.0 
1972e 4 000 37.8 
Tasa 
media 19.8 

e Estimación. 

Importación 

Variación 
Valor (%anual) 

2 132 27.9 
2 265 6.2 
2 849 25.8 
3 701 29.9 
4 890 32.1 

24.4 

Saldo 

-251 
46 

-110 
-798 
-890 

Fuente: Banco Central do Brasil, Informe anual 7971, y Foreign Eco­
nomic Trends, Departamento de Comercio de Estados Unidos 
marzo, 1973. 

El fuerte déficit de la balanza comercial generalmente se ve 
aumentado al agregar el saldo negativo de la cuenta de servicios. 
La política de inversiones introducida desde 1965 y el propio 
crecimiento económico le ha permitido al país atraer importan­
tes ingresos de capital, tanto por concepto de inversiones 
directas como de créditos internacionales. Con la ayuda de estos 
ingresos el saldo de la balanza de pagos le ha sido tradicio­
nalmente favorable a Brasil, habiéndose registrado en 1970 un 
superávit de 545 millones de dólares y en 1971 de 555 
millones. Para 1972 se da la cifra excepcional de 2 300 millones 
de dólares, la que llevó a 4 200 millones su reserva interna­
cional. 
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1) Comercio por productos 

a] Importaciones 

De 1968 a 1972 las importaciones se incrementaron a una tasa 
media anual de 24.4%; el menor aumento fue en 1969 (6.2%), y 
el mayor en 1972 (32.1%). Las adquisiciones estuvieron presio­
nadas por los requerimientos de equipo y materias primas de 
carácter industrial. La maquinaria y el equipo de transporte 
ocupan el primer lugar en las compras de Brasil, con una 
participación creciente: de 31.7% como promedio anual en el 
período 1965-1969 se elevó a 37.7% en 1971. 

Las materias primas industriales están en segundo lugar con 
15.3% en 1971; los productos químicos y farmacéuticos parti­
ciparon con 15.1% en el mismo año. Por último, el rubro de 
alimentos, cuya importancia se mantuvo en alrededor de 16% 
hasta 1970, se redujo a 8.5% en 1971, probablemente como 
resultado del buen año agrícola. 

Los mayores incrementos en 1os últimos años se concentra­
ron en las compras de materias industriales y de maquinaria y 
equipo de transporte, en tanto que las adquisiciones de produc­
tos farmacéuticos y sobre todo las de alimentos y bebidas 
observaron un ritmo de aumento más lento (véase el cuadro 2) . 

CUADRO 2 

Estructura de las importaciones de Brasil (FOB) 
(Miles de dólares) 

Promedio 1965/ 1969 

(% del 
Concepto Valor total} 

Total 1 506.7 100.0 

Materias primas industriales 255.4 16.9 
Productos alimenticios y bebidas 245.3 16.3 
Productos químicos y farmacéuti· 

cos 225.1 14.9 
Maquinaria y equipo de transporte 477.0 31.7 
Otros productos 303.9 20.2 

Fuente: Banco Central do Brasil, Informe anual 1977. 

b] Exportaciones 

La tasa de incremento promedio de las exportaciones brasileñas 
en el período 1968-1972 fue de 19.8%, registrándose en 1971 
cierto estancamiento (aumento de 6.0%), debido a la reducción 
en el precio internacional del café. En 1972 se estima que las 
exportaciones aumentaron alrededor de 38%, colocándose en 
4 000 millones de dólares; a pesar de ello, dicho ingreso no fue 
suficiente para cubrir los pagos por concepto de importaciones. 

En las ventas de Brasil al exterior continúan predominando 
los productos agrícolas, aun cuando su importancia respecto al 
total exportado se ha reducido en favor de las manufacturas. En 
el período 1965-1969 el café participó con 41 % como pro­
medio anual en la exportación total, porcentaje que se redujo a 
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26.6% en 1971; lo mismo se puede decir del algodón y el cacao, 
cuyas ventas conjuntas en el período mencionado fueron iguales 
a 9.9% de las exportaciones, en tanto que en 1971 les 
correspondió el 6.8 por ciento. 

El azúcar y el maíz aumentaron su importancia relativa; el 
plátano, el cacahuate y la cera de carnauba prácticamente no 
modificaron su participación en el período que se compara. 

El fuerte estímulo que ha dado Brasil a la ganadería, le 
permitió a las exportaciones de carne aumentar su importancia 
en el total vendido al exterior de 1.9% como promedio anual en 
1965-1969 a 5.2% en 1971. 

En lo que respecta a las manufacturas seleccionadas, el 
rápido crecimiento industrial de Brasil se orienta en buena parte 
hacia el sector externo, por lo que dichos productos pasaron de 
7.2% en 1965-1969 a 14.6% en 1971 (véase el cuadro 3). Este 
incremento también refleja los estímulos fiscales que el sector 
gubernamental otorga a la exportación de artículos elaborados. 

2) Comercio por pa/ses 

En sus relaciones con el exterior Brasil presenta un patrón de 
comercio similar al de los restantes países del Tercer Mundo, ya 

1970 7977 
Variación 

(% del (% del porcentual 
Valor total} Valor total} 1977/1970 

2 506.9 700.0 3 250.0 700.0 

370.6 16.9 499.0 15.3 34.6 
247.5 16.3 277.0 8.5 11.9 

385.7 14.9 491.0 15.1 27.3 
938.5 31.7 1 225.0 37.7 30.5 
564.6 20.2 758.0 23.4 34.3 

que el grueso de sus transacciones se realiza con países indus­
trializados, ocupando un segundo lugar las áreas en desarrollo. 

Comparando la estructura del intercambio comercial de Brasil 
por países de destino y de procedencia, se observa que sus 
envíos a los países desarrollados con economía de mercado se 
redujeron del 75.8% en 1965 al 72.0% en 1971; en cambio, sus 
compras presentan u na tendencia a concentrarse en esos países, 
a los que les correspondió abastecer el 60.3% de las adquisi­
ciones brasileñas en 1965 y el 74.5% en 1971. La situación 
anterior pone de manifiesto la mayor dependencia brasileña de 
los préstamos e inversiones directas de tales países avanzados; 
por otra parte, el desarrollo de su sector manufacturero lo ha 
empujado a los mercados en las regiones del mundo menos 
tecnificadas. 
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CUADRO 3 

Principales exportaciones de Brasil (FOB) 
(Millones de dólares) 

Promedio 7 965-1968 7970 7 971 
Variación 

%del %del %del porcentual 
Concepto Valor total Valor total Valor Total 7977/1970 

Total 7 836.7 700.0 2 738.9 700.0 2 903.6 700.0 6.0 

Café en grano 752.6 41.0 939.3 34.3 772.5 26.6 - 17.8 
Mineral de hierro 111.6 6.1 208.6 7.7 237.3 8.2 13.7 
Algodón en rama 124.9 6.8 154.4 5.7 137.1 4.7 - 11.2 
Azúcar 86.8 4.7 126.6 4.6 146.6 5.0 15.8 
Maíz 34.3 1.8 80.6 2.9 75.4 2.6 - 6.5 
Cacao en grano 57.8 3.1 77.6 2.9 61.7 2.1 - 30.5 
Carne enfriada o congelada 34.9 1.9 86.0 3. 1 150.0 5.2 74.4 
Madera de pino aserrada 59.4 3.3 67.5 2.4 71.8 2.5 6.4 
Soya 32.0 1. 7 70.7 2.6 105.8 3.6 49.6 
Café soluble 18.8 1.0 42.5 1.5 49.7 1.7 16.9 
Tabaco en rama 22.7 L2 31.2 1.1 36.5 1.2 16.9 
Manganeso 22.2 1.2 30.6 1.1 37.7 1.3 23.2 
Manteca de cacao 23.2 1.3 28.0 1.0 24.3 0.8 - 13.2 
Lana 19.5 1.1 20.8 0.8 16.6 0.6 -20.2 
Cueros y pieles preparadas y 

curtidas 29.5 1.6 41.1 
Maderas diversas en troncos o 

1.5 33.4 1.2 - 18.7 

aserradas 22.1 1.2 35.6 1.3 42.9 1.5 20.5 
Cacahuate 4.0 0.2 12.3 0.5 8.8 0.3 - 28.5 
Plátano 6.7 0.4 1 o. 7 0.4 10.4 0.4 - 2.8 
Langosta 5.2 0.3 1 o. o 0.4 12.8 0.4 28.0 
Cera de carn a u ba 9.3 0.5 9.6 0.4 10.6 0.4 10.4 
Manufacturas 132.1 7.2 306.9 11.2 424.0 14.6 38.2 

Otros productos 227. 1 12.4 348.3 12.6 437.7 15.1 25.7 

Fuente: Banco Central do Brasil, Informe anual 7971. 

CUADRO 4 

Estructura geográfica del comercio de Brasil 
(Millones de dólares) 

Exportación Importación 

1965 7977 7965 1977 Saldos 
---

%del %del %del o/odel 
Concepto Valor total Valor total Valor total Valor total 1965 7977 

Total 7 596 700.0 2 904 100.0 1 098 100.0 3 707 100.0 498 - 797 

Países desarrollados 1 209 75.8 2 092 72.0 662 60.3 2 758 74.5 547 -666 
Países en desarrollo 299 18.7 683 23.3 371 33.8 833 22.5 72 - 150 
Países de economía 
centralmente planificadaa 88 5.5 129 4.5 65 5.9 110 3.0 23 19 

América 748 46.9 1 180 40.6 628 57.2 1 521 41.1 120 -341 
Estados Unidosb 499 31.3 760 26.2 326 29.7 1 064 28.8 173 - 304 
Canadá 46 2.9 43 1.5 13 1.2 100 2.7 33 - 57 
Asociación Latinoame-

ricana de Libre 
Comercio 202 12.7 355 12.2 273 24.9 309 8.3 71 46 

Argentina 141 8.8 201 6.9 132 12.0 132 3.6 9 69 
Chile 19 1.2 32 1.1 27 2.5 33 0.9 - 8 - 1 
México 9 0.6 22 0.8 9 0.8 32 0.9 - - 10 
Uruguay 11 0.7 33 1.1 8 0.7 26 0.7 3 7 
Venezuela 3 0.2 12 0.4 82 7.5 62 1.6 79 - 50 
Otros 19 1.2 55 1.9 15 1.4 24 0.6 4 31 

Resto de América 1 - 22 0.7 16 1.4 48 1.3 15 26 
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Exportación Importación 

1965 1971 1965 1971 Saldos 

Concepto Valor 
%del 
total Valor 

%del 
total Valor 

%del 
total Valor 

%del 
total 1965 1971 

Europa 
Comunidad Económica 

Europea 

Alemania occidental 
Bélgica-Luxemburgo 
Francia 
Italia 
Países Bajos 

Asociación Europea de 
Libre Comercio 
Reino Unido 
Suecia 
Suiza 
Otros 

Consejo de Ayuda Mutua 
Económica 

Alemania oriental 
URSS 
Otros 

Otros de E u ropa 

España 
Finlandia 
Yugoslavia 
Otros 

Asia 

japón 
Arabia Saudita 
Ira k 
Otros 

A frica 

Sudáfrica 
Otros 

Oceanía 

Otros 

762 

412 

141 
48 
56 
85 
82 

195 
62 
55 

8 
70 

88 

15 
29 
44 

67 

25 
16 
13 
13 

61 

30 

2 
29 

23 

9 
14 

2 

47.8 

25.9 

8.9 
3.0 
3.5 
5.4 
5.1 

12.2 
3.9 
3.4 
0.5 
4.4 

5.5 

0.9 
1.8 
2.8 

4.2 

1.6 
1.0 
0.8 
0.8 

3.7 

1.9 

0.1 
1. 7 

1.5 

0.6 
0.9 

0.1 

1 368 

794 

256 
63 
96 

203 
176 

299 
127 

54 
18 

100 

129 

20 
45 
64 

146 

94 
11 
22 
19 

259 

158 
(96) 

4 
97 

69 

20 
49 

7 

21 

47.1 

27.3 

8.8 
2.2 
3.3 
7.0 
6.0 

10.3 
4.4 
1.9 
0.6 
3.4 

4.5 

0.7 
1.6 
2.2 

5.0 

3.2 
0.4 
0.8 
0.6 

8.9 

5.5 

0.1 
3.3 

2.4 

0.7 
1.7 

0.3 

0.7 

369 

187 

96 
13 
33 
26 
19 

95 
31 
20 
16 
28 

65 

9 
35 
21 

22 

7 
1 
7 
7 

97 

37 
11 
27 
22 

3 

2 
1 

33.6 

17.0 

8.7 
1.2 
3.0 
2.4 
1.7 

8.7 
2.8 
1.8 
1.5 
2.6 

5.9 

0.8 
3.2 
1.9 

2.0 

0.6 
0.2 
0.6 
0.6 

8.8 

3.4 
1.0 
2.4 
2.0 

0.3 

0.2 
0.1 

0.1 

1 504 

865 

475 
59 

146 
124 

61 

443 
216 

76 
72 
79 

11 o 

26 
4 

80 

86 

49 
20 
12 

5 

552 

259 
131 

59 
103 

121 

4 
117 

3 

40.6 

23.4 

12.8 
1.6 
4.0 
3.4 
1.6 

1 1.9 
5.8 
2.1 
1.9 
2.1 

3.0 

0.7 
0.1 
2.2 

2. 3 

1.3 
Q6 
Q3 
Q1 

1~9 

7.0 
~5 
1.6 
2.8 

~3 

Q1 
~2 

Q1 

393 

225 

45 
35 
23 
59 
63 

100 
31 
35 

8 
42 

23 

6 
6 

23 

45 

18 
15 

6 
6 

36 

7 
11 
25 

7 

20 

7 
13 

- 136 

- 71 

- 219 
4 

- 50 
79 

115 

- 144 
89 
22 
54 
21 

19 

6 
41 
16 

60 

45 
9 

10 
14 

- 293 

- 101 
- 131 

55 
6 

52 

16 
68 

4 

21 

( ) Miles de dólares. 
Notas: Países desarrollados comprende EUA, Canadá, Comunidad Económica Europea, Asociación Europea de Libre Comercio, Finlandia, Islandia, 

Japón, República de Sudáfrica y Australia. Países en desarrollo comprende el resto del mundo, menos los paises de economla centralmente 

p lanificada. 
a No incluye República Popular China y Cuba. 
b 1 ncluye Puerto Rico. 
Fuente: Direction of Trade 1964-68 y Anuario estadístico de Brasil 1972. 

Los países en desarrollo recibieron en 1965 18.7% de los 
envíos brasileños y 23.5 % en 1971 y le vendieron a Brasil 
33.8% de sus compras totales en 1965 y 22.5% en 1971. Los 
países socialistas perdieron importancia relativa entre los años 
mencionados tanto como mercados para los productos brasileños 
como en sus envíos a ese país; en el primer caso su partici­
pación se redujo del 5.5 % al 4.5 % y en el segundo del 5.9% al 
3.0 por ciento. 

Otro elemento que debe destacarse es el hecho de que 
Estados Unidos participó relativamente menos como comprador 

de productos brasileños en 1971 que en 1965, en tanto que la 
Comunidad Económica Europea cobró mayor importancia. En 
la Asociación Europea de Libre Comercio, el Reino Unido y 
Suiza aumentaron su demanda de productos brasileños, pero 
Suecia y otros países registraron una baja en su participación. 

Japón ha estrechado sus relaciones comerciales en ambos 
sentidos con Brasil; presenta más importancia como proveedor 
(3.4% en 1965 y 7.0% en 1971) que como mercado para los 
productos del país sudamericano (1.9% en 1965 y 5 .5% en 
1971). 
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La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio no modi­
ficó su importancia relativa en los envíos procedentes de Brasil 
(12.7% en 1965 y 12.2% en 1971}, notándose que la propor­
ción que corresponde a Argentina, principal cliente brasileño en 
la Asociación, se contrajo, mientras que aumentó la de casi 
todos los restantes países de la ALALC. Esta Asociación redujo 
drásticamente su participación como proveedor de productos a 
Brasil (24.9% en 1965 y 8.3% en 1971), como consecuencia del 
estancamiento en las ventas de Argentina, debido a la mayor 
producción interna que ha hecho Brasil de algunas mercancías 
que adquiría en ese país vecino (carne y oleaginosas}, y también 
porque Argentina ha contado con menores volúmenes exporta­
bles de algunos de sus productos tradicionales. Las ventas de 
Venezuela también sufrieron contracciones y solamente México 
y Uruguay registraron un comercio más dinámico. 

Entre otros países del continente americano que han acen­
tuado sus corrientes comerciales con Brasil se encuentran Pa­
namá y Trinidad y Tabago. 

Los países en desarrollo de Asia y de Africa constituyeron 
mejores mercados para los productos brasileños en 1971, obser­
vándose, por otra parte, un mayor aumento en las compras 
brasileñas procedentes de Asia, de donde adquiere principal­
mente petróleo (véase el cuadro 4). 

IV . COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO CON BRASIL 

1} Balanza comercial 

La creación de la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio fue un elemento que contribuyó a promover · las relaciones 
comerciales entre México y Brasil, colocándose este país en 
1972 como el segundo mercado latinoamericano para los pro­
ductos mexicanos y también como el segundo abastecedor de 
esa área, después de Venezuela. 

En el quinquenio· 1968-1972 el intercambio comercial entre 
México y Brasil estuvo aumentando de manera significativa y 
casi paralelamente. Entre ambos años las ventas mexicanas 
subieron a una tasa anual acumulativa de 27%, al pasar de 12.8 
millones de dólares a 33.9 millones. A su vez, las importaciones 
de ese país sudamericano ascendieron más rápido con un 
incremento anual de 34%; en números absolutos el ascenso 
fue de 9.3 millones de dólares a 30.5 millones en el período 
indicado. En cuanto a los saldos de estas transacciones, pre­
domina el signo positivo para México, habiendo sido el más 
importante en 1971 con 8.4 millones de dólares (véase el 
cuadro 5}. 

En el período enero-abril de 1973 las ventas mexicanas al 
mismo destino sólo subieron 4.5%, en tanto que las adquisicio­
nes de mercancías brasileñas lo hicieron en 68.5 %; en estas 
condiciones apareció un pequeño déficit para México. 

Una característica importante de las transacciones comer­
ciales entre México y Brasil es el alto contenido de productos 
manufacturados que presentan ambas corrientes, los que se 
espera que aumenten su importancia a medida que los dos 
países cumplan con las metas trazadas en su desarrollo econó­
mico. 

mercados y productos 

CUADRO 5 

Balanza comercial de México con Brasil 
(Miles de dólares) 

Exportación 1 

Años Valor 

1968 12 824 
1969 14 318 
1970 14 521 
1971 26 021 
1972 33 924 
1973 
Enero-
abril 
1972 12 123 
19732 12 672 

1 Incluye revaluación. 
2 Cifras preliminares. 

Variación 
(%anual) 

5.5 
11.6 

1.4 
79.2 
31.9 

4.5 

Importación 

Variación 
Valor (%anual) Saldo 

9 317 29.2 3 507 
11 463 23.0 2 855 
15 792 37.8 - 1 271 
17 654 11.8 8 367 
30 505 72.8 3 419 

7 884 4 239 
13 283 68.5 611 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

2} Comercio por productos 

a] Exportaciones 

Los m in erales y los productos manufacturados destacan en los 
envíos de México a Brasil; entre los primeros se encuentran cinc 
afinado, plomo en la misma presentación, bismuto, cobre 
electrolítico, mercurio metálico, cadmio afinado, antimonio 
afinado, los que conjuntamente representaron el 25.6% del valor 
exportado en 1972; también se envían al mercado brasileño 
derivados de algunos metales como el sulfato de cobre y el 
óxido de plomo. 

Entre las manufacturas tienen relevancia, tanto por su valor 
como por la continuidad en los envíos, las máquinas de escribir, 
las partes sueltas para aparatos de radio o las de sus gabinetes, 
las máquinas registradoras de ventas, los tubos de hierro o acero 
y las hormonas naturales o sintéticas. 

Las ventas de materias primas y alimentos se reducen a los 
envíos de ajo fresco o seco, garbanzo, pasa de uva, alpiste, uvas 
y brea o colofonia, renglones que generalmente presentan una 
tendencia errática, cuando no desaparecen de un año a otro. 

El importante incremento que observaron las ventas en 1971 
con relación a 1970 (79.2%) fue originado por los aumentos en 
las exportaciones de cinc afinado, películas o placas cinema­
tográficas sensibilizadas, brea o colofonia, ácido fosfórico, sul­
fato de sodio, plomo afinado, máquinas de escribir, partes 
sueltas para aparatos de radio y las de sus gabinetes y máquinas 
registradoras de ventas, tendencia que continuó en 1972, agre­
gándose a los productos mencionados el superfosfato triple, lo 
que permitió un aumento de 30.4% respecto al año anterior 
(véase el cuadro 6). 

b] Importaciones 

En el comportamiento de las importaciones que México hizo 
desde Brasil, éstas dieron un gran salto en 1972, cuando 
subieron 12.9 millones de dólares para un total de 30.5 
millones . 
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CUADRO 6 

Principales artículos exportados a Brasil 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los artículos selecciona­
dos 

Cinc afinado 
Películas o placas cinematográ-

ficas sensibiliz<tdas 
Brea o colofonia 
Superfosfato triple 
Acido fosfórico 
Sulfato de sodio 
Plomo afinado y en barras impuras 
Máquinas de escribir 
Partes sueltas para aparatos de 

radio o las de sus gabinetes 
Máquinas registradoras de ventas 
Tubos de hierro o acero de 

cualquier diámetro 
Bismuto afinado 
Polibutadieno-estireno en estado 

sólido 
Cobre electro! ítico 
Tierras de batán activadas y 

molidas 
Mercurio metálico 
Ajo fresco o seco 
Vidrio plano, aun cuando esté 

armado 
Garbanzo 
Partes sueltas de materia no deter­

minada para máquinas o apara­
tos, n.e. 

Hormonas naturales o sintéticas 
Papel celofán 
Sinfonolas 
Polibutadieno-estireno oleoex ten· 

dido en estado sólido 
Acido cítrico 
Cadmio afinado 
Acido dimérico 
Pasa de uva 
Láminas, barras, varillas o tubos 

de caseína, celuloide, ebonita, 
resinas sintéticas o análogas 

Sulfato de cobre 
Diatomita, tiza, tierras diato­

máceas de trípoli o de infu­
sorios 

Planchas eléctricas 
Parasiticidas orgánicos de grado 

técnico, n.e. 
Oxido de plomo 
Negro de humo 
Artefactos de caseína, celuloide, 

ebonita, resinas sintéticas o 
análogas, n.e. 

Máquinas calculadoras o sumado­
ras con funcionamiento de pa­
lanca 

Periódicos o revistas 
Láminas sin galvanizar 
Libros impresos 
Aparatos para la industria, la 

minería o las artes, n.e. 
Partes sueltas para aparatos de 

televisión o las de sus gabinetes 
Antimonio afinado 
Especialidades de uso industrial 
Cápsulas de gelatina vacías 

7968 

7 2 824 

12 209 

4 041 

(348) 
862 

622 
1 812 

393 

277 

298 
176 

226 

9 
221 
506 

507 
215 

(12) 

92 
334 

89 

12 

218 

(260) 

(19) 

159 

7969 

74 37R 

13 564 

4 255 

22 
1 232 

(35) 
623 

1 637 
540 

342 

591 
107 

402 

120 
531 

37 

208 

310 
267 

(60) 

130 
183 

22 
80 

6 

24 

169 

2 

158 

(240) 

(16) 
3 

7970 

74 527 

13 616 

4 341 

3 
1 897 

3 
838 
432 
527 

462 
79 

1 020 
93 

27 
225 

187 
1 162 

98 

149 

178 
205 

5 

139 
125 

23 
129 

24 

31 

32 

10 
1 

226 

51 

96 
26 

4 
86 

7977 

26 027 

24 940 

5472 

1 153 
2 576 

2 731 
1 198 
1 415 
1 622 

1 066 
99 

705 
124 

477 
168 

242 
562 
611 

10 
403 

337 
324 
(72) 
24 

108 
207 
157 
138 
158 

5 
79 

71 

42 
130 

36 

(96) 
565 
141 

877 

258 
98 

8 
102 

719 

7972 

33 924 

32 546 

5 539 

3 822 
3 300 
3 084 
2 946 
1 384 
1 243 
1 231 

944 
888 

874 
653 

582 
562 

494 
480 
450 

449 
358 

329 
247 
244 
218 

211 
202 
173 
158 
153 

132 
131 

127 
106 

103 
90 
88 

86 

83 
82 
68 
58 

55 

40 
30 
28 
21 
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Concepto 

Aparatos para medir unidades 
eléctricas 

Pieles curtidas de tortuga o 
caguama 

Cemento portland, n.e. 
Alpiste 
Uva 
Azufre 
Aparatos fonográficos, excepto 

sinfonolas 
Semilla de trigo 
Embarcaciones de hélice 
Dodeci 1 benceno 

Otros artículos no seleccionados 

( ) Dólares. 

7968 

313 

415 

5 

190 
217 

615 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC y Banco de México, S. A. 

En la estructura de estas importaciones es sumamente acu­
sada la participación de los productos manufacturados, repre­
sentando éstos más del 80% del total abastecido. Tradicional­
mente son las máquinas-herramientas para industrializar metales 
las que ocupan el primer lugar, seguidas de las conformadoras y 
motoniveladoras. En 1972 se duplicaron las compras de estos 

CUADRO 7 

México, principales artículos importados de Brasil 
(Miles de dólares) 

Concepto 7968 

7969 

7 

43 
517 
430 
150 
392 

22 
(160) 

754 

7970 

(26) 

84 
311 

(294) 
285 

905 

mercados y productos 

7977 

339 

102 

1 081 

7972 

1 378 

renglones y registraron aumentos de suma relevancia las adqui­
siciones de máquinas de escribir no portátiles; libros impresos; 
ampolletas para tubos catódicos para alto voltaje, y diarios y 
publicaciones periódicas, las que fueron decisivas en el incre­
mento que experimentaron las compras en ese año {véase el 
cuadro 7). 

7969 7970 7977 7972 

Total 9 37 7 7 7 463 7 5 792 7 7 654 30 505 

Su m a de los artículos selecciona-
dos 7 020 8 924 13 027 14 284 21 906 

Máquinas herramientas para in-
dustrializar metales 750 1 278 1 978 1 512 2 941 
Tornos 530 826 1 257 811 826 
Máquinas herramientas que tra-

bajen por deformación de 
materia 102 169 212 289 1 589 

Máquinas cepilladoras 63 213 285 222 257 
Máquinas que trabajen por 

arranque de materia 41 60 190 150 186 
Otros 14 10 34 40 83 

Conformadoras y motonivelado-
ras 807 540 1 173 1 064 2 384 

Máquinas de escribir no portátiles - - 1 672 2 065 
Libros impresos 46 15 6 129 1 921 
Máquinas de escribir eléctricas 408 958 1 253 1 328 1 504 
Ampolletas para tubos catódicos, 

para alto voltaje 962 1 201 805 716 1 334 
Diarios y publicaciones periódicas (80) (80) 190 276 1 171 
Piezas para instalaciones eléctricas 

e interruptores 97 562 1 058 770 756 
Aparatos de protección - 604 328 225 

Cuadros de mando o distri-
bución 2 .:!53 222 3 

Resistencias y reóstatos 22 96 78 169 323 

Otros 75 464 23 51 205 

Pimienta en grano 362 495 136 456 753 

Pantallas para tubos catódicos 
(para cinescopios) 594 - 414 586 709 

Tubos de borosilicato 134 141 293 294 562 



comerc1o exteriOr 

Concepto 

Papel sensibilizado para fotografía 
Imanes permanentes de alnico 
Penicilina 
Nueces de la 1 nd ia 
Vitamina A estabilizada 
Mentol 
Máquinas de estadística o análo­

gas 
Acido oxálico 
Barras de aceros aleados excepto 

con contenido de azufre, de 
acero rápido y con plomo 

Corindones artificiales 
Carnauba 
Pasta mecánica de madera 
Lingotes, tochos, galápagos o 

masas (fundición en bruto) 
Madera en bruto en tronco o 

rollizos 
Equipos dentales sobre pedestal 
Ferroníauel 
Polipastos (garruchas 
Válvulas electrónicas para apara­

tos de radio y televisión 
Tubos de hierro o acero cobrizado 
Chapas de fibras de madera, 

acústicas o aislantes 
Máquinas o aparatos empacadores 

y envasadores de cigarros 
Volframio (tungsteno) en bruto 
Dicromato de sodio 
Minerales de hierro y sus concen­

trados 
Otros artículos no se leccionados 

( ) Dólares. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

7968 

(100) 
16 

168 
119 
138 

761 
120 

25 
168 

36 
97 

140 
194 

334 

130 

414 
2 297 

V. POSIBILIDADES DE AUMENTAR LOS VINCULOS 
ECONOMICOS ENTRE MEXICO Y BRASIL 

7) Ambos países han contribuido a la promoc1on de sus 
relaciones comerciales, que se han fortalecido en los últimos 
años. Y para esto se han servido en primer lugar de las ventajas 
que les otorga el ser miembros de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio. Su participación se ha fincado en 
aquellos mecanismos que más han influido para obtener resul­
tados prácticos; entre ellos destacan los siguientes: 

a] Otorgamiento de reducciones arancelarias recíprocas con­
tenidas en la Lista Consolidada de la ALALC. 

b] Si bien en los últimos años los resultados para negociar 
entre México y Brasil a través de las listas de pedidos y de 
ofertas han sido muy escasos, su lugar ha pasado a las negocia­
ciones que han tenido sitio dentro de las reuniones sectoriales 
y/o los acuerdos de complementación industrial que han resul­
tado fructíferos. 

e] Ambos países han suscrito acuerdos de complemen tación 
industrial sobre los sectores siguientes: 

- Válvulas electrónicas. 
- Industria química. 

7969 

264 
216 

113 
202 
148 

489 
156 

35 
125 

51 
187 

133 
245 

375 

178 

817 
2 539 

7970 

699 
235 

239 
125 
287 

241 
252 

4 
139 
206 
275 

230 
630 

38 

205 
214 

279 

277 

626 

520 
2 765 

7977 

877 
183 

14 
233 
576 
417 

323 
287 

3 
195 
197 
316 

195 
64 

174 
191 

186 
247 

338 

200 
234 

31 

3 370 

721 

7972 

487 
456 
453 
450 
448 
386 

311 
301 

301 
271 
269 
266 

253 

216 
186 
181 
163 

135 
97 

93 

76 
7 

8 599 

- Generación, trasmisión y distribución de electr icidad . 
- Máquinas de oficina (dos acuerdos). 
- Electrónica y de comunicaciones eléctricas (dos acuerdos). 
- Industria fonográfica. 
- Industria de refrigeración, aire acondicionado y aparatos 

eléctricos, mecánicos y térmicos de uso doméstico. 
- Industria químico-farmacéutica. 
- Industria química de los derivados del petróleo. 
- Industria fotográfica. 
- Industria de materias colorantes y pigmentos. 

d] Dentro del sistema multilateral de pagos (que tiene la 
ALALC) a través de sus bancos centrales, estos dos países se 
otorgan créditos recíprocos por 3 millones de dólares y 66% 
más de este monto en otra línea secundaria. 

2) Existen otros medios a través de los cuales México y 
Brasil impulsan sus corrientes comerciales y financieras. El 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., y el Banco do 
Brasil firmaron en septiembre de 1967 un Convenio de Com­
pensación Financiera y Comercial que sigue vigente. 

3) Con el deseo de impulsar el intercambio comercial entre 
ambos países se creó la Comisión Económica Mixta México­
Brasil; el Comité Bilateral de Hombres de Negocios Brasil-Méxi­
co, y se firmó un Acuerdo de Cooperación Comercial entre la 
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Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio de México y 
la Confederación Nacional de Comercio del Brasil. 

4) Este último país ha establecido en México una oficina 
comercial y un Centro de Promoción en su Embajada, en el que 
exhiben de manera permanente aquellas mercancías que mayo­
res posibilidades tienen de venderse y proporcionan la asistencia 
que demandan los interesados. También cuentan con una repre­
sentación del Banco do Brasi 1 con el propósito de otorgar 
financiamiento a importadores de productos brasileños y pue­
den proporcionar información sobre empresas de aquel país y 
sobre proyectos en materia de inversiones conjuntas. 

5) Por su parte, México tiene establecida una Consejería 
Comercial en Rua Senador Dantos 75-501, Río de Janeiro, 
Brasil, a cargo del Lic. Salvador Monroy G. 

6) En el renglón de las inversiones conjuntas de México en 
Brasil se conocen las actividades de la Asociación de Fomento 
Industrial y Comercio, S. A., Cristales Mexicanos, S. A., y 
Cristalería, S. A., empresas de Monterrey, Nuevo León, con la 
Companhia Brasileira do Vidrios de Rio do Janeiro, para la 
fabricación de loza refractaria; las empresas mexicanas aporta­
ron el 47% del capital así como la asistencia técnica. Se 
encuentra en estudio la creación de una compañía comercial de 
capital mixto a través de la cual se venderá azufre mexicano a 
Brasil. 

7} Probablemente las relaciones comerciales entre México y 
Brasil resultan debidamente instrumentadas por lo que a sus 
mecanismos se refiere. A medida que ambos países continúan 
desarrollando su economía, acompañados de un fuerte creci­
miento industrial, habrán de proseguir interesándose mutua­
mente en aumentar sus importaciones, a pesar de que el proceso 
de integración en la ALALC está pasando por una etapa qu(f 
requiere de nuevas decisiones para que pueda continuar siendo 
el principal instrumento que favorezca dichos intercambios. 

8) En los anexos 1 y 2 se presentan las listas de mercancías 
de productos mexicanos que tienen amplias posibilidades de 
iniciar o incrementar su exportación a Brasil. Esto requiere que 
se sostenga la atención por parte de los empresarios mexicanos 
y de la poi ítica comercial para promover con el mismo vigor las 
exportaciones a ese país sudamericano, cuyo notable crecimien­
to económico y poder de compra le hacen ser uno de los 
principales clientes en el Continente Americano. 

9) Parece conveniente recordar que Brasil y México, como 
miembros del Tercer Mundo, han marchado unidos en sus 
demandas a los países industrializados en los diversos foros 
internacionales donde destaca la UNCTAD. Además, tradicio­
nalmente han colaborado en la defeensa de los precios mun­
diales, sobre todo en aquellos productos de exportación como 
el café, el cacao y las fibras duras en que tienen intereses 
comunes que apoyar. 

70) El advenimiento de las próximas negociaciones multila­
terales en el seno del GATT, con la participación de México 
gracias a la resolución 82 (111), que le permite su participación 
sin ser parte contratante del Acuerdo General, permitirá que 
ambos países, en colaboración con las demás naciones en 
desarrollo, puedan adoptar una posición que influya para que 
las naciones avanzadas les atiendan en sus requerimientos de 

mercados y productos 

abolir las barreras al comercio y de no afectar el sistema 
universal de preferencias. 

ANEXO 1 

Solicitudes de concesiones arancelarias que México 
sometió Brasil en noviembre de 7 972 

Cera de candelilla 
Tequila 
Mineral de bióxido de manganeso, grado batería 
Metasilicato de sodio anhidrido 
Silicato de potasio 
Películas para impresión, estampado o grabado a color 
Concentrados proteínicos de soya 
Resinas de poliacrilamida 
Etiquetas de películas de acetato de celulosa y poliéster, impresas, 

aluminizadas o metalizadas al alto vacío, laminadas a papel 
Sellos de seguridad inviolable, de plástico con anillo de metal, para 

envases metálicos de 37 a 208 litros 
Tapón cierre y vertedero de plástico con o sin tapa y arillo de metal, 

para aplicarse a envases metálicos o de plástico 
Cierre y respiradero de plástico para aplicarse a envases metálicos o de 
fibra 
llaves de plástico para el vaciado de tambores 
Chicle 
Papeles glassine 
Papel couché, cubierto en una o dos caras 
Hilos de henequén 
Alfombras, tapetes y tapices de hilo de fibra de henequén 
Cordeles, cuerdas y cordajes de henequén 
Telas de monofilamento poliéster, para la industria papelera 
Vidrio o cristal obtenido por el procedimiento de flotado, con espesor 

hasta de 10 mm inclusive, claro o de color 
Vidrio o cristal obtenido por el procedimiento de flotado, con espesor 

mayor de 10 mm claro o de color 
Bombonas, botellas y frascos 
Tarros, botes y otros recipientes para envasar 
Artículos de cristal de plomo 
Artículos de vidrio incluso refractario 
Hilos o hilados de fibra de vidrio 
Cubiertos de plaha sterling o de alpaca plateada 
Tubería de revestimiento, de perforación de línea y de producción, de 

acero común 
Tubos de 31.75 mm a 606.40 mm de diámetro nominal, de acero común 
Ancla de perno para roca 
Ancla para ser utilizada en aparatos de geodesia 
Chapas, planchas, hojas, tiras o cintas de más de 0.15 hasta 10 mm de 

espesor, de cobre electrolítico 
Chapas, planchas, hojas, tiras o cintas de más de 10 a menos de 16 mm 

de espesor, de cobre electrolítico 
Chapas, planchas, tiras o cintas de 16 mm o más de espesor, de cobre 

electro! ítico 
Chapas, planchas, tiras o cintas de más de 15 mm hasta 1 O mm de espe­

sor de cobre exepto e lectrolítico 
Chapas, planchas, hojas, tiras o cintas de más de 10 mm a menos de 16 

mm de espesor, de cobre, excepto electrolítico 
Chapas, planchas, hojas, tiras o cintas de 16 mm o más, de cobre, 

excepto electrolítico 
Tubos (incluidos sus desbastes) y barras huecas de cobre de diámetro 

hasta de 100 mm 
Tubos (incluidos sus desbastes) y barras huecas de cobre de diámetro 

mayor de 100 mm 
Telas continuas o sin fin de alambre de bronce fosfórico 
Lámparas para soldar 
Maquinillas de afeitar 
Calderas para generación de vapor, con capacidad mayor de 1 O 000 kg 

por hora 
lntercambiadores de temperaturas de placas 
lntercambiadores de tt.mperaturas, tubulares 
Colectores de polvo industriales tipos: ciclón, a base de bolsas de fibra 

de vidrio, y húmedC'' para lavar gases 
Máquina selladora rotativa de alta velocidad para materiales plásticos 
Pistola atomizadora para 1 íquidos 
Gatos hidráulicos para reparación de carrocerías y chasís 
Escudos de perforación para túneles 
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Equipo para perforación y mantenimiento de pozos petroleros, hasta 
3 000 metros de profundidad 

Sopletes para soldar o cortar 
Máquinas voladoras para estirar vidrio plano 
Dosificadores para vidrio fundido, comercialmente conocido como 

"Chorread ores" 
Máquinas automáticas para fabricar envases de vidrio 
Partes y piezas para máquinas roladoras para estirar vidrio plano 
Partes y piezas para máquinas automáticas para fabricar envases de vidrio 
Partes y piezas para dosificadores de vidrio fundido, comercialmente cono-

cidos como "Chorreadores" 
Válvulas de retención, para instalar al fondo de pozos petroleros 
Bolas de acero para rodamiento 
Rodillos de acero para uso en rodamientos 
Jaulas de metal blando para uso en rodamientos de bolas y rodamientos 

cónicos 
Electrodos para corte o soldadura 
Niples de grafito artificial para la conexión de electrodos 
Montacargas 
Copiadoras heliográficas 
Extensómetros mecánicos 
Sondas Foley 
Medidores de acción continua para 1 íquidos 
Medidores de acción continua para gases 
Extensómetros eléctricos 
1 ncl inómetros 
Sondas para medir variaciones piezométricas 
Piezómetros 
Celdas de presión 
Soportes para impresión magnética; cintas cartuchos y cassettes 
Globos de hule 
Cintas de polietileno, para máquinas eléctricas de escribir 
Encendedores de gas 
Partes y piezas para encendedores de gas 

ANEX0 2 

Importaciones brasileñas en las que México 
puede concurrir o aumentar su participación 
(Miles de dólares} 

Concepto 

Frijol 
Miel 
Amianto o asbesto en bruto, 

lavado o gran u lado 
* Sisal o agave en bruto 
* Azufre en bruto 
* Parafina refinada o purificada 
* Conservas y preparaciones de 

peces 
* Sorgo 
* Peras 
*Melones 
*Frutas en conserva, enteras o en 

pedazos 
*Ajos 
*Cebollas 
*Mercurio 

Sosa cáustica 
Oxido de plomo 
Oxidas, n.e. 

* Sulfato neutro de sodio 
* Sulfato de cobre 
* Benceno o benzol 

,* Oodecilbenceno 
* Acido cítrico 

Esteres acéticos, n.e. 
* Hormonas naturales o sintéticas 

1969 

306 
65 

4 698 
41 

9 524 
2 565 

60Í 
223 

5 722 
703 

469 
5 796 

410 
870 

7 322 
294 
697 

1 268 
828 
441 
721 
918 
765 

3 399 

Años 

1970 

492 
109 

5 745 
47 

8 239 
969 

875 
255 

6 803 
600 

633 
6 691 

304 
1 367 

15 618 
114 

1 005 
1 701 
1 163 

322 
104 

1 245 
357 

7 048 

Concepto 

Antibióticos a granel, n.e. 
Colorantes derivados del alqui­

trán de hulla, n.e. 
* Aceite esencial de frutas cítricas 

Esteres o éteres derivados de la ce­
lulosa 

* Brea o colofonia 
* M oto res eléctricos 1 

Transformadores 
Válvulas y tubos receptores 
Máquinas para rasurar y cortar 

el pelo 
* Contadores y medidores de 

consumo de energía eléctrica 
* Pilas secas 
* Electrodos de grafito o de 

carbón 
Calderas generadoras de vapor 
Motores de explosión o de 

combustión interna, de émbo­
lo 

* Piezas y accesorios para motores 
de explosión o de combustión 
interna, de émbolo 

* Bombas centrífugas 
*Máquinas de escribir 
*Máquinas y aparatos para cap-

sular, empaquetar, limpiar y 
etiquetar 

Piezas y accesorios para au tomó­
viles de pasajeros, camiones, 
tractores y otros 

* Cemento portland común 
*Ampollas y bultos para lámpa­

ras eléctricas, válvulas electró­
nicas y otras 

*Artículos de amianto o asbesto 
* Chapas laminadas de hierro o 

acero de menos de 3 mm no 
revestidas 

Tubos y caños con costura, de 
hierro o acero 

*Tubos y caños sin costura, de 
hierro o acero 

*Tubos y ca·ños sin costura hasta 
9 pulgadas de diámetro, n.e. 

*Tubos y caños sin costura de 
más de 9 pulgadas de diáme­
tro, n.e. 

* Accesorios para tubería 
* Cobre electro! ítico 
* Cobre refinado a fuego 
* Plomo en bruto 
*Cinc en bruto 
* Busmuto en bruto 
*Cadmio en bruto 

Rejas, redes, telas de cobre, 
propias para maquinaria 

*Herramientas de mano 
Cilindros de hierro o acero para 

gases 
Películas cinematográficas 

* Tocadiscos 
Discos fonográficos 

*Periódicos y revistas 
* Libros, n.e. 

1969 

6 017 

14 151 
196 

632 
2 613 
5 146 
6 912 
2 309 

806 

3 068 
206 

4 364 
1 687 

262 

2 871 
636 

2 473 

6 946 

15 612 
11 901 

1 251 
467 

25 581 

1 161 

1 668 

3 267 

2 239 
1 809 
4 782 
1 766 
3 720 

16 962 
113 
463 

496 
2 818 

765 
3 492 

569 
2 356 
3 068 
8 108 

Años 

723 

1970 

9 426 

15 142 
159 

812 
4 846 
7 186 
7 909 
2 284 

853 

2 686 
158 

3 313 
9 796 

299 

5 327 
1 005 
3 648 

8 169 

16 351 
7 184 

1 146 
1 017 

33 589 

674 

1 378 

4 067 

7 335 
3 213 
9 447 
2 935 

64 
14 569 

207 
420 

271 
2 233 

1 529 
3 593 

676 
2 799 
3 243 
9 730 

* Producto objeto de concesión por parte de Brasil al resto de los países 
miembros ce la ALA LC. 

1 Concesión para motores eléctricos para tocadiscos. 
Fuente: Comercio Exterior do Brasil, 1969 y 1970, vol. 1, lmportac;ao, 

Ministerio cla Fazenda. 
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Comercio exterior de México, por bloques económicos y áreas geográficas 
(Miles de pesos) 

Bloques económicos y países 

Total 

América del Norte 

Estados Unidos ...•..•......... 

Canadá ......•.............. 
Mercado Común Centroamericano 

Costa Rica .................. . 

El Salvador .....•............ 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 
Asociación Latinoamericana 

de Libre Comercio .............. . 

Argentina .....•............. 

Bolivia .................... . 

Brasil .......•....•...•..... 

Colombia 

Chile 

Ecuador 

Paraguay .............•...... 

Perú ..........••........... 

Uruguay ................... . 

Venezuela .................. . 
Resto de América .............. . 

Islas Bahamas .......•......... 

Cuba 

Panamá ..............•...... 

Puerto Rico ......•........... 

Repúbljca Dominicana .......... . 

Bermudas .................. . 

Zona del Canal de Panamá ....... . 

Haití 

Jamaica .................... . 

Trinidad y Tobago ............ . 

Antillas holandesas 

Belice ...... . .............. . 

Otros ..................... . 
Comunidad Económica Europea ... . . . 

República Federal de Alemania ..•.. 

Bélgica-Luxemburgo ........... . 

Dinamarca .................. . 

Francia .•.. . ................ 
1 talia . . ................... . 

Países Bajos ................. . 

1 rlanda .................... . 

Reino Unido ................ . 

7972 

7 908 243 

1 209 783 

1 197 433 

12 350 
30 629 

9 571 

4 624 

10 310 

1 434 

4 690 

128 795 

12 147 

64 

34 998 

13 397 

20 906 

3 517 

413 

10 848 

659 

31 846 
47 512 

2 741 

15 104 

15 071 

8 788 

3 173 

9 

68 

877 

518 

144 

975 

41 
95 165 

22 192 

3 869 

145 

8 947 
22 402 

9 770 

27 840 

Exportación 1 

Enero 

7973 

7 893 361 

1 089 379 

1066575 

22 804 
47 947 

9 020 

9 228 

18 090 

3 896 

7 713 

156757 

18 791 

815 

36 560 

16 176 

26 603 

4 870 

387 

12 481 

1 219 

38 855 
53 048 

3 346 

9 149 

9 916 

18 435 

7 743 

290 

7 

111 

779 

871 

1 801 

249 

351 
125 307 

49 289 

9 388 

553 

27 236 
9 886 

14 997 

13 957 

Importación 
-
Enero 

7972 7973 

2 358 639 3407477 

1 467 987 2 193 635 

1 414 913 2 130 462 

53 074 63 173 

4 726 2 973 

3 804 10 

175 16 

746 2 519 

155 

273 

89 051 154 620 

13 013 30 403 

4 918 

28 377 41 335 

2 788 7 307 

373 5 710 

492 206 

1 160 2 520 

14 521 1 383 

2 316 2 995 

26 007 61 843 

21 232 98 851 

13 176 

14 56 

12 329 23 435 

350 7 797 

1 

5 226 929 

3 187 1 364 

65 045 

112 50 

2 
462 470 481 011 

190 128 217 722 

15 668 12 961 

4 239 5 939 

94 360 72 869 

37 820 50 918 

40 193 40 970 

249 263 

79 813 79 369 
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Bloques económicos y países 

Asociación Europea de Libre 

Comercio ........•........••.. 
Austria 

Noruega 

Portugal 

Suecia ..................... . 

Suiza ..................•..• 
Consejo de Ayuda Mutua Económica 

República Democrática de 

Alemania .................. . 
Checoslovaquia 

Hungría 

Polonia ................... . 
Rumania ................... . 

Unión Soviética .............. . 
Resto de Europa ............... . 

España .................... . 

Finlandia ................... . 

Grecia ..................... . 
Turquía ............. ..... . 

Yugoslavia .................. . 

Otros ..................... . 

Asia ....................... . 

Sri Lanka .................. . 

China ..................... . 
Filipinas .................. . 

Hong Kong ................. . 

India 
1 srael 

Japón 
Malasia ....... . ........... . 
Singapur .................. . 

Tailandia ................... . 
Corea del Sur ................ . 
Otros países ................. . 

Africa ...................... . 

Liberia .................... . 
Libia ....................•. 
Marruecos ................. . 

Unión Sudafricana ............ . 

Otros países ...............•.. 

Oceanía ................... . 
Australia .. ... ... .........•.. 

Nueva Zelandia ............... . 

Otros ................... . 
Revaluación .................. . 

1 Incluye revaluación solamente en los totales. 

7972 

31 896 

62 
47 

2 425 

1 711 

27 651 

1 005 

9 

13 

3 

968 

12 
7 017 

2 996 

44 

397 

115 
3 465 

101 600 

19 657 

323 
1 150 

5 966 

88 
72 979 

41 
543 

853 
851 
161 

541 
149 

618 
310 

5 

303 
25 3 37 5 

Exportación 1 

Enero 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

7973 

35 892 
37 

339 

1 329 
7 878 

26 309 

3 524 

318 

1 844 

1 321 
3 

37 
12 902 

7 493 
707 

34 

4 667 

56 346 

2 662 
380 

688 
836 

45 

51 269 
66 

222 

49 
129 

1 782 
248 

251 

1 107 

402 
22 814 

22 556 

252 

6 
287 663 

1972 

133 261 
1 696 
2 351 

700 
72 467 

56 047 
6 648 

920 
3 71 o 

507 
1 496 

15 
22 610 
21 794 

790 

1 

25 

139 150 
1 143 

2 356 

53 
6 279 

1 058 
1 124 

121 986 
3 107 
1 166 

2 

761 
115 

7 963 

2 354 

5 571 
38 

3 539 
3 471 

68 

Importación 

Enero 

725 

7973 

98 302 
4 743 

1 463 
1 577 

44 352 

46 167 
7 239 

2 835 
3 100 

367 

639 

298 
78 948 
72 097 

6 629 

56 
4 

110 

52 
270 598 

3 616 

3 291 
611 

8 721 

538 
113 

248 532 
471 

3 064 
14 

1 078 
549 

7 436 
58 

2 304 
4 986 

88 
13 799 
13 206 

593 
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Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

l. PRODUCCION PESQUERA 

Comestibles 
Camarón ...•..•... . •........ 
Atún •.•...... . ...........•. 
Langosta ..•.•..•••.......•.. 
Sardina ......•.•...... . ..... 
Ostión .....................• 
Sierra •............. . .... . ... 
Mero .••••.•...........•.•.• 
Mojarra .................. . .• 
Otros comestibles •..•. • .....•.. 

Industriales 
Harina de pescado .•..•......... 
Sargazos de mar, n.e. . •....•.. • .• 

11. PRODUCCION MINEROMETALURGICA 1 

Metales preciosos 
Oro ••••.••.......•........• 
Plata . · ••••....•..••.•..•.•.• 

Metales industriales no ferrosos 
Plomo •..••..•....•......••. 
Cobre .••............•....•. 
Cinc ..•••••.••......•.....• 
Bismuto ...••............•..• 
Cadmio •..... • ...... · ....... . 
Mercurio ..•..•...••.•.•...•. 

Metales y minerales siderúrgicos 
Coque ..•.•...............•. 
Fierro ••...••..•.••..••.. • •. 
Manganeso ..•... . ....... • .•.. 

Minerales no metálicos 
Azufre2 ••....•.............. 
Grafito .•..•....•.•.........• 
Barita ..•••..........•....•. 
Fluorita •••...•....•......... 

111. PRODUCCION PETROLERA Y 
PETROQUIMICA 

Petróleo y derivados 
Petróleo crudo procesado3 ........• 
Gasolinas refinadas ...........•.. 
Combustóleos ......••.....••.. 
Diesel ••.••.•...••...•.••... 
Gases ••.•..••..••.•......••. 
Diáfano •..•....•..•.....••.. 
Turbosina ...•...............• 

Petroquímica4 
Polietileno .....•...•..•..•... 
Dodecilbenceno •.......•••....• 
Acetaldehido ...•...........•.• 
Cloruro de vinilo .•........•.... 
Estireno ••.•......•..••....•• 
Tolueno ...•...••....•.....•. 
Metano! .. • ..•..........•.... 
Ortoxileno .•••••••••.•.•••••• 
Hexano ...•.•..•..•.•.....•• 

IV. PRODUCCION INDUSTRIAL 

Principales productos industriales 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderos 
Automóviles de pasajeros ......••. 

Unidad 

ton 
" 

" 

ton , 

kg 
ton 

ton , 

ton 

ton 

miles de m3 

ton , 

unidades 

Período de comparación 

Abril 79 72-
marzo 7973 

(1) 

44182 
7 139 
1 746 

57 651 
28 110 

9 206 
11 435 

2 697 
67 467 

20 771 
19 090 

4169 
1 051 

150 589 
64 378 

264 873 
586 

1 598 
1 134 

1 521 621 
2 767 050 

103 701 

1 106 025 
49 406 

290 431 
1 170 826 

29 913 
8 574 
7 573 
4 987 
3 040 
1 566 

536 

39 279 
49 209 
19 436 
20 805 
28 811 
87 771 
20 061 
13 443 
15 387 

157 628 

Abril 7972-
marzo 7973 

(2) 

54 768 
11 850 

1 697 
56 324 
26 913 

8 774 
13 464 
5 867 

57 097 

25 517 
24 281 

4 507 
1 220 

165 758 
79 399 

271 694 
615 

1 672 
951 

1 659 702 
3 002 101 

107 350 

1 014 836 
56 368 

280 350 
1 058 836 

31 355 
8 723 
8 218 
5 677 
3 478 
1 557 

524 

75 315 
54 326 
31 841 
16 240 
34 139 
91 456 
22 539 
14 417 
18 940 

177 337 

sumario estadístico 

Cambio porcentual 
{2)/{1) 

+ 24.0 
+ 66.0 
- 2.8 
- 2.3 
- 4.3 
- 4.7 
+ 17.7 
+ 117.5 

- 15.4 

+ 22.8 
+ 27.2 

+ 8.1 
+ 16.1 

+ 10.1 
+ 23.3 
+ 2.6 
+ 5.0 
+ 4.6 
- 16.1 

+ 9.1 
+ 8.5 
+ 3.5 

- 8.2 
+ 14.1 
- 3.5 
- 9.6 

+ 4.8 
+ l. 7 
+ 8.5 
+ 13.8 
+ 14.4 
- 0.6 
- 2.2 

+ 91.7 
+ 10.4 
+ 63.8 
- 21 .9 
+ 18.5 
+ 4.2 
+ 12.4 
+ 7.2 
+ 23.1 

+ 12.5 
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Concepto 

Estufas ....•.......•...•..... 
Lavadoras ..•.•....•.•......•. 
Refrigeradores eléctricos .........• 
Televisores .............•..... 
Licu adoras ...•.•............. 
Planchas .•...............•... 
b) No duraderos 
Azúcar .•••...............•.. 
Café soluble ......•........... 
Cerveza ...•.•..•....•....•.. 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Cigarros .•.....•.•..•••...... 
Cerillos y fósforos .....•.••..•.• 
Papel higiénico y facial ...•..•.•.. 
Pilas y baterías .•...•...•.....• 
B. Materias primas auxiliares 
a) Para la industria automotriz 
Llantas para automóviles y ca m iones 
Motores para automóviles .......•. 
M oto res para ca m iones .......••.. 
b) Para l.a industria de la 
construcción 
Cemento gris ..........•.....•. 
Tubos de acero con costura •.••••.. 
Tubos de acero sin costura ...•.••. 
Tubería de cobre ..•...•.••.•... 
Tabiques refractarios .....•.....• 
Varilla corrugada ........•..•... 
Vidrio plano liso .............. . 
e) Fertilizantes 
Amoniaco anhidro .......•..••.. 
Superfosfato de calcio .......•.•. 
Urea ..••....•...•.......... 
Sulfato de amonio .......•...... 
d) Productos químicos 
Carbonato de sodio (soda-ash) ..... . 
Anhídrido ftálico ........ _ ....•. 
Acido sulfúrico ............... . 
Fibras _qu Í!llicas ...•...•.....•.. 
Sosa cau stlca .•................ 
e) Industria siderúrgica y similares 
Hierro de 1 a. fusión ..•...•...... 
Lingotes de acero .......•...... 
Cobre electrolítico ............. . 
Aluminio en lingotes ........... . 
Hojalata .......•............. 
Planchas ....•............••.. 
Lámina ....•...........•.... 
Alambrón ..........•....•.... 
f) Otras materias primas 
Pasta de celulosa al sulfato ....•... 
Papel kraft y semikraft ...••..... 
Papel para escritura e imprenta 
Cajas de cartón ............... . 
Botellas de vidrio ......•........ 
Corcholatas ...•...•.......•..• 
Alimentos para animales ......... . 
C. Bienes de capital 
Camiones de carga ............. . 
Camiones de pasajeros .••.••...•• 
Carros de ferrocarril ............ . 
Tractores agrícolas ............•. 

V. TURISMO 

Entrada de turistas residentes en el 
exterior .................... . 
Extranjeros .................. . 
Nacionales .....•............. 

Unidad 

unidades 

miles de ton 
ton 

millones de litros 
ton 

millones de cajetillas 
millon·es de luces 

ton 
millones de piezas 

miles de piezas 
unidades 

miles de ton 
ton 

miles de ton 

ton 

millones.~e piezas 

ton 

unidades 

miles de .. personas 

Perfodo de comparación 

Abril 19 77-
marzo 1972 

(1) 

5 31 735 
190 638 
277 310 
389 620 
314 101 
959 266 

2 206 
6 964 
1 293 

115 526 
2 173 

50 240 
54 083 

208 038 

3 738 
168 085 

53 725 

7 653 
171 974 
189 162 

6 959 
149 418 
55 3 369 

89 279 

500 540 
404 762 
241 632 
378 453 

326 418 
12 421 

1 429 453 
103 912 
167 345 

2 440 
3 879 

60 232 
39 170 

138 999 
477 261 
789 674 
275 598 

176 670 
407 840 
172 060 
235 759 

1 626 
12 126 

1 689 887 

51 364 
2 166 
1 096 
5 310 

2 681.6 
2 395.8 

285.8 

Abril 1972-
marzo 7973 

(2) 

663919 
228 119 
299 416 
454 503 
390 879 

1112 628 

2 450 
6 170 
1 569 

126 640 
2 198 

59 075 
70 495 

222 685 

4 466 
195 460 

65 258 

8 929 
231 032 
194 565 

8 265 
155 072 
704 853 

85 049 

531 191 
463 018 
364 936 
463 868 

352 307 
14 258 

1 584 452 
130 422 
173 413 

2 684 
4 476 

60 650 
38 863 

176 486 
593 513 
841 622 
363 977 

172 506 
407 447 
200 760 
273 451 

1 752 
14 120 

1 782 377 

63 747 
2 777 
1 158 
6 442 

2 922.6 
2 620.8 

305.3 

727 

Cambio porcentual 
(2)/(1) 

+ 24.9 
+ 19.7 
+ 8.0 
+ 16.7 
+ 24.4 
+ 16.0 

+ 11.1 
11.4 

+ 21.3 
+ 9.6 
+ 1.2 
+ 17.6 
+ 30.3 
+ 7.0 

+ 19.5 
+ 16.3 
+ 21.5 

+ 16.7 
+ 34.3 
+ 2.9 
+ 18.8 
+ 3.8 
+ 27.4 

4.7 

+ 6.1 
+ 14.4 
+ 51.0 
+ 22.6 

+ 7.9 
+ 14.8 
+ 10.8 
+ 25.5 
+ 3.6 

+ 10.0 
+ 15.4 
+ 0.7 

0.8 
+ 26.9 
+ 24.4 
+ 6.6 
+ 32.1 

2.4 
0.1 

+ 16.7 
+ 15.9 
+ 7.7 
+ 16.4 
+ 5.5 

+ 24.1 
+ 28.2 
+ 5.7 
+ 21.3 

+ 9.0 
+ 9.4 
+ 6.8 
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Concepto 

VI. COMERCIO EXTERIOR 

Balanza comercial 
Importación tota15 .•...•.•••..•. 
Exportación tota16 .•...••••..•.• 
Saldo de la balanza comercial 

Composición de la importación 
Importación total5 .•.•..•••••.•. 
Importación del sector público 
Importación del sector privado 

Composición de la exportación 
Exportación total •.•.••••.••..• 
Revaluación ••••••.•..•.••.••• 
Exportación declarad a ..•.•••••.• 

VIl. COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO CON LA 
ALALC 

1 mportación de la ALALC5 ....•... 
Exportación a la ALALC7 ••••.••. 
Saldo de la balanza comercial 

Unidad 

millones.~e pesos 

millones.~e pesos 

miles ~~ pesos 

Per(odo de comparación 

Abril 7971-
marzo 7972 

(1) 

30 459.3 
19 867.2 

-10592.1 

30 459.3 
5 841.9 

24 617.4 

19 867.2 
2 669.9 

17 197.3 

'1 372 427 
1 579 448 

+ 207 021 

Abril1972-
marzo 7973 

(2) 

39 504.8 
23 570.6 

- 15 934.2 

39 504.8 
9 007.9 

30 496.9 

23 570.6 
2 933.7 

20 636.9 

1 638 059 
1 839 522 

+ 201 463 

sumario estadístico 

Cambio porcentual 
(2)/(1) 

+ 29.7 
+ 18.6 
+ 50.4 

+ 29.7 
+ 54.2 
+ 23.9 

"!: 18.6 
+ 9.9 
+ 20.0 

+ 19.4 
+ 16.5 

2.7 

Notas: 1 La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales preciosos, metales industriales no ferrosos, metales y minerales 
siderúrgicos (excepto coque). La producción de los minerales no metálicos se presenta en volumen total. 2Comprende la extracción minera 
y la producción petroquímica. 31ncluye petróleo crudo, condensado y líquidos de absorción de productos semiterminados sometidos a 
proceso. 4No se incluye la producción de amoniaco anhidro y de azufre, que se consideran dentro de la producción industrial y producción 
minera, respectivamente. 51nduye, perímetros libres. 61ncluye revaluación. 7No incluye revaluación. 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC-

Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

l. PRODUCCION PESQUERA 

Comestibles 
Camarón .................... . 
Atún •...•.......•..•..•..•. 
Langosta •.•.................. 
Sardina ...••.•..•.••.•..••... 
Ostión ...••..•........•..... 
Sierra ..•.•..•........•..••.. 
Mero •...•.•...•...•...•••.. 
Mojarra •.••.••...•..••.•.•.. 
Otros comestibles •.....•••..••.. 

Industriales 
Harina de pescado ......•••..... 
Sargazos de mar, n.e ••...•..•••.•• 

11. PRODUCCION MINEROMETALURGICA 1 

Metales preciosos 
Oro ..•.••.....•.•.•.•••.... 
Plata ..•....•..••..••.•..•.. 

Metales industriales no ferrosos 
Plomo .....••............•.. 
Cobre ....••.•........•.•.... 
Cinc ...•..•••.•..••.•.••..•• 
Bismuto ••••.••••.••••••.••.• 

Unidad 

ton 
" 

ton 
" 

ton 
" 

ton 
" 

Perlado de comparación 

·Mayo 7971-
abril 7972 

(1) 

44 949 
8 100 
1 741 

54 715 
27 525 

9 271 
11 549 

2 643 
67 943 

20 842 
18 895 

4 127 
1 060 

151 306 
67 973 

266101 
553 

Mayo 1972· 
abril 79 73 

(2) 

55 074 
11 269 

1 716 
60 098 
27 488 

8 983 
13 313 

6 206 
58 084 

25 449 
22 644 

4 623 
1 233 

167 862 
81 444 

274 619 
622 

Cambio porcentual 
(2)/(1) 

+ 22.5 
+ 39.1 

1.4 
+ 9.8 

0.1 
3.1 

+ 15.3 
+ 134.8 
- 14.5 

+ 22.1 
+ 19.8 

+ 12.0 
+ 16.3 

+ 10.9 
+ 19.8 
.+ 3.2 
+ 12.5 



cornerc1o exteriOr 

Concepto 

Cadmio 
Mercurio 

Metales y minerales siderúrgicos 
Coque •.............••..•..• 
Fierro ...•...............•.. 
Manganeso ................. . 

Minerales no métalicos 
Azufre2 ............•.•..•... 
Grafito ..................... . 
Barita ........•.......•.•..•• 
Fluorita .............•....... 

111. PRODUCCION PETROLERA Y 
PETROQUIMICA 

Petróleo y derivados 
Petróleo crudo procesado3 ..••..... 
Gasolinas refinadas .............. . 
Combustóleos ................ . 
Diesel ..............•.•....•. 
Gases ..............•........ 
Diáfano · .................... . 
Turbosina ...............•.... 

Petroqu ímica4 
Polietileno ........•.•........ 
Dodecilbenceno ............•... 
Acetaldehido ...•.....•........ 
Cloruro de vinilo ...•.........•. 
Estireno ...••...........•.... 
Tolueno ....•••.....•...•.... 
Metano! ....................• 
Ortoxileno ............•.••... 
Hexano .....•..•............ 

IV. PRODUCCION INDUSTRIAL 

Principales productos industriales 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderós 
Automóviles de pasajeros ......... . 
Estufas ••.•........•......... 
Lavadoras .•............•..... 
Refrigeradores eléctricos ...•.•••.. 
Televisores ....•..........••.• 
L icu adoras ............•..••.. 
Planchas .................... . 
b) No duraderos 
Azúcar ............•••....... 
Café soluble ..•..........•.... 
Cerveza ......•...•.......... 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Cigarros ..•.......•........•. 
Cerillos y fósforos .............. . 
Papel higiénico y facial .......... . 
Pi las y baterías ................ . 
B. Materias primas auxiliares •.•..•• 
a) Para la industria automotriz .•.... 
Llantas para automóviles y camiones .• 
Motores para automóviles ........ . 
Motores para camiones .•.••.•.•.. 
b) Para la industria de la 
construcción •.••••.•.•.••..••• 
Cemento gris .......•.......... 
Tubos de acero con costura .•....•. 
Tubos de acero sin costura .......... . 
Tubería de cobre .••.......•.... 
Tabiques refractarios .•.•......... 
Varilla corrugada .............. . 
Vidrio plano liso ..••.........•• 

Unidad 

ton 

ton 

ton 

miles de m3 .. 

ton 

unidades 

miles de ton 
ton 

m iliones de litros 
ton 

millones de cajetillas 
millones de luces 

ton 
miles de piezas 

miles de piezas 
unidades 

miles de ton 

Período de comparación 

Mayo 7971-
abril 19 72 

(1) 

1 573 
1 127 

1 537 753 
2 722 084 

102 778 

1 082 247 
51 023 

280 811 
1 161 639 

30 216 
8 756 
7 834 
5 119 
3 090 
1 565 

547 

42 505 
49 352 
20 481 
20 480 
28 495 
86 090 
20 206 
13 065 
15 376 

158 204 
547 498 
195 258 
247 158 
394 058 
325 905 
973 329 

2 265 
6 887 
1 332 

117 658 
2 215 

51 205 
56 043 

21 o 402 

3 812 
168 545 

53 965 

7 742 
172 761 
189 157 

7 096 
144190 
551 266 

89 231 

Mayo 1972-
abril 1973 

(2) 

1 728 
477 

1 659 371 
3 053 755 

107 886 

1 060 277 
55 993 

291 569 
1 058 864 

31 600 
8 640 
8 213 
5677 
3 451 
1 548 

619 

76 655 
55 243 
32 354 
16 265 
34 637 
94 932 
23 272 
14 720 
19 128 

180 713 
659 816 
232 076 
302 685 
461 196 
393 206 

1 133 013 

2 446 
6 548 
1 572 

126 85 3 
2 169 

58 390 
74 299 

226 299 

4 421 
199 140 

67 377 

8 956 
233 961 
193 853 

8 110 
159 834 
704 666 

89 362 

729 

Cambio porcentual 
(2)/{1) 

+ 9.9 
57.7 

+ 7.9 
+ 12.2 
+ 5.0 

2.0 
+ 9.7 
+ 3.8 

8.9 

+ 4.6 
1.3 

+ 4.8 
+ 10.9 
+ 11.7 
- 1.1 
+ 13.2 

+ 80.3 
+ 11.9 
+ 58.0 

20.6 
+ 21.6 
+ 10.3 
+ 15.2 
+ 12.7 
+ 24.4 

+ 14.2 
+ 20.5 
+ 18.9 
+ 22.5 
+ 17.0 
+ 20.7 
+ 16.4 

+ 8.0 
4.9 

+ 18.0 
+ 7.8 

2.1 
+ 14.0 
+ 32.6 
+ 7.6 

+ 16.0 
+ 18.2 
+ 24.9 

+ 15.7 
+ 35.4 
+ 2.5 
+ 14.3 
+ 10.9 
+ 27.8 
+ 0.2 
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e) Fertilizantes 
Amoniaco anhidro •.••...•.••.•. 
Superfosfato de calcio .•••...•.... 
Urea •. •.•••..••..• • ..•..... 
Sulfato de amonio ..••......••.. 
d) Productos químicos 
Carbonato de sodio (soda-ash) ..•.•• 
Anhídrido ftálico •..•••.••..••.. 
Acido sulfúrico •••.•••.••••••.• 
Fibras ,qu í~icas ..••.•.•..•....• 
Sosa caust1ca ..•.••••••.•..•• •• 
e) Industria siderúrgica y similares 
Hierro de la. fusión ..•.•.•• ••• •. 
Lingotes de acero • • • • • . . • • . . . . . . 
Cobre electro! ítico ••.••...•••••. 
Aluminio en lingotes .•..••.•....• 
Hojalata .•••..••••. • .••••..•. 
Planchas ..•..•.•.•••..••.•... 
Lámina ..••••••••••.•••••..•• 
Alambrón .••.••••.•.••••••.•. 
f) Otras materias primas 
Pasta de celulosa de sulfato ••••.•.• 
Papel kraft y se m ikraft .••••..••. • 
Papel para escritura e imprenta •••.•• 
Cajas de cartón ..•••.••.••..•.. 
Botellas de vid río . • . • . . . ..••... 
Corcholatas •••.••••..•••••••.. 
Alimento para animales ••••••••••• 
C. Bienes de capital 
Camiones de carga •.••••••.•..•• 
Camiones de pasajeros .•••••..•••. 
Carros de ferrocarril .••••••..•••. 
Tractores agrícolas •.••••.••••.•• 

V. TURISMO 

Entrada de turistas residentes en el 
exterior ...••.•••..•.•••••••• 
Extranjeros ..•.. .•. ...•....•.•... . 
Nacionales ••..••••.••••••.... 

VI. COMERCIO EXTERIOR 

Balanza comercial 
Importación total5 .•..•......... 
Exportación tota16 .•.•..•..••••. 
Saldo de la balanza comercial .••.... 

Composición de la importación 
Importación total 5 ..•.•..•••••. 
1 mportación del sector público 
Importación del sector privado ...•.. 

Composición de la exportación 
Exportación total .. •••• ••••..... 
Revaluación •.•...•.••.•.•••.• 
Exportación declarada ..•.••.•..•• 

VIl. COMERCIO DE MEXICO 
CON LA ALALC 

Importación de la ALALC5 ••.••... 
Exportación a la ALALC7 ..•..•••• 
Saldo de la balanza comercial ..•• ••. 

Unidad 

ton 
" 

ton 
" 

miles de ton 
" 

ton 
" 

ton 

millones,~e piezas 

ton 

Unidades 
" 

miles de,personas 

m iliones de pesos 
" 

miles ~~ pesos 

Perfodo de comparación 

Mayo 1977-
abril1972 

(1) 

515 019 
406 243 
256 407 
388 736 

328 168 
9 769 

1 465 464 
106 883 
168 167 

2 465 
3 916 

55 524 
38 751 

135 839 
485 499 
790 086 
275 745 

179 107 
399 806 
171 955 
236 254 

1 632 
12 345 

1692541 

53 236 
2 120 
1 081 
5 385 

2 672.2 
2 385.5 

286.7 

30 943.2 
20 294.5 
10 648.7 

30 943.2 
5 968.9 

24 974.3 

20 294.5 
2 7 43.3 

17 551.2 

l 104 069 
1 602 385 

+ 498 316 

Mayo 1972-
abril1973 

(2) 

537 037 
462 568 
362 388 
463 703 

355 401 
14 766 

1 578 633 
130 228 
174 805 

2 679 
4 506 

60 206 
38 808 

178 526 
588 412 
885 578 
363 523 

169 624 
406 692 
200 863 
276 033 

1 798 
14 090 

1 786 121 

62 713 
2 780 
1 212 
6 621 

2 979.6 
2 671.1 

308.5 

39 928.0 
23 858.8 
16 079.2 

39 928.0 
9 282.3 

30 645.7 

23 848.8 
2 938.0 

20 910.8 

1 701 205 
1 824 881 

+ 123 676 

sumario estadístico 

Cambio porcentual 
{2)/{1) 

+ 4.3 
+ 13.9 
+ 41.3 
+ 19.3 

+ 8.3 
+ 51.2 
+ 7.7 
+ 21.8 
+ 4.0 

+ 8.7 
+ 15.1 
+ 8.4 
+ 0.1 
+ 31.4 
+ 21.2 
+ 12.1 
+ 31.8 

- 5.3 
+ 1.7 
+ 16.8 
+ 16.8 
+ 10.2 
+ 14.1 
+ 5.5 

+ 17.8 
+ 31.1 
+ 12.1 
+ 23.0 

+ 11.5 
+ 12.0 
+ 7.6 

+ 29.0 
+ 17.5 
+ 51.0 

+ 29.0 
+ 55.5 
+ 22.7 

+ 17.5 
+ 7.1 
+ 19.1 

+ 54.0 
+ 13.8 

75.2 

Notas: 1 La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales preciosos, metales industriales no ·ferrosos, metales y minerales 
siderúrgicos (excepto coque). La producción de los minerales no metálicos se presenta er volumen total. 2Comprende la extracción minera y 
la producción petroquímica. 31ncluye petróleo crudo, condensado y líquidos de absorción de productos semiterminados sometidos a proceso. 
4No se incluye la producción de amoniaco anhidro y de azufre, que se consideran dentro de la producción idustrial y producción minera, 
respectivamente. 51ncluye perímetros libres. 61ncluye revaluación. 7No incluye revaluación. 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 



comerc1o extenor 

Principales artículos de exportaciónl 

Concepto 

Total2 

Suma de los artículos seleccionados .......... . 
Café ................................... . 
Azúcar . ...........•. .................... 
Partes y piezas de refacción para máquinas o 

aparatos ......... . .................... . 
M áqu in as, aparatos y material eléctrico ........ . 
Tomate ................................ . 
Partes y piezas para vehículos de transporte .... . 
Camarón ...... ... ....... ; .............. . 
Carnes frescas ..•......................... 
Algodón ... ............ . ............... . 
Frutas frescas ........ . ......... ...... ... . 
Fresas adicionadas de azúcar ................ . 
Hortalizas frescas ......................... . 
Prendas de vestir ......................... . 
Hormonas naturales o sintéticas ............. . 
Miel de abeja ............................ . 
Espato flúor o fluorita ..................... . 
Telas de algodón ......................... . 
Petróleo y sus derivados ................... . 
Minerales y concentrados de cinc . . . . . . . . . .. . 
Cobre en barras impuras ................... . 
Libros impresos .......................... . 
Azufre ...... . .......................... . 
Plomo afinado .........................•.. 
Hilazas o hilos de algodón sin mercerizar ....... . 
Ganado vacuno, cabezas ................... . 
Manufacturas de henequén ..... ............ . 
Artefactos elaborados de metales comunes ..... . 
Madera, corcho, corozo y similares ........... . 
Oxido de plomo ......................... . 
Acido fosfórico . ...... ........... ........ . 
Vidrio o cristal manufacturado .............. . 
Frijol ................................. . 
Cobre electro! ítico ....................... . 
Medicamentos ...•.......................• 
Hilazas o hilos de engavillar de henequén ...... . 
Brea o colofonia sin modificar ............... . 
Sal común ......................•........ 
Cacao ......................•........... 
Láminas de hierro o acero ............... ... . 
Tubos de hierro o acero .. .... .............. . 
Cinc afinado ............................ . 
Instrumentos musicales y aparatos para registro o 

reproducción del sonido y sus partes ..... .. . . 
Mieles incristalizables ..................... . 
PeHculas y placas cinematográficas o fotográficas 

sensibilizadas .......................... . 
Abonos y fertilizantes .................... . 
Ajuste por revaluación ..................... . 
Otros artículos no seleccionados .......... .. . . 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 1973. 
2 Incluye revaluación solamente en los totales. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

7972 

36 633 
252 427 

4 989 
6 205 

260 728 
13 983 

9 651 
14 859 
62 707 

135 432 
26 861 

153 834 
2 124 

124 
14 015 

309 109 
2 774 

494 271 
101 098 

3 669 
994 

184 045 
26 649 

2 439 
349 884 

16 323 
9 140 

10 421 
9 641 

69 835 
10 058 
16 530 

5 540 
620 

1 o 851 
8 811 

1 742 604 
5 381 

87 366 
28 409 
15 755 

1 756 
109 189 

285 
79 019 

731 

Enero-abril 

Millones de pesos 

7973 7972 7973 

8 225 9 349 

5 488 6 434 
54 467 340 681 

228 750 560 524 

7 456 373 394 
7 237 223 387 

320 705 318 381 
16 935 274 378 

9 808 268 268 
14 605 203 248 
51 737 293 242 

130 932 221 219 
36 511 106 207 

194 933 137 179 
3 848 74 176 

110 96 150 
13 615 64 111 

237 376 166 105 
5 088 43 102 

504 938 77 101 
88 338 92 99 

5 887 51 95 
1 822 49 81 

294 718 53 76 
20 284 84 75 

3 999 39 74 
180 032 134 72 

16 241 64 71 

9 398 63 70 

11 754 57 66 
14 944 38 65 

69 361 62 63 

10 545 52 62 

22 583 53 59 
3 421 79 58 

695 48 55 

13 337 43 52 

12 343 37 46 

1119882 69 46 

5 020 33 44 

21 472 162 43 

15 546 68 39 

8 694 65 37 

1 711 32 35 

123 312 44 33 

357 26 33 

39 011 55 32 
1 379 1 384 
1 358 1 531 



732 

Principales artículos de importación1 

Concepto 

Total 

Suma de los artículos seleccionados 
Máquinas, aparatos eléctricos u objetos destinados 

a usos electrónicos ...................... . 

Partes para automóviles producidos en el país, 

pieza ..................... ..... ...... . . 
Productos químicos orgánicos ............ ... . 

Petróleo y sus derivados .............. ... .. . 
Cereales ................................ . 
Productos de fundición de hierro o acero ...... . 
Instrumentos y aparatos de medida y precisión .. . 

Materias plásticas artificiales ................ . 

Refacciones para automóviles ............... . 
Artículos de fibrería ; . . ...... . ........... . 

Productos químicos inorgánicos . .. .......... . 

Chatarra, desperdicios o desechos de hierro o acero 
Prendas de vestir y otros artículos de tejido estén o 

no confeccionados .......... . . .. ..... .. . , 

Semillas o frutas oleaginosas ................ . 

Pasta de papel ...... . ....................• 
Tractores industriales .. ....... . ....... .. .. . 

Amianto, fosfatos, arcillas y similares ......... . 
Papeles o cartones en rollos o en hojas ........ . 

Mezclas y preparaciones industriales de las 
industrias químicas ... , ................. . 

Herramientas de metales comunes .. . ......... , 

Pieles y cueros ..•... ...•... ....... . .•..... 
Productos fotográficos o cinematográficos ..... . 

Elementos para vías férreas (incluye material 
rodánte y piezas de refacción) .. . . . ........ . 

Abonos ................................ . 
Automóviles para personas ................. . 
Hule y látex de hule ...•................... 
Extractos curtientes o tintóreos ........... , .. 
Grasas o aceites animales o vegetales .... ...... . 
Leche condensada, evaporada y en polvo ...... . 

Lana sin cardar ni peinar ................... . 
Tractores agrícolas ....... .. ............ .. . 
Productos farmacéuticos ............. .. .... . 
Automóviles para el transporte de mercancías, pza. 
Desinfectantes, insecticidas, fungicidas, etc. . ... . 

Dumpers para el transporte de mercancías ..... . 

Automóviles para usos y con equipos especiales2 . 

Harinas de animales marinos .. . .. ........... . 
Otros artículos no seleccionados .......... .. . . 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 1973. 
2 Cantidades heterogéneas. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

7972 

19 999 

77 651 

116113 
993 189 
238 164 

43 519 
1 766 

35 544 
14 390 

8 249 
114 594 
156 133 

2 924 
17 061 

37 345 
4 844 

810 446 

36 146 

23 095 

907 

16 195 
1 497 

21 107 

161 153 
7 419 

1 o 974 
4 767 
7 751 

14 736 
2 952 
3 494 

263 
1 889 

768 
316 

32 288 

sumario estadístico 

Enero-abril 

Millones de pesos 

7973 7972 1973 

70 876 74 035 

9 393 12 243 

21 573 11'294 1 534 

85 499 830 931 

126 345 790 850 

1 926 705 400 730 

409 739 210 560 

136 767 286 542 

2 751 312 465 

35 049 268 302 

18 065 234 329 

9 401 182 275 

164 115 184 234 

313 106 79 213 

3 461 170 206 

41 610 41 176 

72 353 84 156 

6 209 117 152 

567 836 124 149 

42 944 94 112 

20 087 104 107 

1 417 69 106 

13 640 82 104 

1 843 80 103 

33 997 102 96 

181 748 7 96 

10 644 63 89 

13 640 59 82 

4 286 53 70 

17 242 40 67 

10 239 101 61 

1 582 45 54 

2 958 58 51 

314 37 48 

3 161 27 48 

805 26 27 

590 11 19 

34 10 

314 70 1 

1 423 1 792 


